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BIBLIOTECA VASCONGADA 
DE tos AMIGOS DEL PAlS , 

instituída para difundir la cultura 
del viejo pueblo eúscaro en todas 
sus manifestaciones, ha elegido 
este libro del joven maestro Julio 
Caro Baroja, para iniciar sus ta­
reas. Ninguno tan adecuado co­
mo él. El estudio del hombre en 
e1 mundo eB que vive, atrae sien1-
pre, pero cuando este hombre tie­
ne, como el vasco, unos orígenes 
que se pierdet1 en el tiempo, y 
forma parte de una sociedad qne 
conserva-modos de vida, hábitos 
y tradiciones seculares, apasiona. 
La atención especial que le han 
dispensado y siguen dispensándo­
le, sabios de todos los países, nos 
lo dice bien claro. 

Caro Baraja aborda, en este Ji~ 
bro, el sugestivo estudio del pue­
blo vascongado, con los métodos 
más científicos de trabajo. Su fino 
espíritu crítico, su sólida cultura 
y su capacidad de observación le 
han permitido hacer una obra que 
junto a su alto valor de investiga­
ción ofrece una sistematización 
acabada y perfecta, presentada 
con la claridad que le es habitual. 
Nada que afecte al pueblo vasco, 
se escapa en él; desde las más sim­
ples manifestaci0nes de su cultu­
ra, los «rasgos culturales:» hasta 
las m.ás vastas, los «complej0s», 
aparecen expuestos en su «áreas» 
para su mejor comprensión y aAá­
lisis. 

LOS V ASCOS de Julio Caro 
Baroja que hoy lilOS honramos 
ofreciendo a la euriosidad de los 
lectores, viene a serr una pieza fun­
damental en la bibliografía v:as­
ongada. 
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INTROD UCC ION 



e ada día se nota más la necesidad de estudiar los 
problemas que plantea la r_elacipn entre el hombre 

como sujeto y el mundo en que vive, o mundo circun­
dante, con arreglo a técnicas y pensamientos más com­
plejos que los empleados hasta hace poco por bastantes 
de los etnólogos y geógrafos en sus obras de investi­
gación, y, sobre todo, por los · vulgarizadores en libros 
que corren de mano en mano. Unas veces resultan és­
tos dominados por cierto determinismo geográfico 
estrecho, otras, por concepciones económicas sobre 
cuya exactitud habla mucho que decir y otras en fin, 
por un espiritualismo arbitrario y confuso. Según la 
especialidad de los investigadores, los vínculos causa­
les se establecen, también, con fcecuencia de varias for­
mas más, casi siempre unHaleralniente. 

Sin lanzarme a una discusión teórica prolija quiero 
indicar ahora al lector euál es -el p.unto d~. vista meto­
dológico que me parece m'éis seiuro y que lte empleado 
al escribir gran parte de este libr.a sobre <Los Vascos:>, 
que no está concebido ni de acij~,:d.0 e.~n el determinis­
mo de los obsesionados por la , 'doctrina del clima y 
otras relaeionadas eon ella, ni eon ún hist@ricismo con 
pr.etension'e_s de objetividad (que .no eqcubre, con fre­
cuencia, más que pequefie,z de pensamiento) ni con nin­
guna especulacián doetrir1aria materialista, espir,ifua­
lista, o de otro ocden.(/e las que en esta e/ase de trabajos 
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sirven con frecuencia de trama, al menos por estas lati­
tudes. 

Partiré de unas pocas observaciones generales de 
tipo psicobiológico, para ligarlas luego a otras de ca­
rácter etnológico estricto y dar una pauta a mi investi­
gación concreta, que juzgo puede ser válida para llevar 
a cabo muchas semejantes en el campo europeo. 

Desde épocas remotas se han señalado grandes 
analogías y grandes diferencias entre el hombre, y el 
animal. En la valoración de unas y otras está el motivo 
fund<1menta/ de controversia de la generalidad de los fi­
loso/os, psicólogos y biólogos antiguos y modernos. 
.,., Mecanicistas, espiritualistas y vita/islas las orde­
mm ;según su punto de vista filosófico previo, dándoles 
diversos sentidos. ·Una verdadera objetividad científica 
resulta rara y difícil en el mundo de la Ciencia. D ejando 
ahora a un lado los problemas relacionados con el ori­
gen de las especies animales y humana, sin discutir 
sobre la autonomía de cada una de ellas defendida por 

• unos frente a. los que defendieron fa unidad evolutiva de 
• ~odas, .voy_a recordar algunos principios útiles para la 
mves1Jgac16n del modo de vivir los seres animados en el 
m_undo actual, principios puestos de relieve ( en publica­
crones que parecen haber sido muy /e/das en España) 
por J. von UexkUII. • 

La relación de lodo sujeto animal vivo con el mun-
do ,peculiar, qu I • d ' . 

• e e c1rcun a, la expresa Von Uexkll/1 
. mediante el esquema adjunto (1). 

El sujeto dentro di ¡ " . . 
"une· • e munuo circundante flene dos 
li ion ea caracterf. t.· l ' 
ye el·m d di s icas: a de observar ( que consfitu-
ac'Ción'

1111
1:1 °., e percepción) Y la de obrar (el mundo de 

'J• ·~8ias dos form ¡ . 
t,o del l:/lie • d . an e ,cfrcu/o de func16n,, den-
, . E 'Jnque ll el mismo sujeto. 

n ~, undo de la • • 
nlldos a'oba • percepción, los 6rgonos desfl-

ervar, reconen la ti ' . ·n .....:..; , • ., • 5 s se ll,es o signos s1gn1 -
(t) «L\ blologra de la oat~ • . 

~marzo, 19M) P6 • 1 Jacobea> en cRevistn de Occidente::, 
il, 601-ac>6 en especial. 

r-
1 
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cativos del objeto, por medio de un receptor. De los 
órganos de tipo perceptivo estos signos pasan por vía 
nerviosa, breve, B los órgBnos de acción o activos y, 
de allí, a los efectores del sujeto, que verificB11 la acció1J 
sobre una parte del objeto: la superficie de actuBción. 

MUNDO o e LA PeRCEP C I O N 
(OBSERVABLE) 

ORCANO DE 
OBSERVACION ➔ 

ORGANO DE ➔ 
ACCION' 

MUNDO oe LA AC C ION 
(ACTUACIONES) 

ELEMENTOS SIGNIFICATIVOS 
RECEPTOR 
OBJETO EN SI 
(ARTICULACION RECIPROCA) 
SUPERFICIE DE ACCION 
EFECTOR 

Entre esta superficie, sobre la que tiene lugar la acción, 
y la porción portadora de los elementos significativos, 
queda el resto de la estructura del objet~, ignorada ~on 
frecuencia por el sujeto: al objeto en si se le denomma 
también cconlraestrucluréJ>. Fórmase as/ una cadena 
compuesta de muchos círculos y de la ~ue existe~ n_u­
merosos tipos en el mundo visible, pudiéndose d1shn­
guir, sin embargo en general, cuatro espec_ies de cc~r­
culos funciona/es> biológicos de primera ImportancIa: 

1) Círculo del medio en que el sujetos~ ~ncuentra, 
que tiene una gran relación con su configurac1on externa. 

2) Círculo del botín del sujeto. . 
3) Círculo de los enemigos del mismo. •. 
4) Círculo sexual, muy importante en los ammales 

superiores; no tanto en algunos de los inferiores .. 
Cuando un mismo objeto es observado por d1fere~­

tes sujetos, y forma, por Jo tanto, parle de ~os o mas 
mundos visibles, podemos decir que las prop1edade~ de 
él, que sirven de elementos significativos a cada su1_eto, 
son distintas. Es decir que una misma cosa se convierte 
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en dos o miis diferentes. De esta suerte hay un en­
trelazamiento de. funciones y de mundos visibles, que 
Von Uexkilll, considera como indicadores de la existen­
cia de un cplan> general de la Naturaleza en sentido 
kantiano. 

Modernamente ha habido varios etnógrafos y etnó­
logos, sobre todo en Alemania (entre otros Mühlmann) 
que han aplicado estas ideas a la ciencia que cultivan 
ampliándolas, claro es. Al comprobar cómo estos cuatro 
e círculos de función>, tratiindose del australiano o indí­
gena de América del N., ofrecen aspecto distinto que 
trahindose del europeo que vive en los mismos conti­
nentes, advertimos con claridad que tiene que haber algo 
distinto en el hombre con respecto a los animales, que 
influye en la detecminación de tales círculos de aspecto 
diferente, dentro no solo de un mismo tipo de funciones 
biológicas, sino también de una misma especie. 

El hombre, en efecto, opera dentro del mundo cir­
cundante conforme a los cuatro ccírculos funcionales> 
biológicos que se han enumerado. El medio es de ex­
cepcional importancia para él, n0 hay que negarlo; las 
labores que efectúa en la búsqueda, acaparación y pro­
ducci6n de alimentos son primordiales asl mismo; sus 
luehas y empresas de ataque y defensa, no pueden de­
jar de ser consideradas nunea, como fampoc0 Jo que 
se ajusta al' ccírculo sexual,, sea de sujetos del sexo 
masculino sea. de individuos pertenecientes al sexo fe­
menino. ¿Por qué, sin·embacgo, toda la especie humana 
no obra uniformemente? Es claro que cada uno de es­
tos "clrculos de función>, que en las especies animales 
no par~ce~ presentar miis qu:e un númer0, muy limitado 
de var1acl<!>nes (al menos a nuestros ofos), en el hombre 
.se observan con arreglo a una easufstica t1higarrada, 
tanto en el espacio, eomo en el tiempo. Si una deserip­
cl6n de fil vida de un grupo de animales de determinada 
et:pecié nos 8irve para saber cdmo se comp0rta la tota­
hdlld de aquélla, no ocurre lo mismo en el caso de la 
IJileatra: el ejemplo que nQs brinda la existencia de los 

ji.. 
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europeos e11 Australia o América y los indígenas de 
aquellos continentes, llevando modos de vivir radical­
mente distintos en un mismo medio, nos basta ahora 
para hacer ver la diferencia con claridad. 

Los rasgos observables en los tt. clrculos funcio11a­
Jes» humanos varían mucho. No podemos explicar nun­
ca los hechos del hombre considerando el tt.medio, como 
algo igual casi siempre en sus caracteres, como Jo son 
el suelo y el agua en que vive, para la ostra jacobea, 
por ejemplo; no cabe decir que los enemigos de un ser 
humano se comportan lo mismo en toda ocasión (cual la 
estrella de mar lo hace con respecto a la misma ostra) 
si consideramos algo más que la simple pato/ogfa, ni 
que sus presas tienen un carácter homólogo. 

Su vida, en suma, es mucho más rica en tt.conteni­
do,, en ,.fugares, y en ,.instantes, que la de cualquier 
animal. ¿Por qué? 

En primer lugar porque pone a su servicio una ca­
pacidad imaginativa, y otras relacionadas con ella, re­
partidas de modo desigual, sin embargo, en cada grupo 
de hombres y dentro de estos en cada individuo. 

Así pues, no solo son aquellos ccírculos, los que 
reglamentan su vida, sino algunos otros más que, 
desde el punto de vista "PSicobiológico , podemos afir­
mar que están condicionados por varios <intereses do­
minantes» espirituales muy característicos. De ellos he­
mos de hablar Juego: Unos y otros en vez de ofPeeer 
una sola manifestación, (de la forma en que se obserV-an 
en algunas especies animales) ostentan en la humana 
diversos caracteres limitados a u11a colectividad o a in­
dividu,0s, variables siempre. Esto último parece lo mcis 
privativo del hombre. • 

A fa forma variable de actuación es a la que, en 
suma, llamamos cCullura~. No cabe hablar de ccír­
culos funcionales> humanos sin tener.la en cuenta. 
El cangrejo, la ostra, u otro animal cualquiera, f~en­
te a /os estf mulos sexuales, o frente· a sus enemigos 
de especies distintas obran siempre lo mismo, tie-
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11 
n •unos resortes maravillosos, de precisión rara, que 

e en en ¡·uego con mayor o menor éxito, que llenan de 
pon bº, I 
asombro al biólogo. El hombre tam ,en os posee.¿ Pero 
cabe imaginarlo haciendo uso de .él/os como un simple 
animal? Si algunos filósofos y moralistas-se han lanza­
do 'a soñar cosas relacionadas con el estado de anima­
lidad (que con frecuencia confunden con el « natura/,) 
ningún observador verdadero tiene dered10 a hacer 
Jo mismo. No puede hablar más· que de las maneras 
como obra el hombre encajado en diversas• estructuras 
sociales, con una Cultura distinta. Al que observa, las 
·numerosas sociedades que existen .repartidas . irregu­
larmente en el tiempo y sobre todo, el espacio, se le 
llama etnólogo por Jo común.· Analiza éste fas maneras 
diversas como el hombre procura satisfacer sus inte­
reses psicobiológicos fundamentales. En el análisis del 
conjunf0 de la/es intereses debe contar, además de con 
las ya enumeradas al hablar de los animales, con todas 
las funciones de orden espiritual, f igadas a elfos de mo­
do · ínfimo: · con los que se han llamado, justamente, 
cUniversales lie la Cultura·>. No hay, en efecto, socie·· 
dad, es decir conjunlo de individuos que siguen un mis­
mo lipa de vida, que1 no se haHe ajustada a un esq-uema 
cultural donde jueguen un ,gran• papel la tecnología Y la 
~eonomfa, la or.ganizaei6n s0cia!, /a educación y las es­
tructuras polftiaas, las creencias y prácticas religiosas Y 
praeter.nalurales, icJ.s artes y finalmente el lenguaje (f). 
Cad ' ' • a _cestructura social> y cada eulluPa dan un mahz 
especial a. los ccicl'0s funcietJales>: fa, sociedad obliga 
eon frecuenc1·2 • ¡ • d • "d Jlil .. a ·In IVJ • uo a obrar de una u otJ?a mane 
e
1
! un m@men./(!) dado ·coartando· incluso su noción: de 
fu~~ . 

~- ~ -'e Puede 'hablar pues de su • e adaptación al ,ne-
lO> ue mado di ~ · • ' , cr. rte 

ff •.. cee,0, m ca-be pensar que e!• ma~ ,ue 
,s1eamente es • . d:mi-

siempre el más apto para vivir, m 8 
. . . . 

•• . e of el'skoyils, cMnn .. nnd·his WoJTks. Tbe setene 
w~ <New•York. 1948) pp. 633-6'35. • 

f 
r 
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tirse como axiomas otras opiniones de sociólogos e in­
vestigadores de diversas categorías que vivieron ,no 
hace mucho y que aun están muy vulgarizadas. 

Al esquema de Von Uexkli/1 que se ha copiado antes 
cabe darle, de todos modos, un sentido sociológico y 
etnológico estricto y hablar· así: 

1) Del mundo de la percepción de una sociedad 
detérminada en el tiempo y el espacio. 

2) Del mundo de acción de la misma. 
5) De la sociedad como sujeto .. 
4) De objetos con numerosos signos significativos 

y otras tantas superficies de acción para dicha sociedad. 
Considerada la investigación etnológica de esta 

suerte los cvíncu!os causales, , de que tanto se habla, 
como si fueran cosa clara de observar, resultan bastante 
oscuros para aquél que no posea una técnica de ·inves­
tigaci6n muy varia y co171pleja. ¿ Qué valor tiene, por 
ejemplo, la palabra cmedi<J» de que los geógrafos usan 
tant0 como si fuera algo igual siempre con carácter 
«activo,,?¿ Qué realidad puede encerrar el método de dar 
a un ccírculo funciona/,, determinado el valor de eje, 
alrededor del que deben colocarse los demás, método al 
que nos tienen acostumbrados varios histor.iad'ores ma­
teria/islas? 

Si consideramos precisamente el e.círculo del medio> 
en que se desenvuelve el sujeto (la sociedad) que estu­
diamos, apreciaremos: 

1) Que no hay un medio ffsico "puro>, en que 0tras 
saciedades y culturas anJeriores no hayan dejado huellas. 

2) Que los mismos objetos naturales, para cada 
sociedad han tenido y tienen un significad0 distinto . 

3) Que esta diferencia de signifieado h.a ido modi­
ficando, má.s y más aquellos objetos.. 

4) Que las sueesiv-as ,sociedades ;y cu Jiu ras han in­
lerpnelado de formas, 1vali'ias las modificaciones que les 
eran dadas y que, e0nsideraban, con frecue•neia eomo 
algo e producido ,naturalmente>. 

De aqu.f ha surgido, la interpretación del medio co-
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mo csujeto> y no como cobjeto>, tan corrienfe y, en el 

fondo, falsa. . . 
Con más razón, que los ambienfa/Jstas hasta c ierto 

punto por fo menos, han procedido investigadores mo­
dernos al considerar que en la corteza terrestre cabe 
señalar una especie de ccapa> que podría llamarse la 
cantropoesfera>, definida por todas las actividades hu­
manas pasadas y presentes. Pero dejemos ahora estas 
apreciaciones generales y sigamos examinando las otr as 
e/unciones biológicas primarias>. 

Si consideramos el ccírculo del botín)¡ notamos: 
1) Que éste ofrece diversos aspectos en el tiempo 

y en el espacio. 
2) Que tales aspectos varios se hallan vinculados 

en primer término con la interpretación del medio que 
hace la sociedad de acuerdo con un tipo de Cultura. 

3) Que los elementos significativos del círculo pri­
mero suelen experimentar modificaciones debidas a .ac­
tividades propias del ccírculo del bolín>. 

Otro tanto acaece con el e círculo de los enemigos>, 
e ineluso con el csexual>, en relación con los restantes. 

El cumplimiento de estas cuatr,o funciones pone al 
hombre, y a la sociedad de conjunto, en un estado de 
cansiedad>, de inquietud, que obra sobre todas sus ca­
pacidades mentales. Varias preocupaciones graves le 
emba,-gan además, relacio'nadas más o menos oscura­
mente con estas funciones, en gran pan/e promof0ras de 
la varieda<J cu/fura}. 

la ideo de la muerte, del más allá, y otra'S, que es 
dificil averiguar qué significado pueden tener en la vida 
de los animales (si es que la tienen) para el hombre son 
de imporlaneia fundamenta,/, de suerte que cons#f:uyen 
en al varios fíc/rculos fu11eionales> psíquicos pPimarios. 
P0drlamos intentar una ordenación de tales eíroulos, pen­
Bando en la existencia de cfunciones'8iempre primarias> 
Y <funci~ne8 Biempre secundarias>. Pero pÓrece_ que 
uta clas1ficaeión es dificil de Nevar a cab.0, en e~quema, 
Y que debe. de efectuarBe con arreglo a Jo que en coda 
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caso se observe. Hay pueblos, en efecto, que desarro­
llan su existencia social y económica en torno a una 
serie de ritos y ceremonias de carácter funerario, otros 
que dan una importancia fundamental a las creencias re· 
ligiosas que giran alrededor de la fertilidad de las plan­
tas o la reproducción y fecundidad de los animales etc. 
La " configuración cultura/, , general del pueblo, de la 
sociedad, se deduce del examen del conjunto de tales 
actividades, como han puesto de relieve R. Benedict y 
otros investigadores de nuestra época (1). 

Con arreglo en gran parte a estas· ideas vamos a 
intentar dar una visión de conjunto de la vida de un 
pueblo determinado, el vasco, que, desde antiguo, se 
estima que ofrece rasgos muy particulares. 

Hablaremos en primer lugar de las cuestiones rela­
cionadas con el primero de los cuatro grandes CÍrcu!os 
biológicos enumerados y definidos brevemente: el cír­
culo del medio. 

Pero apenas hayamos hecho una breve descrip'Ción 
de sus caracteres más claramente observables hoy, 
nos encontraremos con que es necesario exponer los 
hechos relacionados con este ciclo can arreglo a dos 
normas distintas: una es la sincrónica y otra la dia­
crónica. 

Se trata de ob:servar con exactitud y de pensar rec­
tamente (sin desviaciones estética:s ni :sentimentales) 
sobre lo observado en una sociedad. No hay que exage­
rar las semejanzas, ni hacer hincapié en las diferencias 
culturales que presenta con respecto a 0tras. Esto es di­
fícil y los teóricos de la Etnología en sus, esfuerzos para 
dar pautas generales al efectuar tal lab0r, no han llegado 
a un acuerdo completo. Por su parte la gente que habla 
de caraeterística:s regionales, étnicas etc., maneja con 
gran despreocupación vocablos como c.flpico>, cprivati­
vo:> etc. que no tienen en la ciencia más que un valor 
muy nelativo, y, en todo caso, inferior a otras nociones 

(1) De la primera iE.1 hombre y la Cultura,> (BuenQs A:ires, 1944). 



JULIO C ARO B AR OJ A 
~16 _ ______ _ :...----

os Usadas Precisamente si estudiamos, 
que son men • 

...1 b s de estudiar por separado los problemas como ue emo ' . 
I ,,., de /os de d uncionam1ento1> es cuando se de ,genea oglu . . 

l ·...1,,.dmayor la importancia de unas nociones y ve con C ariuu . 
la vaguedad e insignificancia de otras. Entre las impor-
tantes incluiremos aquéllas que, en general, podem_os 
englobar bajo el nombre de «agentes s upuestos de dife-

renciación». . . 
Recordemos, ahora con rapidez que, dis tintas es-

cuelas de etnólogos, para explicarse la existencia de las 
particularidades culturales de distintas áreas geográfi­
cas han subrayado la significación que podlan tener , , . 
para producirlas, varios factores fís icos y ps1qwcos e~ 
el tiempo y el espacio. Una manera de pensar vulgar1-
zada desde épocas muy remotas es la ya mencionada 
de atribuir al ambiente, al clima, al medio físico exte­
rior, la mayor parte de diferencias y homologías. Más 
hoy ya los etnólogos se hallan escarmentados en vista 
del fracaso de las ingenuas explicaciones meso/ógicas, 
ante pueblos de cultura muy diversa que viven en medio 
parecido. El medio, más que como agente primordial 
es como un receptor favorable en ocasiones, hos til en 
otras, a determinados tipos de cultura o rasgos particu­
lares de ella (cultivos, aperos, habitación etc.) Tampo­
co han dado de sí gran cosa las explicaciones de los 
,;¡ue de mllnera fundamental tienen en cuenta la noción 
de craza>, u otras emparentadas, con sentido antropo­
lógico flsico. Los indios de América del N. constituyen 
~n ~or,iunto humano más homogéneo que fas culturas 
mdras, bastante diversas y diferenciadas entre si. 

. Pen~ós_e,pues, en tercera instancia que las causas de 
diferencraeión eran pu~amente psíquicas o espirituales. 

8
. Eafo ea decir mucho y poco, ya que dentro de ~o 

Pique humano hay multitud de matices y aspectos. Srn 
embargo, los primeros etnólogos que los tuvieron en 
cue~fa parecen haber escogido un camino único, /otero!, 
eoniendo de -1· d "&. eP' . '~. reve sobre todo los factores de "er 
,p..aJQ.,q{tk ll1$peeto racionalista y voluntnristo. BI hoDI' 
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bre, según ellos, es en esencia un ser racional, intelectual, 
que en todas partes busca la solución de los mismos 
problemas, pero que en unos casos, por falta de datos 
previos seguros, cae en errores, aberraciones y torpezas 
(de donde provienen muchos mitos y supersticiones) 
mientras que en otros acierta, por poseer nociones an­
teriores más exactas. Pero los partidarios de este ra­
cionalismo esencial de la humanidad, no nos explicaban 
por qué, con frecuencia, algo que parece ser un adelanto 
técnico positi vo en general es reclu!lZado por cierta so­
ciedad, mientras que otra lo asimila, ni daban razón de 
la coexistencia de rasgos contradictorios de tipo espi­
ritual, social o técnico en cualquier grupo humano. 

Frente a la postura intelectualisla, que tiende a ha­
cer de cada hombre un pequeño genio razonador e inde­
pendiente en potencia, se colocaron los psicólogos, so­
ciólogos y etnólogos que, con una claridad de juicio muy 
laudable, pusieron de relieve el enorme influjo que so­
bre el individuo y sobre las culturas ejercen factores 
ilógicos, emotivos y no intelectuales en general. 

Es ta conquista en el campo de la investigación cien­
tf.ica ha sido objeto de múltiples interpretaciones, a veces 
desmedidas. Unos investigadores subrayaron la _influen­
cia que tiene sobre la sociedad y las formas de cultura, 
la imitación desprovista de fundamento lógico, una es­
pecie de contagio mental, que se expresa de dos mane­
ras claras y contradictorias: es la primera la imitación 
de las formas de vida tradicionales, la segunda la de los 
rasgos nuevos. 

Para el hombre euro-americano contemporáneo la 
difusión de las modas es un hecho tan familiar, como 
el de la permanencia tenaz de ciertas ideas, y la lu­
cha entre ambas tendencias se presta a mlis de une, 
reflexión interesante. Imitación, difusión, contagio y 
repetición son cuatro vocablos que se analizaron hace 
ya más de medio siglo, sin que se pudiera encontrar a 
los fenómenos que los expresaban bases absolutamente 
racionales. Por fa misma época pensadores de tenden-

2 
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cia distinta indicaron que la ·g_eneralidad de los ras_gos 

JI a/es de las sociedades dJVersas, se hallan defimdos cu ur . . 
particularmente por un poder c~erc1:1vo que emana de 
ellos, que no tiene tampoco un ongen mtelectual y menos 

individual. 
De esta suerte, se llegaba a negar la posibilidad de 

estudiar /os elementos de las culturas aislados y se re· 
comendaba su estudio en conjunto, señalando sus inter­
dependencias. Autores ligados con los de esta última es­
cuela sociológica terminaron defendiendo la existencia 
de una diferencia radical entre el hombre primitivo, cpre­
!ógico,, y el civilizado 1/ógico> en esencia. La diferencia 
no existe en la ree,/idad, no es más que el producto de un 
análisis de muchos ejemplos de , pre/ogismos> extraídos 
de obras referentes a pueblos primitivos, tras el cual 
no se habla para nada de los que podían hallarse al 
estudiar nuestras sociedades llamadas civilizadas. De 
todas formas se ha puesto bien de relieve la esencial 
falta de lógica de muchas de las cfunciones> humanas. 

Medio, raza, racionalidad o irracionalidad como 
signos únicos de explicación de fas diferencias cultura­
les son insuficientes. De todas formas hay que conside­
rar/os: acaso, en el orden inverso a como se han enun­
ciado aquí. Pero si ponemos en primer término a los 
elementos irracionales. ¿Cuáles fa manera de observar 
su actuación en Joda su pujanza? Las obras de Etnolo· 
gfa se han hecho desde antiguo teniendo en cuenta dos 
métodos de ver y exponer disfintos. Uno podemos de­
finirlo como ,atomista> en esencia. Otro como <totalita­
rio>. Con arreglo al primero, a cada ,elemento cuftur~I, 
se le estudia por separado, dándole un valor por sí mis· 
mo, analizándose su difusión en dreas muy amplias Y 
diveraaS, sincrónica y diacrónicamente. 

_Conforme al segundo se estudia una cu/tura,. una 
aociedad en conjunto sefialando los nexos que ex1sten 
ent': cada uno de lo; componentes de e/la, no realzados 
;:islados. En ocasiones mú/lip!es, al hacer monogra~ 

3 <llcerca de determinodo pueblo (.sobre todo al tratar-
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se de Europa) se ha seguido también un principio cata­
logador y <atomista']) en esencia y de un carácter fácil 
de adoptar. Pero debemos de rechazarlo en gran parte, 
como poco científico, como desprovisto de exactitud, y 
negar autoridad a quienes en obras de vulgarización lo 
siguen recomendando. Una sociedad es algo, que en pri­
mer término, debe ser obserr,:ado de modo total y no ha­
ciendo dentro de ella previamente compartimentos es­
tancos de forma más o menos geométrica y arbitrarie,. 
La idea de limitar con conceptos extraídos de activida­
des vulgares el campo de la observación científica y la 
manía de clasificar de antemano conceptualmente, con 
toda rigidez, el contenido de lo que se va a estudiar, son 
dos plagas pedagógicas (al menos aqUJJ de las que de-
bemos combatir con toda energía. • 

No preconizo ahora un Fenomenalismo extremado, 
pero hoy será más interesante el autor que cajga en él, 
que el que sigue la rutina de un Realismo verbal seco, 
descarnado y fósil. Volviendo a nuestro caso particular, 
indicaré que aquí he procurado estudiar la cu/tura del 
pueblo vasco como un conjunto de , funciones']) y hechos 
actuales, con contornos más o menos definidos, pero que 
guardan una estrecha relación entre sí, aun cuando cada 
uno de ellos pueda tener fuera de nuestro ámbito, una re­
partición distinfa en el tiempo y el espacio. No obstante la 
postura funciona/isla que adopto se halla rebasada has­
ta cierto punto porque, para aclarar una porción de pro­
blemas que interesan a todos los que se ocupan de este 
pueblo, he tenido que referirme a modalidades culturales 
que en la actualidad no presentan formas tan destaca­
das como en el pasado, o que han perdido ya casi todo 
sentido en la vida. Si no le diera al lector otra cosa sino 
una descripción, siguiendo el criterio de sincronía, de 
los rasgos más destacables de Je, cultura vasca, _es pro­
bable que, por su parte quisiera buscar la causa de ellos, 
echando mano de argumentos mesológicos, raciales, in­
telectuales o emocionales aislados y tal como pueden 
presentarse a la cabeza de un hombre sin antecedentes 
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sobre /a historia del país. Es decir que entre el restado 
natural> y el <estado actuah del mismo no pondría más 
que un solo intermedio conceptual. líe procurado que 
se vea todo lo contrario: la complejidad de la historia 
vasca desde todos los puntos de vista explicativos enu­
merados y su significado como hase de los caracteres 
actuales del pueblo en cuestión. 

Al hacer referencias a ella he subordinado la ex­
posición de los datos a la noción de las realidades psi­
cobio/'6gicas primarias y a los <universales}) indicados 
antes. Esto no pasa de ser algo artificioso, pero tiene 
su motivo claro. Si al observar la vida del presente se 
puede alcanzar a obtener una visión nítida respecto a la 
importancia que la sociedad da a las diferentes funcio­
nes que lleva a cabo, todas nuestras ideas sobre eipar­
ticu/ar, tocantes a sociedades pasadas o culturas preté· 
ritas, son producto de una reconstrucción que, de no 
estar hecha con mucha cautela, puede parecer algo gra­
tuita. Ahora bien, los intereses primordiales aludidos 
son inherentes a toda sociedad, eonsidero que hay unos 
patrones que informan la generalidad de /as culturas Y 
que sirven para estudiar de m0do esquemático, pero bas­
tante exacto, toda la fierra y es bueno atenerse a ellos, 
cuando no vemos directamente la realidad en todas sus 
dimensiones. 

Juzgo, p_or úlfimo, que quienes tengan la paciencia 
des • h lla eg_urrme asta el final verán hasta qué punto se ha-

n bren planteadas muchas de las preguntas que se ha­
ce i gen,te vulgarmente, ace,rca de los c,orfgenes~ del 
~ue lo va.seo, de sus eostumbres de su Jennua. Como 
ueela un fil • ~ • • ' 6 

. l 06010 e hJSronador ine/és con gran frecuen-cu1 a po "b 'l'd d t,, • de d l s~ 1 1 a de acertar 0, errar al J:'esp0nder depen· 

P.. e ª mrsma calidad de lil preeunta · es decir que har 
,eguntas que 1 . 6 • • •• 

virtud latente en s mrsmas encuu·ran un v:1c10 o una 
sion88 múlt: l y las preguntas sobre «orlgenes, en oca,-
una impos/[¡1;;, 6J ha comprobado que contienen e1! si 
cromo Bon latJ ª de respuesta única, clara, senv,1/a, 

!p,,,posibir,X';• e,~ general, se requieren, y a ve:ces 
1 ª radical de eonteslaei0n cientf/ica. 

CAPITULO 1 

FORMAS DE POBLACION PROPIAS DEL PAIS VASCO 

Estructura de los poblados de la :zona vasca de lengua y de las 
zonas media y meridional de Alava y Navarra 

EL vi~jero que v~ya en automó~il de una capital cual-
quiera de Castilla, o de Aragon hacia el N. de Espa­

fia, camino de la frontera, percibirá en poco tiempo, desde 
que entra en Navarra o atraviesa el Ebro, hasta que se 
aproxima al océano y al Pirineo, singular variedad de pai­
sajes. 

Pasará primero por unas tierras grisáceas,, amarillas 
o rojizas, en que se cultivan cereales, vifias y olivos, eon 
huertas de regadío junto a los cauces fluviales y cerea de 
los núcleos urbanos, baslanle distanciados entre sí y com­
pactos, macizos. Llegará después a un país de horizonte 
más montuoso más jugoso, aunque siempre con • veg~s 
amplias, donde cesa la viña, el olivo y en que se ven mul­
titud de puebleeites eompuest0s de una pequefia cantidad 
de casas separadas las unas de las otras por lo común, he­
chas con grao frecuencia de piedras, a diferencia de lo 
que ocuríle más al 8., en que la construcción es de fierra e 
inclusQ de barro en ocasiones. Bntre las easas destaca una 
Pequefia o regular iglesia. Masas o hileras de árboles de 
espeso foll~je, corran el h0riz0nte a veces. 

Pero aún experimentará una tercera impresión en su 
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retina yendo más al N. o N. W. La tierra se estrecha, la 
vegetación se va haciendo más tupidél a lo largo de las 
carreteras, el ambiente mucho más húmedo. Atravesados 
ciertos puertos sinuosos y espectaculares llegará a valles, 
en que los pueblos se suceden con rapidez vertig"inosa, en 
que apenas se puede averiguar cuándo se sale de uno y 
se entra en otro y en que en las laderas de los montes y 
hasta en partes altas de ellos, se ven barrios o casas ais­
ladas con cultivos y aprovechamientos cercanos . Tales 
cultivos también son de índole diferente a los que vió antes. 
Si en vez de ir al N. W. marcha, por lo contrario, al N. E., 
las grandes masas montafiosas del Pirineo le darán oca~ 
sión de observar un cuarto tipo de paisaje, tam_bién con 
rasgos muy diferenciados, alpinos. Con razón, pues, ·se ha 
dicho que el antiguo y pequeño reino de Navarra ofrece 
en sí, variaciones que grandes naciones no pueden pre­
sentar sfoo en distancias mucho más considerables. 

Pero supongamos que nuestro viajero no va en auto­
móvil, a través de Navarra sino que hace el viaje en tren 
de Madrid a lrún, atravesando las provincias de Alava Y 
Guipúzcoa. La impresión será parecida, aunque no se 
dará cuenta del paso por la zon_a d.e viñas etc.; en la pri­
mera de aquéllas, domina el paisaje intermedio ya caracJ 
ter,izado-bre~emente, mientras que en Guipúzcoa se exaJ 
g~ran !~s rasgos del que ofrece la mayor densidad Y 
dtspers10n a la par de habitaciones. 
. Atravesando la frontera, en Franeia, durante algún 

h_e!11po (no muy largo en verdad~ experimentará la sensa­
ci?n de que existe cierta c0ntinuidéi!d con respecto a Oui­
puzcoa_ Y el N. de Navarra, aunque las líneas del paisaje 
:<?m ma~ suaves. Al llegar a tierras gasconas y bearnesas 
e perc1_be cl~ramente un contr:aste. Ahora bien, p0dem05 

~ecir, sm -empacho, que las «unidades de paisaje» señala­
ª~ suponen (p0r lo rrienos) otras tantas <<estructuras 

cutturales u S'"'ci·ai d ,1 •• .,,, ' v es» e las que vamos a hacer ana 151"'• 
estructuras co d·e 1,,.•é 

d 
n 1terente historia como veremos tamv1 n, • 

espués de II d ' . • da 
linQ'il(sttco _eva 0 aquél a efecto, y can un s1g:mfica 

, Y antropológieo además. 

L O S V A $ e O s 

En la labor descriptiva conviene que sigamos un or~ 
den distinto al que hemos de adoptar en la de carácter 
histórico. 

Comenzaremos aquélla con un examen de las «formas 
de la localidad» en la zona del país vascoj mejor caracte­
rizada lingüísticamente, para seguir con el de las tierras 
marginales, que hoy lo están menos. A la primera corres­
ponden: Guipúzcoa, casi toda Vizcaya (menos las Encar,. 
f·aciones), la montaña navarra española oceánica, y algo 
más de aquel reino, y el país vasco francés casi en con• 
junto, exceptuada parte de la tierra suletina, más bravía. 
Alava, en su totalidad casi, y la mayor parte de Navarra 
pertenecen a un área marginal. (1) 

El paisaje vasco típico se caracteriza claramente por 
la «dispersión» y densidad de las habitaciones humanas. 
Ahora que debemos puntualizar estos conceptos. La ~ase 
social, económica, administrativa y religiosa de la vida 
vasca (como la de otros países de Europa) se halla en un 
núcleo de construcciones en número mayor o menor, que 
es el «pueblo» en sí. • 

Este núcleo («iri» en alto y bajo navarro español; «h!.ri» 
en los dialectos 

Figura 1 

franceses; «ui:i»· 
en vizcaíno y 
guipuzcoano) se' 
halla compues­
to de casas 
(«etxeak») dis­
puestas de va­
rias formas, y 
ocupa también 
varios tipos de lugar:es. Da su namore a una circun~crip-
ción mayor a veces. Dos eriterios pueden tenerse en eu~~:­
t-a para clasifica.rlo, aesde el punto de vista topográfico; 
su posición con respecto a la orQgraffa nos proporciona~~­
un dato de interés, 0 tro la que• guarde en relación c~n !~ 
hidrografía. 

Si de modo teórico combinamos l0s dos datos, otio-
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gráfico e hidrográfico, llegaremos a establecer la existen­
cia de tres clases de pueblos: 

1) Los situados en una ladera o pendiente, sobre un 

río o arroyo. 
2) Los asentados en un cerro o meseta, próxima tam-

bién a ríos. 
3) Los que se extienden por la parte más baja de ve-

gas o en llanos, de mayor o menor extensión, igualmente 
regados. 

Claro es que puede haber alguna excepción, pero la 
generalidad de los núcleos de población vascos se ajustan 

a este esquema. 
Debemos de ad­
vertir, de todas 
formas, que en 
la tercera clase 
habrf a que dis­
tinguir entre los 
pueblos asenta­
dos en el fondo 
de un barranco 
o valle estrechf; 
simo y los que 

FJ~ura 2 tienen en derre-

nunca d . dor una llanura, 
d 

1 
. emasiado grande. Si hacemos un rápido examen 

de caracter. de los pueblos guipuzcoanos por ejemplo, po­
q~::os decir que eStán situados en colin'a altozano o pe-

A
•

11
.
0
ªameseta con cierta individualidad los de Aduna, Alza, 

~ º rraga U • b •¡ • 
S. Sebasttá~: A~ur 1 Y, Urnieta en el partido judicial de 
el de Azpelti . A zarnazabal, Cerain, Gaviria y Segur~ ~n 
qull, Hernlal:~ rama, Asteasu (la población vieja), C1zur­
de Tolosa En j ~ura, Olaberría Y Orendain (flg. 1) en el 
zun, en el· parti:o era~~ hallan Hernani, Irún, Lezo, Orí2r"' 
rreta, Aya, Bel Judicial primero de los citados, Astiga­
Mutlloa y Ré 

II 
zama, Ezquioga, (flg. 2) Goyaz, Ichaso, 

zaga, Alzo l j
1 
en el segundo: Abalcisqueta Alquiza, Al-

• ª arralo, Belaunza, Berrobi, Ciainza, (jat:~ 
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telu, Isasondo Larraul O • L 
divia en el ter~ero: An;uol:eJay, E,eaburu, Villabona Y Zal-

s gueta en el de Vero-ara 
e encuentran en camb· • d O 

• . (d 1 . ' 10, s1tua os en vegas· Rente-
ria e partido de Sa s b • • • C n e astian), Azpeitia Azcoilia 

egama, Cestona, Vidania (del de Azpe·I· ) ' 1 • ' 1 1a Y a misma 

Figura J 

Tol~sa con Albfztur, Alegría, Andoain, Anoeta, (fig. 3) 
Ataun.' B~asain, Berástegui, Elduayen, !barra, lcazteguie­
ta, ld1azabal, ~azcano, Legorreta, Lizarza y Villafranca 

7 

Flgura4 

en el partido de su nombre. También Vergara y Anzuola 
están en vega y otras varias poblaciones de este par­
tido se extienden, si no en vegas, por el fondo de estrechí­
simos valles o barrancos, como Arechavaleta, Elbar, 
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Elgóibar, Escoriaza, Legazpia, M?ndragón, Oñate, Pla-
• Sal'inas Villarreal y Zumarraga. Algunas, como cenc1a, , . . 

Anguiózar (flg. 4) están en las prox1m1dades de una hon-
donada. Aparte debemos considerar la estructura de los 
• •uertos de mar como -fuenterrabía, Pasajes, San· Sebas­
P ! tián, Orio, Zarauz, Guetaria, 

Zumaya, Deva y Motrico. 
/ ~ En Vizcaya, donqe el pai-

~$ !.f; • saje en general es más abier-
~-nJ~ to, los núcleos son con fre-

/ 11'-......J cuencia mayor, del pr'irnero y 
el último tipo, aunque los hay 
así mismo y muy caracteristi­

cos del segundo. Otro tanto ocurre en el país vasco fran­
cés, ,sobre todo en el Labourd, mientras que en la Navarra 
española, oceánica, vuelven a encontrarse con abundan­
cia los asentados en laderas y barrancos estrechos, al lado 
o alrededor de los viejos caminos intrapirenaicos, (2). 

Si examinamos ahora la estructura del núcleo halla-

Figuras 

remos varios tipos. El 

, ,.'F/g;u~a 6 • 

más sencillo es el cons­
tituído por unas cuantas 
casas con huertas y ce­
rrados adheridos, que 
dejan entre sí un anchu­
rón a modo de plaza, 
muy irregular: a veces 
hay dos Ó más ·anchu­
rones, unidos por calle­
jas o carreras • de dife­
rente aspeeto, qu~. fuera 
del mismo núcleo, se 

convierten en sendas, camino.s y vías de circulacién de 
carácter variado: 

En ~a montaña de Navarra consti'tuyen' ejemp'Je·s ·ea_.· 
ra~terfsneos de pueblos con un solo ámbito c0nttal: Arrua, 
Z: en el valle de Araquil Ounto al río) Aróstegui Y Ciganda 
• J.:ó Y 6) en el valle de Atez y varios 0tros • de los val tes 

iQjl 
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de Araiz, Imoz, Larraun y Ulzama. En Guipúzcoa se ha­
llan sobre todo en la zona alta del S. E. llamada «Goierri» 
• . Tí~icos entre los que ofrecen un aire más complejo: 
pero sin que pueda decirse que obedece a un plan formal, 
son: Arano, Aranaz y . Areso en el N. W. de Navarra, ., 
' , Arrarás, Beruete, 
· : · ','t . • ~ (fig. 7) Garzaron e 
· Á~'-------.. . Ichaso en la misma 
• ·-~ ~!~;~ e, ~ ¡ zona (~asaburua 

• • ~ ~t),..' "~{],_~ mayor) e incluso 
•• ~ e§:~~ algunos mayores 
'1 •. . \, ~: • •.!-

1 ~ como Echa lar o 
•• Goizueta. 

Figura 7 Con traste con 
las estructuras que 

pudiéramos denominar de «encrucijada», «nuclear» y «p)u. 
rinudear», forma la «longitudinal». El pueblo que se ajus­
ta ;,a ella se halla a lo largo de un río, o a lo largo de un 
camino de cierta importancia con mayor frecuencia; los 
geógrafos alemanes llaman a esta clase de poblado «Gas­
sendorf» o «Strassendorf». 

Es difícil encontrar casos de esta estructura en que, 
adherida a la· calle, no 
haya otro núcleo, por 
sencillo ·que· sea; lo tie­
nen pueblos típicos co­
mo Ituren (valle de San­
testeban), Lanz, Maya 
(v:alle de Baz,tán) y Nar-
varte {valle de Bertiz). ~,,,JY.i::~ C-
Más al E. Burg;uete y al 
S. Larrasoaña se ajus- Figuro 8 

tan al mismo tipo (fig-s. 8 . 
Y 9J. En Guipúzeoa Vizeaya etc. 1°s hay también de as-

, ' t I que se encuentra eo Pecto analog-o perro en genera , 0 . . 

las villas de ~ayor entidad es la combinación de. va1110~ 
nücleos: más una calle 0 calles largas. :Así, por eJemP!0 • 

están eonstituídas las navarras de Alsasua, Betelu, lriu~ita 
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(Baztán), Olazagutia, Sumbilla y Vera de Bidasoa, donde 
la relación del núcleo antiguo con otro, a lo largo de ca-
lles, es muy clara (fig • 1 O)· 

El ajuste a un plan formal de los elementos «calle» 
(«kale») y plaza se aprecia en una porción de poblaciones, 

Figura 9 

de las mayores por 
general de cada zona. 
Ya se ve usado con 
claridad un criterio 
urbanístico propia­
mente dicho, en la 
constitución de algu­
nos pueblos nava­
rros no muy grandes, 
sin embargo, como 
Echarri-Aranaz (villa 

' del valle de A~aquil), cuyas calles paralelas se disponen 
a los lados de una central muche más ancha, y, :5obre 
todo, Huarte Araquil (figs. 11 y 12). 

Las trasvers.ales son más irregulares, a,unqu~ siempre 
rectilíneas. Trazado particular p.resentan en Guipúzcoa: 

Figura 10 

~ernanl con su calle Mayar y plazas a los extremos de 
ta a,, varios calles paralelas a la mayor y otra que li;1.S cor­

trasversalmente; TQ)os.a, en que es fácil oblJervar lo 
correspo11de al PlQo antiguo (tres calles paralelas Y lar-
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gas); Mondragón, que tiene una «calle de d" . enme 10» muy 
característica, plaza relacionada con ella y · f varias v as la-
terales y trasversas. La villa de Seaura se a· t , . 

~ Jus a, asI mis-
mo a un plan que vol­
veremos a encontrar 
en poblaciones de 
másalinterior(fig.13). 

En Vizcaya cua­
tro pueden servirnos 
corno modelo de nú­
cleos urbanos pla­
neados al parecer. El 
primero Durango, 
que presenta cinco ca­
lles para lelas: una 

Figura 11 muy exterior, la de 
l0s conventos, otra, 

denominada «kalebarria» (o sea calle nueva), cuyo nom­
bre indica que en un tiempo era la·exterior- más al centro ! , 
quedan las de-
nominadas «go­
yenkale» (o ca­
lle de arriba), 
«artekale» (ca­
lle intermedia) 
Y «barrenkale» 
(calle :de abajo),' 
peg~da a un cur­
so d~ agua. 

¡ 

Figura 12 

En un ex­
tremo de las ca­
lles de enmedio . 
Y arriba está la 
Plaza de Santa 
Ana., con la pa­
rroquia del mis­
mo nombre, ·en el otro la parroquia de Santa Mar!ª· Fuera 
de este núcleo quedan harrias, paseos y calles mas moder-
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nos. Guernica, (fig. 14) antes de su destrucción, ofrecía . 
estructura análoga. A un lado se hallaba la calle de arriba 
(«goyenkale» o «goyencalle»), al otro, la de abajo («barren­
kale» o «barrencalle barrena») Y en medio dos más ( «arte­
kale» y «barrenkale», es decir, la más antigua de abajo): 
cortándolas por el medio de su longitud total otra (lo mis­
mo que ocurre en Durango). La bonita villa de Marquina 
tiene una calle de enmedio («erdiko kalea») y dos laterales 
(«Aurore kalea» y «calle okerra», es decir estrecha), y otras 

Figura TJ 

vías o cantone , • s mas irregulares que las cortan. Bermeo, 
pueblo costero, presenta cinco calles longitudinales y cua­
tro trasversales. 

d 
La parte vieja de Bilbao se ajusta a principios parecí · 

os, aunque más d 11 • " 
11 

esarro ados pues consta de siete 
,.a es paralelas l ' bres d . • Y os cantones que las cor tan. Los nom-

e varias de ést • • · R da, calle Som as son s1gmficahvos: calle de on-
«Beloslicalle» e;a, «Art~kale», Tendería, «Belostikale» o 
kal"» B ' Comercial» o Carnicería vieja «Barren-

~ Y « arrenkal B ' d la ribera e arrena». Salen de junto al río, e 
, en donde e t , 1 • • • to al puente ta 8 a a 1gles1a de San Antón, JUD 

los edlftc• n reproducido en viejas vistas y lleo-an ha5tª 
aos que ci ' º • 

posteriores eat , rcundan a Santiago (fig. 15). Los barrios 
establecer pu~" más Irregularmente trazados. Podemos 
call~m""~r ' dos clases de núcleos urbanos: tos de 
~ .. , • central I dan ~,O>-\lebJo una eat ' arga, _con otras laterales, que .. 

ructura longitudinal, rectangular o elf P 
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lica, Y los de calles paralelas , 
atravesadas por otr"' que o . ~ mas abundantes o cortas· 

u, rrgman en • ' tura cuadrada. conJunto, una estruc-

El origen histórico de estructura . 
curaré aclarar Juego Ah . s seme¡antes lo pro-• ora conviene· d' 
formas de población van as . d m ,car con qué otras 
cleares. Cada pueblo posee oc~a a~ estas c_entrales o nu­

' a emas, un numero mayor o 

t;J o ·, 

.. :;· -a -~ 

.·•:·:· ti1 
',,f. '• ' ' 

' : ,• ... -~ 

'.: 

Figura 14 

#, -~· • 

~enor de barrios, barriadas y edificios aislados, que cons­
ti!uyen unidades de categoría diversa desde los puntos de 
vistª administrativo y eclesiástico. 

Un «barrio» no es necesario que posea forma tan cla­
ra como ~I núcleo principal. Lo que en vasco se llama 
«bailara» (Atáun) o «ballera» (Andoain), «amarreko» (Cor­
te~ubi), «ausune» (Ceánuri), «zoskera» (Ezquioga), «alde­
rri» (en vasco-francés), y de olras formas menos conocidas 
~ au_torlzadas por el uso, puede ofrecer aspecto nuclear, 
_ongitudinal o nebuloso poco claro,· a lo largo de sendas, 
Junto a arroyos y manantiales, en laderas o altozanos. 

1 
1 

l 
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e·emplo característico de disposición de barriadas lo pro­
p~rciona el plano de Ceánuri (Vizcaya) hecho por Eulogio 
de Oorostiag-a o el del término de Oyarzun (Guipúzcoa) 
que acompaña una monografía de M. de Lecuona o la ad­
junta vista de Vera de Bidasoa (Hg. 16). En realidad la 
verdadera estructura del barrio la da la simple suma de ca-

,. ,, 
1 

Fl~ura 15 

O/ 
I 

l 
,1 

I 
I 

, # 

# I 
I 

sas con sus pertenencias, habitadas por una familia cada 

du"8ª· B
st

a casa se considera como la expresión más clara Y 
e nlda del ca • t 

bre rae er vasco, por propios, extraflos, hom-
~ de ~lencla Y artistas. La famosa canción del poeta vas-

co-,rances Eliza b , d 
r m uru ha popularizado un tipo clasico e casero. 

•lkhusten duzu goizean, 
argula hasten denean. 
mendilho baten galnean 
etche Jblkltho, aintzln xuri bat-
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lau haitz andiren artean­
tchakur, xuri bat athean 
ithurrifio bat aldean? 
Han bizi naiz ni bakean». 

(«¿ Ves al nacer la aurora, en lo alto de una colina 
una casita blanquísima en medio de cuatro grandes robles: 
un perro blanco a la puerta y al lado una pequeña fuente? 
Allf vivo yo en paz»). Las nueve estrofas que siguen a és­
ta nos hacen una pintura idílica de la vida familiar y cam­
pesina, de la que se han efectuado muchas rapsodias por 
sociólogos, historiadores y políticos, que han querido ver 
en el caserío algo sin par, como modelo de propiedad 
cristiana, algo de origen remotísimo también. 

* * * 

Pero antes de hablar de la casa y el caserío vascos 
concretamente, hemos de señalar el contraste que existe 
entre el régimen de la localidad descrito y el de más al S., 
de Navarra y Alava y hacer la de historia de ambos. En la 
zona media de aquellas dos provincias cabe registrar la 
existencia de núcleos del tipo de los descritos arriba. Aho­
ra bien, quedan estos suficientemente aislados entre sí, 
falta la población dispersa, el caserío separad.o de los de­
más de la vecindad, por campos y pertenencias. En Nava­
rra son zonas caracterizadas por la cantidad de pequeños 
núcleos próximos unos de otros, las constituidas por los 
valles de Anué, Olafbar, Ezcabarte, Juslapena, Olio, Ou­
lina e Imoz al N. de Pamplona y en su partido judicial, 
las «cendeas» de Ansoain, Iza, Oalar, Olza y Zizur, alre­
dedor de aquella ciudad y los valles de Echauri e llzarbe 
al W. y S. de la misma. 

En el partido de Estella, los valles de Goni, Guesalaz, 
YerrJ Y Lana con las Amescoas. En el de Aoiz, los de 
~teribar, Arriasgoiti, Arce, Egües, Lizoain, Aranguren, 
Unclti, Longuida, Elorz, lbargoitf, lzagaondoa Y Urraul, 
é!lto Y bajo. En el de Tafalla el valle de Orba. 

a 
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En Alava toda la llanada que ro­
dea a Vitoria: las hermandades y 
ayuntamientos de Aspárrena San Mi­
llán, Salvatierra, Barrundia: Jruraiz, 
Gamboa, Alegría, Vitoria, Cigoitia, 
Zuya, los Huetos, lruña, Urcabustaiz 
Y Cuartango y algún otro de menor 
extensión . Además, varios de tierra 
más meridional, llegando incluso has­
ta la sierra de Cantabria e incluyendo 
el condado de Treviño, que pertenece 
a Burgos desde el punto de vista ad­
ministrativo. Cabe decir, de todas 
maneras, que entre la línea expre­
sada por aquella sierra y otras que 
son continuación de ella (como la de 
Toloño) y los montes de Urbasa al N. 

r-- hay una porción de pueblos mayores ... 
~ concentrados, como Marquínez, San-
~• ta Cruz y San Román de Campezu, 

de un tipo parecido a los que hallan 
también ya en los alrededores de Es­
tella . Por la parte occidental de Alava 
{Ribera, Valdegobia, Valderejo ... ) el 
régimen de aldeas existe con todos 
sus caracteres más específicos, ha­
llándose diseminación más acentuada 
por Villarreal y Aramayona, y hacia 
Amurrio y los valles de Ayala, Llodio 
y Oquendo. 

Una aldea alavesa característica 
suele constar por lo general,. de to­
dos estos elementos: 1.º) varias ca­
sas de labor agrupadas, pero no 
unidas. 2. º)· una iglesia (románica 
con gran frecuencia). 3. º) una casa 
concejil o cural. 4. º) un molino -, Y 
algún otro edificio de , uso -comun 
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( orno el lavadero público) o dedicado a industria especial. 
c . Junto a Jas casas hay algún huerto y más lejos del nú­

1!10 SAYAS 

Fi~ura 18 

cleo I as tierras 
mayores. En el 
horizonte, más 0 
menos cercano, 
se ven los altos 
de las sierras que 
rodean al país 
casi por doquier, 
y en las que los 
pueblecitos tienen 
una parte que ex­
PI o ta r . No hay 
que andar mu­
chos kilómetros· 
en cualquier di-

rección por lo general para encontrarse otras aldeas de es­
tructura idéntica. 

Para que el lector ten­
ga una id~a clara del con­
traste entre el paisaje de 
aldells Y el de caseríos na­
da mejor que presentarle 
ahora (Hg. 17) una vista 
Panorámica tomad a en 
las cercanfas de una de 
.eat45 aldeas, la de Eguf­
laz, que con catorce más 
constituye el ayuntamien~ 
to (antes hermandad) d • 
S. MJllán, Y que estab: 

::~esta al Principio de 
e Veintitrés casas 

~.n ciento cuatro I z 
ToP.t.bltn Je P ª rnas. FJvur11 19 
~ ~Ria b resentaré el 

I 
iugar 

, echo hace más de veinte anos (flg. 18) de (lor 
CIJJe, ~ el valle de Cuartango, bastante me 

LOS VASCOS 
r,7 

que el anterior, puesto que no constaba por la misma épo­
ca en que se dibujó el croquis, de más de doce yecinos y 

'ef 

5 . 

Fivur11 20 

sesenta y dos habitantes: 
forma éste un ayuntamien­
to con otros veinte, en tie­
rra algo más fragosa y 
limitada de cerca por mon­
tafias que Eguilaz, que se 
halla al N. E. d'e la gran 
llanada de Vitoria, desde 
la que pueden disfrutarse 
horizontes más amplios(3). 

Los núcleos de pobla­
ción más importantes de 
esta zona media navarro­
alavesa se ajustan coQ fre­
cuencia a un viejo plan ur­
banístico muy claro.al pare­
cer. En Alava, Salvatierra 

(flg. 20) (no lejos de Eguilaz), presenta una arteria principal, 

i 
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la calle mayor, que 
unía la puerta de 
Santa María con la 
de San Juan . Al 
poniente se halla 
olra calle y al orien­
te una tercera mu­
cho más pobre. La 
parroquia de Santa 
María al N. da a la 
antigua muralla. la 
de S. Juan sirve de 
contrafuerte al S .: 
frente a éllas que­
dan dos plazas o 
cercos empedra-
dos. Pero es la capltaJ, (Vitoria), en su parte anterior a 
los ensanches de fines del siglo XVIII el modelo más aca-
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bado que podemos encontr~r de población sujeta a Plan. 
Hay que advertir que la serie de calles que se fueron tra­
zando a Jo largo del eje primitivo ofrecen un poco de 
curvatura. Son éstas, tres por un lado y tres por otro 
cruzadas por cantones (fig. 19). ' 

El trazado de Puente la Reina en Navarra, no es me-

Figura22 

dnos sfgn~flcativo (flg. 22). Más al S . también Jo tienen digno 
e estudio Vfa t b . e en 

otro H na arn ién de Navarra y Laguard1a qu 

elº empo era navarra y hoy es alavesa. Ambas pobla­
nes caen de t d , Ja que 

el n ' 0 as formas en una tercera area, en 
Po de pequen , . bsoJuto, o to os nucleos desaparece casi en a llla unos ca 
ci racteres distintos a los dados. 
1;n el Partid d N rra ya 

los Pueblo O e Aoiz, al extremo E. de ava 'ues 
Qlda o menª agrupados, en colinas Y repechos, '.con d ca iJJ' 

-U@Jlda:ª regulares, pero en que las casas pier en aa, 
exterior con frecuencia, Afbar, Cáseda, 
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llipienzo, Liédena, Sada, etc. Distanciados entre sí y con 
fisonomía análoga se presentan muchos, de la parte meri-

dional del partido 
de Estella (Abár­
zuza, Allo, Ando­
silla, Arróniz, Ci­
r a u qu i , Carear, 
Lerín, Lodosa, Los 
Arcos, Luquín , 
Mañeru, Menda­
via .. . ), en varios 
de los cuales se no­
tan claros vestigios 
de cierta antigua 
estructura planea­
da (Lerín, Lumbier, 
Sangüesa (flg. 21) 
Otro tanto ocurre 
en la generalidad 

Figura 2J 

de los del partido de Tafalla y de Tudela (flg. 25 y 24). 
Ajustando todos los datos expuestos a un mapa es­

quemático podemos decir que en las provincias vasconga-
' 

Fleuro 24 

das (inclufdas las francesas) y Navarra hay tres ·áreas 
fundamentales de formas de la localidad, que llamaremos 
A, By e (flg. 25). Ahora bien, si comparamos este::~ 
con otros lingüísticos y antropológicos observare • 



l) Que guarda relación con el de la extensión y re-
del Vascuence pudiéndose afirmar que en la zona troceso 

A se baila hoy aquella lengua en uso, en la B es donde 
ha experimentado sensible retroceso desde el siglo XVI al 

XIX 
O 

comieoz03 de éste y en la C por último no ha tenido nunca ~- • · ndo 
radJ •1--suo nuestras noticias, gran expansión, varia 

ca rnente el Paisaje 
11) Q 1 • 1 de 

clertoa ue e lnfsrno mapa guarda relación con e 

"4cl~ antrop0Jógfcos de carácter físico. AJav• M 1 ° un corte orográfico desde el 5 . de el 
~.'.. ª coata de Vizcaya por la línea que se marca en ~ anterior obt 

26 
que re, 

:9»JI enernos el esquema de la fig • 1as 
1:"dad l!'ran parte de la estructura física :• nd• 

RUe aquf nos Interesan más. Es en éJJas ~
0
y: 

1_'a&goa étnicos del vasco, observa~l: ob· 
~ .Prhnera. Pero estos rasgos étmc • 
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servables hoy (los «círculos funcionales» del presente) se 
hallan condicionados en gran parte por otros del pasado, 
sobre los que conviene hablar. 

En efecto, las formas de la localidad descritas, no pue­
den explicarse como un resultado de la acción del hombre 
actual, sobre un objeto también actual. Los «elementos 
significativos» que presentan los montes y ríos vasco na-

Figura26 

varros a las sociedades rurales y urbanas de nuestros 
días, son distintos a los que presentaban a las de diversas 
generaciones pasadas. Cada una de aquéllas vió algo di­
ferente dentro del mismo horizonte, y actuó, de modo di­
verso. Lo que hoy observamos es, en gran parte, producto 
de actuaciones sucesivas, de funciones homólogas, lleva­
das a cabo por sociedades con rasgos culturales particu­
lares y propios. Hablar de adaptación al medio, de evo!u­
ción y de otros conceptos usuales en Geografía e Historia, 
es. cuando menos, cometer pecado de vaguedad. · 
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NOTAS 
(Capítulo 1) 

(t) No prerendo en las notas sino indicar las fuentes que con 
mb uiduidad he utilizado al escribir esle libro. Sin embargo me 
ha parecido oportuno, dado su carácter, el añadir a la seca enume­
ración de autores y títulos algunas consideraciones que acaso 
-aunque sólo sea como reactivo contra mis propias ideas- puedan 
ser útiles al lector. Vierlo, pues, aquí parte de las <experiencias 
bibliográficas• que adquirí de quince años a esta fecha, experiencias 
no exentas, claro eslá, de ciertas predilecciones. 

Las obras de consulta fundamental para oblener una idea com­
pltla de la Geografía del país vasco en · Ios aspectos que ahora y 
aquí interesan son las que siguen: 

. 1) <Geografía general del país vasco navarro>. Esta obra, pu­
blicada en forma de entregas desde 1910 hasta 1921 por la Editorial 
Martín de Barcelona, se debe a varias plumas. Lo~ dos tomos de 
N
0

avarra, en su mayor parte, los redactó don Julio de Alta di JI, el de 
ulp6zco11 don Ser • M, • 1 d y· ' apio ugIca, el de Alava don Vicente Vera y e 
e . izcaya don Carmelo de Echegaray. Aparte hay uno general 

escrito por vuio • . 
0 

fí s espec1ahstas en Geología Antropología, Etno· 
ara a etc. cuya cont ib "ó • . ' • liem L r uci n se citara oportunamente y a su debido 
de u:~da: ;oe~grafía, es un inmenso arsenal de datos cuya falla 
muy buena e hace ª veces ser más interesante. Su ilustración es 
u, 21, 22, 2!/;/11ª he tomado las figs. 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12, 13, 

2) <Diccionario 
sua P0sealones de U geográftco-estadíslico-hislórico de Espafia _Y 
tomos (Madrid 

1846 
ltramar, por don Pascual Madoz, diez y seis 

valorar com • ·l850). ln6til es alabar esta obra hoy vuella ª 
o se merece ' . • 

Pueblos vascos 'cuyas partes dedicadas a las provincias Y 
navarros est6 • 3) cDJcclona 

I 
n tratadas con especial car1fio. 

once tomos CMad:i: geográftco-estadístico de España y Por1ugal> 
culos a vecea • 1826-!829) de Sebastián de Miñano. Los arlf· 
vi aon curioso • o-ene de otra obra al 

O 
8• pero, en gran parte, la información pr 

4) cDlccionar' g m~s antigua que es el 
Acadenila de la 11¡10 

geográfico-histórico de España por la Real 
varra •torio Se 16 d Na' 

• 1ellorío de VI • ce n l. Comprehende el rey no . e 
tomos~adrid, l802)cayo Y Provincias de A.lava y Ouipúzcoa" dos 
uq ue escrito con • Ea tambitn oigo fundamental en su género, 
~ IJDaipoea l'ºPóaltoa tal vez poUticos como otras obras 

•~Ia, Plaeque •e dar6 cuenta en loa c~pítuJos que siguen, 
maa. 
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Para el país vasco francés existen unos cuantos I·b • . . . 1 roa antiguos 
curiosos, y multitud de libritos modernos menos •1nter t . , , esan es, que 
se citaran en_ el capflulo siguiente~ otros. La estructura geológica y 
la morfolog1a del país fueron ob¡eto de la particular atención de 
don Ramón Adán de Yarza al que se deben: 

5) «Descripción física y geológica de la provincia de Alava> 
en <Memorias de la comisión del mapa geológico de España> (Ma­
drid. 1885), de donde se ha tomado la fig. 26. 

6) <Descrip_ción física y geológica de la provincia de Guipúz­
coa> entre las mismas <Memorias>. (Madrid. 1884). 

7) «Descripción física y geológica de la provincia de Vizcaya> 
ídem. (Madrid. 1892). En la <Geografía general• citada, volumen 
general (pp. 786) hay una «Descripción físico-geológica• de todo el 
país debida al mismo, resumen de las anteriores. 

8) Con posterioridad se han publicado multitud de investiga­
ciones geológicas, botánicas etc. cuyo interés para nosotros ahora 
no es muy grande. Véase, sin embargo, algún artículo moderno co­
mo el de f. Hernández Pacheco. «Rasgos flsiográflcos y geológicos 
del suroeste y este de las tierras navarras> en •Príncipe de Viana> 
VIII, n.º 26 (1947) pp. 73-86. t,ien ilustrado. Las memorias explicati­
vas del mapa geológico publicadas hasla la fecha, no son todas las 
que afectan al país en su parle española, que, en conjunto, corres­
ponderán a las hojas 37-41, 60-66, 86-91, 110-118, 137-144, 169-17!), 
204-208, 243-245, 281-283 y 320-321. Conviene recordar las descripcio­
nes de Gómez de A.rleche en su <Geografía histórico-militnr de 
España y Portugal> 1 (Madrid. 1859) pp. 172-204 3!>7-426 en que se 
exnminan las redes fluviales desde un curioso punto de vista estra­
tégico. 

9) Para obtener una primera buena visión de interés etnológico, 
respecto a los matices observables en las diversa·s parles del país, 
lo mejor es leer varias monografías, comenzando por las aparecidas 
en el «Anuario de Eusko-Folklore> de 1925 a 1927. 

a) J. M . de Barandíarán, cContribución al conocimiento de In 
casa y de los establecimientos humanos. Pueblo de At6un>, op. cit. 
V, pp. 1-30 (zona A). 

b) J. de Markiegí (sic), <Lugar de A.prlkano (Kuartango)-A.l11ba>. 
op. cit. V, pp. 33.43 (zona B) monografía de donde se ha extraído In 
fig. 18. 

e) J. M. de Barandiarán, «Pueblo de Korlezubi (Bizknya)-Ba-
rrios de Basondo y Ttrliz> op. cit. V, PP• 46:-67 (zona A). 

d) Leonardo de Guridi, cPueblo de Oñale>, op. cit. V, PP• 69•83 

(zona A). . , • 
e) J. F. de Etxebetia, cPueblo de Andoain. Barrios de 001-

buru Y K1fika> op. cit. V, PP• Bl>·97 (zona A). B ¡ de Bllzalde 
f) M. de Lekuona, cPueblo de Oyartzun. arr os 

etc.> op. cit. V, pp. 99-1iSO (zona A). 
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g) J. M. de Barandiar6n, «Pueblo de Aurizpefi (Espinal):. op. 
cit. VI pp. t-18 (zona B pirenáic11) 

h)' Juan de Arín Dorronsoro, cPueblo de Atáun> • op. cit. VI, 
pp. 17 bis, 69 (zona A). • . . 

i) Eulogio de Oorosliaga, <Pueblo de Zeánurt» op. cit. VI, 
pp. 71-91 (zona A). • 

j) Juan de Esnaola, «Pueblo de Markiniz (Marquínez), op. cif. 
VI, pp. 93-116. Montalia de Alava, al S. E. (zona B). 

k) J. M. de Barandiarán, <Barrios de Sasiola, Astigafibia, Olaz, 
Mixoa y Galdua (Deva-Motrico)> op. cit. VII, pp. 9-52 (zona A). 

10) Contrasta con el ambiente descrito en la mayoría de estas 
monografíaa, el que se re0eja en otras relativas a pueblos de Nava­
rra media y prepirenáica, como las de L. de Urabayen: 

a) cOroz-Betelu. Monografía Geográfica> (Publicaciones de la 
Real Sociedad Geográfica) (Madrid. 1916). 

b) <Otro tipo particularista. El habitante del valle de Ezca­
barle) en <Revista internacional de estudios vascos> XIII (1922) 
pp. 11Hi2, I29-!M, 364-398, 610-662, XIV (1923) pp. 94-127, 253-296. 
. 11) Respecto al país vasco-francés, como introducción (harto· 
idílica) puede leerse el librito de Pierre Lhande, «Aulour d'un royer 
baaque. Récils et ideés> (París. 1907) en contradicción a veces con: 

l2) O. Olphe Oalliard, cUn nouveau type parliculariste ébau­
ché. ~ · paysan basque du Labourd a tra.vers les a ges> fascículo de 
~~~~ience sociale suivant la méthode d'observation> (septiembre. 

Del mismo· <Lea b d . 
a O e • aaques u pays de Labourd> en «HomenaIe 

•13)armMelo de ~chegaray> (San Sebastián. 1928) pp. 49-60. 
uy recientemente Ba a d' á h • • b tancloaaa d . r n un n a pubhcado varias su s-

ceaea e.n «lk~a~1pcionea de la vida rural en pueblos vasco-fran· 
aea Pyrénneé:: a>. (Instituto vcsco de Investigaciones): Sare. B~s-

a) cM11Jeri11ux pour é • 
núma ~( une lude du peuple basque a Uhart Mixe> 

• mayo-agosto 1947) 10 . 
bre, 1947) pp, 167_176 8

_' PP, . 7-126, 6-7 (septiembre-d1ciem-
b) cMaterlale • 9 (enero-a~ril , 1948) pp. 2-8. 

(Lagainge) núrna ::ara un estudio del pueblo vasco en Liginaga 
c) Corno pa.uta' PP.12~·161, 6-7, pp. 177-184, 8-9, pp. 9-24. 

nano Para un eatudi para la investigación en el campo el «Cuestio· 
loa ~Ilma. 8-9 cit. p/ 2::gr6flco del pueblo vasco>, d~I mismo, en 

4) En lo qae •e reo. 
rlea •lrulentea: ere ª mapas debernos contar con las ae ... 

a) BI «Mapa topo 6 
Oireccl6n reneraI del ,!:.~co nacional en escala de 1: l>0.000> de la 
que no, Interesan 1 h luto reogr4ftco y catastral de Madrid, del 
ll0-118, 167-1,ca, 169.;~ ofea que siguen: 18, M-41, 69-66, 86--91, 
fhnaa relativa, al utre~!°4·207, 2~246, 281-286, ~19-&21. estas úl-

meridlonal de Navarra. Casi todas eat6n 
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publicadas, pero las correspondientes a la zona fronteriza no se 
hallan ahora en venta. 

b) <Carie de l'Etat-Major> t: 80.000, o 1: f>0.080, francesas; ho­
jas 226, 227, 238, 259, 250. 

• c) cCarle de la France dressée par ordre du Ministre de l'lnte­
rieur> en colores (como las españolas citadas) en escala t: 100.000; 
hojas, IX-54, X-54, Vlll-35, IX-55, IX-56, X-36, X-57. Hay otras en es­
cala 1: 200.000 (hojas 69, 70, 76,) 1: 320.000 (hoja 29). 

d) «Plans directeurs au 1: 10.000 y 1: 20.000> hojas, Xll-44, 
Xlll-44, Xll-45, XJll-45, Xll-46, Xlll-46, Xlll-47. 

e) Para estudios de conjunto son muy útiles el mapa del co­
ronel Prudent: 1: 500.000 (hojas X y Xlll) y las cartas de turismo Mi­
chelin (1: 200.000) Taride (250.000) y Campbell (1: 320.000). Por úl­
timo la del Touring Club de Francia. 

f) Ahora los mapas de las provincias españolas, en 1: 200.000, 
publicados también por el lnstituto geográfico son de gran utilidad, 
por lo cla ro de su dibujo. 

g) Los mapas Michelin y Tariae referentes a España (1: 400.000) 
han tenido numerosos imiladores que no brillan por su exactitud. 

h) Los datos de carácter onomástico y humano se hallan bien 
precisados en los mapas provfnciales del <Atlas del Diccionario 
Geográfico> de Madoz hechos por don Francisco Coello, que tienen 
ya un siglo. Es grande la canlidad de atlas posteriores, inspirados 
en el de Coello, muy interesante también por los planos de ciuda­
des y términos a mayor escala, que llevan las hojas en sus márge­
nes (de donde he tomado, por ejemplo, las figs. 19 Y 20). 

i) Entre los mapas pequefios cabe citar el de Chias (Barcelo­
na) en escala variable ( «colección de cartas corográficas de las pro· 
vinclns de Espafia>). 

j) La «Sociedad de Estudios Vascos> publicó un mapa de lodo 
el país (1: 200.000) en cuatro hojas, con los nombres en ortografía 
modernn, que sería útil si no estuviera tirado borrosamente, en pa· 
pe) mediano. 

k) Desde el punto de vista histórico tienen valor,· p~r haber 
sido hechos en el último período del antiguo régimen, anteriorª las 
reformas liberales centralistas a la par, los mapas de donMT.om~s 
Ló • d di d a don Miguel de uzqu1z 

pez, como el de Navarra, e ca O . d 1772) el de 
(hecho sobre el de J. de Harta, otros, Y publica O en 
Guipúzcoa el de Vizcaya (1769) Y el de Alova (t770). . é 

• . d nas si tienen mter s, pues 
1) Los anteriormente publica os ape d 

II 
pueden verse 

adolecen de graves inexactitudes. Algunos e e os f orno los de 
1 ( seo-navarro> as e en a <Geografía general del pa s va ' 

López • • lea • (¡ • arios mapns provmc10 
11) Conviene recordar, por lltmo, v . 

0 
el de Guipúzcoa 

hechos por naturales o habitantes del pats com 
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de J. J. de Olazábal (1849), el de Vizcaya de T. de Loizaga (1846), el 

de Alava de M,urin Saradbar (184ó). 
lf>) Hay varios libros cuyo inter~s ~undamental es el gráfico. 

11 
,.1 Album aráflco-descr1p11vo del país vascongoco. 

Enlre e os .. • °' • • 
Años 

19
14.1915, de cuyo tomo referente a Gutpuzcoa se han lomado 

las ftgs. 1-4. . • • 
(
2
) Desde el punlo de vista de las comun1cac1ones es 1nteresan-

le la obra de A. Sanjuán Cañete, e La frontera de los Pirineos occi­
dentales• (Toledo. 1936) con observaciones directas abundantes 
rambién de carácter etnográfico, y mapas de los caminos intrapire­
náicos. y no deja de ser útil el <Itinerario descri,ptivo, geográfico 
estadístico y mapa de Navam1 por el brigadier de caballería D. An­
tonio Ramfrez Arcas, (Pamplona. 1848) pura el estudio de las viejas 
comunicaciones, que ya en el siglo XVIII motivaron mapas de aire 
general, como <Les monis Pyrénées, ou sont remarqués les passa­
ges de france en Espagne. Dressé sur les Memories les plus nou­
veaux. Par le Sr. Sanson Oeographe Ordinaire du Roy. París. 1719>. 
De vías comerciales entre zonas próximas se hablará más adelante. 

(11) La ftg. 17 está inspirada en la foto y croquis de E . de Egu­
ren en cLoa dólmenes clásicos alaveses. Nuevos dólmenes de la 
sierra de Entzla> en R. l. E. V. XVIII (1927) pp. t -64 (lámina plegada). 
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fig. 1 . • Pueblo siluado en allura· Orendain (G •• 
54 casas t r • • uipuzcoa). De las 

que en a a comienzos de siglo {la foto fí 
1916) sólo una docena estaban alrededor de la ,•!1reªs· a eC~ anterior a 
471 h b' I E 6 ta. ontaba con 

a t antes. - n 1802 se le asignaban sól 4 • 
D 1"74 1615 f . o casas Y 44 caserios 

e u a ue aldea de la jurisdicción de Tolo d é • • 1 h sa, espu s villa 
apar e Y mue o antes, probablemente un cfundus 11 • no b ' > Juzgar por su 

O 
m re.' que parece provenir de un primitivo <Aurenlianum, 01ro 

rendain hay en Navarra. • 
fig. ~- - Pueblo de ladera: Ezquioga (Guipúzcoa). 11· casas sólo 

agr~padas Y 70 diseminadas había cuando se hizo la foto, con 624 
hab11an.tes. En 1802 se le asignaban 86 mansiones. Perteneció a 
Vlllarreal Y lueg~ a Segura, hasta que también en 1615 consiguió 
separarse en con¡unto, y fué creado villa en 1661 

Fig: 3. - ~ueblo situado en vega: Anoeta (G~ipúzcoa). Es villa 
~ue t~nia -siempre a comienzo de siglo- 13 casas próximas a la 
iglesia más 31 diseminadas, con 316 habilantes, al W. del río Oria. 
En 180i? tenía alrededor de 270 habitantes. En 1374, siendo un lugar, 
se agregó a Tolosa y en 1616 como otros de que ya se ha hablado 
obtuvo separación y el litulo de villa. 

Fig. 4. - Pueblo situado cerca de una hondonada: Anguiózar 
(Ouipúzcoa). Es barrio de Elgueta, en el extremo occidental de la 
provincia. Tenía 22 casas y, en 1802, 16 alrededor de la parroquia. 
No ha obtenido a diferencia de los anteriores jurisdicción autónoma. 

fig. 6. -Aróstegui. Este lugar del valle de Atez se halla en paraje 
bastante elevado. En 1802 tenía 10 casas útiles, habitadas por 92 
personas. En 1846 Madoz le asigna 17 y 90 habitantes. A comienzos 
de siglo 86. 

fig. 6. - Arruazu. Es villa que forma parte del valle de Araquil, 
situado en las proximidades del río del mismo nombre. En 1846 con­
taba con óO casas y 346 almas. A comienzos de siglo le asignaban 
311 almas repartidas en 69 edificios de los cuales sólo.6 quedaban 
fuera del núcleo. Fué del señorío de Uriz en el siglo XIV. 

Fig. 7. - Un pueblo plurinuclear de la montaña de Navarra. Be­
ruete. Se halla al w. del valle de Basabur6a y las casas, con sus 
huertas pegadas, no forma n núcleo propiamente, si no varias agru­
Paciones. Es el Jugar m6s grande del valle, que forma en conjunto 

un ayuntamiento. 
Dos pueblos longitudinales de la montafia de Nav~rra: 
Pig. 8 .. Burguele. Se halla en tierra alta plren61ca. En 1910 
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86 SO 
edificios de los cuales 3 correspondían al 

ont11b11 con casa • • 
e b' E lS02 tenía 43 casas en estado de ruina en parte, 
c11serío Arro 1. n • E - 19't h b' 

rec•1ente entre fr11nc1a y spana, Y u a Ilan-
debido 11 111 guerra . 
tes 81 nombre vuco es Aur1z. 

' . 
9 

_ 11 n Villa regada por el río Ezcurra, afluente del Bi-
Fig. • ure • . d 1 • 1 1 d. 

e I d dos bllrrios más además e nuc eo cenlra , 1s-
d11S0II. ons a e • 

1 1 rcro de la carretera que va a Santesteban que es ca-
pueslo a o 11 " • 
beza del valle y arciprestazgo antiguo. -

F• 10 . un pueblo compuesto de la mon1ana de Navarra. Bete-
1g. • • 8 h • 

1 V'II itulldll II tas orillas del río Araxes. Tenia unas O abtta-
u. 1 as . h d ·d 

ciones habit11das y fi50 habitantes en 1910. El balnear10 a p~o uc1 o 
su estructur11 particular actual en gran pnrte. En 1802 hab1a 61 ca­
sas y 464 personas, y en época más antigua pertenecía al valle de 
Aralz del que se separó en 1694. 

Fig. 11. - Echarri Aranaz. Villa del valle de Araquil. En eu casco 
habí1111 comienzos de siglo 201 edificios y 1260 habitantes. El resto 
de 111 pobl11ción en otro núcleo y diseminada. En 1802 le asignaban 
177 caaas y 721 personas. La puebla de Echarri (en tierra de .i\ranaz) 
fué 11graci11d11 con varios privilegios para que los que moraran en 
ella la defendieran de los bandidos y malhechores de las montañas, 
datando el fuero fundacional de 1312. En 1351 ya estaba edificada Y 
se d11b11 comisión a un caballero para que la cercara y fortificase. 
Otros documentos de la misma época, como el de traslación de la 
lglesi11 a su interior etc. nos indican el carácter planeado de eu 
lev11nt11miento. 

Fig. 12. - Huarle Ar11quil. Situada no lejos de la anterior ofrece 
baatante semejanza con ella también respecto a su configuración e 
historia. A comienzo de siglo tenía unos 819 habitantes y 198 edifi­
cios en conjunto, contando los diseminados. En 1802 tenía 177 casas 
lltiles Y 812 personas. En 1359 se acordó mudar y colocar en sitio 
m6s fuerte la Puebla de Huarte, luego se muró y fueron a vivir allí 
muchos vecinos de los alrededores. Bn 1484 se incendió toda, ~e 
suerte que no quedaron m6a que las cuatro paredes de Ja iglesia, 
de los 160 edificios de que constaba antes. 
m Pig. 13• • Una villa guipuzcoana. Segura. En 1266 Alfonso X 
ªnd6 fund11r tala vllJa, con objeto de defender el territorio do~de 

~~!::entada de laa Invasiones de los navarros. Varios privil~gi~~ 
-
6 

on concedidos deapuh, y fué cabeza de una amplia jurisdic 
c1 n. A lo la"°o d h . • ·ncen-
dlo . ·o e su lstoria ha experimentado d1st1ntos 1 

1 nat uno en el siglo XIII mismo, otro en 1422 en que quedó arru -
de 1:• :~~ parcial en 1645. En 1862 Ooros6bel Indicaba: cel cuer:o 

emped d
a ee compone de tres calles ordenadas· las cuales est 11 

ra 111 y c ' ula-r•• y d on aceras de losas con edificios en general reg 
.... tcentea E 1 ' t rrea-

do. con foso "'
0 

n ° antiguo fué pueblo cercado, murado Y 0 

En el Pl Y P ente levadizo a la par1e de Navarra». , 
ano ae aeftalan con mayCisculaa loa cuatro antlg'UO 
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C
cporta~es•: A) dd~ ª:riba, B) de abajo, C) de Osinaga, D) de Cerain 

on numeros, IstIntos lugares públicos· 1) Plaz • 
· 2) F · • ª mayor y ayunta­

miento, erial, 3).Frontón, 4) Iglesia parroquial. Dentro del recin-
to hay hasta 94 casas y fuera 91. La calle mayor ses - 1 . . ena a con una X. 

F1g. 14 • ., Guern1ca. Se han indicado en el e 
O 

• 1 . . r qu1s as zonas 
an11guas de la población, tal como era antes de la de 1 -6 r 

E 
. . . . s rucc1 n amo-

sa. 1 privilegio de fundación expedido por un señor de Vizcaya 
data de 1366. Como se ve estaba formada por cuatro calles paralelas 
~ una transversal. En nues1ro tiempo conservaban los nombres an­
llguos tres_ al parecer: a) Barrencalle, b) Goyencalle, c) calle de 
Santa Maria. Pero a mediados del siglo pasado éstas y las ol 
calles se designaban del modo siguiente: a) Barrencalle-Barre~aas 
b) Goyencalle, c) calle de Santa María, d) Barrencalle simplemenr~ 
Y e) Artecalle o calle del medio. Fuera quedaban arrabales, feria­
les ele. 

Fg. 15. - Recinto antiguo de Bilbao. Fué fundada en 1300 con­
cediéndosele numerosos privilegios después. A mediados del 'siglo 
XIV se hallaba ya rodeada de torres y fortificaciones. En el siglo XVI 
ya tenía muchas más calles que las señaladas en el croquis (debido 
a J. de lbarra y P. de Garmendia) en que se han dibujado las que 
siguen: a) Barrencalle barrena (como en Guernica), b) Barrencalle, 
c) Carnicería vieja, d) Belosticalle, e) Tendería, f) Artecalle, g) Ca­
lle Somera (equivaldría a Goyencalle), h) Los cantones. Con una x 
se ha señalado la posterior calle de la Ronda. A la entrada de cada 
calle Y de cada portal había una torre o mansión, como se indica 
con las cruces y el mercado fuera de la muralla, junio al puenle 
viejo y a la iglesia de S. Anión (A). Dentro del recinto quedaba la 
iglesia de Santiago (B). 

Fig. 16. - Un ejemplo de dispersión. Vera de Bidasoa (Navarra). 
BI dibujo representa las casas de los barrios de Alzare e lllecueta, 
alineadas formando calle bastante. larga, y detrás más· al S. los 
caseríos que se repa rten por las faldas y hasla una altura regular 
del monte Santa Bárbara. La mayor parle de ellos, no todos, llevan 
nombres en que entra la palabra «borda•: las casas otros con la 
Palabra «baila• y sobre todo las terminaciones «enea>, <- ea,. 

fig. 17.. - Vista panorámica de Eguila~ (Alava). La vista, hecha 
sobre una foto publicada por E. de Eguren en 1927, está tomada 
desde donde se halla el famoso dólmen. Eguilaz a comienzos de 
siglo len fa 23 casas y 104 almas. En 1802, algo más, 108. Con 14 pu~­
blos más constituye el ayuntamiento, antigua hermandad, de San Mi­
llán. El término par el N. es atravesado por el ferrocarril Y tras él 
se ven los montes que consliluyen la divisoria de aguas. Hacia el E. 
van descendiendo los montes hacia el gran paso de Alsasua en 
cuyas cercanías se halla el limite actual de la lengua vasca. Al S. B. 
Quedan los altos de Urbasa y Encía, zonas pastoriles Y ~olmi~l­
cas muy conocidas. Los números indican los puntos que iuguen. 

" 
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1) 
2) 

. ó) 
4) 
ó) 
6) 
7) 
8) 
9) 

10) 
11) 
12) 
tó) 
14) 
15) 

t6') 
17) 
18) 
19) 
20) 
21) 
.22) 
23) 
24) 
25) 

Zabalaiz (peña de) 
Churrincha 
Aránzazu (sierra de) 
Zalduendo (lugar de) 
Urbía (llano de) 
Aizcorri (cumbres del) 
Aznabarreta 
Morutegui 
S. Miguel 
Aratz 
Ezpilleta 
Mirelecu 
A.raya (lugar de) 
Aliarte 
Allaiz 
Amezaga (lugar de) 
Allaiechiqui 
~tabarra te 
Costibizcu 
Umandia 
Carretera de Araya 
Albéniz (peña de) 
Achip,i 
Apota • 
La Leze 
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26) A lbéniz (lugar de) 
27) Estación de Araya 
28) lllarragorri 
29) llarduya {lugar de) 
30) Cueva de la Leze 
31) Olano 
32) C ueva de los Gentiles. 
55) Aliaran 
54) Surbi 
56) Alsasua (Navarra) 
56) S. Donato 
37) S. Román (lugar de) 
38) Urbasa 
39) Olazagutia (puerto de) 
40) Larumbe 
·41) Bigate 
42) Lizarango 
43) Gobelun 
44) Usurbe 
46) Atao 
46) Bezarango 
47) Berjalarán 
48) Mirutegui 
49) Ballo 
50) Berezcoa 

51) Eguilaz (lugar de) 
52) Monte bajo de Mezquía 
53) Monte bajo de Amézaga 
54) F. C. Madrid-lrún a cuartango 

Pig. 18. - Croquis del lugar de Apricana, valle e ·ndican: 1), 
(Alava) en 1925 según J. de Marquiegui. Los númere: 

1 
asa cural, 

Casa czapatero:i (Montoya\ 2) casa de labor (Eguiluz), ) e .• 8l casa 
• , Jt de )a V:lu, ' 

4) mohno, 5) cementerio 6) casa de labor, 7) caseta 11) casa 
de labranza (Al'la110) 9\ ~asa de labor to) casa de labor, 1 .. v8der0 

., '/, ' b ue o .. 
con cabaza, 12) casa de labor 13) taberna, 14) al erq 18) jU'eg:o 

• i d labor,, 62 pdblico, 15) iglesia, 16) casa del pastor, 17) casa e . 
00 

tenía • 
de boloa. Bn la épaea en que se hizo el croquis p.prica..,

8 h es mo • de abltantea. Porma ayuntamiento c0n otros 19 lugar del fuero 
p· cesión cill' 1g. 19. - Recinto antiguo de Vitoria. La con 

I 
ta de 18 

1 Vitoria data del afio 1181 El ajuste ~e ta primitiva Pan ~lfonso ){ 11 

dad, de época algo post~ri0r. Más tarde Alfonso VIII/ dJ 
ampliaron del modo que se desc1Tibe en el capítulo 1 ·contQf.005 e 

füg. !O.-Salvatlerra (conforme al plano ~e Caell~;torla, per:
1
:, 

8.olvatJerra•). Data de período algo posterior que tan deserr •
11

111 
~laat,Q a P.rAncipio urbanístico párecidoa aunque no(M Ja parroQ 
éloa BI ieelnto, llmurallado, tiene en un extremo 
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de Santa Ma ría y en el otro (B) la de S. Juan, con dos plazas o cer­
cos. La calle Mayor (aa) une una plaza con olra, al W. se halla la 
cdlle «Zapatari > (bb) albergue en el siglo XVI de la nobleza, y al E. 
otra (ce) mucho más pobre. 

fig. 21. - Sangüesa . Esta ciudad se extiende a orillas del río Ara­
gón, sobre el cual va un puenle que sirvió también para marcar el eje 
de su antiguo recinto, ya que su calle Mayor es prolongación del 
dicho puente. En torno a élla se trazaron otras guardando un plan 
bastante geométrico, que después se ha dejado de seguir, sin duda . 
En el capítulo 111 se allegan algunos dalos sobre su fun dación ele. 

Fig. 22. - Puentelarreina. Había en su emplílzamienlo un poblado 
llamado «Gares>. Pero en 1124 se edificó otro junto al puente que 
una reina de Navarra , doña Mayor, 'o 'doña Constanza, edificó para 
uso de los peregrinos. Así, vino a denominarse Puenlelarreinél o 
Puente de Arga. Su planta rectangular es curiosa, y recuerda la de 
otras ciudades o villas asentadas en caminos importantes, que a 
v'.eces también, p.resentan una más cuadrada, como, por ejemplo, 
Br)yiesca, en la provincia de Burgos. . 
: . Fi~. ?3. ~ Cáse~a. E~ta villa _a com~enzos de sig-lo tenía 1669 ha­

~1tantes. De ellos, 1649 vivían dentro de su recinto compuesto de 264 
edificios. Se agrupa a· la izquierda del río Aragón en una promihen­

. e~~ Y sus, liér ras so'n onauladas y secas·: hay regadío, olivares y 
vinedos. En-1,129 existía y ·se le concedió un fuero famoso. En el 
ªP.~9 ~e 1366 aparece c,pn -98 fuegos y 3 hidalgos. . . . 

• --~ig., 24. • Mend!gorrfa. A orillas. del Arga con 298 casas y .1 319. 
hcabitante~. en su recinto. También hay . re~adíos etc. s ·u nombre 
( mo?ter~JO>)esde lds puestos al parecer en ·eI momento de ex­
:ans1ó~ mayor d_el idioma vasco hacia el S. Los pueblos siluados 
b n el mismo partido; pero en latitudes más q,eridionales son po-, 

res eo toponimia euskara ' 

zón:ig._ 25, - Tipos de 'población del territor io vasco-navarro. La 
Y dis:~~ala~a con la letra A prese.nta gran densidad de habitantes 
aquÚ1am~~ac1ón extrem~. ~a zena B ·ofrece pequeñas aldeas Y es 
X.I.X, La que ha acaecido el retroces.o del vasco del siglo XVI al 
ent f zona C presenta n.ú~ltes. u11banos mucho más s~par,t\dos 

,,r;~ . ~ nunca parece habe¡i: sido muy vasca. • • • 

Punto~ d· 6¡ -Perfil topográfico de Ala va y Vizcaya por la línea d~ • 
2) Rioja a~a~ fig •. 25 ~s~gún don Ram_én Adárr de' Yarza). t ) río Ebro;· 
de T.:r.ev-ifie' esa,~) :St~r:ra d_e ~olono, _4) Pefiacerr.ada, 5) Condade ' 
lv.il.h1rreal •.i~ ;o~fes_ de Vitoria, 7) V1t0ri.a, 8) llanada alavesa 9)· 
~iz, l3) io~,a ~:~:~~ia de aguas, 11) pe~a de Ambo.to, 12), m~nte 
Se ha sefialad . !~• t~O Me.n1e Otoyo Junto al mar Cant6brico 

, o tamb1_en lo Q!Je corresponde ª, ~_as zonas A, B; C. • . 

----- --



CAPITULO 11 

Otnesls de las formas de la localidad actuales: AntlgUedad. 

Dos «ciclos funcionales» biológicos debem~s de_ tener en 
cuenta por encima de todo al hacer la historia de las 

formas de la localidad, al querer averiguar el «por qué» de 
los rasgos de ellas AUe nos son dados, ya al nacer. El del 
«botín» y el de los «enemigos». Los hombres del pasado, 
más o menes cer:cano, han tenida varias maneras de cerrar 
aquellos círculos. Y es una ingenuidad el pensar (cómo 
muchos histori.aélores de nuestro país suelen aparen~ar 

f • 1· s en cuando menos) que ha habido épocas arcaicas, e ice. :, • 
1 • •ficac1on. que e segunda de estos no ha tenido apenas s1gm • 

Construyep así una historia idflica en principio, que Jue:~ 
va cargándose de negruras: lo más sencillo, por atr? 1ªd· • 

, 1 , mphea o, segun os mismos, sería 10 primitivo; lo mas co de 
• POSlerior • Claramente se deduce qué es lo que acerca .. 
1 f'2dore .. 
as formas de la localidad descritas dirían k>s su~,ten fo 
de tal manera de pensar. Desde la casa ai~ada O ca~i:na 
(foco, de todas las virtudes) hasta la ciudad populosa, 0. 
d n un se e corrupción, habría una serie de aradaciones co for...: 
ttd O t das 0 cronologieo: la «evolución» sería mala de O ten" 

L I sos mas. os enemigos de este punto de vista m@ra La 
drfan lodo lo cantrario cen argumentos análogos, eÍ 
cJvll~clón vendría de l~s ciudades más «medeinas»~rº" 
Mr.aso esta.ría en las aldeas y habitaciones dispersas 
mae <I lgs antiguos vascos. ·usft1J1 ° 

11 l'O} en realida'd., loe ticlos l>iológicos se aJ 

- - ------- ~ 

e.os v'.Asé6s 

estructuras sociales y a formas de gobierno muy variadas 
en el tiempo, de suerte que, como demostraremos, tales re­
construcciones apenas tienen sentido para el investigador.-

8/lJ/} r 
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ZOl'lfJ 

... 
.... . ,' 

( . 
J 

SVB¡;LP/¡y,q 

VJYr,-9 Ñ,9 

Fl11ur:1127 



-
~6'~- ----•:.,.....:-..-;·=· ·= ·~ - .--.::e _ _ i u_· _L_I _O é ~ n o s A n o i ;.. 

cuevas naturales, junto a los cauces de ríos •y arroyos, 0 

ewlas:cercanías de• playas. ·P.ero· estos asentamientos no 
tierl.en ahora ,gran:,interés; desde nuestro punto1 de vista. 
Tampoco hemos de decir cosas de mayor alcance acerca 
de los de épocas inmediatamente poster iores. Sólo, sí, se­
fialaremos, que en parte muy meridional de Navarra aún 

··• .. 
•••Hu••oo,O••• •♦ o 

·········:, _) n 
... t •; ... , : . .. ------~·= '¡-:::;;- \ ) ········., ..... . 
• 11 +. . .... ,-♦ ~--• · ::.._ } '...f t A $:-,_--:::::;.. .•••• ' •. 
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1
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Figura28 

con-
hay cuevas artificiales habitadas, en puel>los·de gran 

5 • cueva 
centración (flg. 2'1), :y que este hábito de constrmr . toria 
parece tener ya remotos' antecedentes en la Pratohis .0 
h . reJae1 -
ispana, en un círculo cultural determinado, poco 

nable con el actual complejo vasc0 al par,ecer • ca-

En diftnlttva hoy día; 1-as primeras noticias de .:" c0n 
rácter arqueológico que pueden guardar cierta rela~• ~ res, 
el proc~so· de fermación de 1as «localidades>>- · ex1steo aue • en ·.:, 
son las que corresponden al ·,período Ené@lí~ic@: bJerfdS 
easl todás las móntaftas y sierras vascas, fuer00 cu ' 

. -

r 
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de dólmenes de pequefio tamaño. Barandiarán ha señala­
do la relación entre las estaciones dolménicas y los esta• 
blecimientos pastoriles de un tipo particular , de suerte que 
cabe pensar en un aprovechamiento parecido de aquellas 
tierras altas, desde la épo.::a an tigua hasta la actual , a ba . 
se de la tenencia de rebaños de ovejas y otros animales 
(fig. 28) (1). 

Esta explotación económica de los altos no ha influído, 
de todas maneras, de modo muy directo en la forma de 
los núcleos de población permanente que hoy existen . 
Cuando hallamos pruebas de que había asentamientos en 
sitios'parecidos a aquéllos en que hoy se ven es en plena 
Edad del Hierro. Las investigaciones sistemáticas realiza­
das en Navarra, algunas exploraciones en territÓrio alavés 
Y un~s pocas de Vizcaya, indican que en épocas remota~ 
d: dicha ed~d hubo ~entes que poblaron las coHnas y re­
P chos próximos a r1os y con condiciones defensivas E 
la to • • • n pommia navarra meridional suelen ser (como oeurre 
en general, también, en la aragonesa y castellano vieJ·a· ) 
nombres 5• 'fi • «C 1gm i_cativos los de «Castejóm> (Arguedas), 

1 
ªd~tellar» (Javier) «Casquilletes» (Gallipienzo) etc por 

a u ir a altur • ·' • 
De. d as con rumas y vestigios de remoto oriaen 

Jan o a un lad I , • 6 ,. 
(aun o os mas antiguos y de poco variado 
má que muy car.acterístico) material arqueológico y los 

s modernos ro d aloo lla ' manos, e que luego habrá c¡¡ue decir 
" ' maremos la at • , h dlasiflc enc10n a era sobre los que pueden 

Echau~r:: tomo «posthallstátticos», par ejimplo, los ·de 
nías de ~it a _z.ona media de Navarra, y los de las cerea­
Y Laguard· or(1Sa («Kutzemendi», «Salbatie~rabide», lrufía) 

S 
ia anta Engracia). 

0n estos m • • 
hablan de 1 . uy. interesantes, en efecto, porque nos 
ianacte;os a ex1stenc1_a de una sociedad de agricultores Y 
té~nica de ti prestos s1emp~e a la lucha, que poseía c~rt<a 
llliea, sus a:; «centro europe0», por lo que dic~m su cerá-

Muchos as, arreas Y aperos de labranza (2). 
estas gentes pr~~lemas plantea el estudio de la cultura de­
lue¡o) Pero dho: gu~o ~e los cuates llabrá que abordar 

a, s1gu1endo con el análisis . histórico ini-

¡ . 
1 

j 
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ciado, indicaremos que en fechas no en mucho posteriores 
había ya, en fierras próximas al Ebro sobre todo, núcleos 
urbanos de relativa importancia. Allá a mediados del siglo 
I de· J - C ., en el extremo S. y el centro de Navarra halla­
mos, en efecto, ciudades propiamente dichas, fundadas 
bastante antes al parecer. En A lava existieron también. 
En lo que se refiere a las tierras de más al N . los textos 
solo hacen memoria de puertos de escasa importancia y 
de alguna estación minera o militar romana. 

Esto es significativo. Expresa en primer término y con 
claridad, a mi juicio, que el régimen de concentración se­
fialado como propio de la zona meridional «poco vasca» es 
tan antiguo como las ciudades a que se .ha hecho alusión. 

Pero hoy día estamos en situación de afirmar, por 
otra parte, que el de pequeñas aldeas, de la zona interme­
dia, también tiene raigambre romana por lo menos. 

Dos métodos de investigación nos conducen a este 
resultado: el arqueológico y el lingüístico. Usando del pri­
mero, combinado con los datos que se hallan en los tex­
tos clásicos, se puede levantar un mapa del país vasco en 
época romana (flg. 29) en el que se aprecia la relación 
de las ciudades mayores (colonias, latinas viejas, federa- • 
das o estipendiarías) con las zonas menos próximas al 
mar; de otro, la mayor proporción de vestigios romanos 
en la zona comprendida entre las dos más grandes vías 
conocidas (en Navarra al S. de ella en, Alava al ·N.), ves-. ' . 
tigios que, sin embargo, no reflejan siempre concentracie-
nes urbanas (flg. 30). 

Mientras que en el período prehistórico y protohi5 f~­
rico la vida humana se había desarrollado con preferencia 
en las alturas, los romanos la llevan al llano en gran par~, 
estableciendo algo de trascendencia suma, a que ya sedª 
aludido: la circulación general patrocinada por un esta 

0 

de fuerte contextura. Es probable que antes hubiera do~ 
algunas rutas comerciales Y· intertribuales, pero la e e · I lrnP ~ 
cepc1ón de la vía pública·hoy existente arranca d~ dades 
rio. Bs más, se puede decir . que las listas de ciueflejaP 
que hay en obras· como ·las tablas de Ptolomeo r 
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en primer ,término ·u~a red de ~omunicaciones que puede 
reconstruirse de inanerq hipotética, no bien acomodada 
al terreno todavía (véase la referida fig. 50). 

No se ha de creer. sin embargo, que las ciudades que 
se comunicaban mediante ellas, en plena paz augustea, no 
tom~ban precauciones contra posibles enemig·os. Las ex-

F/gura50 

•• tos cavaclones hechas en algunas nos hablan de recm 
• 

1
• Alava. amurallados, como, por eJemple el de lruña, en 

Pero más atractiva que la exploración arqueológica de eSf: 
Hpo (~un peco desarrollada) es la labor éle averiguar ~u 
es lo que queda de la .antigua e&tructura urbana en ciu a­
des con vi(la actual. P,uede ésta lleyars~ a eal>,o en P.a::i 
piona, por eJ'emnJo donde se ha senalada el tra~o y 

"' ' • • rnu 
recinte amurallado, que nos habla de una ciudad n.~

0 110
, 

grande en verdad, farflflcada probablemente en. el baJd 
50

_ 

perlo Y que luego hubo de sufrir variios Incendias Y e 

í 

r 
1 
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ladones momentáneas, con las reconstrucciones consi­
guientes. Pamplona en vascuence es la «ciudad» por 
antonomasia: «lruña». Curioso es señalar que el mismo 
nombre llev.a el despoblado ~lavés ,antes mencionado, lle­
no de vestigios de un esplendor antiguo, y otros situados 

Flgura'Jt 

incluso ·fuera, del -país, co.,...o,; nor e·e i I I M 111 , r J mp,o- a « ruña~> td~I 
on·cayo (3). , . , .. , . . . , . . , .. , . . , . , , 

blar :sti) nos da. coyuntura propicia -p,~ra ·empe~ar a •ha­
obt e segu_nda métodó que hemos d-e. -seguir· a1I intentar 

ener una •mao-e d 1 -
gUfstice. . .~ n • e• os asentam'ientos antiguos:,eJ lin-

• • •• • 1 .' 1 • • 

• La zona m 'd' • • • 
·tra abund e aa y mer.i'dl0nal ,del •país en ·que se-regis-
·nos:es r.· ancla relativa ·de hallazgos aiqueoJóglcos ·roma­

•~a, también, -en «nembres de: lugar-» compuesl0s 
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en latín. El segundo desciende del «-anus» latino en su far­
ma acusativa, que perdió la «-m» bien pronto. Antes de se-­
giulr es provedtoso hacer ver en unos mapas esquemáticos 
la proporción y empJazamiento de los nombres de eSfOS 

dos tipos en su área de densidad máxima: en Alava (ffgs. 
31 Y 32). Una ve..z vistos estos indicaré que tales nombr,es, 

ose-­en vastas porciones del Imperio eran dados a una P 
~ ' con mun per8onal, a la «villa» o al «fundos». Otras, gue 

1 máxlma..frecuencio llevaban posesiones asentadas en as 

,.,. 

r 
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zonas célticas ofrecfan un nombre personal así mismo, 
más terminaban en «- acum» y en «-aca». Poco frecuen­
tes eran en nuestro país (aunque acaso haya algunos), 
pero en cambio se debía registrar una proporción regular 
de nombres terminados en «-iecus» y especialmente 
«-icus» (con las mismas funciones), de los que descien­
den de modo directo algunos actuales, como «Cuartango» 

Flgur11JJ 

(<<Qflart • • 
e· ameus>t ), {<Durango»(~<Duranicus»)«~lciego» «Lan-
·Iego», «Samaniego» etc. ' • 

en «~~s crreo que derivan también de nombres cancluídos 

« . icus» los numerosfsimos tei:minados en «-ez» 
-1i;» e M 

el O : orno « arquínez» (la base sería «Marcinicus» 
e>:enitlvo <~M • • • • , • 

diev 1 ' . a~cm1c1-» y . de aqut el nombre actual y el me-
pºº ª i «Markimz») «Ocáriz» • etc. Ligados con antlauas 

~es enes se h 11 °' que afre a an, asf mismó, l0s nombres de pueblos 
(«Ar cen las desinencias: «-efta» t«Erefta») «-oftai» 

gandofta»' «- fl ( .:11. ,e, ' («B t l, a • a» «1-\rtumana») «-oñe» «---nftu 
e ono» ~ 1 "' » 

' ~ 0 ofía»), «-on» («Arminon») «-ica»l(«Lan-
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garica») y alguna más. Las seis primeras corresponden a 
otras tantas latinas: «-enia», «- 0nia», «-ania», «-oniu 
(m)», .«-oneu. ·(m)» (atestiguadas a veces en documentos 
medievales). Sigue siendo. Alava la provincia que :da ma­
yor porcentaje de nombres de fisonomía tal. Pero también 
abundan en Navarra, menos .en Vizcaya y menos aun en 
Guipúzcoa. Po~, otra parte en la . ,zona media de Navarra 
hay una proporción grande de nombres de pueblos com­
puestos de uno personal y la desinencia «-ain» que cabe 
relacionar fonéticamente con los que-acabaoan en «-anu· 
(m)», latinos (flg. ~5). 
1 El examen de la primera parte de topónimos seme­
jantes, la que corresponde a un nombre personal, es muy. 
útil para precisar la fecha aproximada de la fundación del 
·«fundus» o villa en cue$tión. 

Varios de los topónimos tienen una relación estrecha 
con los antropónimos que surgen en las inscripciones la­
tinas de Ja·misma zona en que se hallan, u otras limífr9fes. 
;Así, por ejemplo, en Contrasta nos hallamos con una de-: 
tlicacióFJ que dice: «Araica Arai f(ilia)». Pues bien, al N. de; 
aquel pueblo alavés, en las estribaci(?nes de la sierra de• 
¡Alxania existe el pueblo de «Ar aya» ( «Araia» en documen-'. 
!tos medievales) y al S. E., en el condado de Treviño, el! 
1de «Araico». Aun en Navarra hallamos un valle entero, el. 
de «:Araiz>>- que debe corresponder a un antiguo «fundus 
Araici» (flg. 34). . 

El nombre del «fundus)> no cambió a través de los 
siglos. Su pri'1?er posesor· quedó envuelt0 en. una es,pe~i: 
de aureola mfhco-legal. Ji>or otra parte la hacienda pubhc 
necesitaba que las listas catastrales no estuvieran en es­
tado constante de modificación. Aunque, dentro idel Dere-

f rra cho romano, eabe la pluralidad de herrederos de una ie ' 
éstos', en relación con-el «fundus>>, heredaban sencilJa~en­
te partes («unclae»). 1!,a indivisibilidad iba unida . a la ;~~' 
gr~gabilidad: es decir que tampoco un hombre rric9 P b , 
hacer -de dos «fundí» contiguos uno c0n eJ mismo nom_ ~oe. 

b el v1eJ • 
Cada cual, si es que adquiría los das, conserva a más. 

· A v~ces la naturaleza de la pasesién se halla aun 

' ( 

l 
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clara. Por ejemplo; ·en Ios·nornbres· en que aparece la pa­
labra «villa» en primero o segundo término, como «Viloria» 

0 «Villambrosa», y «Berantevilla», «Elenivilla)> o «Lacervi­
lla» en Alava siempre¡ 

·, En las Galias parece que los que ostentan dicha pala­
bra en segundo término, •son más -antiguos que los que la 

Presentan en primero Y no hay razén para pensar que en 
nues;o país ocurtie~a l0 contrario~ • . • 
h . . ero, aparte d-e es-to, c·abe afirmar, que desde el sig;lo I 
~:s:: el_ VIII 0 IX de J. C. duró la fundación de nueva~ 
al P • taciones con nombres como los indicados arriba y 
n:dunos más cuales los tan frecuentes en Navarra termi.:. 

os en «-oz» («Leca U d \ con ·p t . ~oz». ~ r anoz»,11 relacionados 
Pare ª ~onfm1sos con desinencia ig:ual). En la Edad Media 
en e~e ª?er~e usada también cerno equi:valente a ~villa» 
an.tes: ::n~do ram~ne la palabtá ~uri·» ·de que ,y.a se liabló 

f Obecur,1* es paralelo· al castellana «i\lillaebeoo»· 
' 

-
i 

1 

1 

: 1 
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y «Obeco» nombre propio conocido. No obstante,. la for­
mación de nombres de este último tipo puede que comen­
zara a hacerse en época muy primitiva, ya que sabemos 
que una ciudad consagrada nada menos que a T. S. Graco, 
y asentada al S. de Navarra, se llamó (Jraccuris (fig. 55). 

Muchos son los países de Europa en que se han po­
dido IÍevar a efecto averiguaciones concretas sobre el ta­
maño de los «fundi» y varios los datos que deben tomarse 

F/11ur11:J6 

16 ·cos en cuenta en semejante labor aparte de los arqueo gi d 
• • ·dad e estrictos. En primer lugar atenderemos a la den51 u 

los topónimos de las clases indicadas. En seguado ; ~e 
relación con divisiones administrativas o de otra fn ° ' 
t d• • ¡nos y, 
ra 1c1onales en el país. En tercero a la red de cam 

5 'lti ractere por u mo, a los accidentes del terreno y a sus ca . a-
b t,.1. • N • vesti8' 0 ameos. o puedo dar ahora un.avance de las ID confa. 
clones qlle estoy haciendo sobre este asunto en vas del 
Pero sí Indicaré que en Alava y Navarra el tamafio esl-
quRclue». ~ regular; ni demasiado grande ni e,cc 

L O S V A SCO S 
65 

vamente pequeño. Es probable que en el S. donde se han 
hallado vestigios de villas grandes (Liédena en Navarra 
Cabriana en Alava) fueran mucho mayores que en la zona 
media, de valles. Según el tamaño hay derecho a pensar 
en distintos tipos de explotación. En el Imperio, de todas 
formas, se hallaba muy extendido el tipo de posesión ex­
plotada por el amo, mediant~ su «familia» de esclavos, 
divididos de acuerdo con la labor que llevaban a efecto Y 
viviendo en un régimen casi cuartelario. Pero esto tenía 
sus inconvenientes y, por otra parte, hubo factores que 
contribuyeron a que se instauraran sistemas distintos. 

Según un texto muy conocido de Varron tres eran los 
elementos necesarios para la explotación del «fundus»: el 
primero, al que denomina «instrumentum vocale», lo cons­
tituían los esclavos, labradores, pastores etc.; el segundo 
( «instrumentum semivocal e») los animales; el tercero ( «ins .. 
trumentum mutum»), las herramientas. 

Los legisladores romanos, en un principio, no se ocu­
paron demasiado, al parecer, de precisar los vínculos entre 
el «fundus» y el «instrumentum». Pero en los del Bajo Im­
perio sí se halla expresada la preocupación porque no se 
rompa el nexo funcional. Los jurisconsultos, por su parte, 
no hicieron hincapié en la realidad del complejo económico, 
especulando de modo abstracto sobre el tema. Sin embar­
go, desde una época bastante remota las sociedades cam­
Pesinas, en que la vida familiar era el eje de la Economía, 
: ep_taron c_omo lógica esta vinculación que en la Edad 

edia adquiere gran importancia legal como es saQido. 
El e~clavo rural con su familia, allí donde no había 

gra_ndes «villas», hubo de tener gran importancia desde 
antiguo a i d . d . l b , paree en o como una especie e siervo de la 
~ e da. Bn Alava hay varias inscripciones que dan memo­
h; e escla~os y de mujeres de éstos, que no parece ha­
cr~

11 
_de vivir en régimen cuartelt1rio. Por otra parte ins­

ex¡:~:on~s también alavesas y navarras nos indican la 
nónf ncia de gentes libres, pero de no gran posición eco-

ica, mlen_tras ·que en los núcleos urbanos más impor-

1 
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tantes se hallan memorias de gentes más poderosas, in­
cluso de ciudadanos romanos. 

Notemos, antes de seguir, que una proporción grande 
de nombres es latina clásica; q~e otra menor y más loca­
lizada parece céltica (análoga a la onomástica del N. y N. 
W. de Castilla); que apenas hay nombres «vascoides» y 
que las reglas de derivación de los latinos o latinizados 
son las mismas que en otras partes del Imperio (4). 

No tendría nada de extraño que, en los últimos años 
de aquél; quedara ya constitufda una especie de aristocra­
cia del país, cuyos representantes mantuvieron sus nom­
bres y gran parte de sus bienes a través de muchos años 
oscuros, hasta los comienzos de la Reconquista. Creo que 
esto se puede defender teniendo en cuenta las últimas 
investigaciones epigráficas hechas en Navarra, que. han 
puesto de relieve por ejemplo, la posible existencia de 
«Portunatus» y «Fortunius» (Liédena), romanos, que po­
drían estar relacionados con los «Forti.mes» de las prime­
ras dinastías navarras. 

Por desgracia, desde la época a que parecen corres­
ponder las inscripciones latinas de que se hace mención, 
hasta los siglas IX, X y XI las noticias clocum.entales sobre 
nuestra zona son muy escasas, y más aun las d~ carácter 
social y económico. Bastantes de los topónimos recerda­
dos pueden datar de aquel período oscuro y no de época 
elásica. Como en toda la zona septentrional los pueblos 
germánicos no se asentaron nunca con solidez, es natural 
que no haya nombres de lugar compuestos con arreglo ª 
las normas clásicas, pero con un elemento (el n0mbre ~er­
sonal) germánico. Esto empieza a hallarse en deter~m_na­
das partes de Burgos y luego tiene su expansión maxima 
por Palencia, Valladolid y Zamora, hasta Galicia. 

·tua-Sabemos, de toé:las maneras que las eiudades, 51 

d ' l m~~ as a lo largo de las vías perdieron fuerza eJI e mo 
d 1 ' b udae» e as invasiones, en guerras como la de los « aca ch 
campesinos rebeldes, (que en el sig:lo V tuvieron mu ~ 
violencia eJ1 el territoria vascónieo) y en insurreccianes can 
tr-a el poder central de los menos romanizados habttantes 

,.. 
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de las montañas, que parecen atestiguadas a fines del 
siglo IV. 

Poco hemos podido decir de éstos, pues si Vizcaya 
ofrece alguno que otro resto arqueológico romano, Gui­
púzcoa es pobrísima en ellos, así corno todo el N. de Na­
varra (el «sal tus Vasconum>)) y el país vasco-francés, en 
cuyo extremo N., Bayonne, a comienzos del siglo IV, cobra 
cierta importancia militar a causa de la inseguridad rei­
nante. 

La toponimia nos habla de posibles explotaciones 
agrícolas romanas, situadas en el corazón de la tierra 
vasca actual (el pueblecito guipuzcoano de «Oreja» sería 
una antigua villa «Aurelia» por ejemplo) pero la densidad 
~e éstas es de grado muy inferior, y la mayoría de los 
nombres parecen provenir, o de épocas posteriores O ser 
de otro tipo. En el país vasco francés la romanización pa­
rece haber d~setnpeñado un mayor papel. Aparte de que 
-como_ va dicho- la actual Bayonne a fines del siglo IV 
era fortificación militar, en que había una cohorte para de­
fensa de las poblaciones pacíficas de la Novempopu.lania 
~abemos ,q~e, antes, las mismas poblaciones rurales d; 
os «tarbelh» se organizaban de manera parecida o como 
qu~da atestiguada en otras zonas de las Galias y del I 
perio, colocando a la cabeza de - . . m-
cierta autoridad 11 d . un pequen@ ternt0ri0 a 
de est0s tnagistra~:sª a «mag1ster pagi». Recuerdo de uno 
inscripción de Ha campestr~s ha quedado en la famosa 

,sparren, gracias a la cu l t o·, 
mos en situación d fi • a ' am ien esta-

t e a rmar que en el pa' . 
o ras magistraturas c·ivile is vasco hubo 
mines, dumviros} La t0p:: s_ace11dotales romanas (fla­
que la epigrafía ind'ica H • 11,m1a apoya perfect~mente, lo 
(«A • • ay a f nombres del t· 

sca11;1», «Domezain>> «O . ipo en <<- aim> 
«--its» (=iz) etc. (5). ' sse,ram)_, otros terminados en 
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INDICACIONES BIBLIOGRAFICAS 

1) La bibliografía sobre la Prehistó~ia vasca _es muy ~bun­
dante. Existe por lo demás, un breve estudio de coniunto debido a 
J. M. de Barandiarán titulado, «El hombre primilivo en el país vas­
co> (San Sebastián - Zarauz S. A.). A los dalos reunidos allf sinté­
ticamente hay que añadir los que el mismo autor recoge, con la 
bibliog·raífa correspondiente en «Catalogue des stalions préhisto­
riques des Pyrénées basques> en «lkuska> n.0 1 (noviembre-diciem­
bre. 1946) pp. 24-40. 

La fig. 27 está hecha teniendo en cuenta los datos que propor­
ciona L. Urabayen en «La casa navarra> (Madrid 1929) p. 110-112 
acerca de cuevas artificiales y la 28 sobre el croquis de Barandia­
rán en «Contribución al estudio de los establecimientos humanos Y 
zonas pastoriles del país vasco> en «Anuario de Eusko Folklore> Vil 
(1927) pp. 137-141, al que se han añadido algunas referencias a esta­
blecimientos más modernamente descubiertos. Véase también J. Ca­
ro Baroja, «Observaciones generales sobre el estudio del país v~sco 
desde los puntos de vista lingüístico, etnográfico y antropológic_o> 
en «Boletín de la Real Sociedad Vascongada de Amigos del Pats> 
1, 3 (1946) pp. 225-236. 

2) Después de las investigaciones de Bosch-Oimpera Y otros 
autores, a las que se refiere Barandiarán en el librito citado en la no­
ta anterior, se han hecho algunas fundamentales acerca de la Pro­
tohistoria en las áreas marginnles del país, en Navarra meridional, 
de carácter arqueológico estricto. En perspectiva hay varias nue­
vas, pero el fruto de las campañas de excavación patrocinadas por 
la dnstitución Príncipe de Viana> en este orden se hallan en Bla~ 
Taracena y Luis Vázquez de Paraa, «Excavaciones en Navarra 

e e tam-
(1942-1946)> (Pamplona 1947) pp. 1-94, donde puede encontrars 

I 
s 

bién unn amplia discusión sobre el problema de la filiación d_e \ 
primeros invasores indoeuropeos y In peculiar cultura del territorin 

S• • ndo u navarro-alavés del comienzo de la Edad del Hierro. 1gme . 
é d h . • aos latinos, 

m to o lstór1co-cultural, a base de datos textuales gr1ee • . d del 
he intentado por mi parle aclarar algunos aspectos de la v; :orle 
N. de Espafia en el momento prerromano, en «Los pueblos de 

194
~). 

de la península ibérica (análisis histórico cultural)> (Madrid h na 
Un resumen de este libro (no exento de modificaciones) se ª de 
lambién en mi obra posterior <Los pueblos de Bspafia. Ensayo 
e1nología» (Ba11celona 1946) pp. 209-227. d 

~) Biblio¡rafía y una sfntesis acerca de lo romonización e 

.. 

,-

-' 
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las provincias vascongadas y tierras limítrofes puede _hallarse en 
<Los pueblos del Norte> pp. 75-102. De modo más res~m1do en «Los 
pueblos de España> pp. 2M-241. Pero donde he_ reuntdo un may_o r 
cúmulo de datos sobre este punto es en «Matena~es para una his­
toria de la lengua vasca en su relación con la latina_ «(Salamanca, 
1945). En estas tres obras, sin embargo, no se pudieron usar los 
resultados de las excavaciones y búsquedas llevadas a efecto en 
Navclrra por Taracena y Vázquez de Pt1rga, <Excavaciones en Nava­
rra> 1. pp. 95-151. La fig. 27 está sacada de mis ~Materiales> con algu­
na reclificilción (véase la <reseña», que hizo de mi libro pp. 413-415 A . 
Yrigaray en el «Boletín de la Real Sociedad Económica Vasconga­
da» 111, 3 (1947), en que se indican ciertos errores reales de detalle, 
y algunos tenidos por tales, en que incurrí al escribirlo. 

4) La teoría sobre el carácter «personal> de gran parte de la 
toponimia vasca la esbocé en <Algunas notas sobre onomástica 
antigua y medieval> en «Hispania> (19 pp. 1-50 y la desarrollé cuan­
to pude en los aludidos <Materiales> pp. 59-1.68. Mi pintura de los 
caracteres generales del cfundus> está hecha sobre la base de las 
francesas. Especialmente: Fustel de Coulanges, «Histoire ~es íns­
titutions politiques de J'anciénne france. L'alleu et le domaine rural 
pendan! l'epoque merovingienne> (París, 1889) pp. 1-96; Camille 
Jullian, cHistoire de la Oaule> IV (París, 1929) pp. 566-384; A-Gre­
nier, «Manuel d'Archéologie ... VI Archéologie gallo-romaine> 11 
(París, t9b4) pp. 888 897, 930-932 etc. Marc Bloch, «Les caractéres 
originaux de l'histoire rurale frarn;aise «(París, 1931) p. o etc. Con 
r~specto a la relación jurídica real entre el cfundus> y los tipos de 
<tnstrumentum>, A. Steinwenler, «Fundus cum instrumento•. Eine 
~~rar-u~d r~chtge~chichtl!che ~ludí~> («Akademie der Wissens-
22tt~n 10 Wien. Ph1losoph1sch h1stor1sche Klasse. Sitzungsberichte 
D'Ó and 1,. Abhandlung> (Viena-Leipzig, 1942) 110 pp. (Cfr. A.. 

r; «Emer1ta> 11, (1944) pp. 173-177. 
Ptol~) La flg. 30 líen~ como bases documentales las que siguen: 
(pp 1~7eo, «Oeographta> ed. C. MUllel' 1, 1 (París, 1883j' 11 6 7-10 
tsi191/t>• Il, 6, 52 (p~. 170-171), 11, 6, 54 (p. 172), 11, 6, 64-66 (pp. 
Pone A. B a t~orfa seguida para la constitución de las tabl"as la ex­
d'étude~ ert. elot' <La carte de la Gaule de Ptolémée» 2, en cRevue 
ed. Ott anc1ennes~ XXXVI (1934) pp. 54-~5). «Itineraria romana» 
Miller, º«~~nt~ 1 (L,e1pzig, 1·929) 450 (p. 69) 464· 4bl> (p. 70 a), Konrad 
(Stuttgar.t. 1929)utingersche tafel oder Welrkarte d~s Castorius» 
del anónimo d ~p. 7.-8, mapa 111 _y segmento reconstruído n base 
natus» Y su po:ib~venna._ Las líneas acerca del noml:>re de <Fortu-
aJ descubri • e rel~~•ón con los cFortunes> navarros, se d b 
nn y Vázq:~e~~ en L1edena de un~ lápida, publicada PQr Tara:e.~ 
(n.0 :S'6-37). Sobre 

I 
P_arga,. <~xcavac1ones en Navarrn ... > pp. 1~ 

139 historia de la 1 a 1nscr1pc1ón de Hasparren, <Materiales pÍ, 
también r engua vasca» pp. 178-179. Las flgs 31 Ta una 
el rnlsmo ~:':!~~ Investigaciones reunidos de m~do •áf!re:~~:J :: 
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EXPLICACION DE LAS FIGURAS 

. fig. 27. - Cuevas artificiales en Navarra, según dalos publica­
dos por L. Urabayen en 1929. 1 Mendavia, 20 por 100. 2 Sesma, algu­
nas. 3 Lerín, algunas. 4 Murillo el Fruto, algunas. 5 Lodosa, algunas. 
6 Carear, algunas. 7 Andosilla, 10 por 100. 8 Falces, algunas. 9 Ca­
¡,arroso, 20 por 100. 10 S. Adrián, algunas. 11 Azagra. 20 por 100. 
12 Peralla , 20 por 100. lli Milagro, 55 por 100. 14 Val tierra, 27 por 100. 
15 Arguedas, liO por 100. 16 Corella, algunos. 17 Cascante, algunas. 
18 Bufiuel, algunas. 19 Cinlruénigo, algunas. 

Fig. 28. - Relación que guardan las zonas dolménicas y paslo­
riles del país vasc.o (según datos de Barandiarán). Las líneas hori­
zontales indican las zonas dolménicas, las verticales las pastoriles. 
Las líneas sinuosas sefialan los límites de zonas climalológicas: 
A) canlábr ica, B) subalpina y alpina, C) baja montafia occidental y 
oriental, D) media, E) ribera del Ebro. Conviene ir examinando el 
conjunlo de-los mapas que contiene este libro para darse cuenta 
de la correspondencia, más o menos exacta, de las áreas. 

fig. 29. - Mapa del país vasco en la época romana, según tos 
texlos antiguos y los datos arqueológicos y epigráficos. En este 
mapa puede observarse: l.º) la mayor densidad e importancia de 
las ciudades del S. correspondientes a la ribera del Ebro (zona C del 
~apa de la fig. 26). 2.0

) La frecuencia de hallazgos más o menos 
aislados en la zona intermedia (zona B). li.º) La escasez de tos mi•s­
mos en la zona cant6brica (A). 

fig. li0. - Vías romanas en el país vasco. Esquema teórico, 
hecho teniendo en cuenta las tablas de Plolomeo, el itinerar\o de 
Antonino Y el anónimo de Ravenna. Las conocidas arqueológica-, 
mente (véase el mapa anterior) se sefialan con líneas continuas. LIIS 

que se deducen de la relación entre ciudades con otras de rayas. 
fig. lit. - Topónimos terminados er:i «-~na> (A.lava). En eS

t
e 

esquema parece observarse cierta relación de los nombres, con la 
vía roma~a de Astorga a Burdeos y con ta mayor densidad de ha~ 
llazgos arqueológicos en la zona de la llanada que en otras de 

1ª 
provincia.' 

Pig. ~2- - Topónimos terminados con la desinencia «-ano> 
(Alava). La repartición de éstos parece fndicar la existencia de vías 
de comunicación no reconocidas sobre el terreno hacia el N. sobre 

•todo (véase ftg. ~). • 
PI • a-g. M. • Zona de densidad m6xima de los topónimos term•n 

dos en c-aln> (rayada) y pueblos o villas separad U cuyos nombree 

,-

.. 
1 

1,os \tASéOS 
11 

t 
bién la tienen. Los caseríos aislados con nombres correspon-

am • d" r d dientes a esle tipo son más numerosos, pero acaso in 1can un a-
ción mucho más moderna y arbitraría (desde el punto de vista lín-

gUíslico) que los pueblos (véase capílulo VII). 
fig. 34. - Esquema de relación enlre los nombres que se regis-

tran en una inscripción romana de Conlrasla (Alava) C. l. L. 11, 2952, 
subrayados, con tres nombres de lugar vasco: dos de pueblos (A raya , 
Araico) y uno de un valle enrero (Araiz) • 

fig. 35. -Topónimos mt'is conocidos que ostentan en segundo 
término la palabra curi>=pueblo. Se han indicado también en este 
mapa las localizaciones de poblados con nombres que pueden re­
lacionarse probablemente con los susodichos. La forma «ul i>, «ulli> 
corresponde a una allernancia fonética y a tendencia señalada a 
parrir de determinado momento de la Edad Media. Este esquema sir­
ve para observar la posible expansión del dialeclo vizcaíno hacia 
el S., anterior al siglo XIII. 
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Génesis de las formas de la localidad actuales: la Edad M edia 
en Alava y Navarra 

Es posible que a fines de la Edad Antigua los habitantes 
de los terri torios recónditos de que hablamos en las 

últimas páginas del anterior capítulo, se hallaran todavía 
sometidos en parte a un régimen tribual bastante arcaico, 
que ha podido influir en algunos rasgos de la vida rural 
posterior. Pero no creo, en cambio, que en la misma «for­
ma de la localidad» puedan notarse vestigios de tal régi­
men, verdaderamente distintivos, sino tan solo de distritos 
o cantones rurales. 

A comienzos del medievo hay que colocar (según lo 
que se sabe en general de la Europa occidental) un aumento 
de los derechos de ·1a mujer como propietaria. Varios de 
los nombres de pueblos expresan, con claridad, su impor­
tancia, que ha de seguir en siglos posteriores: recordemos, 
entre los más significativos, los de «Vilo ria» ( «Oria» es 
nombre propio femenino conocidísimo) y «Elenivilla» en 
Alava. Pero a mi juicio, en el N. de Espana el concepto de 
la «here.dera» (que luego se estudiará) es más antiguo Y 

d ueblos debe entroncarse con el «derecho materno» e P 
otras prerromanos, tales como cántabros etc. de que en 

ocasiones he efectuado análisis más o menos seguro. 
1
. 

t ta 1-Desde el siglo V al XII, por lo menos, quedó la ºnár-
·dad del país sometida a un régimen social, bastante ª 

l 
l., 

,.. 
r 
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• que conviene estudiar aunque sea rápidamente. L a qmco, . . d 
«circulación general», propia del_ Imperio, s1 no e~a~arece 
se debilita muchísimo. Las ciudades pierden prestigio, ~os 
límites orográficos cobran un sentido que antes no pod1an 
tener. Los campos, eje de la vida en su conjunto, se hallan 
dominados por oscuros jefeci llos, ante los cuales el estado 
visigótico no pudo demostrar ni fuerza, ni talento suficiente 
para llevar a cabo un dominio definitivo. Tampoco los 
francos, por el N., obtienen más que sumisiones pasajeras 
y condicionadas. Las sierras de Alava y Navarra sirven 
de barrera para todo lo que llega del S. A veces los reyes 
visigodos o los generales francos obtienen una victoria 
militar y creen dominar a los «vascones», pero pronto se 
desvanecen sus suefios de paz definitiva. 

Para explicarse una resistencia como la reflejada en 
los cronicones a las monarquías germánicas de los sig los 
VI al VIII, en un territorio tan pequefio como el vasco, no 
hay más remedio que pensar: 1. º) en una densidad de po­
blación grande, 2. º) en una dispersión de élla también 
grande, 3. º) en una red nutr ida de caminos y sendas, propia 
P~ra maniobrar con gran movilidad y preparar las incur­
siones y retiradas, desorientando al enemigo. 

Una autoridad de carácter general puede imaginarse 
te todas formas que empezó a ejercer por entonces acción 
uerte Y de nuevo aspecto sobre el país: la Iglesia . En la 

Parte más m .d. 1 d 
d eri 10na • e Alava y Nuvarra hubo cristianda-

es Ya en época romana. Estas debieron ir haciendo, poco 
; P~c~, labor de captación más al N . por las vías mayores 
na:~c ~~s urbanos principales. Mediante fundaciones mo­
Crlé, et.ria es adheridas a los antiguos «fundi» es como el 

<> tanfsmo se ó 
que la b , propag por los campos. Así se explica 
º ene Pl)o lacton del N. del país vasco (conservadora en 
~ ra aun m · 
clonando la . uy e~trada la Edad Media siguieron rela­
terio li ex1stenc1a de todo templo con la de un monas 
nea de e:~:a t~I siglo VIII hubieron de verificarse fundacio= 
lo Que sab Po en Alava Y Navarra, aunque muy poco es 
en <Jue apa::os en concreto de estas épocas: la toponimia 

cen «nombres de santos» tiene sus orígenes 
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entonces, aun cuando luegQ continúe la creación d~ te.m-
ios bajo diferent~s advocaciones con mayor empuJe (1). 

P La antigua,«villa» rústica o urbana, con la anexión de 

1 ·oJesia adquiere un rasgo distintivo que la hace ya pa-
a lo , , d Id 
recerse mucho en su estructura a la mas mo er_na a ea. 
Pero si los habitantes de ella se encuentran as1 ampara­
do.s ; 0 Jo espiritual,. si para la satisfacción de las exigen-
• s de la vida familiar y coridi.ana, bastaban, por otra c1a . 

1 
· · 

parte, unas mansiones no muy nien defendidas, e_ c~1teno 
de autoridad hizo que en cada asentamiento senonal se 
alzara una pequeña o regular fortificación o castillete. 
Des.de períodos muy remotos de )p historia, el campo d~ 
España se caracterizaba por la cantidad de pequ~ña_s torres 
y castillos que se encontrabpn diseminados en el. 

Los historiadores clásicos hablan de los que topaban 
los romanos en sus campañas, tanto en la parte ibéri<>a, 
como en la Celtiberia y Lusitania. Con malos ojos los 
miraron siempre por considerarlos . otros tantos puntos 

' . • e'')os fueron de apoyo contra su hegemoma,. Pero s1 aqu 1 

, . el momento destruidos, otros les sustituyeron, ya que en h b" 
de las invasienes germánicas los hispano~romanos . u (

2
1e)-

da Hidac1O • ron de buscar amparo en ellos, como re~uer , 
1 ·¡¡ agr1co as Probablemente la aeneralidad de las v1 as ,_ 

e. • cursJ0-
se protegie,ron con una peqQeña fortaleza, contra m_ 

1 
IV 

• , del s1g O ' nes de bandoleros etc. ya en las postrimer1as e 
Pero lo qu 

de acuerdo con lo que pasó en otras partes. · tella» 
es cierto es que la creación de estas «turres» Y «casd de 

• • 'feo Y es fué en aumento aún d_urante el período visigo 1 · Tarrraco-
ellas poncertó la nobleza hispano-r<:)mana de la as exipre-­
nense repetidas acciones contra los germanos. L todo Ja 
siones «derre»=torre y «gaztelm>=castillo (sobred 

5 
muY 

segunda) deben haber sido introducidas en períaº· ºv .. J más 
• • • 1 hº t ·a me ie 11' arcaico~ en el 1d1oma vasc0. Toda a 1s ori • prota-:-

t • e como remota que conocemos por documentos 1en 

gonistas: castiJJos Y 
1) A los sefiores o amos d·e tales torres Y 

de villas ag11ícolas. 1~11¡os-
2) A los e<::l~siósticos adscritos a los menas 

r 

r 
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3) A los labradores de los antiguos predios. 
La acción de unos y otros ha quedado grabada en el 

paisaje rural de modo indeleble. Se percibe también en 
varios aspectos de la vida social y económica de hoy día, 
e incluso en la lengua. Desde el punto de vista diplomático 
poseemos datos más seguros a partir del siglo IX. 

¿Más qué pasó en estas regiones del N. a raíz del 
desastre del ejército visigótico mandado por don Rodrigo? 
¿Hubo cierta continuidad en la vida, o, como pretende una 
tradición medieval tardía, gran parte del territorio vasco 
fué poblada casi de nuevo del siglo VIII en adelante? 

Lo primero es mucho más probable que lo segundo, 
puesto que la tradición a que aludimos (sobre la cual fun­
daron sus hipótesis varios-historiadores del siglo XVIII y 
de después) demuestra que los que la sustentaban desco­
nocían los datos onomásticos etc., que venimos exami­
nando. 

Por lo que se refiere a Navarra sabemos de modo 
~ositivo que los musulmanes ocuparon durante bastante 
tiempo la ribera del Ebro, que en la zona media montañosa 
s~s ~sentamientos duraron poco y que la pirenáica y can­
tabrica quedó fuera de su dominio siempre. 
. 

1 
Alava fué objeto de repetidas incursiones desde el :! 0 
VIII al X, pero por encima de la sierra de Cantabria 

Parece €!lle hubo tampoco dominio musulmán de cierta 
Permanencia. 

Ahora bien 1 • 
ordenada ' ª ne~estdad de una defensa metódica, 
zaciones ' :~s_arrolló (s1 _es q~e ne p~oduj0) unas organi­
crean P íhcas que tienen gran interés en tanto que 

, a su -vez u • 1 d . 
nómica d ' n cumu o e <dunc1ones» sociales y eeo-
• 8 e nuevo cu - dºfi c1onal, . no, que mo I can la estructura tradi-

La Pe:netrac· 6 d • ; 
rr.a y en Alav I n go a en el territorio central de Nava-
siado gra.nd/n"º pudo ·ser., por lo que sabemos, dema­
llegados all'· d unca. Así, cuando en Asturias caudillos 
rios, que esª fr e la parte que está al S. de aquelios territo­
queña rnonar o~tera con el país vasco, fundaron una pe-

Qu a calcada de la visigótica, no solo huJi>ie_. 

1 1 
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ron de luchar contra los ejércitos islámicos, sino que tam­
bién continuaron - como los reyes godos anteriores­
luchando con los vascos: Ya Alfonso 1 (759-756) ejerció 
cierta jurisdicción sobre ciudades del mediodía de Alava. 
Recién muerto, su sucesor Fruela hubo de sofocar una 
rebelión de los «vascones» y con este motivo capturó a 
una muchacha de estirpe va.sea con la que se casó. Estos 
«vascones» de que hablan las crónicas no eran solo los así 
llamados en la antigüedad al parecer, sino también los ala­
veses, ya que el heredero legítimo de aquel rey, según los 
cronico.nes, durante la usurpación de Mauregato, se refugió 
en tierra de los parientes de su madre, en A lava. Durante 
el siglo IX siguen las sublevaciones, ora de pueblos, ora 
de magnates. Pero se desenvuelven a la par -corno he di­
cho- instituciones de nuevo cufio y de grandes destinos (5). 

En primer lugar hemos de recordar a la monarquía 
navarra, cuyos orígenes son harto oscuros, en segundo a 
los condados: el de Alava en particular .. 

El paisaje ofrece para el navarro y el alavés de aque­
llos siglos remotos unos «elementos significativos» que 
antes no serían tan claros, en las sierras, montafias y des­
filaderos. Si dividimos Navarra desde el punto de vista 
orográfico y examinamos esta división con ojos de histo­
riador, apreciaremos cómo hay una serie de fortificaciones 
alineadas que marcan en gran parte, sin duda, otro.s tantos 
jalones de la Reconquista y también los primeros conflic­
tos de los «estados» cristianos entre sí. En Alava se seña­
lan con claridad dos líneas de éstas: una va a lo largo de 
los montes que limitan al S. la llanada de Vitoria, otra 
más meridional, paralela al Ebro. 

Es provechoso notar cómo estas dos líneas de casti­
llos se hallan en relación con los límites septentrionales 
del área de pueblos, villas y ciudades (de fundación efec~ 
tuada en épocas diversas) que constituyen concentraciones 
mayores, mientras que la zona típica de aldeas queda al 
N • de la.s antiguas fortalezas,. que hay que distinguir de 
las torres rurales de que se ha hablado antes y de que 
luego volveremos a tratar. 

,.. 
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fué, sin duda, el gobierno de estos castillos el que 
dió lugar a la formación de los «condados». Apenas con­
taban con unos años de vida cuando ya ocasionaron se­
rios disgustos a los monarcas leoneses y navarros, siendo 
objeto de discordia. El de Alava, que allá a fines del siglo 
IX aparece gobernado por un don Vela, en 883 defensor 
de Cellórigo («Celloricurn Castrum» del cronicón Albel­
dense), aparece unido al de Castilla con Fernán González 
(cuya marcada hostilidad a León es bien conocida) y sus 
sucesores. Después pasa a depender de monarcas nava­
rros hasta 1076 en que Alfonso VI se apodera de él. Muy 
poco permaneció bajo la jurisdicción castellana. A fines 
del siglo XII seguían ejerciendo gran acción dentro de él 
l~s ~eyes de Navarra y sólo en 1200 lo que hoy son pro­
vmc1as vascongadas se unió a Castilla de modo definitivo. 
~slas vicisitudes políticas han dado lugar a variedad de 
I~terpretaciones y han polarizado la atención de la mayo­
ria de los historiadores. Hubiera sido mucho más prove­
~~os~ a nuestro juicio que, en vez de los alegatos a que 
de~ tienen ª.c~stumbrados, nos hubieran hablado algo más 

as cond1c1ones sociales y económicas en que se des 
arrolló la vida d J • -
lntent e a~ gentes de aquellos períodos remotos. 

emos dar una idea sucinta de ella (4) 
Un d d • 

hallab ~º~. a o, como el de Alava en los siglos IX y X se 
cab a a itado por familias de diversa condición A 1 

eza se encuentr • • ª 
supremo civil . ~• mas o menos constantemente, el jefe 
cipes» Y lo Y militar: el «conde». Vienen luego los «prín-

s «condes» de r • 
Personalidades . ierras particulares, es decir las 
los «sen1·0 mas destacadas del país después de él y 

res» Y «baro • 
seres humanos en . nes» que poseían bienes inmuebles y 
la tierra sin disr rd1versos lugares; la antigua nobleza de 
hallaba el «pue~1::vos gub~rnativos. Por debajo de ésta se 
Que debían ser •. es decir personas de condición libre 
les se convocab:ropietarias de menor cuantía, y a las cua~ 
: determinados •c~omo a los nobles, para pedirles parecer 

ras. De tale . sos, o para ratificar convenios y e . 
liazas» Y «mezs at.ribuciones se hallaban privados los scr1-

qumos» qu • 1 «co-
, e v1v an en mansiones aisladas 

1 

1 
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e independientes de la del señor ( «casares» en las escri­

turas). 
La unidad de población, fundamental, es la llamada 

«villa», con su iglesia o monasterio. Pero ya no es ésta 
ciertamente, la «villa» romana clásica, sino algo que se 
parece mucho más a la aldea actual, incluso en rasgos 
muy concretos. La agricultura y la tenencia de ganados 
son las bases de la subsistencia: apenas puede hablarse 

de otras indus-

FiguraJ6 

trias que de la 
molturación de 
granos, en mo­
linos de agua de 
propiedad parti­
cular y de algu­
nas herrerías 
( « ferragi nes ») , 
también adscri­
tas a monaste­
rios o señores 
laicos. En la 
parte meridional 

. d Pero en la 
del condado hallamos muchas viñas cultiva as. ,0 • segu 
generalidad de él se encuentran con más frecuencia, . d . 1 Jas c1u a-
las escnturas, abundantes manzanales. Fa tan •ci» ·nas» O «VI 
des• o.•poblaciones de mayor tamaño y las «vi •de 

d r cons1 -
se hallan -agrupados en distritos, que pue en se , y de 
radas como los antecesores de los grandes seflorios e re­
tas hermandades y ayuntamientos de más tarde, Y qu 
ciben diferentes nombres. referí-

Bastantes documentos de la época a que nos nte Jos 
mos justifican esta breve descripción, particularme deITlás, 
del cartulario de San Millán de la Cogolla. per~, ª n· do-. e sigue • 
son ricos en alusiones a hechos como los qu , . portan-

. mas 1m 
naciones de monasterios humildes a otros dereeh0 

tes, llevados a cabo por personajes que tenían teriaJes, 
b l 

. . monas 
so re os primeros· fundaciones de iglesias ( 1ervo5, 

d ' ·cos 5 
otadas de tierra y otros recursos económ1 

f 
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ganados, aperos: «instr~menta» de los antiguo~); dona­
ciones de haciendas particulares de volumen variable; re­
particiones de herencias («divisa» patrimonial); vinculación 
de familias serviles a determinadas casas de lugares tam­
bién determinados. A lo largo de las escrituras hallamos 
mencionadas diversas clases de tierras de labor (linares, 
campos de trigo, de cebada), viñedos, prados y manzana­
les y árboles frutales distintos; se reglamen ta el aprove­
chamiento de pastos naturales y leña, y de las aguas de 
los arroyos que sirven para mover las ruedas ·de los mo­
linos. 

No faltan tierras que poblar, ni villas enteras de un 
amo único, ni señoríos absolutos sobre un monasterio de 
un noble sólo. Pero lo más corriente es que la propiedad 
se halle dividida en cada antigua circunscripción, en cada 
«villa», habiendo casas, huertas, tierras de los diversos ti­
pos enumerados pertenecientes a propietarios diversos de 
categ~ría social también distinta que, por otro lado, podían 
tener intereses en Castilla y otras regiones. 

Caminos Y sendas de variable tamaño servían de lin­
~eros a las propiedades, cuando no los arroyos o unos 
arboles determinados, como ocurre ahora. 
fi A la estructura social expresada gráficamente en las 

g~d· 56 Y 57, Y al régimen económico que le corresponde va 
uni a una ct· • • , las . . 1v1s1on territorial, civil, en que podemos señalar 

stuientes ~nti~ades de población (de menor a mayor): 
. _). Lugar. «v1cus», «villa» con sus términos· d1·v·d·d 

o 1nd1viso. • 1 1 o 

2) «Alfoz», «valle»; «cendea» (en Navarra 
alrededor de Pamplona). central, 

5) Condado. 
;n 10 eclesiástico hallamos: , 
) M_onasterio (parroquia). . . 

2) Distrito mon t • I ( 
«reja de Sa M·1 - . as er1a en Ala va el expresado por la 

D) ~ ~ lan» claramente). 
Arciprestazgo. 

4) Archidiaconato. 
5) Obispado. 

1 , 
1 

1 
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Es decir que hallamos, a pesar de lo elemental de la 
vida económica, una complejidad social bastante grande. 
En primer término esta división no deja de permitir la exis­
tencia del latifundio, pero de un latifundio disperso, sobre 
todo monástico. San Millán es el monasterio con más pro­
piedades en Ala va, a las que va unida jurisdicción señorial.· 
De los señoríos laicos poseemos muchas menos noticias 
de esta época, aunque de tierras cercanas sabemos cómo 
efectuaban las poblaciones nuevas, como el señor con sus 
siervos y un número variable de animales y útiles ponía 

FiguraJ7 

en explotación tierras inc.ultas o abandonadas, adscribién~ 
dolas a ve.ces al servicio de determinada iglesia -o monas~ 
terio. Es.tes señoríos tenían también un centro, la residew 
cia habitual del señor, en cuyas alrededores debían estar 
probablemente las tierras consagradas al sostenimiento Y 
uso e!leclusivo d·e aquel («terra indominicata»): en épocas 
posteriores podemos sefialar con claridad las mansjones 
usadas con mayor frecuencia por las familias alavesas más 
potentes. Las tienas de los siervas y c<:>lonos se repar!í~Jl 
regularmente en forma justa para mantener a una fannh~, 
de la cual siempre sobraban hijos e hijas con destin© di-­
verso, pero que se uMlizaban para nuevas poblaciones 
sobre todo (a). 

í 
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Los nombres de los lugares habitados que aparecen 
en los viejos cartularios, son de tres tipos: 1. º) los relacio­
nados con los personales, de poseedores de antiguos 
«fundi» y «villae» de que antes se hizo estudio. 2.0) los 
nombres de santos. 5.0

) nombres de otro tipo descriptivo 
o alusivo fáciles de traducir por el vasco actual. Así, en 
la reja de San Millán (1025) aludida hallamos abundantes 
ejemplos de éstos: «Ar~amendi» = monte del oso, «Ba­
goeta»=hayedo, «Essavarri»=casa nueva, «Hurizahar»= 
pueblo viejo etc. Los lugares nuevamente poblados no 
podían llevar ya sólo el nombre de un dueño, porque acaso 
la propiedad, en ellos, se hallaba dividida desde un princi­
pio Y, para designarlos, se recurre a nombres descriptivos 
o a los de los santos bajo cuya advocación estaba el templo 
local. 

El desarrollo de la toponimia descriptiva hizo que, en 
gra_n parte, se perdiera la noción del significado de ]os 
antiguos nombres. De aquí algunas etimologías populares 
q~~ hasta la fecha han alterado el espíritu de ciertos lin­
guistªs poco avisados (6). 

1 
~~varra pronto tuvo una capital en que se asentaba 

; max,ma dignidad eclesiástica del reino: el obispado de 

t
amplona parece ser de origen muy remoto así como 

0 ras sedes má 'd' ' t b'. s meri 10nales de las que, sin duda, partió 
am ie~ en parte la cristianización del N. Mientr.as que ali. 
Por el siglo X la b . , a 
una ciuda ·, , ca eza ecles1astica de Alava n0 estaba en 
Calah d importante, P<i!mplona ya dominaba a NaYarra 
te larg:~~ la antigu~ metrópoli del territorio vasco élutan~ 
de lns árabmpo"Mquedo fuera del dominio cristiano, cautiva 
hasta u. es. o se ha estudiado bien -que yo sep~ 

q e punto el prin'Cipi - • -
Astur.ias Y N • o monar'lu1co desarrollado en 
Poca amado, ;varra desde épocas muy temprana,s (y tan 
tnedias) se haliaarec~r po~ _ las gentes de regiones inter­
sedes episcopale en re~ac1on con la existencia de viejas 
Qué Punto . s, en Cllldades de cierto tamano h 
tes) s·us d ftamb1én los ebispos fueron (como en o;( asta 

e ens0res y propa d' , as par-
graves ind1 . • gan istas mas tenaces E • t 

oios par,a pensar que d d . . • x1s en 
es e un prme1pio el alto 

6 

11 
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clero urbano simpatizó más con una institución que en 
cierto modo ofrecía carácter religioso, como la real, que 
con las de tipo no tan solemne, como el condado etc. pro-

pias de tierras más amenazadas. 
La piedad era grande por doquier, pero por otra parte 

los intereses del alto clero y los de los fundadores de igle­
sias y monasterios, en los campos, no eran los mismos 

ciertamente. 
Las estructuras de los pueblos de tipo «nuclear» sen-

cillo, de que hicimos descripción al principio, e incluso la 
plurinuclear , pueden tener ya su concreto precedente, an­
tes del siglo X. Valdría la pena de investigar en qué rela­
ción están con viejos procesos de deforestación. Perso­
nalmente considero muy probable que tengan su origen 
en acotaciones circulares, en roturaciones como las que 
han dado lugar a nombres cuales los frecuentes en Astu­
rias, Galicia, y otras partes, de España, de Redondo, 
Arredondo, Redonda, Redondela etc. Mención de «cotos 
redondos» como términos de µn lugar son frecuentes en 
Navarra y otras partes. En casos también algunos pueblos 
l<;>ngitudinales pueden tener origen igualmente muy remo• 
to. No se ha investigado tampoco, si los hay formados en las 
márgenes de antiguos bosques, que adopten tal disposi­
ción, como en Alemania por ejemplo y en los territorios colo-­
nizados por los cistercienses, que, como es sabido en estas 
zonas no tu~eron nunca importancia, al revés de los clu­
niacenses, que, en el reino de Navarra, obtuvieron pronto 
protección por parte de los reyes, siendo de ellos Santa 
María de Nájera. Pero dejemos esto a un lado y hablemos 

de otro hecho de gran importancia. 
A partir del XI empiezan a aparecer entidades de po• 

blación caracterizadas por rasgos muy distintos a los pro· 
pios de los lugares antiguos. Aludo a las villas fundadas 
por los reyes (primero de Navarra Jueao de Castilla, por 

l 
' 6 Iber-

os seftores de Vizcaya y otros también) en que se ª 
gaba población más heterogénea y dada al comercio Y; 
los oficios. La segunda mitad de la Edad Media se cara 
terlzará, en gran parte, por una lucha continua entre Jas 

í 
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r 
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villas y ciudades, fundadas o protegidas por reyes y seño-. 
res con atribuciones soberanas, con un elemento burgués 
y artesano potente, y las aldeas dominadas por los an­
tiguos señores o «jaunchos», que también eran enemigos 
entre sf con gran frecuencia. Y es evidente que de la pug-. 
na enlr~ lo~ defensores del régimen señorial particular y 
e! monarqmco, -~ue dura con fuerzas hasta comienzos del 
siglo XVI, surg,o la gran liberación de parte considerable 
d~ los po_bl~dores del campo Y con su mayor independen­
cia econom1ca sobrevinieron cambios en la construcción 
de las casas, la fisonomía de los cultivos etc. 

dom~:~o ve~ Ehbundido el m~nicipio romano-visigótico y 
e ro por los arabes n b 1 • • 

pensar que hubieran quedado con vid: e~~t og1camente 
(menos aun en el resto del . . . . ava Y Navarra 
rentes a él en f p~1s) ciertas mshtuciones inhe-

sus ormas mas arcaicas 
Los habitantes de los lu a • 

de carácter colectivo se g_ res, para resolver problemas 
dicho: en lo que en vas reuman en concilios como se ha 
1 b cuence se llama «bat L os « uro-os» no po · zar»• os «vic1·» 

6 seian una estr t • 
compleja y entidades uc ura administrativa muy 
valles, alfoces etc se mhaª11yobres de población, tales como 

1 ·• a an som tid • cu ar y al parecer de est e as al sefiorío parti-
cas: en Alava, Guipúzc:Sa asam_bleas tumultuosas y caóti­
no~bres empiezan a sur . Y Vizcaya (estos dos últimos 
la ep gir con frecue • 1 

. en I oca a que nos referimos) las d" nc1a a comienzo de 

luch:: r::::bleas más generales d::;::P::cias surgidas 
Y encrucijada: que tenían como teatro las camp~~ res~ltado e · as, sierras 

n Navarra la situ • 
dada lamb·é ación resulta ya m . 
reino. En ;f:c:ª mayor complejidad geo a~á compleja antes, 
Y núcleos urb o, desde épocas remotas g ~ca y étnica del 
mente dicha anos en el S. de la Vasco• _existían ciudade~ 
suJ111ane., , que fu~ron ocupados ma antigua Propia-
ceptibl Y explotados confo Y poblados Por lo e en a é rme a la • r s rnu-
buscarlos má;~l l~s: exceptuada Pa~~~ mación más per-

al N. de. Ja línea act~:~ ~ªf zi°nas de rega~~~•in~º hay que 
e o ivo, más al N d I enso, rnás 

• e as grandes 
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tierras de pan llevar. Reconquistados estos territorios por 
los monarcas de la primera dinastía navarra hubo necesi­
dad de rodear las antiguas ciudades de recintos fortifica­
.dos, para poderse defender de las _gr_andes expediciones 
periódicas de los enemi~os ~e. la C ri~t1_andad, y darles una 
nueva organización sóhda c1v1l y rehg1osa. Pero, pronto, 
a la par, fueron también zona fronteriza con reinos cristia­
nos rivales. El hecho de la persistencia del régimen de 
concentración tuvo, pues, aparte de razones naturales 
(falta de aguas abundantes etc.) otras de tipo social muy 

claro. 
• Los reyes de la primera dinastía aludida, hombres de 
vigorosa personalidad, pudieron moldear más a su gui_sa 
la estructura de estas tierras nuevas. No obstante la dis­
crepancia entre la monarquía y el infanzonado o la nobleza 
en-general se percibe siempre. Los. nobles, para de~ende: 
sus intereses y resolver sus rencillas celebraban Junta 
regionales y otras de carácter general con gran indepen­
dencia: la junta de Obanos es la más conocida de ellas. 
Con la dinastía de Champaña la oposición entre el espíritu 
centralizador, sistematizador, de los reyes y sus servido~es 
más próximos y el particularista de la nobleza, se hizo 

' • aparece 
más patente. Así resulta que en general el remo . r nen ex-
dividido en dos sectores que, en cierto modo, ie 

presión topográfica. • tes 
• · 1.º) El de la nobleza y sus siervos y dependien ' 

extendido sobre todo por el campo. nte 
f nteme 

2.º) El de la monarquía, localizado, pre ere 
en las ciudades de la zona media y meridional. d I Plri-­

Existen, por otro lado, en las mismas faldas e I del 
neo pueblos o valles enteros como el del Roncal, Y eonfa 

' 1 fanz ' 
Baztán, a cuyos habitantes se les reconoce la n 
en conjunto, a partir de una fecha (7). tibie, 

Todo esto tiene su expresión material perceP forll· 
Las vieJas ciudades navarras del centro Y 

5
• serirnero 

flcan amplfan y protegen por los monarcas de 
1ª ~e nue" 

dinastía, según va dicho. A la pat se fundan otr:: puente" 
va planta. La e8tructura, claramente planeada, 

r 

Jarreina ((lntigua «O ares»), en la línea meridional más an­
tigua conocida documentalmente, del vascuence, no puede 
datar de más allá del año 1124 (fig. 22). Viana, que tam­
bién se ha puesto antes como ejemplo de ciudad planeada, 
fué fundada por don Sancho el fuer te en 1219, que favo­
reció así mismo a Lumbier. Sangüesa, por su parte, data 
del año 1132 (ílg. 21), aunque entes se diera su fuero de 
población. 

,,A 

r-1',--
I 

Flfl. J8 

Es relativamente común e N 
reunan a varios habitant d n avarra que los reyes 
dos en las altura d es _e ~equenos lugares, asenta-
vo b s e un terr1tor10 y que l • • 

s « urgos» o ciudad P aneen los nue-
acaece precisamente enes en 1~. parte baja de aquel, como 
la Población se divide Sangu~sa, en Estella etc. Pronto 
;arias causas. Ejemplo et" barrios enemigos, riv~les, por 
ades lo da Pamplona amoso Y antiguo de estas· rlvaU­

(1213) formaban la act m:sma. A comienzos del siglo XIII 
rrerra, considerad ua capital cuatro partes: ta N 
«población» de S~ ~~:~á la «c,iudad» por antonomas1:v: 

s, Y os «burgos» de S S , 
• • aturnt-
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no, o S. Cernín y S. Miguel (fig. 58). El burgo de S. Saturni­
no, compuesto de «francos» databa, al parecer, de 1129 y. 
es ·rriuy probable que su distinto carácter étnico y su diver. 
sa condición social produjera los primeros choques y hos­
tilida·des. 

pn la fecha indicada antes, las riñas eran violentísimas 
y 'el rey hubo de establecer concordias y compromisos pa­
ra que cesaran. Pero sabemos que conlinuaron en 1222 y 
que, años después, cada par.te (que tenía concejo separa­
do), tomó posición opuesta cuando la reina doña Juana 
quedó a la cabeza del reino y castellanos y aragoneses 
intervinieron en los negocios del mismo. La Navarrerfa, 
instigada por don García Almorabit se declaró en conlra 
de la reina y a favor de los castellanos y fué saqueada e 
incéndiada por un ejército, mandado por orden del rey de 
Francia (cerca del cual había pedido protección doña Jua­
na), en 1277. Tiempo después, en 1422, se inició el gobier­
no ·de la ciudad en forma indivisa y las discusiones que. 
existieron a partir de fecha aproximada entre sus vecinos, 
• opues-fueron de otra índole, y condicionadas por nuevos Y • 

tos intereses. . 1 5 
·· En Lumbier uno de los barrios, poblado por hida go ' 
- h bres «francos» 

era enemiCJ'o fiero del 0tro, poblado por om E t 
6 b", en se-

(1396) Memoliia de estos «francos» hay tam 1en, • . ·nciuso en 
•lla, Puentelarreina, Los Arcos, Tafalla etc. e I L aun 
pueblos pequeños como Lanz, G valles como el de ¿;~ los 
y se les diferencia con claridad de los «navarros». 1 po· 
«ruanos» constituían la clase más industriosa de_ tª

0

5

5 es-
. l • d des ree1n 

blaciones. No faltan tampoco en as cm -a 
O 

efecto, 
peciales habi,tados por judías. Famosas fue~on, e Frran-

. • ll L fn Tude)a •• • 
las juderías de Pamplona, Este a, er •. 1 mercio Y 
cos, jÚdíos y moros desarrellan la induShna, e c~Jai@s» y 
la horti~ultura ciudadanos, mientras que los «~:yes poco 
«sqlarieg:o~». seguían bajo la férula de un::eo (S). 
humanas, dedicados a la labranza Y el paSt a la ,noble; 

· Las dinasUas francesas quisieron encauza~ vez más 
za de una manera particular, haciéndola ca ª a castilh1 

• "6 de Navarra 
cortesana. Pero hasta la anexi n • 

r 
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tos nobles, sometidos al régimen de Cortes (una vez su­
primidas las juntas antiguas), encuadrados judicialmente 
en gobiernos, merindades etc. no perdieron su esp_íritu de 
bandería. 

Coincidiendo con la constitución de las poblaciones 
de nueva planta hay que colocar el comienzo de una nue­
va fase de la circulación general, por grandes vías y moti­
vada esta vez en gran parte por un imperativo religioso: 
las peregrinaciones a Santiago. El paso de Roncesvalles 
(que tan famoso se hizo merced a la epopeya en torno a 
Roldán) empezó a ser usado como ingreso corriente a la 
península por peregrinos de lejanas tierras, que siguieron 
en otras zonas el trayecto de una o varias antiguas vías 
romanas así mismo. Aun en el siglo XII resultaba peligro­
so el pasar por aquel paraje, ya que los vascos de las mon­
tañas no tenían gran benignidad con los transeuntes. Pero, 
poc~ a poco, la vía principal y las secundarias usadas con 
el mismo fin piadoso, fueron adquiriendo más aspecto de 
seguridad, fundándose a lo largo de ellas hospedajes asi­
l~s etc. Y ~irviendo, para la expansión comercial y de' acti­
v1~a?es diversas del espíritu (estilos artísticos, reformas 
rehgiosas, géneros literarios etc.). 

P .:otem?s, sin embargo, que estas vías eluden, en lo 
d~~~ é:t el •~ternarse en territorio vasco-cantábrico. Que­
do falto: aun, al_comenzarse las peregrinaciones, demasia­
apoy e autoridades superiores que pudieran suponer un 

; en caso determinado para los peregrinos. 

de la :0::~a d-:mo se ha dicho- la estructura social 
al • e avarra es mucho más compl • 

avesa en u.n P • • • ) eJa que (la 
va Y con Gui . ~mc1p10 • La zona media, lindante con Ala-
más an , . puzcoa, se hallaba sometida a un ré . 

ar<:1u1co a primera vista. gimen 
Desde les primeros ti d • . 

n~s entre los pequeños ~70s e I_a Reconquista.las pug-
nifestación eeonóm• ~s a os vecinos tienen como ma-
tob0 de ica e ara la quema de las e ...:.1. 

'7a"l ganados del enemigo Bl p os~u1é[ts y el 
.., ez» al d • « oema de F # 

huestes :e ~~;ºr::~=c~=n~:• a las de~redaci:~::nd~~:; 
varra en herras de Castilla. 

l. 
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Pero esta rapacidad (que queda en la línea del bandoleris­
mo tribual, registrado ya por los historiadores clásicos 

' como propio de los iberos y celtíberos) tiene una manifes-
tación más continua y local. Las sierras de Urbasa y An­
día, los montes que componen el macizo del Aralar (focos 
máximos de yacimientos dolménicos y de la vida pastoril 
actual como se recordará) son refugio constante, a lo largo 
de la Edad Media, de «banidos» y remontados, de gentes 
que, por alguna fechoría o crimen, quedaban fuera de la 
ley, que vivían en chozas y espeluncas y que, formando pe­
queñas cuadrillas concertaban golpes de mano para apo­
derarse, sobre todo, de los ganados, de los rebaños que 
pastaban en los términos de las aldeas próximas, lleván-
dolos a las alturas. 

Es ya en las postrimerías de la Edad Media cuando 
los términos de montañas semejantes comienzan a ser 
explotados de modo pacífico por las villas y lugares de 
tierra más llana. Esto no quiere decir que los monarcas Y 
magnates civiles y eclesiásticos no tuvieran autoridad so­
bre ellas y no organizaran un servicio de policía contra 
los bandoleros. Pero no hay que perder de vista, que 
aquella misma nobleza rural de que se viene hablando con 

)• ·ctad con 
constancia, estaba en relaciones de cierta comp 1c1 

los mismos y que, el carácter fronterizo de las sienas, les 
•t'd d Las Guentas permitía seguir teniendo una gran mov1 1 a • d 

• s lleva as 
de los gastos ocasionados por las persecuc1one ·d 

11 00ns1 e-
a cabo en la «frontera de los malhechores» enan de 

, d mptos» 
rabie cantidad de carpetas en la «Camara e co . n 

t ))an0s tiene 
Pamplona. Hacja el occidente, los reyes case 1. hasta 
menos fuerza si cabe para imponer un orden ge~e~ ~n 105 
casi el final del siglo XV, cerno v:eremoS, rein 8 de 

• ·ndígeoa • 
campos la inseguridad, pues los orgamsmos, i I orden 

• oner e mayor raigambre, en vez de servir para 1mJ> • 
fomentaron el desorden (9). . es del país 

Por lo que se refiere a Alava los historiada~ pederes 
hablan de una Institución muy antigua que te~ ª tambiéJ1 
omnímodos no sólo en cuestiones de polida, 

stn
~ adía de 

de carácter más amplia: alue:lo a la famosa co r 

( 

1 
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Arriaga. Mucho se ha fantaseado acerca de ella. Pero es 
evidente que exislía antes de 1258, fecha en que sus miem­
bros hicieron una cesión importante; la constituían los no­
bles de diverso rango, desde los <<príncipes», «ricos ornes» 
e «infanzones» de después, hasta los simples escuderos que 
se reunían en fechas y con motivos especiales. La grañ 
actividad de esta cofradía es simultánea a la creación de 
poblaciones reales. Los reyes, sean de Navarra o de Cas­
tilla, van fundando una tras otra, los nobles se reparten 
por los campos, en forma bastante anárquica. La cofradía 
era incapaz de poner acuerdo entre ellos, y como no po­
día contrarrestar los pocleres castellano y navarro, es po­
sible que pronto se dividiera en dos bandos, partidario el 
uno de la alianza con los vecinos del E. y otro con los del 
W. Y S.- Los reyes usaron de uno u otro, según las cir­
cunstancias, hasta que los castellanos triunfaron. 

Sobre un lugarcillo poco importante, el de «Gazteiz», 
fundó Sancho el Sabio de Navarra una población que ha 
lleg:a~o a ser capital de Alava: Vitoria. Su planta, ampliada 
Y_ r~aJustada del siglo Xll en adelante, se componía a prin­
c:~~s del siguiente de tres calles (núms. 1, 2, 5 de la flg. 19), 
~) ~ban próximam~nte desde la parroquia de Santa Mar(a 

asta la de S. Vicente (B). Pero Alfonso VIII la aumentó 
~~~<:~es calles más que daban al p<i>niente y se llamaron: 
afuera Correría»_ (6) «Zapatería>~ (7) y «Herrería» (8). Más 
a u quedaban las «Cercas altas», que han dade nombre 

n~ cuarta calle (9) d , En 1256 A , _Y, aun espues, las «Cercas bajas». 
Parte orlen!~~nso ~ hizo co~struir otras tres calles por la 
cios: fuero ,' :ed:cadas, así mismo, a determinados ofl­
tore~ra)> (1~ es as a de «la Cuchillería» (12), la de la «Pin­
ta expulsión ¡el~ de_<da Judería» (14), llamada, después de 
distin . 1 os Judíos «Calle nueva de dentr 
Pues ~~; adde la <<Calle nueva de afuera» (15) oQ», u::róa 
e , ' urante muchos fi I ll • - ' n ditección N • a os a vi a con sus murallas 
Arriag,a a de si1::os~lía de ella franqueando el portal· d; 
P~ancta (111), al S E ( Y}, al N. E. se hallaba el portal de 
W. el de Castili • p. el del rey, o de Navarra (11) y al S 

a. uera de las murallas quedaban las «Te: 



1 ' 
90 JULIO CARO llAROJA 

nerías» (16) y junto a ellas el lugar donde trabajaban los 
sogueros. Las calles trasversales o «ca·ntones» daban a 
otros tantos portales dedicados a santos en su mayoría. 

En el siglo XV (1496) Vitoria contaba con 2000 casas 
y varios arrabales, en el extrarradio de las murallas, dis­
tinguiéndose en las ordenanzas de 1487 el «rabal» propia­
mente dicho, que estaba en el «fondón» del mercado, el 
«cote» y las «redovas». Más al ~- de Vitoria, sobre otro 
lugar, se creó una villa con caracteres nuevos que se de­
nominó Salvatierra (cuyo fuero data de 1256) (fig. 20), con 
planta planeada análoga a la de Vitoria en su desarrollo 
primitivo. Más al S., Laguardia fué fundada por el mismo 
rey que fundó a Vitoria (1165) y su carácter de villa militar 
ha quedado patente hasta la Edad Moderna en que a lo 
largo de las murallas se ha abierto un paseo como en mu­
chas «villes mortes» de Francia etc. 

Podríamos estudi"ar otras varias fundaciones llevadas 
a cabo del siglo XII al XIV, de menor importancia. Los reyes 
conceden fueros aquí y allá con cuya concesión están rela­
eionados tres hechos que vale la pena de subrayar: 

1.º) Una gran parte de los lugares agraciados se 
hallan en lo que era frontera de Alava con Navarra, fron­
tera que había que defender con cuidado de un_ l~do_ Y. de 
otro, ya que el país cambió varias veces de ¡urisdicción 

real. efe 
2.º) Estos Jugares eorrespenden también, GO□ pr -

•• 'J Nomb~scomo renéia, a la zona de aglomeracIon ma.l\1ma. . 
Laguardia, L:abastida, Peñacerrada, (flg. 39) ~ort~lla etc.

I
, 

• • • S lvatierra Villarrea ' aluden a su posicion estrateg,Ica. a , 
Monreal La Puebla a su cendición jurfdiea. 1 

3 º)' Hay varios Jugares que se acogen al fuer@ re~ 
• . d I bl a de otres vec -para librarse de las violencias e a no ez • • 

nos, como San Vicente de Atana. • cinades 
Algunos de los medievalistas del sig:lo XIX, fas 

I 
mo-

por el espeetácul0 de las luchas entre!ª mi>ble:a in:ficiOS 
narqufa, hicierron una pintura harto lírica de _i¡erable de la 
que obtuve la segunda para una parte eon~1 ,s «Jibertade~ 
población de Europa. Otros hablar.en de a 

] 

í 

¡-

t, 
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burguesas» como de algo obtenido por el esfuerzo del 
pueblo sólo. Y no deja de haber quienes hallan las esencias 
de la democracia en las viejas asambleas de nobles etc. Sin 
embargo, la realidad debió ser muy diversa para los pro­
tagonistas de los sucesos descritos y explicados por todos 

1 ------ ---------, 

! 

Figura39 

estos autore&, 
« a posteriori » . 
La división de 
cualquier socie­
dad en dos par­
cialidades o ban­
dos, es cosa tan 
normal, que re­
s u Ita imposible 
el aplicar única­
mente el criterio 
de la «clase» so­
cial o el de «ins­
titución» para 
explicarse las lu­
chas que surgen 
dentro de ella. 
Examinando 

el caso concretamente 
glos XIII que nos plantea la historia alavesa de los si-
tecim• t XIV Y XV no poa~mes deefr, ni que los a con-· 
opue~;is ~::~1:z~ebidas sólo a la ~ugna de dos poderes 
que se habl f Y monarquía) m que las libertades· de 
clase C a ueron producto de la voluntad de una sola 

• orne en todas J , 
queno esf . as epocas cada una apartó un pe-

' ue1:zo al bien común t 
sembrar e1 mal Y (1) ró mucho mayor para 
está en la ciud e¡tar. La expresión más clara de la lucha 
no es la única ªs· Y el cbampo como entidade·s hostiles pero 

V. • m em argo 
Iteria -p . • . 

dicción en los t;r eJemplo- va quitando más y más juris-
Salvatlerra en rmtnos limítrofes, a la cafradfa de Arriaga 
8'ares. La cofra~~an~r :sc:la le quita también tierras y lu~ 

u o , e ceder, además, a las dos villa 
. s 
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el control de los mercados y ferias. En la época anterior a 
la de la fundación de ambos había en el condado de Alava 
dos mercados rurales: el de Estívaliz (lugar fa_m_oso tam­
b'én or su bello templo románico) y el de Divina. Pero 

V
1.t ~a y Salvatierra obtuvieron privilegios que hicieron 
1 on d 1 • , d 

desaparecer aquéllos. En el proemio_ e ~ :onces,on e 
las ferias de Vitoria se subraya el enriquec1m1ento que tal • 

·, uponi'a El mercado de Vitoria tuvo tanta fama 
concesIon s • 
que incluso en las terminaciones de los cuentos se suele 

Figura 40 

d a formulilla que se 
usar en porción del país vasco, e un . da vertical-
refiere a él (10). A la estructura social organiza puso una 
mente, como ahora se dice, de los campos se hºombres de 
nueva de aire más bien «horizontal)>: la de 

10
~ ·ones y di-

, d" as asoc1ac1 
las villas reales que constituían ivers arcas (fig. 
rigidos por personas de confianza de los m?ºdad O villa 

40) La red de vías y caminos tendida entre ciu evolución . , ·da· su 
nueva y ciudad se va haciendo mas tupi • ·vas conce" 

' . t las suces1 , 
hay que estudiarla temendo en cuen a r sin eitl 

Ya a cree ' do 
siones de ferias y mercados. No se va 1 todo córt1° 
bar¡o, que aun allá por el siglo XV, era de da O sall~ª 
• el viajar por ellas. En cada collado, ª ~a e;!:~ estudiad;~ 
de cada valle en un punto estratégico -uuuud 

' • los 11
• 

(flg. 41) se habían alzado, a vuelta de sig ' 

r 
1 
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torres y pequeños castillos, de los que se conservan bas­
tantes en todo el N . todavía. Los dueños de tales fortifica­
ciones consideraban a los pobladores de las villas reales 
como enemigos y advenedizos. Para defender sus dere­
chos, que veían amenazados y mermados, tuvieron que 
forjar en ocasiones, toda una historia que los presentaba 
como descendientes de los primitivos pobladores del país, 

Figura 41 

llenos d . . e merec1m1entos 1 en el primer per' d d , por ser os que trabajaron más 

N 
, 10 0 e la Reconquista. 

o solo era la t ·ct 
eran también la a~ ori ad real la que los inquietaba· 
a reconocer I Is ª~!0~1dades eclesiásticas, que se neo-aban· 

ª eg11Im1dad de • " nales sobre las i 1 . s.us mt~rvenciones tradicio-
la Primera int g es1a~ campesinas. De este momento data 
Pero, en reali;;:retac16n conocida de la Historia vasca 
echada: contribu '_la suerte de la nobleza rural ya estab~ 
de cohesión q Y~ como na?a a debilitar su crédito la falt 
arraigada a I u~ o recfa. La idea del linaje (hoy todavía t a 

o argo del Cantábrico) hizo QUº .ªº " en varios 
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asuntos generales y particulares (a veces de pura etiqueta) 
los miembros de la cofradía de Arriaga se dividieran en 
bandos hostiles como se ha dicho. Lo que cuenta Lope 
García de Salazar acerca del origen de la división entre 
«oñacinos» y «gamboinos» es una historia forjada «a pos­
teriori». Es más probable -conforme a lo que se indicó 
antes- que hubiera que buscarla en las dos tendencias a 
que pudo estar inclinada la nobleza alavesa en un tiempo: 
la castellana, representado por los Mendoza, y la navarra, 
dirigida por los Guevara. Luego ya cualquier pretexto fué 
bueno para degollarse. Durante todo el siglo XIV y gran 
parte del XV, se repitió en el país vasco el fenómeno de las 
luchas de familias o linajes, que se registra en otras partes 
de Europa. De la plaga no se vieron libres las mismas vi­
Has de realengo, en donde familias de nobles se habían 
asentado y ponían por mitad o como pudieran justicias Y 
magistrados. Memorables son las luchas de los Ayala Y 
Callejas en Vitoria. Nobles de aire rústico se lanzaban a 
actividades francamante criminales, como aquel Pedro de 
Abendaño, que en compafiía de sus hijos bastardos robaba 
a los mercaderes que iban de Burgos al Cantábrico, a su 

M 'xica paso por ciert0s collados alaveses, o los hermanos u 
que Jo hacían por tierra de Vizcaya. En las leyes de NaY~ .. 
rra se habla de los caballeros que se dedicaban al ba

nd1
-

daje. 1 rse 
Ni la industria ni el comercio podían desenvo ve 

' · • • otras IJero 
de una manera tranquila ea la regIon m en .' Á ·co 

1 d n econwrn1 
como las necesidades de Castilla en e or e f en 

d I ar erec an 
eran cada vez mayores y los puertos e m edio a 
importaneia, no ha de chocar que, se buscara ~emda por 
este caos y que la violencia particul~r fuera ~omr: Juehas 
la coaccién de org;anismos de potencia su~eri@~V ªen uern' 
de les bandos tienen su desenlace en el sig:lo d que se 
pos de Enrique IV de Castilla, y el instrumento I.n\,·es fué 

. . d ar a Jos i 
vaheron los reyes y las villas para om ya tonflr"' 
la «hermandad». Ya en 1304 Vitoria . tenía 

1ª
1
:º ve:rios que 

mada por FernandQ IV. Arios despues, en 13 ' ndades de 
se agrega, con otras v:illas de Alava, ,a las herma 

u 

( 

¡ 
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Castilla, Galicia, León, Asturias, y en documentos poste­
riores la vemos estar en relación estrecha con todas las 
de la zona del Ebro. En 1417 Treviño, Salvatierra y Vito­
ria formaron uria hermandad con sus ordenanzas, para re­
mediar los muchos delitos que se cometían en los territorios 
de su jurisdicción. El rey hizo que se unieran a ella casi 
todas las entidades de población hoy alavesas y de aquí 
surgió la institución que gobernó a Alava desde 1467 hasta 
época muy moderna. Constituída la «provincia» propia­
mente dicha, en 1566 se dividió en seis «cuadrillas» que 
comprendían varias hermandades cada una (11). 
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NOTAS 

d. de ta geografía e historia eclesiásticas de 
t) Pnra el e

st
u 

10 
das y Navarra en las fechas más remotas 

las provincias vasconga . . 
·1 1 sobras que siguen. 

son úti es ª E _ c.:.aorada> XXXII (ed. Madrid, 1878) que cons-
M R·sco· « spana v " 

• 1 • 1• • ar a las iglesias de Calahorra Y Pamplona, 
·1 un tratado pre 1mm 

ti uye M d "d 1907) sobre la iglesia de Calahorra. 
XXXIII (ed. a r1 • . 

Y L presión del obispado de Alava y sus der1va-R floranes: « a su , 
• • • del país vasco>, ed. de Segundo de lspIzua 2 

ciones en la h1stor1a . d h' . d 
d 'd 1919-1920) contiene seis estudios el istona or mon-

vo_!~· (Ma r1 ct' después sin embargo, en obras históricas gene-
t,mes, supera os 

ralea. • . . b. de Pam 
O. fernández Pérez: <Historia de la iglesia-~ o ispos • 

,. 1 (.i" dri·d 1820) Sufrió fuertes crihcas, pero propor-plona> o vo s. 1•1a , • 
ci'onn datos. • 1 

V Dubarat: «Le missel de Bayonne de 1543> (Pau-Pam¡-Tou ou-
se, t9Ót) fundamental. Desde el punto de vista d?cument_al hay que 
consultar una serie de cartularios hispanos, no bien ~ubhcado~ ~~n, 
aparte de algunos otros textos. Entre los cartula nos mane1a es 

contaremos los que siguen: . 
«Cartulario de Snn Millán de la Cogolla> editado por Luciano 

Serrano IMadrid 1930), el más abundante. d ,... ' -- 1 dila as 
«Charles de l'Église de Val puesta du IX e au Xte siec e>, e 

390 
Por M Barra u @ihigo en «Revue Hispanique> VII (1900) PP• 273• • 

• , . h muy lejana El «Cartulario de Leyre> sera pubhcado en fec a no 
con arreglo a las exigencias de la crítica actual. 

11 d Y «caste a>, 
2) Tito Livio, Salustio y otros hablan e <turres> "b 

1
.
8 . . tt· t 1 112) Celfl er diseminados por la Lusilama (Salusflo, < Is .> , e 

. E rrabon r ' 
(Livio, XL, 33, 47) etc. Otros autores, griegos, como 8 afio) 
cuerdan también las pequeñas fortificaciones del campo esp ido 
{111, 4, ó tt63) y aun posteriormente se alude a las que habían se~:sis 
de refugio a fefes y cabecillas(Asf Apiano «lberer.> 65 en su paratenían 
de Polibio ele.). Parece, por algunos te.xtos que los romano~ ¡pio. 
la tendeneia a desmantelar tales rortificacio_nes en un P:;~ente 
Pero, o no quedaron destruidas en absoluto o se alzaron nue rrn6-
en época imperial, ya que en el momento de las invasiones ge 

01110 
nlcas Los hispano-romanos, hubieron de refugiarse en ella5

2
_~~) ,¡ 

recuerdan Hidaelo (ed. Flórez, <Espafia Sagrada> 1i\/ PP· 35 

1 
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olros autores de cronicones. Desde éstas acaso rambién la nobleza 
rural hispano-romana organizó algunos movimientos subversivos 
contra los visigodos. 

5) Las vicisitudes del territorio vasco en los primeros años de 
la Reconquista, se hallan expresadas en una serie de crónicas y cro­
nicones, que indican: 

1) Desmantelamiento de las ciudades más meridionales del rerri­
torio vasco de Alava meridional y repoblación o población de lerri­
torios de más al N. con la gente veni da de aquéllas. 11) Erección de 
varias basílicas en este período, correspondiente al reinado de Al­
fonso 1 (759-756). 111) Sublevaciones de los vascos contra los monar­
cas asturianos. IV) Irrupción de los musulmanes en las zonas con­
servadas por los mismos vascos de Alava y Navarra. Todo lo 
interesante aquí de tales cronicones se halla copiado y discutido 
en el tomo primero de la «Historia crftica de Vizcaya> de Gregorio 
de Balparda, que se cita al final de la nota que sigue. La fuente 
principal es la «Crónica de Alfonso 111> (redacción primiliva) 14 
(hechos acaecidos en la época de Alfonso I) 16 (Fruela, 756-768), 19 
(usurpacíón de Mauregalo). Para el siglo IX las fuentes que tratan 
de sublevaciones etc. son más abundantes. 

4) Para hacer investigación histórica, desde un punto de vista 
regional o local, sigue siendo de consulta imprescindible el libro de 
Tomás Muñoz y Romero, <Diccionario bibliográfico-histórico de los 
antiguos reinos, provincias, ciudades, villas, iglesias y santuarios de 
España> (Madrid, 1858), que debía ser completado o rehecho. No es 
necesario ponderar la utilidad del de B. Sánchez Alonso, <fuentes 
de la historia española e hispano-americana, 2 vols. (Madrid, 1927 
y 1946), aunque se dedica a la Historia polflica. 

En uno y otro se hallan noticias bibliográficas ordenadas de 
manera muy útil, sobre crónicas antiguas locales o regionales (esto 
en el segundo). 

Conviene, sin embargo, que dediquemos una nota incluso larga, 
al examen de la historiografía vasca y los crite11ios que la han ma­
tizado, desde la época medieval hasta la contemporánea. Por razón 
de claridad no hablaremos casi más que de las obras jmpr~sa§, o 
suficientemente divulgadas. 

a) Podemos abrh nuestra serie con el libro de <Las blenandan­
c;as e fortunas> de Lope García de Salazar, del que hay una edición 
parcial y mediana (Madrid, 1884). Escrito en 1471, aun no termina­
das las grandes guerras de bandos, es interesante por el criterio 
con que se halla informado, bastante hostil a las pretensiones reales 
y exteriores, de imponer un orden distinto II la vida del país y sobre 
todo de los «par:ientes mayores>. De García de Salazar emana en 
gran par.te la idea de la primitiva libertad soberana .vasca, repre­
sentado por aquéllos, idea recogida por muchos autores post-erioru, 
entre los cuales citaremos a don Esteban de Garibey en su grcn 

7 
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. del Compendio historial de las chrónicas y 
obra cLos ~L lt_bros d los reynos de Espafia> 1 (Amberes, 1571), 
universal historia de 10 ~;n de autores locales citados por Muñoz 
y, sobre todo a u~::o:r~~rcularon en el país , impresos o ma~uscri­
Romero y cuyos\ Cachopin, fray Miguel de Alonsótegu1, ~os­
tos, como lbarg_Ue , t e los vizcaínos don Diego de S alvallerra 

• les y Mend1eta en r • . 
co¡a ,,._Jd'via y Echave entre los guipuzcoanos. Pero 
entre los alaveses, ~ 1 , . . d d • d 

. 
1 

. 1 XVII por 10 menos se dibuian os ten enc1as, en-
a parllr de s1g o d 1 

h. • do es de este tipo apenas refuta os aun por os tro de los 1stor1a r ' . 
U epresenta el espíritu democrático y otra el se-de ruera. na, que r . . . 

fiorlal. Bs en Guipúzcoa donde cabe estudiarlas me¡or . Las aspi-
raciones de los «parientes mayores> daban muc~o que hacer a las 

-11 y ontra ellos se levanta la voz del bachi ller Juan M ar tínez v1as. ac -b · · 
de-Znldivia, 11utor de una cSuma de las ~osas ca~ta neas y g u1-
puzcoanaa> publicada recientemente con 1n!roducc1ón Y n~ t~s muy 
cuidadas por D. fausto Arocena (S. Sebast1án, 194ó). Zal d1vrn mu-
'ó en 1ó7ó y haci11 1516 vivía en fuenterrabía ya adulto al parecer, 

rJ • r á • 
0 en estado de observar, al menos. Su historia es heró1co- ant s t1ca 
en parte, pero muy interesante desde el punto de vista soci~l?gico 
porque nos hace ver, ciertas de las ideas comunes en Gu1puzcoa 
acerca de los males producidos por los bandos, las atribuciones 
de la monarquía, la enemistad hacia Navarra etc. Contrasta a veces 
en ideas con Zaldivia, Lope Martínez de lsasti, autor de un cCom­
pendio historial de la M. N. y M. L. provincia de Gui púzcoa» escrito 
en 1621> e impreso en S. Sebastián en 1850. Esta obra, div idida en 
seis libros, contiene multitud de detalles curiosos sobre la vida 
guipuzcoana en los siglos XVI y XVII en sus comienzos. lsasti no 
era demasiado crítico y sus opiniones sobre épocas remotas harto 
erróneas. Mas hay que llamar la atención sobre su tendencia a con­
siderar que los llamados <parientes mayores, eran jefes indiscuti­
bles de 111 sociedad guipuzcoano medieval y a establecer jerarquías 
nobiliarias muy marcadas. 

b) 811111 tendencia, contraria al espíritu general de la provincia, 
contrasta también con la de otros autores del país, algo más mo­
dernos. Por ejemplo el ramoso padre Larramendi autor de una cu-. ' 
riosa, <Corografía o descripción general de la muy noble Y muy 
leal provincia de Guipúzcoa> escrita hacia 1756 y publicada en Bar­
celona, 1882 por el padre Fila. Larramendi, como ya he indicado 
en otra parte, es el sustentador de la teoría de la <nobleza de san­
gre• en forma tal que podría tomársele como precursor de los mo· 
dernos ro~istas. Los vascos son libres y nobles, según él , por no 
hallarse contaminados con los sucesivos invasores de la penínsu­
la, creadores de vasalloJes y honores artificiosos. Pero sus obras 
no aon proplomente históricas. El autor que en la segunda mitad 
:~I siglo XVIIl trabajó más por divulgar la idea de la libertad Y no-

eia originarlas v1u1c11s fué el alnéa don Joaquín José de Laoda-

r 

r 
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zuri Y Ro~arate, aulor de las si guientes obras aparte de otras que 
Juego se c itan. 

_ c~isloria civi l de la M . N . y M. L. provincia de Alava> 2 vols 
(Vitoria, 1798) hay edición de Vitoria , 1926-1927. • 

<Historia ecl esiástica de la M . N. y M . L. provincia de Alava> 
(Pamplon~, 1797) ha~ edición de Vitoria , 1928. Las completan cLos 
Compend~os _de la ciudad y villas de la M. N. y M. L. provincia de 
Alava , (V11or111 , Pamplona, 1798 y 1928), <Los varones ilustres ala­
veses ••• > (Vitoria , Pamplona, 1799 y 1929), cS uplemento a Jos cuatro 
tom?s d~ la hi~tor_ia de Alava, (Vitoria , Pamplona, 1799 y 1928) y 
la historia de V1tor1a ci tada en la nota 10. . 

e Historia de Guipúzcoa> 2 vols. (Madrid, 1921). 
Landazuri no es, en verdad, demasiado cr ítico. como tampoco 

lo ~~notros contem poráneos suyos, aunque nunca llega a la igno­
rancia de un Juan de Perochegui o a ser convicto de falsificaciones 
como don Bernardo l báñez de Echávarri. Por su tiempo vivieron 
también dos autores vizcaínos que han sido muy explotados y cita­
dos por los modernos autonomistas y a los que se deben obras de 
valor desi gual: aludo a ltur riza y a Zamacola, éste algo posterior 
de todas suertes. . 

Don Juan Ramón de llurriza y Za bala es el más interesante pa­
ra nosotros. Su <Historia general de Vizcaya y Epitome de las En­
cartaciones> ha sido publicada recientemente aún por Angel Rodrí­
guez Y Her rero (Bilbao. 1938) con gran esmero. llurriza era hombre 
de escasa preparación, pero reunió cantidad enorme de ·datos mi­
nuciosos de ti po etnológico y cultural. Su tendencia autonomisla es 
clara, y explotó con irregular acierto las crónicas antiguas como la 
de lbargüen ya mencionada, que para zozobra de los historiadores 
está aún sin publicar. 

Don J. A. de Zamacola, personaje de vida bastante más agitada, 
es autor de una obra con pretensiones más sintéticas llamada, 
<Historia de las naciones bascas de una y otra parte del Pirineo 
septentrional> 3 vols. (Auch. 1818) de la que hay edición posterior 
(Bilbao 1898), que sin duda refleja un estado de ánimo que alarmó 
ya a los gobernantes de fines del siglo XVIII y comienzos q.el XIX, 
que veían crecer cada vez más las pretensiones forales, asociadas 
a un avance económico notable de Vizcaya y Guipt1zcoa. Creyeron, 
sin duda, que era necesario refrenar este ímpetu autonomista, y 
obtener beneficios fiscales mayores y, con objeto de preparar refor­
mas futuras, encomendaron a investigadores y eruditos no vascos 
un examen de la historia del país que condujera a establecer su de­
pendencia continua de la monarquía bien ruera astur-leonesa. bien 
fuera navarra, bien fuera castellana. Así surgió, en primer término, 
el <Diccionario ... > de la Academia de la Historia, citado en la nota 
(l) p. 4) del capítulo 1, con tendencias hostiles.a todos los historia­
dores vascos enumerados. 
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. • · on dos publicaciones oficiales más 

) "1 c0iccionario> siguier . L • c ,... . b"' critas con el mismo fin. a primera 
de gran importancia tam ~en,Lelosrente <Noticias históricas de las 

d d Juan Antonio • . ea la e on das en que se procura investigar el estado 
tres pro~incias Vascon~a. -~coa Y Vizcaya,el origen de sus fueros> 
civil antiguo ~e Ala

0
~~¡80~;:~l autor ha sido muy zaherido moder­

ó vols. (Madn:- 18ch_ t s fueristas y nacionalistas. Desplegó en 
namente por ere isbaas' suyas gran saber. Comisi onado por el 
, t como en otras o r • • 
esª• 1 con objeto de justificar la supresión de 
aobierno para preparar a, . d b " · ·1 ·os económicos del pats, no pu o aca ar 
ciertos fueros Y pr1v1 egt . • 

. . • p I tomos que de ella saheron, son sin duda, 
de 1mpr1m1rla. ero os . • d 1 

6 ·, de gran utilidad para los h1stor1a ores, por a 
pese a su prop s1 o, . , • 

• d I d entos copiados y 1amb1en por los comentarios 
calidad e os ocum . 

'ste a veces se dejó llevar demasiado por su de LJorente, aunque e , 
• 1 1· t p etendió coronar la empresa gubernamental espíritu ega 1s a. r . , 

afios después el canónigo T. González en la <Colección de cedulas, 
cartas-patentes, provisiones, reales órdenes y otros document~s 
concernientes a las provincias vascongadas ... > 4 vol~. (Madri~, 
1829-1830) que es fundamenlal para la historia económica a partir 

del siglo XIV sobre todo. . . , 
A la historia descriptiva, informada por cr1ter1os geograflcos, 

JingUísticos y etnológicos más o menos vagos de los autores vas­
cos se oponía una historia de carácter documental, hecha por letra­
dos y paleógrafos competentes, con algo de burócratas. !-lay que 
confesar que Llorente sobre todo, como crítico es terriblemente efi­
caz, aunque su punto de vista de monárquico, servidor del pode_r 
central por encima de todo, le hace ver los documentos de los si­
glos IX, X y XI con espíritu inadmisible hoy día, Entre el punto de 
vista del partidario del despotismo ilustrado (como era él) Y el del 
autonomista místico está el campo de la investigación pura. Pero 
triste es confesar que nadie ha querido penetrar en él. Las guerras 
civiles exacerbaron las pasiones y, así en el siglo XIX, la historio­
grafía vasca desciende a niveles muy bajos. 

d) Pocas son las obras escritas en aquel siglo que ahondan en 
el asunto en litigio. Los más de los autores se afilian a uno u otro 
bando sin gran crítica. Vale la pena de recordar, sin embargo, algu­
nos libros u obras autonomistas, como la <Historia general del se­
ftorío de Vizcaya, de don Estanislao Jaime de Labayru, obra monu­
mental en 6 vols. (Bilbao, 189ó-1901) de la que hay un <Epitome> por 
P. Herran en 2 (Bilbao, 1898). Es muy copiosa en datos, pero poco 
crítica. Tampoco anda sobrada de ella la pequeña cHistorill de la 
M. N. Y M. L. provincia de Ouipúzcoa> de don Nicolás de Soraluce 
(Madrid, 1864). El libro de don Sabino Arana Ooiri «Bizkaya por su 
ind~Pendencia> (Bilbao, 1892) es la primera obra francamente nacio· 
nahata que existe Y a ella siguieron otras muchas que no hay por que 
resellar aquí. l.os vizcaínos de comienzos de este siglo volvieron ° 

r 
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enfocar la historia desde un punto de vista político sobre lodo y . a 
las exageraciones notorias de Arana se respondió con otras. 

e) Con Gregorio de Balparda, culmina el espíritu centralista. 
Su <Historia crítica de Vizcaya y de sus fueros, en tres volúmenes 
(Ma~rid, 1924, B'.lbao, 193~-19o4, 1945) es un esfuerzo considerable y 
lastimosamente 1nterrump1do, para defender una tesis en la misma 
línea que Llorenle Y los autores del •Diccionario de la Academia>. 
No ~uede decirse que sea la suya una historia de Vizcaya, en el 
sentido que debe darse a la palabra historia, ya que apenas toca los 
problemas económicos y culturales y de los sociales sólo trata si 
tienen una posible inlerpretación política a su guisa. Pero tampoco 
cabe duda de que la labor de Balparda íué de utilidad máxima desde 
el punto de vista documental, no sólo en lo que se refiere a Vizcaya 
sino también con respecto a Alava y Guipúzcoa, en los períodos más 
oscuros. Al lado de éste, escritos precipitados, como la llamada 
•Historia del país Basko> de Bernardo Estornés Lasa (Zarauz, 1933) 
seguidor de Ara na, no pueden presentarse airosamente, defendiendo 
la tesis contraria. Mas para hacer algo que valga la pena hoy día, 
además de trabajar mucho y de tener unos conocimientos auxiliares 
bastante grandes, hay que pensar con rectitud, fuera de todo espíritu 
de partido político dogmático, y desde Lope García de Salazar 
hasta Balparda casi no ha habido un historiador vasco-español, que 
no escribiera <ad probandum,. 

e) Por lo que se refiere al país vasco-francés (de Navarra se 
habla en la nota 7) podemos decir que ocurre algo parecido, aunque 
la serie de historiadores nacidos allí cuenta en un principio con figu­
ras muy notables. 

Dejnndo a un lado a historiadores sin crítica como A. Pavyn, 
cHistoire de Navarre> (París, 1612) y otros anteriores (G. Chappuys), 
en el siglo XVII cabe recordar, en primer lérmino, a A. Ohienart, 
autor de «Notitia utriusque Vasconiae, tum ibericae, tum aquitani­
cae> París, 1638: más conocida la edición de 1656) obra de gran 
valor, de la que ha hecho una traducción española, el padre J. Go­
rosterratzu, publicada por la «Sociedad de Estudios Vascos> (San 
Sebastián, 1929). También son importantes, aunque escritas desde 
un punto de vista diplomático cortesano, algunas obras de Pierre 
de Marca, sobre todo la «Marca hispánica, sive límes hispanicus> 
(París, 1688). Menos oficiosa es la <Histoire de Béarn, contenant 
!'origine des roys de Navarre etc.> escrita por el mismo antes de. 
alcanzar los más grandes puestos (París, 1640), que alcanzó_. En el 
siglo XVIII surgen algunas obras extravagantes, como la «D1sserla­
tion sur les basques> de Mr. de Labas!ide (París, 178f>), llena de 
fantasías JingUísticas, digna antecesora de la cHisloi re des canta­
bres ou des premiers colons de toute l'Europe avec celle des bas­
quea> por D'lharce de Bidassouet (París, 182b). Algo posterior es la 
cHistoire des basques> del vizconde de Belzunce, 3 vola. (Bayonne 
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tO~ • • Hº t • • 'A Chaho escribiera su e 1s 01re pri-
ue dió ocasiónª que s. langue, poésie, moeurs el caractere 

1847), Qd euskariens-basque • h1·stoire ancienne et moderne> (Ba-
mllive es d tion a son • , fi d 

Uple 1nIro uc la interprelac16n etnogra 1ca e la 
de ce pe ' en ella en . • d 

1847) insfstese d modo arbitrano. el ongen e los 
Y?""e:. vas~il, buscándose de con los que hablaban sánscrilo. 
htstorI.. parenta os d sen pueblos em r dos conceptos, carecen e todo 
vasco . «originales> po 
Estas historias, 

• 10 casi siempre. d la situación de Ala va de fines del 
apar.. f acerca e • 

1>) 1.,os p6rra os . e escribieron teniendo en cuenla 
. 

10 
IX a-t siglo XI en comunt_o , dse S Millán> ecl. cil. referentes al 

sIg d 1 ,CRrlulano • • • "' 1 los documento_s e uedan dentro de la provrnc,a. 00n os 
condado Y regiones que hoy q . 
que siguen: d 0. go año 865. en que se menciona a 

1) Donación del con e d ': f~era de Ala va, op. cit. p. lo (n.º 9). 
s. Vicente de Añez, que q~e ª. ~ . alavesas a la monasterial de 

11) Agregación de varias ig e;_1a_sones de 971 995 Y 1054, op. cit. 
Ocoizla (Ac·osl~), año 871, con a ic1 ' 

pp. 17-19 (n.º 12). . Jesias de cuartango, recién cons-
lll) Agrega~ión de_ cuatro ~g- cit. 19 (n.º 15). 

1rufdas, a S. M11lán, anob876,d P Salcedo año 957, op. cit. pp. 56-67 
IV) Cesión a S. Este an e ' 

(n.º 29). . de Villa de Pun en Valdegobia, 
V) fundación del monasterio daba fuera de Alava. 

afio 948, op. cit. pp. f'>ó-56 (n.º 45)d E~e 1~::o afio 950 op. cit. p. 67 
VI) Donación a S. Esteban e a ' 

(n.º 47). . . _ 966 op cit. pp. 61-62 
VII) Donaciones al mismo monasterio, ano , • 

(n.º C>O). . d I años· 952 p. 58-59 
vm-XXVlll) Donaciones a S. Millán e os 

O 121
) 1049, p. 146 

(n.º48), 956, p. 61 (n.º 50), 1045, PP· 151•152 (n. o 150), 1060, PP· 
(n.º 137), 1050, p. 159 (n.º 148), 1051, PP· 160•161 (n. ,, n º 199) 1074, 
176-176 (n.º 17~). 1068, p. 159 (n.º 148), 1070 ~p. 

206
-
2
1
~ 7~ • PP· 2~6-267 

pp. 218 219 (n.0 212), 1076, pp. 224-226 (n . 218), ' o 244 bis), 
(n.0 229), 237-238 (n.0 250), 243-244 (n.º 257), 1080, P• 

260
(<n; 271) 1089, 

1086 p. 267 (n.º 264), 1087, pp. 268-269 (n.0 265), 275-274 n. ' 

pp. 278-279 (n.0 276). . hay que 11ñ11· 
,A. estos documentos y alguno más que no se c_,ta también (con 

dir varios de S. Juan de la Pefia que Llorent~ publlcó i566.i566 (año 
cHl todos loa anteriores) en su obra: op. cit. lll, PP(·1086) 446-446 

1040), &99 (1060), 406-407 (1071) 407-408 (1071), 444-446 ' 

(1086). época corres· 
6) Documentos episcopales sobre Alava en la pefill (LIO" 

pondlente aon uno de fortún en favor de S. Juan de 
1ª ravor de 

rtnte, op. cit. lll, pp. 442-443 (108ó), y otro de Nufiod e; afio 1067• 
8. Mlll6n (<Cartulario> ed. cit. pp. 198-199 (n.º 191~ ~ es·I0 rel

11 
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de S. Millán, (op. cit . tülí-106 (n.0 91) que mereció ya un curioso co;. 
~ento por p~rle de Llorente (op. cil. 111, pp. 342-352) y de otros: por 
e¡emplo F. Pita, <El vascuence alavés anterior al siglo XIV> en cBo­
le~fn de la Real_ Academia _de, la Historia> lll (1883) pp. 215-243, del 
mismo. e La_ reIa de San M1llan> en el mismo tomo y nño, pp. 553-361. 
Puede_serv1r de complemento un documento del siglo XIII , acerca 
d~I ob!s p_a~o. de Calahorra, ~ublicado por Narciso Hergueta, <Noti­
cias h1ston cas de don JerónI~0 Aznar, obispo de Calahorra y ,de 
su notable documento geograflco del siglo XIII> en <Revista de ar­
chivos, bibl iotecas y museos> tercera época XI, 2, (1907) pp. 411-432, 
XII , 1 (1908) pp. 37-59, XII , 2 (1908) pp. 402·416, XIII, 1 (1908) pp. 98-116. 

7) La histor ia de Navarra ha sido escrita desde varios puntos 
de vista a través de las épocas. Contamos, en primer término, con 
una serie de ccrónicas> anIiguas de mérito desigual, enumeradas 
primero por Muñoz Romero, luego por Sánchez Alonso en las que, 
ante todo, se hace narración de los hechos de sus reyes, desde los 
fabulosos primeros. Merece especial mención la ~Crónica de los 
reyes de Navarra escrita por D. Carlos, Príncipe de Viana> ed. de 
J. Yanguas y Miranda (Pamplona, 1843). Otras contemporáneas o 
posteriores son menos inleresanles. Quien establece ya sobre ba­
ses aceptables la historin propiamente dicha, después de algunos 
autores citados en la nota 4 (Ohienart ... ) es el padre J. More! a 
quien se deben: 

«Anales del reyno de Navarra>. Hay una edición de 1684 y otra 
buena de Pamplona 1766 en 5 vols, de los cuales los dos finales 
inferiores en calidad son del padre Francisco Alesón. Luego aun 
se han vuello a imprimir. (Tolosa, 1890-1892). 

clnvestigaciones históricas de las antigUedades del reyno de 
Navarra> (Pamplona 1665 y 1766). 

cCongressiones apologéticas sobre la verdad de las investiga­
ciones históricas de las antigUedades del reyno de Navarra> (Pam­
plona 1678 y 1766). 

More! es, el autor de la «historia oficial> de Navarra, ad·milida 
casi hasta nuestros días. Alesón ya hizo un epítome de ella (Pam­
plona 1709-1715) así como el P. Elizondo (Pamplona 1752). Otro m6s 
moderno se debe a don José de Yanguas y Miranda «Compendio 
de la historia de Navarra> (S. Sebastián, 1832) en que, a veces, sin· 
embargo, se apartaba de sus puntos de vista. En la segunda mitad 
del siglo XIX un erudito aragonés, don Tomás Ximénez de Embún 
publicó cierto «Ensayo histórico acerca de los orígenes de Aragón Y 
Navarra> (Zaragoza, 1878) en el que se echa por tierra gran part~ de 
lo dicho hasta entonces sobre el particular, y con él puede decirse 
que empieza una nueva era para el estudio de la vida navarra medie• 
val. Para profundizar en su análisis es necesario recurrir a multitud 
de fuentes dispersas. Aparte de las historia.a del reln~ ya citadas'. 
hay, algunas obras generales antiguas, de importancia como son. 



M; de Zuatnavar, cEnsayo hist?rico-crítico sobre I~ legisla-
J. N 3 pa~tes (5 Sebasllán, 1827-1829). Con11ene mu-

ción <te avarra> • . 
t documentos anejos aunque es obra rarragosa, criti-

chos ueros Y ' 
cada graciosamente por Yanguas. . ... 

J. Yonguas y Miranda, cDicciooar10 de anllguedade~ del reino 
de Navarra> 4 vols. (Pamplona, 1840-1843): de consul ta imprescin-

dible. Ed' '6 d d 1 E «Fuero general de Navarra. IcI n acora a por.ª. - xcma. 
. Diputación provincial, dirigida y confrontada con el ?r~ginal que 
existe en el archivo de Comptos, por D. Pablo lllarreg-u1 y D. Se­
gundo Lapuerta• (Pamplona, 18~9). Esta obra s~ p~ede _usar con 
más familiaridad habiendo mane¡ado antes el <D1cc1onario de los 
rueros> y el de las leyes de Navarra, de Yanguas (S. Sebastián, 1828) 

. y los estudios del mismo lllarregui y algunos jurisconsultos e his­
toriadores del Derecho. Lacarra ha renovado el estudio de los 
fueros en: cNotas para la formación de las familias de fueros nava­
rros• en <Anuario de Historia del Derecho Español> X (1953) pp. 
l!W-272; cSobre el Fuero General y sus fuentes> en <Boletín de la 
Comisión de Monumentos de Navarra> 5.ª época 11 (1928) pp. 502-506; 
«¿El Fuero General de Navarra traducido al euskera?> en «Anuario 
de Historia del Derecho Español> XII (1935) pp. 459-441; «Sobre la 
recepción del Derecho romano en Navarra> en el mismo«Anuario ••• • 
XI (1934) pp. 457-467. 

8) Respecto a las clases sociales, de Navarra, además de los 
artículos de los «Diccionarios> de la Academia de la Historia y de 
Yanguas(este último sobre todo contiene muy buena documentación 
respeclo a los habitantes de Pamplona, etc.) conviene tener en cuen­
ta algunas monografías. Por, ejemplo: 

Honorato de la Saleta, «Estado social del reino de Navarra bajo 
el gobierno de D. Sancho el fuerte> en cRevista de historia y genea­
logía espaHola> IV (191ó) pp. 24-30, ó7-66, 105-109, 167-174, 228-233 
(incompleto). De las gu.erras civiles de Pamplona habla una curiosa 
obra ele Ouillaume Anelier de Toulouse, cHistoi re de la g uerre de 
Navarre, en 1276 et 1277 publiée avec une traduction, une introduc­
lion ~1 des notes, par fr.ancisqu__e Michel> (París, 1856) sobre la que 
traba¡ó J. llurralde Y Suit al escribir «Las guerras civiles en Pam· 
:lona en el siglo XIII> en <Boletín a: la Comisión de Monumentos 

1:ta;ar::; VIII (1917) pp. 2óó-261; IX (1918) p,p. 13-23, 96-102, 176-

s"' ( 9) PP, l4-38., 169-174. Entre lo más moderno, Caudio 
unchez Albornoz S: 1 • • 1 a 

1 • ' 0 imegos y collazos navarros Un dIp om 
~~;1:~dlferencht> en <Anuarfo de Historia del Dere~ho Espafio_l> 
del mu 1!!· 451•462; Sobre todo J. M. de Lacarra, «Para el estudi·o 
pp,fiO.:li. ri~~ n_Harro medieval» en «Príncipe de Viana> ~l, 3_(19~1~ 
nes na mismo, <Documentos para la historia de las inst1tucio 

v11rr11s> en cA • d . •914) np 487-603, nuario e Historia del Derecho> XI (1 u "' • 

r 
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Sobre los judíos, Mariano Arigita y Lasa, <Los judíos en el r 
S · fl • . . . pa s 

vas_co. u 10 uencia social, religiosa y política> (Pamplona, 1908). 
Indica que en Pamplona había judería por el ai'io de 905, en Tudela 
en 1_055. Famosas e~an también las de Estella, Viana, funes, s. 
Adr1an, Lerín, Marc1lla, Caseda, Nájera, Carcastillo, Peña, Mara­
ñón, Abli tas Y fustiñana, pueblos todos de la zona C de la fig. 25. 
Arrojarán gran luz sobre la vida navarra en el siglo XIV, la transcrip­
ción, edición, Y estudio del <líbro de los fuegos de Navarra en 1566> 
que está preparando José Javier U ranga Santesleban, al que publica­
ciones antiguas hacen alusiones incompletas siempre. 

9) Respecto a las comunicaciones medievales será fundamental 
la obra escrita en colaboración por los señores Lacarra, Uría Riu, 
y Vázquez de Parga acerca de las peregrinaciones a Santiago, que 
se publicará pronto. Las transformaciones de las redes de caminos 
de Navarra fueron estudiados por Leoncio Urabayen, cEstudios de 
Geografía humana. Una interpretación de las comunicaciones en Na­
varra,> en <Revista internacional de estudios vascos> XVII (1926) pp. 
289-528, 529-564, con gráficos muy ilustrativos (sobre todo, el n.0 9) 
y fotos de conjunto de los puntos más difíciles en que se señalan 
vías. Respecto a las zonas peligrosas, Arturo Campión, ,Gacetilla 
de la historia de Nabarra. La frontera de los malechores; el bando­
lerismo de 1261 a 1552; la cíacienda• de Beotibar; la toma de Ernani> 
en <Bolelín de la Comisión de Monumentos de Navarra,> 1911, 11, 
pp. 67-75, 127-154, 187-195; 1912, 111, pp. 557-340; 1915, IV, pp. 159-147, 
189-197. En este cBoletfn, han publicado multitud de documentos 
medievales interesantes los señores Arigila, Maricheler, Sitges, 
Huarte, Altadill ele. 

10) El <Diccionario ... > de la Academia de la Historia, tantas 
veces citado, 11, pp. 464, b-482 b, contiene un excelente artículo so­
bre la historia y desenvolvimiento de Vitoria. Los datos documen­
tales que pueden justificarla se hallan reunidos por R. Floranes en 
<Memorias y privilegios de la M. N. y M. L. ciudad de Vitoria> {ed. 
Madrid, 192~). en que hay un reproche de plagio dirigido a J. Lan­
dazuri, «Historia civil, eclesiástica, política y legislativa de la M. N. 
Y M. L. ciudad de Vitoria> (Madrid, 1780: nueva ed. Vitoria, 1928). 
Para orientarse con respecto a la fisonomía antigua de la ciudad Y 
el campo alavés cabe consultar el cotálogo ele la «Exposición de 

• estampas de la ;rovincia de Alava y cuadrÓs de rin·cones vitorie­
nos, celebrada en Vitoria del 28 de abril al 10 de mayo de 19,16, 
(Vitoria, 1946). La fig. 19 está sacada del plano de Vitoria que hay 
en la hoja de Alava, del atlas de Coello. 

Modernamente el sefior E. Serdán ha publicado una Historia de 
Vitoria que no he consultado. Respecto II Salvatlerra, véue el 
<Diccionario ... > cit. 11, pp. 290b-291b y f'ortunato Orondes <Apuntes 
históricos de Solvatierra> (Vitoria, 1905). De Laguordia trata el 
<Diccionario> 1, pp. 404a-40Vo. Hay también una historia local. En 
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1 onsúltese II C11rmelo de Echegaray, «Las provincias vas­
generlld c fin .. • de 111 Edad Medi11> (San Sebastián, 1895) muy conga 11a 11 .,_, . • 
úlil, también, para 111 comprensión de lo que se dice en el capítulo 

siguiente. . . 
ll) Los bandos del N. no han sido estudiados desde un punto 

de visto sociológico 11decuado. No ha preocupado al hablar de ellos 
m6s que el mezquino asunto de la genealogía. D. Ricardo Becerro 
de Bengo11 esbozó una hipótesis sobre el o rigen de los mismos en 
Alava que no deja de tener interés. Pero no la desarrolló. En el ca­
pítulo siguiente se d11rá la bibliografía más usu11l respecto a ellos. 
Con relación n las torres de Mendoza ele. véase Becerro de Bengo;i, 
«Antigüedades históricas y literarias de Alaba> , lirada aparte de 
,Euskal-Erri11> (S11n Sebastián, 1882); del mismo, «Descripciones 
de Alava, libro inédito, prólogo e índices por Angel de Apraiz> (Vi­
rori.s, 1918) pp. 13lH37 (castillo de Guevara). 

f 

f 
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EXPLICACION DE-LAS FIGURAS 

_Fig. 36. - Esquema que procura hacer ver ¡11 estructura de la 
sociedad alavesa en los primeros siglos de 'ª Recon · t ¡ d' 

• u qu1s 11; n 1ca 
las d_1versas clases socia les: A) El conde con sus gentes, B) los 
«seniores• Y •barones-., o el primer grado de la noblez11 rurlll. C) El 
segund~ grado de la noblezn rural, es decir los llamados poslerior­
mente «infanzones> etc. D) Colonos y «pueblo> en general. E) Co­
llazo~ y mezquinos. f) Prisioneros y esclavos.de guerrn. 

fig. o7. - Esquemn_ que expresn la relación de la estructura topo­
gráfica c~n la Jerárquica. Ln vinculación de la torre, In iglesia 

0 
mo_nasterio de patronato laico y los «casnres> con nobles, colonos 
Y siervos, suponiendo que el señorío sea indiviso. 

f~g. 38. - Pamplona medieval. Este esquemn indica el lugar 
aproximado que ocupnban los diversos barrios de la actu11I capital 
de Nnvarra. A) La Nava rrería y burgo de S. Miguel. B) El burgo de 
S . Saturnino. C) El burgo o mejor «población> de S. Nicolás. 

La antigun ciudad romana, de muy pequeñn 6rea se h111Jnb11 
en la parle N. de la zona A. El cburgo, de San Snturnino ofrece 
sin duda, una curiosn planta planenda, rodenda en otro tiempo d~ 
murallas. 

Flg. 219. • Peiiacerradn es un pueblo situado al N. de la slem1 
de Toloño (véase fig. 24) y como Lngunrdia en la frontera medlevnl 
indecisa entre Navarra y Castilla. Hoy día se conservan las mur11-
llas de esta viejn plaza de armas, cuyo nslento actual (diferente del 
que debía tener la poblnción primitlvn, ncaso aitundn en el término 
de cUrizarra> -pueblo viejo) parece fué escogido en tiempos de 
Carlos II de Navarra, que la dotó de murallna, baluarte, foao y bar­
bncana. 

Flg. 40. - Esquemn que procurn hacer ver 111 estructura de la ao­
ciedad alavesa en las ciudades fundadas del siglo XII al XIV. En la 
Parte superior de la esfer11 social, está el rey, residente fuern del 
país por lo general. Por deb11jo aus representantes directos en la 
vida ciudadnna (n), posición inferior ocupan loa 11rteaanoa agrupn­
doa por oficios (b), constituyendo una clase apnrte judíos Y moros 
(c) establecidos. 

Flg. 41. - El castillo de Mendoz11. Ea unn torre rectangular, cu­
bierta de hiedras, en cuyo derredor queda un espncio rodendo de 
Unn murnlla tosca, con cubos cilíndricos en loa cu11tro cingulos. No 
tiene, ni nlmenas ni adornos de ninguna clnse. Pero dentro de au 
Pobreza dn una e~trnfta impresión de fuerza. El castillo de Guevera 
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mucho más al e. de la provincia, asilo de la familia rival, ofrece 
rasgos más modernos y de otro tipo. Dada su posición y su forra­
leza mayor aún, se explica que en la primera guerra civil sirviera 
rodavfa de reducto a los carlistas, aleccionados por el general Vi­
llarrul. El dibujo esl6 hecho por mí, como or ros varios. 

r 

r 

C APITULO IV 

Génesis d e las for mas de la localldad actuales: la edad Media 
en Vizcaya, OulpCizcoa y el para vasco-francts. 

A NTes de hablar de ciertos fenómenos propios de la 
Edad Moderna y su influjo en varios rasgos percepli­

bles hoy día en el paisaje, debemos de volver atrás y Jratar 
de tierras que, hasta ahora, han permanecido casi siempre 
en la penumbra: Vizcaya, Guipúzcoa y los países vasco­
franceses de Labourd, Soule y Baja Navarra. 

La documentación que poseemos acerca de las dos 
primeras, tocante a los períodos más remotos del medievo, 
es escasfsima. De las tierras vascas de más allá del Piri­
neo hay más noticias, por hallarse próximas a países con 
sólida estructura estatal desde antiguo. En efecto, a parllr 
del siglo VII hay noticia de duques de Aquitania y de Vas­
conia que tenían jurisdicción sobre aquéllas, de modo más 
o menos efectivo y dependiente de los monarcas merovin­
gios. 

Eudes fué el más famoso de todos: vivió en el momen­
to de la invasión sarracena. Posteriormente los ducados 
se transforman y hallamos varios pequenos estados que, 
en parte, corresponden a las divisiones hoy vigentes, esta­
dos regidos por condes y, sobre todo, vizcondes heredi­
tarios. La influencia franca es patente en este punto como 
en otros. El vizcondado de Soule aparece en la historia a 
comienzos del siglo XI y ~s posesión de una familia hasta 
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el final del siglo XIII al parecer. El d~I Labourd t~v~ menos 
duración efectiva, pues a fines del siglo XII el ulhmo viz-

de vendió sus derechos al rey de Inglaterra. Tierras 
con , A b B vascas limítrofes, como el Baztan, r eroue, aigorry 
rambién constituyeron vizcondados de una duración no 
muy grande. Con institución semejante hubieron de intro­
ducirse en ellas otras del mismo origen, que hay que 
distinguir, de todas formas, de las correspondientes a los 
últimos siglos medievales, bien sean las importadas por 
las dinastías navarras de Champaña etc., bien las que pu­
dieron llevar al Labourd sobre todo, los funcionarios de la 
corona inglesa, a partir del matrimonio de un Plantagenet 
con Leonor de Aquitania. 

Pero se trate de labortanos, suletinos o bajo navarros 
vemos que, en esencia, su organización era muy parecida 
a la ya .descrita como propia de Alava y Navarra. Si toma­
mos como ejemplo al país de Soule, que es el más lejano 
del núcJeo vasco central, hallamos que a comienzos de la 
Edad Moderna (y probablemenle también mucho antes) 
se dividía en tres partes desde el punto de vista territorial: 
el Alto Soule, con dos porciones («le val dextre, et le val 
senestre»), el Bajo Soule (con las tierras de Aroue, Laruns 
Y Domezain) y lo,que se llamaba «les Arbailles», con dos 
porciones también: la grande y la pequeña. Cada tierra o 
porción de las indicadas dentro de esta división tripartita 
~or?1ab~ una «degairie» o decania. Desde el punto de vista 
Jerarqmco nos encontramos a la nobleza dividida en dos 
grupos. El rango primero lo ocupaaan los «potestats» que 
no pasaban de ser diez familias afincadas en otros tantos 
«domec_s» o dominios; el segundo los gentiles hombres 
que serian de cuatro a cinco ve~s más numerosos. Con 
ello~ se reunía el clero, mientras que el «tiers état» tenía 
sus Juntas aparte L • t d L' . • . . • a Jun a e 1charre era la pnnc1pal or-
gamzac1ón del paf • 11 'b s. ama anla en un tiempo «cort deµ 

J
noy~r» porque dictaba sus sentencias al pie de un nogal. 
usttcla particula • f • 

d d 
r eJerc an, aparte de algunas otras autor1-

a es ruralea los ba·1 . . . . . 
(«bailliage»). ' 1 es con Junsd1cc16n territorial precisa 

r 
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En el Labourd las asambleas generales tuvieron lugar 
durante mucho tiempo en el bosque de «Hanse» cerca de 
Ustaritz. El «biltzar» de Ustaritz es famoso en los anales del 
país. Había en Labourd también una sociedad estratificada 
con los «domengers» a la cabeza; y una masa rústica por 
debajo que durante mucho tiempo quedó ajena a los gran­
des movimientos medievales. En efecto, mientras al N. y al 
S. se desarrollaban pugnas notables, los oscuros poblado­
res de los valles y crestas próximos al mar vivían ence­
rrados en sí mismos, como habían vivido durante los siglos 
que van del IV al X (1). 

Puede sostenerse que no hubo en el mediodía y occi­
dente de Europa núcleo que se asimilara más tarde la doc­
trina cristiana que el que hoy representan los vascos de ha­
bla en conjunto. Según la leyenda de San León, obispo de 
Bayonne, éste cristianizó a los pobladores de las selvas de 
parte de Guipúzcoa y la Navarra oceánica, que pertenecieron 
hasta el siglo XVI a la diócesis de aquella ciudad. Otros mon­
jes, allá por los siglos IX y X, debieron ejercer acción para­
lela sobre diferentes núcleos montalíeses. Coincidiendo con 
éste hay que colocar otros hechos de importancia social y 
económica. Desde la época final del Imperio· romano apa • 
rece Bayonne como pueblo de significación en el S. W. de 
las Galias. El país del Labourd tiene hoy un nombre que 
recuerda el suyo más antiguo («Lapurdum»). A través de 
los siglos se encuentra el nombre de la ciudad más o me­
nos esporádicamente, hasta que en el IX se apoderan de 
ella los normandos, que asolaron también todo el medio· 
día de Francia. No se ha estudiado hasta qué punto la tra­
dición náutica vasca (y en concreto la bayonesa, de que 
poseemos noticias muy puntuales desde el siglo XI), puede 
tener su arranque fundamental de la época en que los nor­
mandos hicieron sus expediciones y fueron combatidos 
por los aquitanos en general. Hay indicios de que existe un 
nexo entre los dos hechos; más lo que resulta evidente es 
que Bayonne, después de aquel momento de dominio pi­
rático se convierte, siguiendo un proceso parecido al de 
otras muchas de Occidente, en una ciudad mercantil, en un . 
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en que existe pronto, además, cierta con­
«portus» b~rguéS,. 1 Reclutados entre las gentes despro-
centración m

d
u
st

r,a • también entre antiguos piratas y 
vistas de tierra, =~~;; primeros mercaderes e ind~striales. 
aventureroS, surg en el siglo XII era considerable. El recinto de Bayonne 
(fig. 42). 

Fl~ura42 

Las obras de la catedral prosperan, el obispado tan_i .. 
bién. Los vizcondes del Labourd otorgan cada vez mas 

~•rt~<>s a la villa pujante y en lontananza se dibuja cier~~ 
r1vahdad entre la misma y sus burgueses de un lado Y 
campo de alrededor de otro. La autonomía judiciaria Y ad­
ministrativa, el «jus mercatorum» en un estado más O me­
nos embrionario, los hallamos allf en una fecl\a remota Y de 
forma quesería difícil pretender encontrarlos en el país vasco· 
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espalíol. A fines del siglo XIIJ existen ya unas «costumbres» 
de Bayonne escritas, como casi todos los documentos de 
la zona, en patois gascón. Y es interesante registrar la can­
tidad de corporaciones religiosas y gremiales que había 
un siglo después. Aparte de las cofradías de S. Andrés, 
S. Nicolás, S. León, S. Agustín, y S. Graciano, de los Car­
melitas, S. Francisco y S. Pedro mártir, hallamos las de los 
fardeleros, fabricantes de hastas de lanza, olleros, tejedo­
res, doradores, taberneros, transportistas de toneles, bo­
yeros, fabricantes de mandiles y abrigos de lana resisten­
tes, horneros, molineros, barberos, viñadores, torneros, 
bateleros («galupers»), pasajeros, peleteros, zapateros, 
bateleros de Sordes y Mont-de-Marsan, albañiles, pesca. 
dores de agua salada, pescadores de agua dulce, carpinte­
ros de casas, vendedores de pescado del puerto, botica­
rios, merceros, toneleros, cordeleros, herreros, carniceros, 
tenderos, sogueros, carpinteros de navíos y marineros, 
munícipes y clero. Todos salieron en la procesión del Cor­
pus de 1398 (?) (2). 

La prosperidad de la navegación y el comercio bayone­
ses sirvieron, sin duda, de ejemplo y estímulo a otras gen­
tes del Labourd, y de la costa de Guipúzcoa, donde una Y 
otro experimentaron gran desarrollo por los siglos XIV 
y XV. Es innegable la influencia del mediodía de Fra~~ia 
sobre puertos como el de Pasajes y el de San Sebashan, 
donde durante mucho tiempo se redactaron escrituras pri­
vadas etc. en gascón. Sin embargo, la mayoría de las vi­
llas guipuzcoanas con población de mercaderes, artesanos, 
nautas etc. acomodadas a un plan formal, hechas por en-

' • • • d or ronces o un poco antes, obedecen a intereses 1mc1a os P 
razón de otros contactos. 

En un período remoto del medievo, cuando surge por 
vez primera en los documentos la voz «Guipúzcoa»,. el fe­

• • (la mas pe-rritorio que hoy comprende aquella provmc,a . 
QUeña de España) estaba dividido eñ «valles» Y circunscr,p .. 

• -1 e fueron tenidas clones rurales de contenido ana ogo, qu .

6 en cuenta por la Iglesia al establecer los límites de las ~1 • 

cesis como ocurre por ejemplo, en una bula de Celeshno 
• 8 
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de Bayonne: San Sebastián, surge allí, 
m (1194) sobre la lle de Oyarzun . En otro documento, 

nto del va . d p 
como un pu fi. los límites del obispa o de am-

que se ¡an . 
navarro, en . n otros varios valles, guipuzcoanos hoy 
piona se menciona t O no de la época que se pretende 
día. Sea este d~cu;e;a ~edactado teniendo en cuenta di­
(1027) se halla sm u . 

visiones reales. d 11 existían varias agrupaciones hu-
o tro de ca a va e . A , 

en d •ilas, en el sentido antiguo. sI en f ma e «vI > . 
manas, en or S I dor de Olazábal, hecha en tiempo 
la donación a San r ~:~avarra (1025) surgen Aya y Elca­
de Sancho el Mayo . un monasterio ó templo agre-

Q t «villas» tienen 
no. 1.,S as a orfa de los casos puede pensarse que son 
gado y en la m y I lomeraciones mayores de sus cer­
más antiguas que as ag. za aparecen a partir del siglo 

Í con tanta puJan 
can as, que h d d después con mayor frecuen-XII (3) y a las que se a a o 
• el mismo nombre. - · 

c1a bl • • ue parece se noto en casi • El aumento de lapo ac1on, q . . bi, er-
toda Europa durante aquel siglo y el s1~u1ente, deAu::nto 

• t na del pa1s vasco. cibirse con clandad en es a zo . las fundaciones 
tal hubo de favorecer las concentraciones, . d da 
nuevas. Pero también contribuyeron a ellas, sm u ' 

otros factores, como los que siguen: 
1 

( v· aya de seño-
1) La existencia de un poder rea en izc ex-

ura poner en res con atribuciones soberanas) que proc 
I 

ciertos 
d • as natura es Y plotaclón Intensa determina as nquez , . . obre 

• econom1co. s emplazamientos de evidente porvenir 

todo los puertos. . . de estados 
2) La necesidad de proteger los terntonos, a) 

• llos (Navarr fronterizos con antiguas pretensiones sobre e 
y de los bandos rurales. r 

t• a y ma . 3) El aumento del comercio por Ierr . n en 
conJuga ' Es decir, factores parecidos a los que se . 

gran parte, en Alava y Navarra. 
0 

ipúzcoa, 
Las primeras poblaciones concentradas de fu 

O 
data 

• , f so uer con excepción de San Sebastian cuyo amo ués de 
del liempo de Sancho el sabio de Navarra (desp a car' 
1160), deben su existencia como entidades aforadas, 

.. 
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tas pueblas del siglo XIII y las primeras de estas poblacio­
nes son los puertos de mar: Fuenterrabía (1203) Motrico 
(1209), Guetaria (en la misma fecha), Zarauz (1233). 

Más tarde tiene lugar la fundación de pueblas en el in­
terior de la provincia, en rutas y zonas fronterizas: Tolosa, 
fundada como otras del N. sobre la base del fuero de Vi­
toria, data de 1256 al parecer, como Villafranca y Segura. 
Mondragón es nombre dado a una puebla hecha por Al­
fonso X poco después, en 1260, sobre la antigua tierra de 
Arrasare, y Vergara surge en 1268. Pasan luego algunos 
años sin más fundaciones hasta que en 1294 se hace la de 
Monreal de Deva , y de 1310 a 1383 la de doce villas, de las 
más conocidas en Guipúzcoa. 

Las razones del aforamiento siempre son defensivas y 
económicas. Los hombres «emparedados» se sienten más 
seguros ante los enemigos de dentro y de fuera, y con ma­
yores posibilidades de enriquecerse. 

He aquí, pues, que a comienzos del siglo XV había en 
Guipúzcoa 24 villas aforadas, en la parte central de un te­
rritorio en que quedan, no obstante muchos habitantes «de­
rramados por montes y yermos» según dicen algunos fue­
ros (como los de Elgóibar y Zumaya). Considero, de todas 
formas, que a lo que aquí se alude sobre todo es a poblados 
de tipo nuclear sencillo, o plurinucleares, más que a una 
diseminación absoluta. • 

En cien años y con arreglo a los mismos o parecidos 
Principios que rigen en la toponimia alavesa y navarra cen• 
tral, van surgiendo en los antiguos valles nqev~s «Vi­
llarreales», «Villagranas», «Monreales», «Salvatierras». 
Hoy, en ocasiones, usamos sus nombres tal como surgen 
en los documentos fundacionales, pero, en otras, también 
suprimimos de ellos la parte castellana, dejando la vasca 
que los completaba o individualizaba, o sólo usamos de la 
castellana: así hablamos unas veces de «Villafranca de 
Oria», otras de Zumaya (antes «Villagrana de Zumaya») 
o de Deva («Monreal de Deva») y otras de Villarreal a 
secas (o Villarreal de Urrechua). Algunos nombres, por 
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último, han desaparecido de la circulación por completo, 
como el de «Salvatierra de Iraurgui», dado a Azpeifia. 

Es curioso precisar las relaciones de estas pueblas 
con tos valles y territorios en que quedaban emplazadas. 
Pronto (cual ocurrió en Alava con Vitoria y Salvatierra) 
empiezan a tener jurisdicción sobre numerosos lugares 
circundantes, villas en el sentido primitivo, anteiglesias 0 

«colaciones», como a veces se les llama. Tolosa a fines 
del siglo XIV la tenía sobre 25, Segura sobre 9, Villafranca 
sobre 8 etc. El motivo de esta anexión fué el de que la 
gente de los campos se consideraba, así, mejor defendida. 
Por lo demás siguió teniendo sus amojonamientos y terre-

nos propios (3). 
Desde estos momentos en que las villas nuevas se 

multiplican la pugna entre el poder real y las familias rura­
les, agrupadas en bandos surgidos en las juntas particu­
lares de ellas, va creciendo, hasta que se coloca a los se­
ñores del campo en un grave aprieto en tiempo de Enrique 

IV de Castilla. 
En los períodos más oscuros de la Edad Media parece 

que hubo algunos «señores» del territorio guipuzcoano en 
general. Pero después no continuaron teniendo autoridad 
y cuando se agregó a la monarquía de Castilla, su gobier­
no quedó en manos de una hermandad al parecer. Fué 
éeta perfilando sus atribuciones con el tiempo, hasta que, 
en 1375, se nombraron siete alcaldes de ella, de los cuales 
tres tenían jurisdicción sobre las llamadas alcaldías mayo­
res: de Alztondo, Areria y Sayaz. Cuando los alcaldes 
faltaban a eu deber o la hermandad lo consideraba opor­
tuno habían de reunirse juntas generales, por turno, en 
la& vlllac, diversas de fundación real en su mayor parte Y 
de acuerdo con un reglamento jerárquico. Las alcaldías 
rnayorer, pretendían íl~rupar de forma manejable ª 

1
ª 

población rural y los éllcnldcs ordinarios y otros cargdos d b n e· 
M querfn que fueron cle~ldos prescindiendo e ª es 
ria• Y lln11Jert, Pero lot\ rcsnltndos de las primeras l~Y n­
de UJ7f§ Y d~ nlrntt 1>01ilcrlorcs fueron percibiéndºse el"' ·nuc v 

lnmente, 1!11 I~"' huho que rNloctnr unas muY rn• 
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sas: Juan II y .Enrique IV promul 
suerte el derecho castellano _garon otras más. De esta 
por falta de codificadores tase '.ntrodujo en Guipúzcoa y 

d n sistemático 
re actaron el Fuero Viejo d V- s como los que 
modernas versiones ha pro:uc·tcaya de 1452 Y sus más 
zozobras, en su a;pecto . , do en el país algunas serias 

d 
priva o. Al S d 1 

que a, como un recuerdo del • e a provincia 
te, al que se agreO'aron S ¡· pasado, el señorío de Üfia-

.d c. ª mas Y Escori recI o a los que en Alava t , aza, sefiorfo pa-
ficación profunda que vino :n~~n ~t~as casas y sin la signi-

Tamb· · v· qumr el de Vizcaya 
ien rzcaya, en un prin • • • 

dividida en distritos rural c1p10, parece haber estado 
. es Y valles con • . 

correspondientes Allí c sus ante1gles1as 
d 

. • , orno en Alava p 
ommaban en cada luaar h 11' d ' equefios sefiores · " • ª an ose menció d 11 

Y siervos en el siglo XI toda í p n e co azos 
ciones públicas más impo t V r oco a poco, las atribu­
de un señor de todo el t r ~n ~s van quedando en manos 
de Haro que es el er~1tor10, perteneciente a la casa 

1 
' que expide las carta d 

as actuales villas y ciudades . s e población de 
daba fuera de Vizca A mas famosas. Durango que­
gua de las que ho Jª· :aso sea la población más anti­
son incluso más y ~nen importancia. Casi todas las otras 
coanas. mo ernas que bastantes de las guipuz-

Así Bilbao no dat • d Guernica de a s1~0 e 1300, Marquina de 1355 y 
ñorfo pasa 1~66. En el siglo XIV sin embargo (1579) el se­
últimos a a coro~a de Castilla' después de que sus 
tener posdesores tuvieron serios contratiempos para man-

sus erechos má población d I í ' s o menos legítimos, frente a la 
e pa s a la que hub·e d especial ' 1 ron e conceder fueros 

se conc~:• ¿ue luego se ampliaron Y perfilaron hasta que 
los re es 1~ ~on las clases serviles, reconociéndose por 
fomen~ánd hidalguía de ~angre de todos los vizcaínos Y• 

L ose_ a la par la mdustria y el comercio (4). 
ª autoridad indi ·ct 1 • • estaba . vi ua , eJecutiva, de los senores 

en cierto modo d. t· d ' Presentad . me 'ª iza a por otra colectiva, re-

E 
ª por las Juntas generales. 

l origen de mas d una Y otra se halla envuelto en las mis-
ensas nieblas. Los primeros historiadores locales 
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bl d «Jaun Zuria» y de otros sefiores igualmente le-
ha an e . · · fl . · d d 

d • reconocidos en Juntas, para JUS l1 1ca1 , srn u a, gen arios, d 
1 

, h .
1 1 una interpretación de la historia e pa1s, os t1 a a mo-

narquía en cierto modo. . . 
. Las «juntas generales» se celebraban a requerimiento 

d 1 • «parientes mayores» para resolver problemas de e os . 
1 importancia capital (como el de tomar ¡uramento a nuevo 

FJ~ur114J 

sefior), bajo el roble de Guernica y, algunas veces, tam­
bién, bajo el de Arechabalaguna (Morga). Cinco bocinas 
tocadas desde cinco cumbres y otras tantas hogueras las 
anunciaban: las cumbres eran las del Gorbea, Oiz, Sollu­
be, Ganecogorta y Colisa. En las juntas se manifestaban 
grandes discrepancias, de suerte que el sefior, para hace~ 
valer su autoridad (y más aún cuando el sefiorf o pasó ª 

rmita~ rey) hubo de rodearse de un número aunque fuera 1 

do, de altos funcionarios y fomenta; ciertas fundaciones. 
• 1 que Contra unos y otras se alzó la nobleza rural todo O d 

ta e· pudo, pero Igual que en Guipúzcoa sufrió una derro 
fl IH d sterra-n va en la época de Enrique IV, en que fueron e 
dos sus m6s destacados miembros (5). 

l 
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El señorío se halla tradicionalmente dividido en clnet:1 
mer!ndad~s: las de Busturia, Uribe, Arratia, Zornoza y 
Bed1a. A estas se agregaron en el siglo XV las de Marqui­
na y Durango, más tarde aún, la de Orozco. En las de 
Busturla y Zornoza había tres «alcaldes de fuero»· en las 
de Uribe, Arratia y Bedia dos (fig. 43). Pero ade~iás el 
señor (luego el rey con más interés) mantenía, ' 

1) Un corregidor que tenía su teniente general eri 
Guernica y otros dos tenientes en Durango y las Encar~ 
taciones. 

11) Un prestamero mayor con un lugarteniente para 
Durango y otro para todas las demás merindades. 

111) Un merino en cada merindad, menos en la de Uri­
be donde había dos, y los correspondientes lugartenientes. 

Por si esto fuera poco, al hacer fundaciones de villas, 
nombró alcaldes con jurisdicción especial. Así Vizcaya 
quedó dividida: 

1. º) Por las discrepancias sobrevenidas en las juntas· 
generales entre unos parientes mayores y otros. 

2. º) Por la distinción entre infanzonado (el campo) y 
las villas, con derecho distinto. 

3. º) Por las merindades etc. 
Importantísima fué la pugna entre las anteiglesias y 

las villas de fundación vizcaínas en el siglo XV. Guer~ 
nica que, con arreglo al privilegio de fundación, debía tener 
unas cuatro leguas de término se quedó reducida al núcleo 
o casco urbano. Bilbao inició entonces su memorable pug­
na con las anteiglesias que, en realidad, ha durado hasta 
el siglo XIX, pues su potencia comercial, y su constante 
crecimiento inspiraban gran envidia a los «jaunchos» de 
los alrededores y a algunos pueblos vecinos menos afor­
tunados. La industria y el comercio bilbainos producen, 
como natural secuela, una serie de problemas de tipo so­
cial y económico. Pero éstos alcanzan máxima gravedad 
en la Edad Moderna, como veremos en el capítulo que 
sigue (6). 
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NOTAS 

-· .::~-. ~:-:~s publicaciones interesantes sobre la historia del 
__,,. .. -,::;:s..-:::·:·.!:::-és. En1re ellas citaremos las que siguen (además 
_;·--~ -~ -.:::.,•sen la nota 4 del capilulo anterior). 

- ~ 3... .:_e :...a G reze, <La Navarre fran~aise > 2 vols. (Pc1rís 1881). 
~ -~ .::;~= :-:.-.:.=o depende más de las fuentes generales o de la 

.... -=·---.:-:-:i ~~=.o::¿. 
:: ""...!..~..:-.·. •Rec:herches historiques sur le Pays Basque> 2 v0ls . 

~---:;r.:;:i:--?!~ :SSá-1884). Contiene una porción de investigaciones 
:,a~..::.:::¡¿.::.~~- La más útil es la última parle en que se trans­
_ ,íe- ,.:~ .:::~c..s y cosiumbres del Labourd, 5oule y Baja Navarra. 

~- .:-..!:-~3:.:.:T, <Les paroisses du pays basque penda ni la période 
-z. ~ =.::~_....-• .:?: :v 2 .. -ors. (Pau. 1893-1895). Contiene muchos más dalos 
~~.;'.!~ :=.=fea sa lftulo. Desde el punto de vista onomástico es 
~.::a.-ner.·,· ;::.':!~ da a veces formas francesas o gascona~ y formas 
-~.1.. 

;. ~~~:;::g.?io, <La Vasconie. Élude historique sur les origines 
;.,; :-; ""'.!:.!.~t !i:eo ~avarre, du duché de Gascogne, des comtés de Co-
7.:-r --r~~ ¿--An,gon, de Poix, de Bigorre, d'Alava el de Biscaye, de 
~ •• :.:,.,;..~é-e- Béarn eJ des grands fiefs du duché de Gascogne> (Pau. 
-~-=~- T:~o de historia genealógica con muchos datos, p~r~ 

1a-.G. ~.-..,¿?f.,.SlJ y arbitraria a veces. La parte francesa es más ulll 
:;.~,;a ~;.~fo!a. . 

?.g-¡ut:rr,¿" historias pequefias como las de P. Yturbide, cPet,te 
•L.3Jr,f~~t .. ubourd> (Pau. 1914), o J. Nogarel, <Pe1ite hisloire du 
» ·1i ::.n~ .;¿ frlJn<,llÍB (Bayonne. 1923) suficientes. _ 

" ' • • ubl1ca-~ rí>~ iw,fo,oa pueden l>uscorse también en las vIe¡as P 
~ ,.~ ~~~t~d{all<:./JB> y en nlgunos guías viejas, y otros libros de 

',i,y.,.u t1Z"i~H, ns 
)., d:1 Mtt1¿t-, de la Maye «Slollstique générale des départeme 

?Jt~..,,t;f'la> .Z vol•. (i>arfa. 1828). •es> 2 
l'Á\, de Pieamllh, •SfollBlique générnle des Basses Pyréne 

,,,1,,., 1¡,IJJlf 8, o,), ltinéraire 
fPAt1,t. fa• $fU(trtJ vleJns hoy que recordar: A. Joa~ne, :ra todo el 

-•~al dt lo Jlrnnce, l.es Pyrénécs, (París 1866), válida P 

h<• Cl1'f ediciones poslerlotcs (1907), y divididas. de 
108 

Ji-
• Aparte ~, IAJ bll,llm,rolfn sobre "oyonnc es óptm,a. dos: 

• e destacar 
"16-tk lJubarol, y I lnrlsloy el lodo~ onles convt~n de Bayonne> ~ 

,.,._ Balaeque, .(~ludes hlslorlques sur 1~ vil.le minuciosos 
Y'A•. IIJ-rc,nne, 1862-1676), Conllcne lnve5 lignciones 

r 

r.. 
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sobre la vida de la ciudad en la Edad Media y es fundamental 
ºó d I h" • para la comprens, n e a 1s~or1a social y económica del país vasco. 

«Recherches sur la v11Je el sur l'église de Bayonne manus ·t 
- • . • , Cfl 

du chanorne Ve11let, pubhe avec commentaires par Je Chne. v. Duba-
rat el le Chne. J. B. Daranalz> 2 vols. (Pau, 1924). 

Mo deja de tener interés también el viejo libro de F. Morel •Ba­
yonne, vues historiques er descriplives, (Bayonne, 1846) y es• más 
rápido para leer el de Henry Poydenot, •Récits er légendes relatifs a 
J' histoire de B_ayonne» (Bayonne, 187b) pero no demasiado seguro 
a veces. Conviene consulla r también algunas viejas monografías 
sobre otros pueblos. Por ejemplo: Leonce Goyetche, «Saint-Jean 
de Luz historique el pilloresque> (Bayonne-Saint Jean de Luz, 18ó6) . 

P. Haristoy, «Saint-Jean de Luz, (Pau. 1895). 
3) Los documentos más antiguos sobre Guipúzcoa fueron reco­

g-;dos por Llorente en su obra citada tantas veces. La crítica moder­
n<1 viene deshaciendo ideas en punto a la autenticidad de algunos, 
de suerre que, hoy, el más considerado entre ellos, es la escritura de 
donación a S. Juan de la Pefia, del monasterio de Olazábal (l025), 
que aquel autor ya publicó (op. cit. 111. pp. 352) 35ó (n, 0 32) y que en 
nuestros días han vuelto a estudiar don S. Múgica y don P. Aroce~ 
na <Revista internacional de estudios vascos> XXII pp. 366-371). La 
demarcación del obispado de Pamplona que se da como de 1027 y el 
documenlo falso de Arsio, obispo de B<1yonne que se atribuía al afio 
980 (Lloren re, op. cit. lll. pp. 336-338 (n.0 28) 335-360 (n.º 5ó) hablan 
de los <val.les> guipuzcoanos, así como en otras cartas de donación 
posteriores (año !050: Llorenle, op. cit. 111, PI?- 371-372 (n.0 39): 1081 
pp, 434-435 (n.0 65): 1087, pp. 449-450) se alude a tierras, monasterios 
Y <collazos> de -ionas hoy enclavadas en Guipúzcoa, pero que aún 
no se consideraban como tales cuando aquella denominación em­
pieza a usarse. La documentación del siglo XII en adelante va aumen­
tando y puede hallarse eslraclada por don P"ablo de Gorosábel en su 
«Diccionario hislórico-geográflco-descriplivo de los pueblos, valles, 
partidos, alcaldías y uniones de Guipúzcoa con un apéndice de las 
cartas-pueblas y otros documentos importantes> (Tolosa, 1862) Y en 
las obras citadas en la nota 4 del capítulo III relativas a la provincia. 
De Gorosábel también es la voluminoaa <Noticia de las éosaa me­
morables de Guipúzcoa> ¡; vols. (Tolosa, 1899-1901) con un apéndice 
de don Carmelo Echegaray. l:.a influencia gascona en los puer.tos se 
halla reflejada en estudios como el de S. Mágica, <Las gascones en 
Guipúzcoa, en <Hom·enaje a D. Carmelo de Echegaray> pp. 31-40. 

4) Don fausto A.rocena ha dado una síntesis de la historia in~ 
terna de Guipúzcoa, muy interesante y clara. Por_ su parte ~on 
M. Ciriquiain Gaiztarro ha escrito un ensayo muy bien hecho htu­
lado, cla formación de las Yillas en Ouiptízcoa> (lirada aparte de la 
<Re-vista de estudios de la vida local> VI núms. 31, 32, M). Desde 
lsasri a Gor.osábel y Echegaroy J-os historiadores de la provincia 
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han reunido gran cantidad de datos sobre cnda villa. Por ejemplo 
el primero en el cCompendio historial>, pp. 28-30 enumera las villas' 
valles, barrios y anteiglesias de Guipúzcoa en 1626. En Ja p. 160 
alude a la buena traza de la generalidad de las primerns, que solían 
estar amuralladas. Indica lambién que los edificios <an tiguos> eran 
de ,rusta>, mas no así los modernos. Una enumeración de las anle­
iglesias o parroquias particulares y ermi ras en las pp. 212-223. 

Alusión II los muros (con cinco portales) de Hernani, p. 625; 
murallas de Segura, p. ó63, íd. de Motrico, p. 594. Pero además hay 
una porción de monografías parliculares como las que siguen: 

A) l. Belauslegui, <Noticia histórica de la villa de Zumárraga> 
(Tolosa, 1900). 

J. A. de Camino y Orella, <Historia civil, diplomálica, eclesiás­
tica, antigua y moderna de la ciudad de San Sebaslián> 2 vol s. (Ma­
drid, 1923) del siglo XVIII. 

C. de Echegaray y S. Múgica, cVillafranca de Guipúzcoa. Mo­
nografía histórica> (lrún, 1908). 

J. l. Gamón <Noticias históricas de Rentería> (S. Sebastián, 
1930), obrt1 del siglo XIX en sus comienzos . 

S. Oastaminza, cApunles para una hisloria de la noble, leal e 
invicta villa de Hernani> (San Sebastián, 1913). 

. _P. de Gorosábel, «Bosquejo de las antigüedades, gobierno, ad­
minislración Y otras cosas notables de la villa de Tolosa> (Tolosa 
1853). • 

L. Martfnez Kleiser, «La villa de Villagrana de Zumaya> (Ma­
drid, 1923). 

S. Múgic11, «Monografía histórica de la villa de Jrún> (lrún, 1903). 
. La vieja <Historia de la Universidad de l rún Uranzu> de F. de 

Oiunza (Pamplona, 1738) no vale nada. 
O. Mújica, «Monografía histórica de la villa de Eibar> (lrún, 1912). 

1 
p: Sarasque1a, «Eibar. Monografía descriptiva de esta noble Y 

e11I villa de Ouipúzcoa> (Eibar, 1909). 

191~f" Urroz, <Compendio historial de la villa de Tolosa> (Tolosa, 

L 
H~y otr.1 más, publicadas en revistas como la de G. Mújica, 

< 11 Ylllll d Z ' 
fil6-i;2S. e nrauz> en «Euskalerriaren Alde> JI, 41-42 (1912) PP· 

B) Las monoo r· · . o deJ d 0 ra ias rela11vas a pueblos de Vizcaya tampoc 
an e aer abundantes 
Citemos en p • ·é . · d 

Larra 1 ' rimer I rm1no, la documenladísima de T. Guiar 
(Bllb ur «Historia de la noble villa de Bilbao (1300•1836)> 4 vol&, ªº· 1905-1912). 

Obra excelen1 • 
reaumenen el . e, eacrua en el siglo XIX, de la que hay ya un buen 
«Historiad Vdicclonarlo de Madoz, es la de don Martín de los Heros 

n_ , . e alrnaaeda> (Bilbao 19n6) 
-r111ma ' ¿-; • 1 

es 18 de Gonzalo Otalora, «Micrología geográfica de 

r 
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asiento de la noble merindad de Durango> (Sevilla, 1634) que ha 
sido muy comentada por los arqueólogos. No tan conocido es el 
libro de f . A. de Beitia y R. de Echezarreta, cNoticias hislóricas de 
la noble y leal villa de Tavira de Durango> (Bilbao, 1868). 

Obras ya viejas son también las referentes a otras poblaciones. 
Por ejemplo: «Historia de la ciudad de Ordufia, en el M. N. y L. Se­
ñorío de Vizcaya ... > (•His1oria crílico-geográflca de la antigüedad, 
nombre, situación. fueros y privilegios de las principales ciudades 
de España, por C. R.> 1 (Madrid, 1828) pp. 1-176. 

A . Cavanilles, «Lequeilio en 1857> (Madrid. 1858). 
A nuestro siglo corresponden algunas monografías cuidadas: 
E. de Escarzaga, e Descripción histórica del valle de Gordejue• 

la> (Bilbao, 1920). 
J. de Mugartegui, «La villa de Marquina. Monograífa histórica> 

(Bilbao, 1927). 
M. Ciriquiain Gaiztarro, «Monografía histórica de la muy noble 

villa y puerto de Portugalete> (Bilbao, 1942), 
C) Respecto al señorío llurriza, «Historia de Vizcaya>, p. 3 dice 

que en su época había 87 anteiglesias, 21 aldeas, 20 villas y una ciu­
dad mas 49 feligresías de las Encartaciones, con 111620 casas en con­
junto (p. 26) o 31610 (p. 69), de éstas 3610 eran de villa. En las pp . 
188-193 indica las igle_slas de patrona lo real y diviseras de los siglos 
XIV al XVII. 

5) Las leyes de Guipúzcoa se hallan esludiadas y comentadas 
por varios de los autores citados. Pero para profundizar en su es­
píritu conviene tener a mano siempre la <Nueva recopilación de los 
fueros, privilegios, leyes y ordenanzas de la provincia de Guypuz­
coa> que lleva el pie de imprenta de Tolosa: Bernardo de Ugarle, 
1697. Contiene XLI lflulos y consta de índices muy útiles. Desde un 
punto de visla cronológico, facilita su consulla la <Historia de Oui­
p(izcoa> de Landazuri , ed. cit. l. pp. 101-346 (libro 11). Goroaábel en 
su <Noticia ... > cil. es la autoridad más abundante en lo que se re­
fiere a acuerdos de las juntas. Una guía es la de C. de Echegaray, 
<Compendio de las instituciones forales de GuipCtzcoa> (San Sebaa­
tián, 1924). 

Jsasti, <Compendio historial> pp. 30-47, ó6-63 diserta amplia­
mente sobre la hidalguía guipuzcoana y en las pp. 70-90 acerca d~ 
parientes mayores y bandos, indicando que había 1ó casas ofiac1-
nas y 9 gamboinas. Respecto a las solariegas, las pp. _90-119; sobre 
el gobierno político, pp. 182-185. Compárese lo que dice éste: con 
las opiniones de Larramendi, cCorografía ..• > pp. 82-108 (gobierno 
civil), 121-1ó4 (nobleza de sangre, cargos, par!ente~ may~res etc.). 
Respecto a los bandos de Vizcaya, Iturriza cH1stor1a de Vizcaya ••• > 

pp. 168-172. · 
Para trabajar sobre el libro de Lope García de Sal~zar, citado 

en la nota 4 del capítulo 111, (del que D. Darlo de Are1tlo prepara 
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-~- ·ón) puede utilizarse previamente el índice de O. Juan 
- - • -;:-elt~ ""1I CI . , 
..__ .- . 0 ra ,Oñacinos y gambomos. Rol de los banderizos 
C.!,:,t-:2.:s .:e uer , . . . 

• _ 
1

• mención de las familias pobladoras de Bilbao en 
, .r,!,.-C~. ~a~~ ) 
...__ -- · ... X'l \ . \ º X\', (S. Sebaslián, 1930: aunque el autor se halla 
;;_/;~~.:-;;;¡¡; preocupaciones genealóg_icas, _ no deja de re sumir 

--- : _..,_,,, .:e otra indole, que recordare aqu1 • ...... \:;:_"' . ~ __ __._..._.. 

- ~ -,[ ;;-,:.:.!..:del capi1ulo IV se ha dado la bibliog rafía referente 
► • "'-• •.::;;~ .!. .:.e. :vS malheche res . Aún quedan recuerdos de los acros 
~~;.:~ e.:: e::~. en las cBienandan~as>, donde se indica que en 

,,.~ .:~~~ ~;¡~.!~O h.i! cían grandes robos en el valle navarro de la 
5:.~ mt:.? ~:c..~.!. CJp. cit. p. 137). Tiempo después vernos que las 
~ ::út,v!. : .::!=.."':.'e:S .:e Vizcaya se dedicaban a un latrocinio más fruc­
:.'~ - ~.:.::-...) .:!r! crer. Los «lacayos> de Anucibay <pedían, a los 
z..-:::::7.:!:".:,c!, _-=e ~ -s.!b.'ln por su terrilorio de forma violenta. Un tal 
~ ;;e:: ~~::..::e.: Ospina de Ligarle se vistió de <capa blanca enea­
- :: -.-"""' :..:.,T. .:.:-:--3.S \·ei a1e, fingiendo que era acemilero para prepa­
"-=-:'L: ;..,.:r _ --:-~.: (op. cil. p. 152). Por su parle Juan de Salcedo 
~~ .I ~ z.¿;¡_--..:zceres de Burgos dando el tercio de lo hurtado a 
--=--=: =-.:..-;;¡.:..: ~~ &;cedo: le ayudaban Ochoa de Murga y los Marro­
::::..~a:. ~ =~- ! ,?etición de los mercaderes y de airas personas, 
;:::---; ~ ~ "-- •7~ ::o:i Pedro de Velasco, conde de Ha ro para evitar 
.:::,;,: -:rr..1!..::e :.:.;.~ ~!:.r.ca, Abendaño, Salcedo, Murga y Marroquines. 
~ i::- -"TT- ;,, .: con el de Treviño impidió que su justicia llegara 
= :::~-r:::?:· -::;;~ }o qae se pretendía. 

::. .A:=.!'.:;, ce Vizcaya se han hecho muchísimas ediciones 
:.e-aZe:. m :.,u. :1. -,· manuales como la lilulada, <fueros, privile­
...,.,_'U- ";"",OQ!"O::V. ::!- ,· :ib-erlades del M. N. y M. L. señorío de Vizcaya> ~· . 
2:.~ :~:-,... 
~ ~- ~ ; .. ;::: k:i de la condición de las diferentes circunscripcio­

-r~ ~ írf:.. .A ,..::.:~ de C. de la Plaza Salazar, cTerritorios some­
::r'-'f-fjJ ~U;i' ", ".: !: '/facaya en lo civil, dentro y fuera del señorío de 

jt"~ 1Ml" ~ ~s i •p,J~. (Bilbao 1899). 
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EXPLICACION DE LAS FIGURAS 

fig. 42. - Bayonne antigua, medieval y moderna. Este esquema 
sacado del que hay en <Le missel de Bayonne de 1543, de v. Duha: 
ral, p. XIII _que a su vez es debido a Ducéré y Dufourcel, autores de 
fines del siglo pasado, muestra, en primer término, el recinto galo­
romano (A). En segundo lugar el «Bourg-Neuf> 0 <Peti!e Bayonne, 
al olro _lado de la Nive, y el re~into amurallado en el siglo XII (B); 
lo demas parece ser de creación menos antigua. La línea de cír­
culos negros marca los límites de la población urbana en el mis­
mo siglo XII según Ducéré y otra más exterior, aumentos hasla el 
XIV. Al otro lado del Adour, quedaba el barrio de SI. Esprit, donde 
estaba la judería, muy importante en el siglo XVI. Con los números 
1 Y 2 se señalan el muelle y la calle de los vascos. Otras calles lle­
v~n nombres que indican estaban pobladas por gentes con espe­
ciales profesiones Doissonerie, (3) Sabaterie, (4) Boucherie o Car­
nacerie, (5) Argenferie, (6) de la Mounnoie, (7) en la Grande Bayonnr . 
De los loneleros (8) en la «Petite> etc. Convenios, iglesias y digni­
dades eclesiásticas dieron aquí, como en otras muchas ciudades 
medievales, nombres abundantes también a calles y lugares. 

Fig. 43. - Merindades de Vizcaya. En este esquema se indic11n 
las circunscripciones territoriales más importantes del antiguo se­
ñorío, sus redes fluviales, algunos de los caminos y la situación de 
las más famosas forres señoriales, de acuerdo con los croquis de 
J. de lbarra y Pedro Garmendia. 

1 Merindad de Busluria. 11 de Marquina. 111 de Durango. 
IV de Zornoza. V de Arralia y Vedia . VI de Orozco. VII de 
Uribe. VIII Encartaciones. Las cruces señalan emplazamientos 
de lorres. 



CAPITULO V 

e1 desenvolvfmlento de la población vasca en la Edad Moderna. 

Poco después de tener lugar la constitución de las gran­
des hermandades, como la de Guipúzcoa y la que go­

bernó a Alava a partir de 1467, ocurren una serie de he­
chos que modifican, una vez más, las estructuras sociales 
y económicas del país vasco. Estos son: 

1.º) La conquista del reino de Granada y supresión 
definitiva de los estados moros. 

2. º) La intervención en la política europea de los reyes 
Católicos y sus sucesos. 

3.º) El descubrimiento de América y las primeras co­
lonizaciones. 

4.º) La anexión a Castilla del reino de Navarra. 
La intervención de las diversas clases sociales en to­

das eatas empresas, produce un cambio radical en su modo 
de vivir, no solo en la ciudad, sino también en el campo. 
En primer término, las viejas familias adscritas al terruño 
du~ante siglos, alguna.s de las cuales ya en el siglo XIV 
tuvieron representantes que se desarraigaron en cierto 
modo del pafs Y se vincularon más al S., en Castilla e in­
cluso Andalucía, se sienten cada vez más atraídas por la 
carreras brillantes que podían seguirse junto a los reyes, 
0 en la gobernación del Estado Esto se pereibe muy bien 
en Alava, donde los Mendoza ios Ayala los Guevara die-
ron11na s • d ' ' • erie e figuras destacadas en la historia de la li-
teratura y de la política castellanas. 
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, Desde el punto ~e vista geográfico los antiguos sefio­
nos a~arecen muy fi1os a comienzos de la Edad Moderna. 
Las «tierras del duque», o las «tierras del conde» en Ala . d , va 
siempre, son enti ades de carácter conocido por todos los 
habita~te~ del paí~. Pero no cabe duda, también, de que 
los senorios perdieron bastante significación social. Gue­
rras como la de las comunidades hicieron que algunos se­
ñores, por ejemplo el conde de Salvatierra, quisieran volver 
a revivir el espíritu de los parientes mayores. El escarmiento 

Figura44 

fué ejemplar. A medida que pasa el tiempo el señorío se va 
convirtiendo -sobre todo si es muy grande- en un honor 
acumulado, con otros muchos, sobre los hombros de repre­
sentantes de familias poco conocidas en las villas y aldeas 
que lo integran, muy famosas en las cortes y ciudades 
castellanas. Condes como los de Orgaz, Ayala, Salinas, 
duques cuales los del Infantado y Frías, como sefiores de 
los pueblos que constituyen las hermandades alavesas, 
inlervienen de lejos en la elección de alcaldes y justicias, 
en el nombramiento de capellanes y clérigos rurales. Con 
frecuencia los hidalgos y gentes del estado llano unidos, 
compran el señorío, como ocurre en el caso del valle de 
Cuartango, confiscado por la corona al conde de Salva­
tierra y vendido por ella en tiempo de Carlos l. Con fre­
cuencia, también, los mismos personajes locales ponen plei­
tos a los grandes, como pasó en el siglo XVIII con respecto 
al c·ondado de Ayala, poseído por el duque de Berwick. 
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'\_, , , , \~ \·, h' d v,•1·d r11kr<1 Jv.f~ de Célda pueblo es ya 
, , "T , •~· n,.,.~ l'kon o el l1 icfol';?O más capaz , no 
, , .. , ,' ' , ' 1, ,1\l~\·11tbl11 con l,1 111éixima frecuencia. Por 
.... \' ,'(:$. ~:,'\111)1•\·~ v ,·11lclo.-; de América, los soldados 

, • ,• ,' ..... ,' ,,H1k111.,111 c1 llenar los v iejos recintos de 
..? ; , ... · · , ,~:~h .'lh':-l ~ólidt1.s y de nuevos estilos. El pro­

ceso de edificación de ellas va 
«in cr escendo» hasta el siglo 
XVIII. Se hacen ensanches, y, 
sobre todo «plazas nuevas» 
más amplias, para celebrarlas 
ferias y mercados con todo 
desahog o (fig . 44). Las más 
viejas casas de aire comercial 
que hoy día se conservan en 
ciudades como V itoria, perte­
necen también a los comien­
zos de este período o fines del 
anterior, (fig .-15). Las plazas 
planeadas con mayor majes­
tad y arte a sus últimos años 
(1). Pero ya voh·eremos a ha­

blar de ellas. 
Un fenómeno corriente 

en l<1 Edad Moderna, produci­
do en t?Tan parte por la mayor 

•✓,<"J,, ~,,~ .-: .,,,,, ,,, ,~,1 l~I <Id p,1so de mano en mano de 
;✓, ,,,,,,,,r 1/4~ , r,,11,,,-, , por medio de venta_s Y compras 

d as -co-
"i# .. ,, ,, / ,;';, ,,, , 1.-,111 lqtu•ddcts tk formas ivers . de 
v. .--.r ,,. / ,- ,- ''i t1,rl1, Ion ,1dq11kn.·n para presumir f 

• • amen e. ' ,,,_ ,.. 1, 1/,11,1, ,,,,,,,1 "p1·ov,·rh,11·los cconomic 
1 

d 
, , v especu a-,. 1,, ,1t,)f,11 ,111llu110:,¡ m~n.:n ~r1.;5 1 h 

•:::- parece a-
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les y otros privilegios. Rescates semejantes van en aumen­
to en los siglos sucesivos. Así, por ejemplo, Vera de Bida­
soa compró lo que quedaba del señorío de Alzate y el 
patronato de la iglesia, en 1688. Los reyes conceden 'dere­
chos de villazgo Y títulos honoríficos a los pueblos de las 
fro~teras. No fal!aban valles con hidalguía general, que 
vanas veces publicaron los instrumentos antiguos que la 
acreditaban, para imponerse al fisco, o con otros fines, co­
mo el valle de Baztán, o el de Orba. En varios de éstos 
por ejemplo el de Salazar, las familias con hidalguía propi~ 
procuraban distinguirse, por medio de blasones labrados, 
colocados en las fachadas de sus casas, de las que tenían 
hidalguía colectiva. Es la época en que la ciencia del bla­
són empieza a tener unos cultivadores sistemáticos, en que 
se llevan padrones o inventarios de las familias nobles con 
meticulosidad, y en que el ser «señor» de una casa, aunque 
sea de labranza, es honra apreciada. 

En Navarra, como en Alava, hasta la época de las. 
cortes de Cádiz y a pesar de la tendencia de los pueblos a 
rescatarse, hubo como en el resto de España, grandes 
señoríos con todas sus características y aun más mo­
dernamente, pese a las leyes dictadas entonces, y en 
el período liberal que terminó en 1825, se ha podido 
registrar la existencia de «pechas», servicios etc., con un 
origen claramente señorial , como será ocasión de ver más 
adelante. Hasta las fechas indicadas, también, se siguió 
eligiendo en juntas distintas a los alcaldes y autoridades 
de los nobles e hidalgos y a las del pueblo. De todas suertes 
el auge del municipio, como entidad, es grande y queda bien . 
expresado por las numerosas casas consistoriales Y ayun­
tamientos construídos desde fines del siglo XVI a fines del 
XVIII, con proporciones majestuosas y gran riqueza (2). 

En Vizcaya y Guipúzcoa, donde se obtuvo de los mo­
narcas el reconocimiento del derecho de hidalguía para 
todos los naturales del país, las empresas de América 
Y otras bélicas administrativas e industriales, producen , . . . 
un florecimiento particular de parroquias Y municipios. 
Concluí das las guerras de los linajes se procuró dar a 

9 
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las mansiones rústicas mayor a_mplitud Y comodidad. El 
dínero traído de fuera contribuyo gra~demente a que las 

as de las villas fueran con frecuencia anchas, espacio-
cas d . h 
sas artísticas. Se impusieron por oqu1er «ensanc es» y 
ref~rmas urbanas: a veces, aprovechando incendios y des-

/ . ______/ 
\ ~ • 

~ '\{~~~~:-,,___"",.,,.__.,._~, -~ ( 
?'--~ 

[ 

li' 

.. 
Flrrura 46 

trucciones bélicas, se trazaron las calles y casas con un 
plan general. 

La expresión más clara y corriente de los ensanches 
está en las plazas, construfdas conforme a un proyecto ar­
quitectónico, presididas por la casa consistorial. Algunos 
antiguos planos de poblaciones vascas o navarras indi~ 
can muy bien la novedad, frente a las plazas y feriales 
viejos, próximos a una iglesia o colocados en encrucijadas. 
Los ensanches de Pamplona y de Vitoria, con sus plazas 
magn(ftcas colocadas al pie de la población más antigua, 
nos dan la pauta. Otras plazas, como la «vieja» de S. Se-
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baslián se abren dentro de la misma co 
comparando el plano de aquella ciuda'd damo puede _v~rse 
en 1719, y el de Tofiño en 1788 (fig. 46)· en do PO; ~ailheux 
ge ya el modelo de fa plaza que hub • eSte ultimo sur­
del incendio de 1813, hoy existente oAlde levant~rse a raíz 

T l (fi • go parecido acaece 
en o osa • g. 47): los soportales de • d 
varios pisos in forman a pie ra, las casas de 

estas plazas, inspiradas 
en las que se hallaban 
en la capita l y ciudades 
más famosas del interior. 

Pero en aquel los 
pueblos más humildes, 
en que no eran permiti­
dos dispendios tan cuan­
tiosos, los arcos de pie­
dra quedaron vinculados 
a la casa del ayunta­
miento, barroca O neo­
clásica, y a edificios pú­
blicos determinados 

I 

como lonjas, escuelas, 
Portazgos etc. 

Paralelamente co­

~ll 
71¡11,. 

Yr?·--8 
Figura 47 

bran unas proporciones mucho más grandes las obras 
Portuarias y las fortificaciones defensivas de lipos nuevos 
condicionadas por la existencia de grandes estados veci~ 
n~s, rivales. En algunas poblaciones, como S. Sebastián 
~tsma Y Fuenterrabía, los dos tipos de obras se combinan 
~rendo muy característico, por ejemplo, el plano de esta úl­
:,m~ en el siglo XVIII (fig. 48), en el que se ve con claridad 
da ~tudadela y el barrio exterior de los pescadores, obe~ 
ec,endo a dos funciones completamente distintas. Un as­

Pecto menos severo ofrecen las plantas de otros pequefíos 
~uertos, como Motrico, Deva o Pasajes (figs. 49, 50 Y 51). 
. ªstª las mismas orillas del mar sigue habiendo pobla­

ción diseminada sin embaro-o cuyos edificios contrastan 
co 1 ' o ' • n. as casas estrechas, altas y agrupadas que matizan el 
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. • tuario de los pueblos citados y de otros, como 
pa1sa1e por . . (fi 52) B 
los vizcaínos de Ondárroa, Leque1fto, g. ermeo etc. 
popularizados en cuadros Y_ grabados. 

Las concesiones de ferias Y mercados, que a fines del 
período anterior 

t •4 se multiplican, '=• lp en é_ste se siguen t ~ haciendo, y, lo 
.!a • ·,;,,;e que es más, se 
~Ni.~\\- _establece la je-
~~ rarquía comer­

Fig11r1148 

cial de unas y 
otros, que, has­
ta comi enzos 
del momento del 
gran industria­
lismo, había de 
prevalecer, y 
que, en cierto 
modo, prevalece 
ahora, aunque 
amenazada. 

Así, en Na· 
varra, hoy día 
se han podido 
sefíalar curiosos 
matices en lo 
q~e se refiere a 
tipos de comer· 

clo, con gran arraigo histórico. Existe, en primer término, 
el mercado que es un sencillo punto de reunión de gentes 
extrañas, como el de lrurzun. En segundo la población que, 
aparte de este mercado periódico (semanal, quincenal, 0 

mensual), tiene comercio permanente en varias calles, cofº 
Estella. La ciudad-mercado tiende a quitar importancia ª os 

e bo­mercados-perlódicos rurales. Por encima de éstos 6 y 
llan las ferias que se celebran una o dos veces al afí~, y 
que ofrecen mucha mayor atracción. Resulta, así, que ª 
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desde actividades comerciales de tipo purament 
e comarcal (que pueden expresar la existencia de una «reoló h 

• d d d 6 n urna. na» caracteriza a es e antiguo) hasta las de t" 
• . 1po super-

regional, o mcluso nacional, más o menos especial! d 
d• E za as, y con 1versos avatares. s evidente que los mod . . . ernos 

medios de comunicación alterarán un estado de cosas 
ya en el siglo XVI tie- que 
ne rasgos compara­
bles con los que tenía 
en el XIX. 

........ .. 
.. 

• • • 1 : : 

: : : :' . ; ., 
• .. • .. :-:· ..... 

•• •• :·.;\\) 1.•;-..~ 

:. :~ . ; ., 
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Pero aunque las 
viejas villas en aque­
lla época presenten 
ensanches y mejoras 
urbanas, que denotan 
una gran pros peri­
dad, no todos los as­
pectos del desenvol­
vimi ento económico 
les fueron favorables. 
En Guipúzcoa, por 
ejemplo, Tolosa, Vi­
llafranca, Segura, Vi­
llarreal y Vergara per­
dieron mucha juris-

dicción territorial al concederse el «villazgo» en 1614 a 
casi todos los pueblecitos que les fueron agregados en otra 
época. Después fueron haciéndose diversas concesiones 
paralelas. Así resulta que poblaciones importantes hoy, 
corno lrún, obtuvieron el privilegio en fecha muy tardía 
(lB17) Y que las viejfsimas colaciones y anteiglesias vuel­
ven a ser llamadas «villas», encerrando esta palabra un 
sentido que no tenía en su primera acepción. La libertad 
de tales villas ante las de sefiorfo, queda reflejada en un 
hecho que los pueblos vecinos al de Oñate cuentan ironica­
rnente qué ocurría allí. Todas las tardes de verano, cuando 
el conde iba a dormir la siesta, un vasallo o varios vasallos 
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b • ban a los arroyos próximos al palacio y decían suyos aJa 
a las ranas: 

«lxillik ao, ixillik ao 
Kontia jauna lo eiten dao». 

(«Calla, calla, el señor conde está _durmiendo») (5). 
E l guipuzcoano del «Goi­

erri» o del «Beterri», no se 
diga ya el de la cos ta, veía en 

./'-- Oñate un recuerdo del pasa­
do feudal e ironizaba sobre él. 

Hasta ahora hemos visto 
con claridad el nexo entre 
el «círculo del bolín» y el «cír­
culo de los enemigos» en la 
constitución de los poblados 
antiguos, medievales y refor­
mados en la Edad Moderna. 
No es difícil determinar el sig­
nificado de una ciudad amura­
llada en zona estratégica, ni 

F1gur1160 el de una antigua aldea agru-
, pada cerca de determinada 

torre sefiorial, con el templo al lado. Tampoco resulta pro­
blemático el por qué de los ensanches y reformas urbanas 
de las villas en los siofos XVII y XVIII. Entre el mundo de 

• 

6 

h b"t ron la percepción y el de la acción de que quienes a I a 
ciudades, villas y aldeas hubo sucesivas articulaciones cla­
ras, en estos dos órdenes de funciones fundamentales, de 

l.d d co­manera que influyen por otro lado en la menta 1 ª 
• , ' ' esta-lectiva. Puede asegurarse· que, en este orden, cabe 

blecer una división de épocas de la manera que sigue: 
1-

1 

hasta el siglo XIII. Epoca del dominio de la eSfruc­
tura senorlal. 

2 • d 1 1 ha en rre • e siglo XIII al siglo XV. Epoca de la uc . de 
la estructura senorial y la real con el triunfo político 

8 la segunda Y el económico y' social de las fundacione 
nuevas. . 

• ·enfo 3
• • del siglo XV al siglo XVIII. Epoca del crecimi 

- -
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de las estructuras provinciales y municipales, del comercio 
y de la industria. 

La tendencia a la concentración y a la elevación de ca­
sas de vecindad con tres y cuatro pisos, que se nota en los 
puertos vascos a partir del siglo XVII probablemente, se 
generaliza en el XIX, cuando acaece la gran revolución in­
dustrial y surgen, en Guipúzcoa y Vizcaya sobre todo, nú­
cleos fabriles de importancia. Ya antes, las villas de Bilbao, 
Eibar, Placencia etc. eran famosas en toda la península 
por sus fábricas de armas, pero después de la primera gue­
rra civil el proceso de industrialización adquiere ritmos in­
sospechados, que continúan hoy día y que, sin duda, con­
cluirán con mul-
titud de los ras­
gos etnológicos 
que aun pueden 
observarse en la 
actualidad. 

Si tal pro­
ceso, desde los 
puntos de vista 
social y econó­
mico, tiene un 
interés conside­
rable, desd e el 
nuestro particu­
lar lo debemos 
~onsiderar co­
mo «negativo» 
en absoluto; el 
Que Quiera de- F1gur1161 
terminar los ca- d l 
racteres físicos lingüísticos y culturales más acusa~os e 

' 1 d cia a la mdus-Pueblo vasco aunque admita que a ten en . .. 
tria es uno d; los últimos habrá de prescindir del anahs1s 
de ésta en sí tal como ho; día aparece, y llevar a cabo sbus 
• • • ' • d d IJeo-6 menos, y so re investigaciones en las areas a on e " é 
los residuos del pasado. La zona de diseminación es aqu -



) O LI O ChRO B A nO) A 

·nterés primordial. Las ciudades grandes lla que ofrece un i 
enas lo ttenen. d. ·r 

ap I orama no se presenta muy ia ano cuando Pero e pan , d 
lver el problema de los origenes e la po. • tentamos r¿so . 

m d' • ada Desde el punto de vis ta de las funcio-bl 'ón Isemm • 
aci 6 • s y sociales relacionadas con los «ciclos» nes econ mica , 

'-· d 1 «bolín» en cierto modo, y sexual, la casa del memo, e 

------------· 

Fi11ura S2 

aislada, el «caserío vasco», podría pensarse que obe~ec~ 
a una organización muy simple y primitiva a la par . Mas si 
tenemos presentes otras funciones, hay derecho a sup~ner 
que, en gran parte, no puede ser un producto tan arcaico. 
Dado lo que sabemos acerca de las luchas medievales es 
difícil imaginar que una familia, per teneciente a la clas~ 
social que fuera no tuviera inconveniente en hacer s_ 

' m1, asentamiento en campo abierto (si éste no ofrecía deter d 
d des e na as garantías de seguridad). Y o no dudo de ~ue . ada 

época ~uy antigua ha existido la población disem1:
01

, 
en Gulpuzcoa, Vizcaya etc. pero sí cr eo que la grané oca 
tfpllcaclón de mansiones aisladas arranca de una P d 1 • cuyo e certa prosperidad económica de pnz interior , 

5 cornl ' VI En otra enzo Puede Ponerse al iniciarse el siglo X · 
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palabras, en una época en que el «ciclo de los enemi­
gos» no ofrecía los caracteres de estrechez, de pequeñez 

• y cerna nía que hasta fines de la Edad Media tuvo. Para acla­
rar ésto es necesario hacer ahora un análisis de la estruc­
tura interna de los pueblos vascos típicos, de los núcleos 
que hemos descrito en sus líneas generales y exteriores. 

Mas antes de cerrar este capítulo conviene indicar 
que, por otra parte, los movimientos subversivos, causa­
dos por dificultades económicas de las clases trabajadoras 
no agrícolas sobre todo, lienen en el corazón del país 
manifestaciones de cierta importancia e interés, así como 
las agitaciones campesinas contrarias a la industria y al 
comercio, desde el siglo XVII al menos. 

Movimientos extraños de tendencia comunista y mís­
tica a la par, han existido en el campo vasco en distintas 
épocas, desde el sig lo XV, hasta nuestros días. Pero 
mucho antes lambién, de que se hable de organizaciones 
obreras socialistas o de tipo semejante, hubo rebeliones 
de trabajadores, movidos sólo por las dificultades econó­
micas o por rivalidades en este orden. En Vizcaya son 
conocidos los levantamientos que tuvieron lugar con mo­
tivo del estanco de la sal de 1631 a 1634; los aldeanos 
instigados por «jaunchos» montaraces dieron muerte a va­
rias autoridades, que consideraban traidoras y prostitufdas 
por el comercio y las riquezas. Luego hubo una sangrienta 
represión de la que quedó como recuerdo el odio declarado 
entre la ciudad, Bilbao, y el campo. Odio semejante tuvo 
explosión clara en 1718, cuando la «machinada» ( «machín» 
era nombre dado en Vizcaya al aldeano en general). Aque, 
lla fué una especie de «jacquerie>> motivada por la supre­
sión de las antiguas aduanas interiores, supres_ión con la 
que los aldeanos creían se les perjudicaba, mientras los 
puertos grandes, en este caso el de Bilbao, quedab~n b~ne­
ficiados. O tra vez fueron vencidos los de las anteiglesias. 
Aun más tarde, en 1804, surgió otro motín de los aldeanos 
contra las autoridades del senorfo, motín que tuvo grandes 
ramificaciones, y que fué, como siempre, castigado con 
torpeza y violencia por el poder central. 
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Sobre el proceso de represión (el famoso proceso de 
la «Zamacolada») y el desarrollo del motín se ha escrito 
bastante. En cambio -que yo sepa-_ hay pocos estudios 
acerca de revueltas sociales, acaecidas en Guipúzcoa. 
Desde fechas remotfsimas esta provincia y Vizcaya tienen 
que exportar una cantidad considerable de víveres para 
alimentar a sus habitantes. En 1766, a la vez que en Ma­
drid y Zaragoza había famosos motines populares, varios 
herreros de Azcoitia iniciaron una verdadera sublevación, 
que tenía por motivo el excesivo precio puesto a los gra­
nos y el tamafio de las medidas. Esta se corrió por Azpeitia 
y toda la cuenca del Deva, es decir la zona occidental de 
Ouipúzcoa y de aquí a la lindante de Vizcaya . En Motrico, 
los insurrectos llegaron a obligar a las autoridades a fir­
mar unas capitulaciones de gran interés, ya que revelan 
no sólo descontento por la carestía, sino también por el 
sistema de diezmos y derechos eclesiásticos, e incluso 
por las contribuciones municipales. La rebelión fué sofo­
cada rápidamente por unas milicias organizadas en San 
Sebastián, auxiliadas de algunas tropas regulares, y los 
cabecillas enviados a varios presidios (4). 

Estos movimientos son un precedente de las grandes 
luchas políticas, que ensangrentaron el país durante el 
siglo pasado y que lo han seguido ensangrentando en 
nuestros días, y resultan interesantes por haber surgido 
antes de la introducción de todo doctrinarismo. 

-
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NOTAS 

(1) Sobre los pleitos concernientes a los señoríos hay r _ 
• • 1 d I o· re eren etas en ar11cu ~s e e 1ccionario .. . > de la Academia de la Historia, 

tantas veces citado, y respecto a los alaveses en particul 
1 H• • d L ar en a 

e 1ston ~---~ e andazuri (nota 1 del cap. 1 y 4 del cap. 111). 
. El s1g n1ficado_ de la «plaza> en la vida municipal española ha 

sido puesto de relieve por varios autores. Pero falla un esrudio que 
recoja todos los aspectos del tema, en que se estudien los diversos 
ripos y fun_ciones de plazas. Desde luego las más anriguas del país 
son pequenas Y ahogadas (como la de Laguardia). En las capitales 
la monumentalidad y el <plan general> parecen inrroducirse porimi­
ración de lo acaecido en las urbes más famosas de España (Madrid 
Salamanca). • • 

La cplaza del Casrillo•> en Pamplona, se levanra donde antes 
esraba una especie de anchurón en que se celebraban mercados 
(al que daba, precisamente, la calle de la cChapltela>, es decir del 
<capítulo>). En Vitoria la gran plaza planeada se hizo de 1781 a 1791: 
véase <Guía de fordsteros en Vitoria por lo respectivo a las rres 
bellas arres de Pintura, Escultura y Arquirectura, con orras noricias 
curiosas que nacen de ellas .. . » en <Extractos de las junras genera­
les celebradas por la Real Sociedad Económica Vascongada ... > 
1792 (Viro ria) pp. 93-95. 

(2) Hay varias publicaciones que demuestran la nobleza gene­
ral de los habitantes de valles dererminados, hechas con fines para­
lelos a las ejecurorias de hidalguía impresas. Por ejemplo cExecu­
toria de la antigUedad, nobleza y blasones del valle de Bazr6n, que 
dedicti a sus hijos Juan de Goyeneche> (Madrid, 1685). 

(3) El aumento de la circulación por medio de redes nuevas 
a Partir del siglo XVI lo ponen de relieve los historiadores como 
lstisti, «Compendio historial> p. 626 que da a entender que aun en au 
época, sin embargo, los portazgos (como el de la casa Portuti, en 
Hernani sobre el Urumea) se hallaban frecuentemente Junto a loa 
ríos, para cobrar no sólo los derechos de la madera, sino también 
los de otros productos. Larramendi, «Corograffa> pp. 48-4_9 po~dera 
la excelencia de los caminos guipuzcoanos, e llurriza, «H1stor1a de 
Vizcaya» pp. 175-178 allega bastanres datos sobre los de aquel ae­
fior(o entre los que destaca el gran camino de Bilbao del tiempo de 
Carlos I, La historia de ¡08 caminos en Guipúzcoa se ha hecho va­
rias vece,. Ultima mente J. de Jrlzar «El camino de San Adrián Y loa 
dos mares> en «Boletín de la Real Sociedad Vascongada de amigos 
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11 4 (1947) pp. 616-623. En la «Colección de cédulas ... > ci-
del país> , d t 1 • 

1 t 4 del cap 111 hay bastantes ocumen os re aIIvos a los 
rada en a no a • . 
caminos vnscos Y su sostenimiento. . 

Una hermosa invesligación, que se ha tenido en cuenta al hl\-

d •dos en (7eneral es la de José Munuel Casas Torres y bla r e mercu " . 
Angel AbMcal Oarayoa, <Mercados geográficos y ferias de Nava-

rra> (Zaragoza, 1948). 
De la creación de mayorazgos por indianos y genle enriquecida 

nos habla Larramendi, cCorograría> p. 167. ~e~ala éste también al­
gunas novedades que por s~ ti.em~o se perc1b1eron en los pueblos 
vascos: por ejemplo la mull1phcacIón de las tabernas (p. 166). Por 
su parle lsasti, <Compendio historial> p. 630 indica que los médicos 
no se conocían sino de cien años a la época en que él escribía, es 
decir desde comienzos del siglo XVI. 

Muy reciente es el curioso arlículo de G. Manso de Zúñiga, 
<San Sebaslián en 1652» en «Boletín de la Real Sociedad Vascon­
gado de Amigos del País> IV, 2 (1948) pp. 135-145, estudio sobre un 
plano de aquella fecha, conservado en Simancas. 

De lllS casas de tres y cuatro pisos de Bilbao en el siglo XVIII 
habla llurriza, «Historia de Vizcaya>, p. 382 (en la 370 de las calles 
de Durango). 

(4) Las luchas de carácter económico y los movimientos sub­
versivos de esta índole en el país no han sido es1udiados en con­
junto. Existen, sin embargo, varios libros y artículos sobre unas y 
otros. D. Teófllo Ouiard en la parte dedicada a Bilbao, del tomo 
«Vizcaya> de la «Geografía general> pp. 438-455, 484-492 da un resu­
men de las referentes a aquella capital, en que, en g ran parte sigue a 
Camilo de Villabaso, «La cuestión del Puerto de la Paz y la Zama­
colada> (Bilbao, 1887). Respecto a la sublevación de algunos pue­
blos de Ouipúzcoa, proporciona datos de primera mano Camino Y 
Orella en la <Historia civil... de San Sebastián> 1, pp. 309-320. 

Modernamente se ha esctilo bastante sobre la historia econó· 
mica de Vizcaya, sobre Jodo, en los siglos XVIII y XIX. Para el his­
toriador crítico, sin embargo, resullan más interesantes que los 
alegatos políticos al uso, informes de aquella época como el publi­
cado por J. M. de Areilza, «La economía vizcaína del siglo XVIII> en 
<Boletfn de la Real Sociedad Vascongada de amigos del país> 11, 2 
(1946) pp, 131-147. 
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EXPLICACION DE LAS FIGURAS 

Fig. 44. - Plaza de Elvillar de A lava Esta villa d I h . • e a ermandad 
de L11guard1a está muy cerca de La<Yuardia misma r é Id h . . . " Y u o ea asta 
1567 en que luvo pr1vIleg10 de villazgo. A fines del sioJo XVIII 1 • 
12" • • d·r • ., en1a 

u vecinos sin I erenc1a de estados segu·n •Ind'ica I o· · · . . , e < IccIonano» 
de la Academia de la Historia 1, pp. 246-247, que también dice· cEn 
la plaza pública, qu~ es muy hermosa, hay una fuente de pied~a 8 ¡. 
llería de buena arquitectura y 4 caños de bronce, y alrededor de la 
casa de ayuntamiento, posada pública y otros edificios». En la zona 
vasca la posada ( <Ostatura>) se halla aun con mucha frecuencia en 
la casa consistorial. En otra época era uno de l os «servicios» que 
estaban sujelos al señorío y esto, al menos en Castilla, era causa 
de que fuera atendido pésimamente. 

Fig. 45. - Casa 17 de la ca lle de la Correría (Vitoria). Esta casa 
ha sido reproducida en numerosas publicaciones corno modelo 
de construcción urbana dedicada a fines comerciales. Debe datar 
de la primera mitad del siglo XVI, aunque ha sufrido algunas 
transformaciones. Bn otras del mismo estilo, pero menor tamaño, 
que se pueden ver en diferen tes villas de Alava y Navarra la tienda 
no tiene el escaparate o mostrador en la fachada como aquí, sino 
dentro del portal mismo. 

Fig. 46. - San Sebasfián en el siglo XVIII. La ftg. mayor está sa­
cada del «Plano de la plaza y puerto de San Sebaslián ► levantado por 
don Vicente Tofiño de San Miguel en 1788. La del recuadro del «Plan 
de St. Sebastien et de ses environs> (Paris, Chez le Sr. Baillieux, rue 
SI. Severin au Soleil d'Or a cóté de la bon ne foy, 1719) y del que apa­
rece en la clntroduclión á la fortificatión> de M. de Fer (Paris, 1723), 
que son casi iguales. Entre ambas figuras hay notables diferencias, 
Pero la substancial es la de la aparición, en la correspondiente a épo­
ca más moderna, de una gran plaza cuadrada, planeada. Es~a plaza, 
que ocupaba el Jugar que antes tenfan las calles de Amasorratn.y Em· 
bellrán en parle, fué hecha según la traza de Hércules '.orr~lh, para 
evitar desórdenes que ocurrfnn en ¡11 plaza vieja de la 1gles1a, enlre 
la gente de guerra y los paisanos, en los espeláculos públicos. 

La ciudad, incendiada en 181~, se reconslruyó de acuerdo con 
el Plano de 1788, considerablemente mejorado. Esta parte re~ons­
truída hasta el boulevard, es lo que ahora se llama <pueblo vielo>. 

Fig. 47. - Tolosa a mediados del siglo XIX. Planos de O!azábal 
Y de Coello. Se han señalado con letras: A) Puerta ·de Castilla, B) 
Puerta de Navarra, C) Puerta de la Armería, D) Puerta de Francia, 
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f) Plaza vieja, O) Iglesia parroquial. La plaza nueva 
E) Plaza nudevati, s del síglo XVII Y comienzos del XVIII en su parece ser e ne 

conjunto. • 111 S • I PI d F • 48 . f entemibía en el siglo XV . egun e e a n e on-
Fig • • u S h • 1 • fi d I d . · • di tesc·11adoBaillieux 1719. e as1mp11ca oe 1bu¡o tarab1e• e 11n ' . . 

de las forlificaciones, de la iglesia a), del castillo b), as1 como el de 

h I El barrio de la Magdalena queda a la derecha. las uer as. 
f" 49. _ Motrico, según el plano del puerto y de la costa de su 

térmi~!· levantado en 1901 por la cComisión hidrográfi_ca>. Se cree 
es de los puertos más viejos de Ouipúzcoa. En ot_ro tiempo su re-

• 10 irregular se hallaba cercado de muros, con cinco puertas, que 
~~"cerraban, a comienzos del siglo XIX, 210 casas, dejando fuera 125. 
Entre las del int.erlor hay varias señoriales de gran empaque. Mo­
trico en sus empresas comerciales usaba el puerto de Deva, el suyo 
privativo, es muy pequeño y propio para pataches y barquitos de 
pesca únicamente. 

fig. 60. - Deva, según el plano de la <Comisión hidrográfica> 
de 1901. fué en otra época puerto importante para Castilla, deca­
yendo a medida que Bilbao prosperaba. Es villa de fundación real 
(se llamaba or,iginariamente Monreal de Deva), asentada en territo­
rio que se consideraba de lcíar antes del año 1293. 

flg. 61. - Pasajes, en el siglo XVIII según el plano de Tofiño 
{1788). Apréeiase con claridad el escaso desarrollo de los dos nú­
cleos u~banos (de San Juan y de San Pedro), frente al que hoy ha 
adqui~ido el puerto con barrios completamente nuevos, como el de 
Trincherpe, y el de Pasajes Ancho. El castillo, ahora, en ruinas, 
tenía entonces todavía significación estratégica. La jurisdicción so­
bre el puerto de Pasajes fué objeto de muchas controversias en otra 
época. 

Pi~. 62. • Vista de l:.equeitio. Como Motrico estaba cercado de 
muros eon cinco puertas que encerraban, en 1802, 268 casas. Las 
calles antiguas eran cinco y la construcción de las casas de mucha 
más altura que la propia de la zona agrícola de alrededor. En la foto 
ae aprecian algunas de hasta cinco pisos. Ln iglesia es de las más 
hermosas del país. El puerto no sirve máB que para barcos de pesca. 
Bn el siglo XV, sin embargo, bahía en él hasta 60 ba reos con 2º 
marineros cada uno. 
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I_ CAPITULO VI 

Anállsls Interno de los pueblos vascos: formas de casa y formas de poblado 

LA casa popular merece en la generalidad de los países 
de Europa una atención muy asidua. En el vasco la 

bibliografía acerca de ella es no solo abundante, sino tam­
bién óptima. Así es que ahora no quiero repetir cosas que 
la generalidad de los lectores pueden hallar mejor expues­
tas en otras partes. No debo de dejar sin hacer, pese a 
ello, algunas observaciones particulares sobre el abun­
dante material de estudio reunido por arquitectos, geógra­
fos, historiadores del arte y folkloristas, en relación con 
los problemas analizados en las páginas anteriores (1). 

Toda construcción hecha p0r el hombre para cobijarse 
puede y debe ser estudiada atendiendo, en primer. término, 
a los cuatro «círculos funcional.es» biológicos de que se 
hizo mención en las páginas preliminares del presente tra­
hajo. En efecto, la configuración interna y, ederna de la 
casa se halla relacionada con el «círculo del medio»: per,o 
no es éste solo el que Je da su esti:uctura, sin0 <fUe tam­
bién deben tenerse presentes, para cemprender muchos de 
sus rasgos los círculos del botf n ~ecoqómico), de los ene­
migos y el sexual. Como siempre, sin embarg-0, la inter­
Pretaeión humana del c0 njunte de funeiones es muy varia­
ble Y fluida eh el tiempo y en el espacio, llena incluso de 
rasgos Que parecen poce Jégic0s. No ha de chocar que la 
caaa vasca ofrezca variantes perceptibles, aun cuando haya 

- --------~ ' 
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b'da dentro de un mismo ciclo cultural. Tampoco sido conce 1 
d ecernos extraño que, en cada una de las zonas pue e par . . 

sefialadas en el capítulo 1, al descr1b1r la es~ructura de los 
bl dos de las provincias, Navarra Y el pais vasco fran -

po ª d'f • t d cés en conjunto, haya radicales I erenc1as en es e ?r en. 
Atendiendo a tres o cuatro criterios formales, los cultivado-

,, 
¡í 

,,, 
,, 

~V 

::t .. 

~-

1 

T ( - ••' 

Figura 5J 

res de la Geografía humana han pedido IJevar a cabo con 
claridad una división de las casas navarrras en los siguien­
tes tipos: 

A) Meridional: caracterizado por el empleo de tierra, 
ladrillos, adobes y tapial, cubierta a una sola agua con 
frecuencia Y muy poco inclinada (de 10º a 20°), propi@ de 
la zona de aglomeración máxima. 

B) Medio: que comprende casas de piedra con tejado 
ª dos aguas Y caballete paralelo a la famada principal Y 
otras en que el caballeJe es perpendicular a ésta.{Corres, 

-
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ponde a la zona de aldeas y ostenta caracteres híbridos 
en realidad. 

C) Pirenáico: casas de piedra con tejado a cuatro 

. .. , .. ... . .. ... ................. ,., 

' 

Figura 54 

aguas en ocasiones y gran inclinación (de 40º a 60º). Se 
halla en aldeas de tamaño no muy grande. 

D) Atlántico: casas de piedra y entramados de ma-

~~ r--__ 
~ 

ff ~ -. 
/7- '' ~ 

r.: ~~r-. 
~-

,,, " ,,,::;> ...., // 

1 ,. 
-- ---.::s:: = ~~ ,/4, 

Ó' .// ·-
~ 1~ 

Figura 55 

muy inclinada (de 20º a dera, de cubierta a dos agua~ 00 

1 
f chada principal. 

40°) can el caballete per,pend1cular ª ª ª . .
6 ' d ·ste disemmac1 n. Es propío éle la zo·na en don e exl I al resto del pafs. 

Esta clasifieación puede ap lcarse 
11 

1 

1 
' 1 
11 

• 
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Ouipúzcoa, el Labourd y la Baja .Navarra quedarían en su 
totalidad caracterizados por el trpo D. El país de SouJ 
por casas del tipo C. Al W., Vizcaya, en su proporció e 
máxima, quedaría adscrita al tipo D, aunque hay una zo~ 
na (la del Occidente, sobre todo el valle de Carranza) en 
que hallaríamos los rasgos más distintivos del tipo B, cosa 
que ocurre, así mismo, en la generalidad de Alava: es de-

Figura 56 

eir casas con tejado a dos aguas y caballete paralelo a la 
facha~a (fig. 53). Aceptada esta clasificación general pare­
ce evidente que 1 1 ,
1 

. a «casa vasca» por antonomasia es la de 
u fimo tipo O r n. V . ' ipo 17• amos, pues a observarla con un 
poco de atención. ' 

Ó
Padra ello. co,nviene que nos metamos primero en el co-

raz n el país en G . , • 
h d 

' u1puzcoa. Es posible encontrar allí aun 
oyen fa hab·r d · 

Ya ' 1 ·ª as, cantidad de mansiones viejas, en cu-
construcción la d . • 

ne ma era Juega un papel principal. Esto tie-
gran interés h' t - • 

ha· st 1 . is orico cultural, puesta (:Jue sabemos que, 
a e siglo XV 1 • 

viend . Por 0 menos, la generalidad de las vi-

de as ~uipuzcoanas eran de madera y que las autorida-
s, en vista de lo . . 8 repetidos mcendi0s que arruinaban ª 

m.-

r 

,.,. 
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los pueblos por esta causa, comenzaron a agraciar con 
varios privilegios a las personas que levantaran sus nuevas 
casas con materia más resistente, con piedra sobre todo. 
No es raro hallar en el país edificaciones que lleven nom-

Fígura 67 

bres cuales los de «Ormaechea» ~casa ~hecha) de muros 
pétreos, «ormak» del latín «forma>>-), «Tellechea» (cas·a con 
tejas) etc., que aluden a alg:o que en un momento se con~ 
sideró como singular y raro en el puebl@ o valle. 

Hay varios textos antiguos que indican qu~ no sól~ 
e11an de madeFa en su may0r parte las casas antiguas gui-
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.:..: ---
puzcoanas, sino que también ofrecían, estructura análoga 
las de ciudades como Pamplona, Y, mas modernament 1 
misma Bilbao. Cuando en ~l año 12~2 se dictó una :en~ 
tencia para organizar relaciones amigables entre los ba­
rrios de Pamplona, una de las cláusulas de ésta fué q 

los habitantes de la Poblu~ . . a 
cIon que hubiesen de le. 

' ' • • 
! ~ : 

1 • ,. ~ 

·._.-_: ·; i: :·~, ;_ \i 
. :. , ·l , .. ; 

•• :' l : • L. :_ -- . j~ 

Figura 58 

vantar casas hacia el burgo 
de San Saturnino, no al­
zaran paredes de cal y can­
to de más de tres codos 
de altura y uno de anchura 
y que sobre ellas todo I¿ 
demás fuera de tabla, y no 
más alto que una lanza mi­
litar. En cambio siglos des­
pués, en las ordenanzas 
de edificación de San Se­
bastián de 1489, se conce­
den «preeminencias e li­
bertades» a las casas de 
piedra sobre las de madera. 
Pero aun mucho después 
ésta y otras · poblaciones 

eran_ en gran parte de la última substancia. En efecto, éll 

:ludi~ Esteban de Garibay en sus «Memorias» al incendio 
e BIibao, acaecido en 1571, indica que casi todas las 

)
casas de aquella villa eran de tablas antes de él Y que 
uego se h' • 
P 

tcier-on ya de «hermosa cantería» o de ladrillo, 
or él mism b ' 

h 
0 sa emos que por entonces comenzaron ª 

acerse ta b" 
d 

m ien en las villas del país fachadas de casas 
e calle con «ve t· fan 

d F' 
. n anas rasgadas» y vidrieras, que se tra 

e rancia o se· h • • 1 ton-d . ' ac1an en Vitoria, foco industria en 
ces e cierta importancia. 

La construcc·ó d d con-
s
·ct 1 • n e madera en gran parte pue e 
1 erarse p 1 ' ~ • ·a) en 1 

1
. ' or O tanta, e.orno muy vieja (acaso la mas vreJ 

a Ierra: corre d . ~ ,,¡ que lo'é h b' spon e, sm duda, a un periodo en ~ 
a 1tantes del e ·t rrak-», ampo eran propiamente (tbaserr1 ª 
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es decir, pobladores del «bosque» («basoa»). Hoy día con 
aquella palabra se alude al que reside en la zona de dise­
minación en general, por contraposición al que vive en el 

~ ...... ..... ............. ~ . ..... ... ... . : ·· ······ ··~·· ·· 

: : : 
' . . ' . . 
. ' 
' . 
' . : : . • 
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Figura 59 

casco de la villa. Pero, aun en las montañas más .apar­
tadas, el proceso de deforestación ha sido muy viqlento 
desde el siglo XVI a acá (2). 

De comienzos de aquel siglo, precisamente, es de 

cuando datan los más ¡ ·r ········· r ······ • 

¡,_....,..,, 

Figura 60 

viejos caseríos hechos 
en gran parte de made­
ra. Algún autor los ha 
estudiado con minucio­
sidad. En la fig. 54 se 
halla representado un.o, 
que puede servir cte 
ejem p 1 o característico. 
Sobre cuatro muros de 
piedra elevados hasta 
no gran altura, se alzan fuertes posJes verticales que cons· 
tituyen la parte prindpal de la construeción. Entre po~te 
Y peste se ap_arejan otras vigas me.nos gruesas, que v1e-
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nen a formar una trama horizontal y, sobre esta t 
rarna 

quedan colocadas las tablas que hacen de paredes ' 
exte-

r~--::r- _ __ ______ 
7 

riores y tab¡. 
1 t ques. Dos plan-

Figura 61 

tas tiene el ca­
serío, dividida 
cada una Por 
1 os machones 
interiores: la 
baja, en que se 
desarrolla la 
vida, ya que 
en ella están 

) 

desde los esta-
blos de las va-
cas y cuadras 

de otros animales domésticos, hasta los dormitorios de 
las personas y el hogar, y una planta superior que sirve, 

....... ~ .. ............ .......... ' ......................... "' ....................... .. - ... ···-·"\ 

- ~ ---...,_ .... , ........ , -- w~ 

Fi[lura 62 

principalmente, de depósito para las cosechas (heno, gpa­
nos etc). 

~a construcción de los caserf os partiendo de este tipe, 
experimentó varias modificaciones, del sig:lo XVII al XVIII, 

f 

..,, 
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En los más viejos, el esqueleto lo formaban los ma­
chones, las vigas horizontale$, colocadas unas de otras a 

Figura 6J 

distancia menor de un metro, y algunas oblicuas, IDl!Y lar­
gas. Corresponde este arte de construir, sin duda, ª. un. 
pel'íod0 en que abundaban los troncos de tamafio cons1de-
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rabie. Pero, en un momen­
to se comenzaron a cons­
truir entramados con me­
nos vigas secundarias 
horizontales y más vertica­
les, colocadas regularmen­
te, amén de las oblicuas 

1 

cortas en general. 
En una fase final, las 

oblicuas van ganando te­
rreno: en ella también ta 
planta cambia de estructu­
ra y en vez de cubrir el 
entramado con madera se 
rellenaron los huecos que 
dejaba de ladrillos o de 
otras substancias minera­
les (figs. 55, 56 y 57). En Viz­
caya y el exlremo N. W. 
de Alava hay muchos case­
ríos antiguos en que los 

elementos de madera son menos abundantes y quedan, 
sobre todo en el centro de la fachada. Algunas veces su 
talla es primorosa y complicada (fig. 58). Característico del 
caserío vizcaíno es el sopor-
tal que queda así mismo 
en esta parte central más 
ligera y más·ancha (flg. 59). 

Bn la zona oriental­
es decir' la Navarra oceá­
nica y la porción más con­
siderable del país vasco­
francés, un tipo de casa 
parecido se encuentra des­
arrollado d~ manera inte­
resante. Bn primer lugar 
la planta baJa está sól~ 
consagrada a los animales 

1 (1,UOlOf A 

SJ"\AlllTLCUt'(A 
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o 
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y a diversas faenas cotidianas. La familia vive en el piso 
principal, sobre el que puede haber otro (también habita­
do) o un gran desván simplemente. El entramado queda 
sólo usado en lél fachada y adopta una disposición cuadri-

Figura 66 

culada acentuándose la 
verticalidad; más que la 
horizontalidad (fig. 60). 

Por el centro de 
Alava, hasta no lejos de 
Vitoria, es posible ha­
llar viejas casas con en­
tramadoS, de los tipos 

. descritos como más an­
tiguos en Guipúzcoa y 
tejado de la misma for­
ma que el propio de los 
guipuzcoanos así mismo 
(flg. 61.) Pero en esta 

provincia, así como en la zona media de Navarra, lo más 
corriente es ver casas parecidas a las más complejas, de 
las estudiadas anteriormente, es decir con dos o tres pisos 
pero hechas casi en su totalidad de manposterfa (e inclu-
so, en gran par­
te, de sillería). 
No faltan las ca­
sas con los cua­
tro grande~ mu­
ros de piedra en 
la zona cantá­
brica (sobre to-

Orü W 
((b 

do en los nú- FJvur11 67 

cleos urbanos) 
flg · 62. Pueden ser consideradas como una lógica deriva­
ción de la casa de entramado. Pero el uso de la piedra les 
da una fisonomía que a primera vista puede desorie~tar 

' á • • y típicas Y que se asemeja bastante a la de las m s vteJas 
«rnasias» catalanas, hecho que conviene tener muy presen-
te, Por razones que luego se expondrán. 
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Ahora bien, si por un lado nos encontramos estos des. 
olios y variantes de la casa vasca, por otro hay 

arr . d . . , Que 
consignar Ja existencia e van_os t1~0s ~as, tanto en la 
zona oceánica, como en la media y pirenaica, laterales. E 
el siglo XVI, en el corazón del país también, comienzan: 

construirse casas 
de planta rectan­
gular con la facha­
da en uno· de los 
lados más cortos 

Figura 68 

1 

más siempre con 
el piñón del caba­
llete en lo alto de 
ella. Tales casas 
pueden ser de pie­
dra (adornadas 
con arreglo a es­
tilos artísticos un 
poco «retarda-
dos»), (fig. 63) pero 

en localidades fronterizas de Francia y España, que cabe 
estudiar tomando como eje al Bidasoa, ofrecen a la vis­
ta, grandes y regulares voladizos y entramados, en la 
fachada únicamente (fig. 64). Aunque los ejemplares más 
curiosas están en los núcleos centrales de villas como Goi­
zueta, Lesaca y 
Vera, no faltan 
en los campos. 
En Guipúzcoa 
se encuentran 
también , del 
mismo estilo 

' Figura 69 con entramados . 

mí ás simples, Y, por último las hay hechas de mamposte­
r a sencill L ' 1 ca~ ª· a repartición interior es igual a la de 05 • 

1 selrfos antes citados con las habitaciones y cocina en e 
pr mer piso ocurre 

1 ' no en la planta baja al revés de lo que 
en as más viejas (véase fig. 65). . ,. 

f 
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La fusión de los dos tipos de casa el de 1 
, P anta cua-

drada y el de planta rectangular ha produci'do e· 
1 ' ¡empares 

de rasgos muy no~ab_les en el Labourd, el Baztán etc. Por 
otro lado las am_pliac1ones de un edificio pueden darle ras­
gos que no se aJustan a los analizados sucintamente. En 

Figura 70 

las figuras 66-67 se indican 
las formas de ampliación 
más corrientes para las ca­
sas de los dos tipos de 
planta. No hay que perder 
de vista tampoco que en 
las formas del tejado se 
seflalan variantes notables 
dentro de los mismos tipos 
(fig. 68). Por último, la po­
sición topográfica puede 
iníluir también en alguno 
de los rasgos de la casa, 

de suerte que ciertos autores han creído ver dentro del país 
modelos clásicos de lo que en francés se llama «maison 
en hauteur» (fig. 69). 

Digamos cuatro palabras, de las casas de áreas mar­
ginales, diferenciadas con cla­
ridad. En los valles navarros 
de Burguete, Aezcoa, Salazar 
Y Roncal hay 'otros tantos 
tipos de casa de alta monta­
fia, con tejado muy inclinado. 

Se caracteriza la casa de 
pueblos como Espinal porque 
las dos paredes laterales a ve­
ces avanzan sobre la facha­
da cosa que ya se observa en 
la Basse Navarre. El tejado 
hasta no hace mucho era de 

Fi1ur11 71 

tablillas, la distribución interior no ofrece carácter m~y 
especial, estando la cocina y las cuadras en la planta baJa, 
Y los cuartos arriba (fig. 70). 
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11 d Aezcoa y Salazar se encuentran casas En los va es e , 
. d auas como los de los casenos comunes, con teJado a os ªe. ' d 

h , pino En el primero, sobre to o, un gran 
pero mue o mas • d 1 · · 

, • ve de secadero, corre a lo largo e primer piso 
balcon, ques1r de la fachada (fig. 71 Y 72). 

Figura 72 

Este balcón se reduce mucho 
en el Roncal, donde hay otro 
en el último piso, y donde tam­
bién la estructura interior cam­
bia notablemente, habiendo 
cocinas muy en alto (fig. 75). 
El tejado a cuatro vertien tes 
toma configuración que se pa­
rece a la del que ofrecen otros 
tipos pirenáicos. En el país de 
Soule la generalidad de las 
mansiones también ofrecen 
los rasgos de las propias de 

países en que nieva copiosamente (son muy parecidas a las 
de Burguete) y en el extremo N. de la Baja Navarra se da 
un tipo de casa con rasgos mixtos, característicos unos de 
la bearnesa y otros de la vas­
ca, cuadrada. 

Respeef o a la casa con el 
caballete del tejado paralelo 
a la fachada principal y planta 
rectangular, cabe decir que 
es tanto más frecuente cuanto' 
más lejos del corazón del 
país vaseo vayamos. Ofrece 
variantes múltiples, pero aquí 
no recordar,é más que dos. En 

[J llJR 
- ' 't.1 

las Encartaciones de Vizca~ 
ya, al W. del Nervien, abun-
dan las casas con buhardas, 
c.ortafuegos pronunciados y balcón en el 
escalera e~terior, que, ante todo, deben 
las santanderinas (flg. 7 4). 

FJ11ura 7:J 

piso principal, ª 
relacionarse con 

1 

1 

t 

r 
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En Alava existen ejemplares curiosos del siglo XVI 
con entramados en la fachada y «socarrefia», es decir ga~ 
Jería a lo largo de la misma, que recuerdan, también, m~de­
los conocidos de la arquitectura popular montañesa (figs. 
75-76). De las casas de ladrillo o tierra del S. de Navarra, 
y de los otros tipos que hay en aquella misma zona no he 
de ocuparme ahora (4). 

r- · - · - --- - -

1 
1 
l .. . 

Figura 74 

Desde el punto de vista histórico queda bastante os­
curo el origen de los sistemas de construir _enum~rados 
arriba y considerados en sus más viejas mamfe~taciones. 
Varia; hipótesis que se han emitido sobre el parflcular, re-

• • • 1 Me parece probable, de sultan msufie1entes y umlatera es. d 
todas formas que la construcción de planta cudadra a Y 

' ,h • , usa a ya en abundantes elementos de madera de,ulO ser • . . 
• h uedado vestigios ar-períodos muy remotos y s1 no an q d 

• • • da escompo-queológicos ae ella este es debido a la i:apt . 
1 • • • • aís 1Iuv1oso como e s1e1on de aquellos elementos en un P . anos 

1 • piares gmpuzco vasco. Una comparaci0n de os eJem d ue-
. r uos y mo ernos, P 

Y ~1zcaínos con otros de fuera, an ,g a el ca~erío hay 
de ser provechosa, Entr~ la casa del )ur Y 

_ _j 
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más de un punto de contacto: en ciertas partes de Suiza y 
la Alemania del S. los entramados son también muy seme­
jantes a los de aquél. Genéticamente las casas de la zona 
alpina y germana meridional, hechas allá a fines del medie­
vo, pueden relacionarse con las reproducidas en monumen-

F/Jluro 7S 

tos clásicos y reconstruídas por los arqueólogos centro 
europeos. El nexo histórico de unas y otras con nuestro 
caserío no es, sin embargo, claro. 

Las casas con voladizo de la frontera, parecen estar 
relacionadas con otras muchas de tipo urbano, construídas 

Figura 76 

durante la segunda parte de la Edad Media en Occidente. 
Con respecto a las que tienen galería inferior, en algún lado 
he apuntado la posibilidad de que puedan entroncarse inclu­
so con las villas romanas con galeria, propias de las Oalias, 
Britannia Y otros países de N. W. del Imperio sobre todo (5). 

( 
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NOTAS 

(1) Obras de ca rácter general son: Alfredo 811 hl' 
·1 t d 1 • ese in , <Laar-qui ec ura e caseno vasco> (Barcelona 1930) 221 ·1 • 

D • • 1 ustr11c1ones ex-celenles. e J. Y rizar, <Las casas vascas> (San s b 'á 
• • e as11 n, 19M). Del 

mismo hay un ar11~ulo, <Arquitectura popular vasca> en •Quinlo 
Congreso de Es1ud1os Vascos. Vergara 1930 Arl 1 

S • • • e popu ar vasco, (San ebasluín, 1934) PP. 79-91. En fecha más an11·au• se bl' 
• • • o u pu 1caron otros es1ud1os, tamb1en de arquilec10s: como el de ou· ó El 

• b • im n, • ca-
serio asco> (sic) en <Arquitect_ura• 13 (1919) pp. 120-124, 

0 
el de Mµ-

guruza, cLa casa rur~I en el pa1~ vasco> en cArquileclura» 17 (19!9) 
pp. 24

1
1~248. En Francia , anles aun se publicó un libro de·O' Shea, 

cLa ma1son basque> (Bayonne, 1897). Más moderno es el álbum de 
J. Y J. Soupre, <Maisons du pays basque> (París, 1928) texto de 
E. Lamber!, y olros que no he lenido ocasión de consullar. 

Por su parle Colas editó cL 'habita1ion basque> (París, s, 11,), 

obra de poco interés, ya que en ella se reproducen chalets modernos. 
Desde nues1ro punto de vista son más interesantes acaso algunos 
estudios de geógrafos y folklori slas, de aire monográfico. Citemos 
en primer término el de Leoncio Urabayen, cLa casa navarra• 
(Madrid, 1929); a quien se debe la clasificación que se da en el texlo. 
Los estudios locales de Barandiarán, Arín, Lecuona ele. citados en 
el § 9 de la no ta t del capítulo I y los que se mencionnn después 
son de ulilidad máxima para ordenar los tipos de construcción 
VclSCos. 

(2) Respecto a la construcción en madera de époclis pasadas 
véase: Yanguas y Miranda, <Diccionario de nntigUedades.> cit. 11 
(Pamplona, 1840) p. 514. Carmelo de Echegaray <Investigaciones 
históricas referentes a Guipúzcoa> (San Sebasli6n, 1896) pp.336-1137, 
340-341 (capítulos de las ordenanzas de San Seb11Stián de 1489. 
reglamentando la reedificación e indicando los privilegios de las 
casaa de piedra). Esteban de Oaribay, <Memorias> en <Memorial 
histórico español> Vil p. 327. Ver también, Lope Marlínez de ls11sll, 
<Compendio historial.> p. 150, Larr11mendi, cCorogr11fí11> p. 78 
(«Las caserías por l o común son de piedr11 desde el cimiento h1is111 
el Primer suelo, y desde allí son de lndrlllo o de tablas:,obrepuestas 
una en otr a hastn el tejado>): señala éste también que care~ían de 
chimenea Y <las más son de un alfo (=piso) Y su desván p11ra guar­
dar sus labores.> llurriza cHistorin> pp. 68-70, indica que loa ca­
seríos de madera de otras' épocas er11n más pequeños que los de su 
tiempo, hechos de o tros materiales. 

r 
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1 d el fuero de Vitoria se encuentra alusión a la 
Por oIro a o en 

. ra hacer casas (cmaderam pro facere domos:.) adera necesaria pa • 
m . cHisloria ... > de Vitaría, p. 46ó). Lo mismo se halla en el 
(Landazuri, d •ño después (l 182) y en el de Antoñana (1182) tam-
de Bernedo e un u • • 

. . . • -0 >dela Academia de la H1stona, 1, pp. 49b y 495). bien (cDIcc10narI •·· . . 
(ó) Estudio excelente sobre una locahda~ determinada y las ~a-

. . d 1 t mado es el D. Juan de Ann Dorronsoro, <Alaun rIac10nes e en ra . A . 
d en las construcciones antiguas> en < nuario de El ma eramen . . 

k f lkl e> XII (1932) pp. 77-97. Respecto a ampliaciones de 
Eus o o or , d • t 
edificios. formas de tejado y algún punto mas e carac er general 

é . J d Aguirre cCasas de labranza. Techumbres> en <Anua-
v ase. • e ' d I b E 
rio-» v (t92ó) pp. 141-150; del mismo, cCas~s e a ranza. scape 
de humos y algunos de sus tipos> en e Anua rI0> VII (1927) pp. 113-125; 
del mismo, cLa ampliación en la casa de labranza. Alguna~ formas> 
en <Anuario> VIII (1928) pp. 51-54. Sobre las casa~ del B1~asoa se 
dan noticias históricas concretas en J. Caro Baroia, <La vida rural 

en Vera de Bidasoa> pp. 9-32. . , . 
(4) La frontera de la casa.vasca con las.de tipo bearnes Y p1re­

náico ha sido estudiada por Pierre Deffontarnes al que se debe el 
mapa que hay en Brunhes cLa Oéographie humaine> 4.ª ed. 1 (Pa-

ris, 19M) p. 196. . , . 
Los nombr,es de las piezas que componen un tipo clasIco de 

casa Iabortana, desde el punlo de vista estructural, han sido reco­
gidos por J. Bilbao, cLexicographie de la mnison a Sare (Labourd)> 
en clkuska> núms. 4-5 (1947) pp. 132-133. 

Ver Iambién W. Oiese, <Terminología de la casa suletina> en 
<Revista internacioTial de estudios vascos> XXII (1931) pp. 1-15. 

Sobre las casas pirenáicas véase también J. de Aguirre, <Ron­
cesvnlles. Empinamiento de las techumbres> en <Anuario> VI (1 9~6) 
pp. 117-124. Baeschlin y Urabayen proporcionan algunas indicacio­
nes respecto ll sus límites meridionales. 

(ó) Mis puntos de vistn sobre la relación de las casas vascas de 
lipos diferentes con otrns de distintas zonas de Europa se halla ex­
puesto también en •Los pueblos del norte> pp. 19~-197 cLos pueb'Ios 
de España>, pp. 276-278 y en <Materiales> pp. 90-91 donde se recuer­
dan textos y monumentos arqueológicos que me han servido de base. 

LOS VASC:....::O-=.S _________ -----~--16~1 

EXPLICACION DE LAS FIGURAS 

fig. 55 . • Esq uema de distribución de los tipos de clisa rural en 
el país vasco navc1 rro. La zona señalada con líneas horizontales es 
Ja de conslrucción en piedra con tejado cuyo alero va con frecuen­
cia a Jo largo de la i achada principal. La de líneas verticales la de 
casas de piedra, y madera, con el caballele del tejado sobre el medio 
de la fachada principal (tipo que puede entrar bastante en la zona 
anterior). La señalada con puntos es el área de casas pirenáicas de 
tejado muy empinado. Queda en blanco, por el S., la zona de cons­
trucción de ladrillos, adobes y barro. 

fig. 54. - Fachada de caserío guipuzcoano de los de tipo más ar­
caico. Tienen éstos la cocina y casi todas las dependencias en la 
planta baja, (fig. 65) cuyas paredes son de piedra. Sobre ésta se alza 
una estructura de madera, donde quedan los depósitos de forrajes, 
graneros ele. Pueden datar de la primera mitad del siglo XVI y ae 
hallan en el corazón del país, en el <Goierri.> 

fig. 55. - Entramado de madera; propio de un cllserío de Atáun 
(Guipúzcoa), según J. A rín Dorronsoro. Corresponde al caserío 
<Lauzliturrieta>, de 1619. 

Fig. 56. - Entramado de madera de otro caserío de Atáun, según 
el mismo autor corresponde a <llurralde berri>. 

fig. 57. - Un tercer tipo de entramado de Aláun, el de «Machin­
chuberri> que es de 1739. La lendencia a que los caseríos sean rec­
tangulares en vez de cuadrados suele exagei:arse desde el siglo XVII, 
sobre lodo en los de importancia económica secundaria, cbor­
das> etc. 

Fig. 58. - Maderamen de la fachada de un caserío vizcaíno: esta 
curiosa fotografía, tomada del libJ'O de Baeschlin, corresponde a 
la Parte central de un caserío de !barra, de los del tipo repre~enlado 
en la figura 59. 

Pig. 59. - Tipo clásico de caserío vizcaíno. Los caseríos vizcaí­
nos, estudiados también por Baeschlin, de la zona de central y el 
Duranguesado, ofrecen con gran frecuencia esta estructurn sencilla. 
: veces (sobre todo en el ex.tremo meridional de Vizcnya y al N. W. 

1 
e ~lava) en el piso superior, correspondiente al desván, hay un vo­
adizo de uno o Ir.es cuerpos, eomo ocurre también en algunos hó-
rreos del País. 

_Fig. 60. - T:ipo de ca.serfo vasco-hancés (Lnbourd) y navarro­
oceanlco. Desde mediados del siglo XVII por lo menos este tipo <le 
caserío Y aun otros más desarrollados, se encuentran en las zonas 

tt 
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.,ón Corresponden a explolaciones económ•ic 

. di das con pro • ns 
in c~ orlancia m11yor en el país. 
de la tmP á • E 1 d .b • d • . -Casa alavesa de Am rila. s e I u10 a idea de cómo 

Pig. 61.. as cercanías de Viloria llega un tipo de conslrucción 
h11sta las mism • \ O 5"' "'6 E • "doal uipuzcoano, que reOeJdll as gs. ,rv • l ladnllo suple 
parect g e hacía de madera en olros casos. 
aquí a lo que s . • • 

. 
60 

_ Casa de piedra casi en su lotaltdad. La interprelación 
fig • '· d d • - 6 1 

d I 
aserío de planta cua ra a Y pin n en o alto de la ra-

e pet rea> e e • d d • ¡ 
d Om

oconsecuencia mull1lu e e¡emp ares que llegan muy 
chada, a c al S. de Alava y bastante al centro ~e Navarra y que recuerdan bos-

11
. ma·s conocido de «mas1a> ca talana. 

1ante a 1po 
P
. 

6
'1. _ Casa de Santesteban (Navarra). Modelo de casa de cvi-

1g. u . 
lla>, 

0 
mejor dicho de calle, que tiene un ornamento caracteríslico de 

comienzos del siglo XVI o fines del XV: las «bolas> o «granados> 
alusivas a la conquista de la úllima captlal musulmana de Espafia. 

fig. 64 .. Casa de la Navarra, oceán!ca, Labourd, E. de ?uipúz-

Es 
sobre todo parliendo de la arquitectura urbana, de ciudades 

CO!I, G • 
villas como fuenterrabía, St. Jea n de Luz, Vera, Lesa ca, 01zueta 

!te. como puede estudiarse la evolución y difusión por _los c~mpos 
de esle tipo de casa, con entramado en la fachada, voladizos, y pion-

to rectongular. 
fig. 6b. - Planta del caserío de lbarguren (Zumárraga) estudiado 

por S. de lbarguren de los del tipo de la fig. 55. 
Fig. 66. - formas de ampliación del caserío de planta cuadrada 

(según J. de Aguirre). Estas seis soluciones se ven empleadas c~n 
profusión en todo el país vasco, pero acaso con mayor rrecu~ncia 
en Guipúzcoa. Independientes de ellas son aquéllas que con~•

st
~n 

en agregar cuerpos anejos sin preocuparse de la unidad del edificio. 
fig. 67. - formas de ampliación del caserío de planta re:tangdu-

• 1 L ú\11ma 11 
lar. Pueden estudiarse sobre todo en la zona orienta • ª . del 
acaso una explicación respecto a los orígenes de los casenos 

tipo de la fig. 60. d s . • ) Los sefiala 11 
Ftg. 68. - formas de tejado (según J. de Agu1 rre • 1 •os y . - • \es (pa ac1 

con loa numeras 8, 9, 10, 12 se dan en casas senona 7 11 80n 
torres) con mayor frecuencia. Las que llevt1n los números 1~ es de 
lasque se llaman de <cola de milano> (cmirubuztán>). La 

<bordas» y construcciones similares. • regu· 
P
. suelos ,r 
1g. 69. -Relaciones más usuales del caserío con d 1 caserío 

lares o Inclinados. Es frecuente que una de las puertas ~ otra d11 
dé a las cuadras y planta bnja en aeneral mientras que ª nuardll 
1 1 " ' d de se " ª P ao primero, donde está a veces el desván Y on 
1 ' ' 1r a e forraje, o simplemente la parte habitada por la ram 

1 
• det11· 

PI c.·¡ tejado ero 
g. 70.-Tipo de casa de Burguete (Navarra). i..., rotelf

11111 

bllllaa h111ta comienzos del siglo XX. Los muros lt1terale~ P ul1ª chi' 
oigo la fachada, encalada , l,.a cocin~ en la plan1'1 bajo ten 
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menea de proporción considerable. Esta íorma también se encuentra 

en el país de Soule. 
fig. 71.- Casa de Aezcoa. La disposición general es la del case-

río VdSCO, pero se ha exagerado la inclinación de las dos vertientes 

del 1ejado. 
fig. 72. - Casa de Salazar. Se acentúan más los rasgos alpinos y 

\as diferencias con res pecio al caserío vasco. 
Fig. U,. - Casa del Roncal. Se caracteriza por la cantidad mayor 

de pisos y por tener en ellos la parle dedicada a vivienda aparejada 
muy pilílicularmenre, con la cocina en el piso segundo. 

fig. 74. - Casas de las Encartaciones de Vizcaya. Dibujadas por 
mi en el valle de Carranza, hacia 1931; ofrecen como las casas de 
iodo el N. W. desde aquí hasta Galicia, una relación entre el tejado 
y Jo rachada distinta a la de los caseríos vascos más típicos. 

fig. 75. - Casa alavesa, de la llanada: se halla en El Burgo. Se 
caracteriza , como la siguiente, por la galería que va a lo largó de 
la rachada y que recibe el nombre de <socarrefia>. En este ejemplar, 
sin embargo, la «socarreña> ha sido !apiada parcialmente. 

Fig. 76. - Otra casa de la llanada alavesa; dibujo de Baeschlin 
que representa la rachada del caserío del Bolo de Larrea, de la-que 
da también la planta, orientada al mediodía. La vivienda eslá en el 
piso primero y toda la parte baja se dedica a cuadras y bodegas. 
Junio a la casa hay, ya, una era regular. 



CAPITULO VII 

1 t d" los pueblos vascos: nombres y funciones de las casas. Anállsls n erno ., 

LA «casa llana», indefensa, hubo de mul tiplic_ars_e en un 
momento de seguridad general, como he indicado. al 

final del capítulo anterior. Pero, en otra época, las mansio­
nes de los «collazos>>, «mezquinos>>, «abarqueros», «casa­
tos» ofrecían también sin duda este carácter de indefen-

, . , . o 
sión. Ahora que, con máxima frecuencia, as1 mism , 
estarían vinculadas a un edificio con rasgos distintos Y_me-

d 'd tes de caracter nos tranquilizadores. Los atos reum osan , . 
material no pueden ser del todo comprendidos atendiendo 

' , , los geó-al criterio mesológico usado mas comunmente por 
grafos. Para encontrar su verdadero significado hay 

1
~ue 

examinar además el conjunto de los edificios de unaª ea 
a la luz d~ sus fu;ciones actuales y de las pasadas, .qd:~ 

• ocurre cons1 no son, forzosamente, las mismas, como d obla-
rando también en conjunto entidades mayores el P etc 

f t villas rea es • ción, cuales las viejas plazas uer es, blo 
O 

-villa, 
Situémonos ahora, pues, dentro de un pue casco 

compuesto de un pequefio o regular núcle~ urba~:• pobla· 
o como se le quiera llamar, y var ias barriadas t ner pre• 
clón dispersa. Dos grupos de hechos vamos ª e 
sentes ahora al examinarlo. cio· 

1) Relativos a usos diversos de las conafiruc 
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2) Relacionados con los nombres que llevan tales 
construcciones tradicionalmente. 

Los hechos incluíbles en el primer grupo tienen un 
valor de actualidad. Los del segundo histórico ante todo. 
Vamos a analizar ahora usando de criterios filológicos la 
composición del pueblo. En primer término sefialaremos 
que aun hay muchos en que queda una vieja torre señorial, 
edificada en las postrimerías de la Edad Media. Esta torre 
{«dorre») no tiene, claro es, función actual, ~corde con su 
nombre y función primitivos y, no es raro que se halle in­
cluso en ruinas. 

A ella se vinculan una serie de leyendas. Por ejemplo, 
en el Baztán (Navarra) se dice que cuando el sefior de la 
de Ursua vió que otro noble, (el de Vergara) había cons­
truido en el término del valle, en Arizcun también, la suya 
le dijo, la primera vez que topó con él: «urbixko etorri zera» 
(«demasiado cerca has venido»). Esto mismo se repite por 
doquier a propósito de edificios análogos. La torre por 
antonomasia se llama «Jaureguia», «Yoreguia» etc, (es decir­
mansión=«eguh>, del sefior=«jaun» o <<yaun»). Ya he dicho 
que el origen de tales torres debe remontar a épocas re­
motas. Pero ignoramos casi todo lo que se refiere a sq es­
tructura material en los primeros siglos del medievo. 

Algunos ejemplares nos hacen pensar, sin embargo; 
que existe una estrecha relación entre las más rústicas, 
construfdas a fines de la Edad Media y algunas antiquísi­
mas, como las que se elevaban a comienzos del siglo 11 4e 
J. C. ya, en la zona limítrofe del imperio romano y los pue­
blos germánicos del centro de Europa. Para justificar este 
Pensamiento, examinemos sucintamente primero las imáge­
nes de construcciones rodeadas de empalizada que se ha­
llan en la columna Trajana por ejemplo. Alguna ofrece las 
características siguientes. • . • 

1.º) Planta cuadrangular al parecer. 

1 
2

-º) altura regular, de suerte que puede representárse-
la como un rectángulo, cuya base s.e halla en uno, de los 
ados menores. • 
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• 3.º) _ tejado a cuatro aguas, constituído Por cu 
1 , . , a ro triángulos con verhce comun. 

4.º) paredes de piedra hasta determinada altura. 
5.~) elementos de madera , que parecen estar en rela­

ción e~trecha con lo que en el lenguaje militar de Castilla 
se llamaba «cadalso» es decir: «buharda o andamio cubier-, 

Figura 77 

,. • com Jetaban las forta· 
to con que en tiempo de guerra s~ ~ s para defenderse 
lezas Y donde se colocaban los de ensor 

y batir el.pie de la muralla». h también represen· 
Notemos que en dicha columna ay y planta rectan· 

• d a dos aguas f hada 
taciones <;fe casas con. teJa ~e empalizadas, con la ª:serío 
guiar, rodeadas, así mismo. ·da a como la ofrece el e 

• Y el tejado en relación parec1 arfa 
d oonam vasco (1 ). inar Ja torre e . r entre 

Ahora el lector puede ex~m que cabe estud;7) para 
(Navarra) una de las más típicas de madera (flg. 

1 lementos las que conservan os e 

L O s V i\ S C O S i67 

completar su juicio. En Arrayoz y algún otro pueblo ·na­
varro /as hay del mismo aspecto, pero ya son rarísimas. 
Con frecuencia en el libro de Lope García de Saiazar se 
habla de incendios de casas-torres hechas de madera en 
gran parte, situadas bien en Guipúzcoa, bien en Vizcaya, 

...-

Figuro 78 

llevados a ca­
l bo por enemi­

gos del linaje 
que las habita­
ba. En 1457 las 
hermandades 
de Guipúzcoa 
derribaron sis­
temáticamente 
las que pudie­
ron, fueran de 
piedra, fueran 
de madera. Las 
reconstr u í das 

en época posterior hubieron de adoptar un carácter menos 
hosco, como la casa nativa del colonizador Legazpi de Zu­
márraga (fig. 78) en que se ve bien un cambio de activi­
dades hacia otras pacíficas, agrícolas. 

En Vizcaya el estudio de las torres ha sido llevado a 
cabo por dos investigadores concienzudos de modo defi-: 
nitivo. Dejando ahora las cuestiones estilísticas que plai:i­
tea, cabe señalar de modo claro que, allí, hay una r~lación 
estrecha entre las torres, las vías de comunicación y las 
vías fluviales (fig. 45): a veces, la torre está bastante fuera 
del núcleo urbano principal. Pero no es raro que incluso en 
Villas planeadas, las fortalezas de los linajes estuvieran al 
comienzo de otras tantas calles (como ocurría en Bilbao). 
ocupando un lugar preeminente (2) . . 

Corresponde también a una distinción jerárquica la de­
nominación de «palacio» tan frecuente aún en el país, paré! 
design<1r a construcciones un poco más suntuosas que las 
c ' omunes, y que, por la mayor parte datan de los siglos 
XVI, XVII y XVIII (cuando no son modernos «chalets»). 
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11) Que indican una antigua utilización de ella. 
111) Que aluden a su situación topográfica. 
IV) Que reflejan su condición de antigüedad o moder­

nidad, o la calidad de su construcción. 
El grupo primero de los que se han eslablecido es el 

más interesante. Los nombres que cabe incluir en él, ofre­
cen, como los de los pueblos antiguos, dos partes esen­
ciales. La primera personal, la segunda relativa al asenta­
miento en sí. Vamos a examinar cada una de ellas. 

Bastantes casas de pueblos navarros (no solo éstos 
en bloque) llevan nombres del tipo de los terminados en 
«- ain», relacionables con los latinos terminados en 
« - anus». Sufijo tal, sin embargo, puede interpretarse en 
estos casos como denotante de la profesión del amo, ya 
que se encuentra en nombres de oficios (paralelamente a 
como ocurre en español, en palabras cuales «hortelano>>): 
«Mandazain)) es, así, el arriero (de «mando»=mula) y 
puede ser también la casa de aquél, en localidad determi­
nada. 

Muchas mansiones aisladas, algunas agrupadas, e 
incluso pueblos enteros, llevan en el segundo término de su 
nombre la palabra «-egui» (-«eguia» ), -«tegui» ( «-te­
guia»), que se ha relacionado de una parte con sufijos que 
aparecen en nombres de ciudades antiguas hispanas («Tu 
tugi», «Olontigi» etc.) y, de otra, con palabras usadas por 
pueblos celtas etc. para designar una pequefia vivienda. 
«Berastegui» (nombre de una villa guipuzcoana) aludiría 
en principio a la mansión de un «Beraxa» simplemente, 
como «Aperregui», en Alava, pareee aludir a la de «Aper», 
<<Tegui>> o «egui» se ha usado mucha en compuestos de 
suerte que expresa también el cubil de un animal , (sea do­
?1éstico o silvestre), el sitio donde aquél ~ive; a veces 
indica el lugar donde se guarda o deposita, e efectúa una 
cosa (el P~jar, el estercolero): «eche>>- en cambie casi siem­
pre se usa sólo para indicar mansión humana. 
(N Un carácter posesivo tienen las desinencias <~-enea» 

avarra oceánica y parte E. de Guipúzcoa sobre todo) 
«-ena» (íd. Y Navarra interior), «.-enia» (país vasca fran-
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cés esp.ecialmente), «-ene» o «-ne» (Guipúzcoa y Vizca­
ya). Su relación con el genitivo «-_en» ~s posible pero no 
hay que perder de vista que en latm existe alguna seme­
jante («-enia») con función análoga. A veces la relación 
p.osesiva se expresa mediante el sufijo «-ko». 

En el país vasco francés y la zona del Bidasoa por lo 
menos hay una expresión que alude también al asenta­
miento: «baita» o «batha». Sin duda se halla en relación 
con palabras que se registran en áreas disconlínuas del 
S. de la Europa continental, hasta los Alpes italianos 
orientales por lo menos, donde las «baite» son edificios rús­
ticos destinados a un menester especial, cosa que puede 
que en un principio ocurriera también en el país vasco (4). 

De todas maneras en ninguno de estos elementos 11a­
llamos expresada la condición del habitante de la casa. · 
Esta va indicada por delante. Así, no es raro que en un 
mismo pueblo encontremos una mansión que se llama 
«Apezteguia»= la .casa del cura, y otra «Apezenea» que 
expresa lo mismo (Vera), siendo posible hallar aún en otras 
partes «Apezechea>> o «Apez-baita». Hoy día es difícil ver 
si con estas variaciones se querría expresar un matiz par­
ticula~. social o económico. 

Ot~o tanto o~urre con profesiones distintas: «Aroste­
guia», «Arotzena», «Arotzene» son casas del carpintero 
indistintamente; «Sastrebaita», «Sastriñenea», «Sastrea­
rena» del sastre; «Barberenea», «Barberena» «Barbere­
koa» del barbero. P0demos hallar en recuento semejante 
mem0ria del escribano («Escribenea») del cantero («Ar­
guiñenea») del tendero («Dendariztenea») del ferrón («Fe­
rronbaita») de otro tiempo. A veces un alcalde dejó memo· 
ria análoga («Alcatenea»). Per0 en otras ocasiones no 
sabemos del fundador, sino que se llamaba Alonso («Alon­
sotegui») Lázaro ~«Lazarobaita») Lope ( «L0petegui») Mar­
tín («Martifienea»), Pedro («Perune»), R~sa («Arrosabaita•») 
0 Tomás («Tomaskoa») que era moreno («Martinbeitze• 
nea») o corto por algún concepto («Catalifímorzenea»). 
Oflcios hoy desapa·recidos., como el de ballesterro, dejan 
recuerdo análogo («Baleztena»). En suma toda la sodedad 

-
1 
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de las postrimerías de la Edad Media y comienzos de la 
Moderna (comprendidos los indianos, marineros y solda­
dos vueltos después de una vida de aventura) queda re­
cordada en estos nombres que la gente actual, a veces, 
retuerce de modo extraño. 

Dejando ahora el primer grupo de nombres establecido 
pasemos al segundo. En el pueblo se fundó una posada 
nueva en momento dado: hoy queda una casa llamada 
(<Üslatuberria»; un lagar, hoy queda «Tolareta» («dolare»). 
El molino ( «erro ta») la ferrería o fragua («ola», «sute­
gui ... >>) y otras edificaciones con un carácter industrial o co­
mercial, dieron su nombre a algo que, acaso, no tiene fun• 
ción análoga en nuestros días. 

No es raro que nombres de las dos clases estudiadas 
se den a mansiones dispersas, pero éstas, con frecuencia 
lo llevan también, alusivo a su situación topográfica Y al 
paisaje circundante. Durante muchos afios se ha creído que 
toda la toponimia vasca describía el medio exterior, Y aun 
hay quienes no admiten los puntos de vista que he expuesto 
a lo largo de esta obra acerca de ella. Ta'I es la cantidad de 
caseríos, casas y edificaciones diversas que reciben nombre 
ajustado con claridad a normas descriptivas: ríos, va~les, 
grupos de árboles, peñas, sembrados, puentes, caminos 
servían como punto de referencia para denomina~ el ~sen­
timiento humano, tanto como para precisai: locahzac1ones 
de otra índole (propiedades, terrenos comunales etc.). 

Parece que hay zonas en las que las casas ·llevan con 
más frecuencia que en otras nombres de este tipo desc:ip­
tivo. La oriental del país en conjunto (incluídos los ternto-
. N ) muy rica en nombres rios vasc0-franceses y avar)'.a es 

1 (G • ' oa y Vizcaya) de carácter personal. La occidenta mpu~c 
. . E 1 ·mera gracias a su pe-en nombres descriptivos. n a p111 , . 

. , d d mos estudiar muy bien cuhar caraeter en este or en, go e ti d 1 gran parte del proces0 de población del campo, ª par r e 
b dan las· casas con nom-pequeflo núdeo urbano, en que a un . 

b enª» -«baita» etc., pues 
res terminados en «-enea»,«- • . 

mud'ios de los que ahora se llaman caseríos y que consh· 
. . d tentan otros que declaran tuyen la p@blación d1semma a, os 

_J 
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su antigm~ dependencia de aquellas casas de la calle O nú­
cleo urbano. Si en la parte central de un pueblo hay, por 
ejemplo, una casa llamada «Apezteguia}>, en la zona rural 
habrá un caserío que reciQe el nombre de «Apezteguiko­
borda»: es decir «borda» de Apezteguia. Una casa que se 
denomin~ «Sa;:¡treb?}ita» tendrá a su vez a «Sastrebaiteko­
borda» y otra llamada «Trukenea», a «Trukenekob~rda». 
(fig. 80). 

B 

. . . . ....... , .. ,,,.,.,,,, .. ~ ... : ..... , ............... , ~- .... ". '" ... .. , .. :, .. ' ' .. "' 

A 

Figura 80 

Así de unas 195 cons-trucciones que existen en el casco 
de la villa de Lesaca, alrededor de 109 llevan nombres del 
tipo «-enea>>-, 20del tipo «-baita», 4 sólo del tipo «-egui», 
3 del de «-eche», 4 del cle «-aga>>-: 41 en Gonjunto parecen 
descriptivos o de clases distintas y el r:esto castellanos. 
Pera en los cuarteles e barriadas rurales hallamos que 
hay, además, alrededor- de 200 casas y 60 de los nom­
b~es de éstas llevan la palabra «borda» en seg,undo tér­
m~no; 20 nombres de otras tantas, que forman pequeños 
nueleos, son del tipo «- enea»; 4 del tipo «-baita», 7 del 
tipo «-egui» Y ,o de varias clases. Ahora bien, entre los 
~atalogado~ como de v:-arias clases del campo Y los del 

í 
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núcleo urbano se percibe alo-una diferenc· E J , 
ó ia. n e nucleo 

urbano muchas casas son desio-nadas con 1 11.d 
_ • ó e ape I o del 

dueno simplemente, algunas recibieron un no b 
d., . m re que alu-
ia a sus funciones y son pocas en reali'dad la 1 

• , s que o pre-
sentan claramente topográfico En el campo J b · , • os nom res 
topograficos abundan más al parecer (fig. 81). 

Es provechoso comparar esta proporción con la que 
resulta del examen de los nombres de un pueblo guipuz­
coano. De 70 edificios que componen los cuatro barrios 
centrales de Atáun, más de la mitad son descriptivos, y 

' -ENEA ' 
....,.__....._.__......._._._._.._._......._. ......... _,__....(rll1) j UTILIZACION Y CARACTCR ...,__ 
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MBO!tDA 1 (1) 
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(6) 

cm A 
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contados los que aluden a la personalidad de un antiguo 
propietario. 

Las denominaciones tipo «baita» no existen allí, así co­
mo tampoco hay apenas «boi:das» habitadas. Sin duda esto 
obedece a un proceso de población algo diferente al que 
se puede reconstruir resp.ecto a los territorios orientales. 
Las «bordas» en vaslos territorios de la Romanía comien­
zan a aparecer en un perf@do medieval relativamente tar­
dío y en la parte del país vasco donde e}{isten habitadas 
Parecen no s.er muy viejas en general. 

En pleno siglo XV:111 el padre Larramendi, hablando 
de Guipúzcoa, establecía las siguientes categar(as de ca­
seríos o habitaciones dispersas: 

1) «echalcle», caserfo cercan@ al pueblo. 
2) (<echondo», caserío aun más ce~cano al pueblo. 
3) <<baserri», caserío lejano del pueblo. 
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D tro de todas estas categorías había caseríos sola-
en d" 

• y dependientes, y el mismo in Ica que de «lrún a riegos B . 
11 

b . 
T l a» es decir en el « eterri», se ama a precisamente 

o os , 1 d ct· 
«bordak» a los más modernos de os epen Ientes, y «bor-
d ·ak» a los inquilinos o habitantes. 

an Es interesante consignar que más al S., en Alava, en 
el valle de Cuartango por ejemplo, donde ya hace tiempo 

no se habla vasco, hay contiguas a las casas, dos 
que I b - 1 construcciones anejas; una es a ca ana, para recoger as 

7 

L . - - • - - . ·- - - - --- - -
Figura 82 

t t es el «borde» 6 vejas y cabras que vuelven del mon e, 0 ra d 
1 / ffa 82) que tiene una galería baja donde se guar an e 

~· • de aque-Cllrro los aperos de labranza y la leña, Y, encima . r 
' d ue da al paJa , Jla un corredor, que sirve de seca ero Y q Al a el 

d • que en av y henil. Como consecuencia puede ecirse 
I 

ue no 
4'lJfJrde» ofrece un significado agrícola rundameb~tta Yq don­

o se ha I a tíéne ~n ,,trn8 partes, en donde tampoc 

dt &e utilizo para acubillar ganado . d es sin 
1 d las «bor as» ' Mrir, anlljluo y general que a e que en 
11 ban «curtes», dudn In aparición de lo que se ama k De es-

, k O «gorta ». 
vmwo /'Je llnmnn «corlélc», «kor ta » . equefíos 

, . a mas que P ,,,,. «curlél't» que t1quf no fuei-on nunc d terminadas 
' épocas e ~ lflcfol'I pnr,lorlleN, ll~c1do~ ,, rimer o en , ctuales, que 

dt l nno, ltn11 tturu-ldo multih1d de caserios «~ortaberria», 
rtc:lht u rwmhrer. como los de «Cortnzar~, lían aprovecha-
11( 1arnlcor1n,, ~le. Tnmhl~n en doude e~~ linto («Salab~­
,nfi nfo1t 1tct111~Jn11lctt, pero con nombre 15 
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rri», «Salazar», «Zala») se han creado caseríos más mo­
dernamente, como será ocasión de ver luego. 

Todo hace pensar, pues, que la densidad actual de la 
población diseminada vasca es de fecha no muy remota. 
Pero ello no impide suponer que, en épocas bastante leja­
nas de la Historia, había ya en el corazón del país una 
población de este tipo menos densa y, por lo tanto, más 
aislada que la actual por todos conceptos, aunque, siempre, 
bastante más nutrida que la de otras muchas zonas de 
occidente. Nada se diga de la península. 
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Fi11ura 8J 

Examinadas con ojos atentos todas las circunstan­
cias que concurren en la habi tación, nos pueden dar una 
pauta para plantear investigaciones sobre otros aspectos 
de la vida humana: unas, relativas a la estr uctura social 
Propia de las gentes que la fabricaron, usaron y usan, otras 
concernientes a la económica. Forma de habitación, es­
tructura social y estructura económica se hallan relaciona­
das de modo íntimo. En la generalidad de las monografías 
sobre la vida de los campesinos europeos -sin embargo­
suele llevarse a cabo el estudio de los tres temas por se­
parado, y aunque hoy día ya se percibe con claridad que 
tal proceder es insuficiente, no contamos con muchos mo­
delos de descripciones orgánicas. De todas formas en los 
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capítulos que siguen procuraré no incurrir en una excesiva 
atomización. 

Antes de cerrar éste quiero, insistir en que la población 
vasca típica, de hoy, tiene una manera de repartirse muy 
característica, que queda convenientemente expresada en 
el gráfico adjunto, hecho por un i_ng~niero agrónomo y re­
lativo a los· 5 distritos de la provincia de Navarra. 

Se señala por él, en primer término, la extensión de 
dichos distritos, en segundo el número de habitantes, en 

t ero el censo urbano, es decir el número de poblados o 
ere ·ct d d bl •• , diseminados, en cuarto la dens1 a e po acIon 

caser10s d l d' · · • • • t la dens·1ctad urbana resultantes e a Iv1s1on y en quin o ' 
de la extensión total por el dicho censo (fig. 85). . . 

La zona septentrional, más vasca, con mayor d1sem1· 

nación es también la más poblada. 
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NOTAS 

(1) Acerca de arqui tectura señ9rial antigua vasca, no hay un 
estudio de conj unto. Sí, muchos artículos y referencias en libros 
varios de los citados antes. falta también una buena obra de con­
junto sobre la península. 

Para establecer comparaciones con lo propio de una zona lin­
dante, es provechoso examinar el librito de Elías Ortiz de la Torre, 
«Arquitectura civil> de la Montaña (Santander, 1927) en que no sólo 
se trata de arquitectura señorial, sino también de otra más humilde. 

(2) El libro escrito en colaboración por Javier de lborra y millo­
rado amigo Pedro de Oar,mendia «Torres de Vizcaya> 3 vols. (Ma­
drid, 1946) es de un gran valor histórico-cultural, por la cantidad de 
datos e iníormaciones gráficas que contiene. Para el resto del país 
no hay nada parec'ido. La construcción en madera, sin embargo 
apenas se halla representada en esta obra. Lope García de Salazar 
alude con frecuencia a ella. Según él, la torre de Bei,tiques en grnn 
Parte era de este material (Guerra, «Oñacinos y gamboinos> p. 1 O 
así como el «palacio> de la casa de Diego Sánchez de Basurto, dea­
lrufdo por los bilbainos después de J 468 (Guerra, op. cit. p. M) y la 
casa de Unzueta, quemada por Fernando de Oomboa en 1420 (op. 
cit. PP- 83 y 176),. En 1468 J. Alonso Muxica, el que robaba a los mer­
caderes de Burgos, quemó los «cadalsos> de Basotoechea, lbaiza­
bal Y Albia (op. cit. p. 159). Joaquín de Yrízar en <'La casa solar de 
Legazpi> en cBoletín de la Real Sociedad Vascongada de Amigos 
del Pdis> 11, 3 (1946) pp. 299-309 estudia las vicisitudes de lo casn re­
producida en la flg. 78. 

(3) Bastantes de los nombres de casa han side recogidos en loa 
monograff;is citadas en la nota t del capítulo l. Aporte hay algunos 
estudios sistemáfü:os no muy fidedignos, sin embargo, sobre ono­
mástica :vasca, en general. Desde la época de les genealogisias ésta 
ha sido manejada con poca critica por hisloriadoi:ea '1/ lingUiaJaa, 
de suerte que obras como las ya criados de Oaiibay, L.orromendi, 
ltu~riza etc. están llenas de etimologías dignas de volverse a anoli­
zai: al lade de etras muchas fantásticas. En nuestros días los trata­
dilos e,speciales de S. Arana Ooiri, L. de Bleizalde, E. de Echalu y • 
otros orrecen la misma irr.egularidad. Wna primer.a orientación útil 
Puede hallarse en dos artículos de J. Gárate, cSufljos locotivoa> en 
cRevi$ta internacional de estudios vascos·> XXI (1930) pp. 441-448, 
t1nterpretaci6n de la toponimia Yasca> en la misma cRe-viata ... > XXII 
(1931) PP, 588-601, con abyndanle bibliog-raffa y enumerJ1ción de tle-

12 
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1 loponimia y apellidos, pero sin ningún 
mtntos corrientes en a 

analisis histórico. Oárate llama clocalivo>, es, así, tanto o más 
Mucho de 10 ~ued ..,eneral de diversos fases en la histori11 

• e indica oren e. . 
cposesivo~, 

1 
L s historiadores antiguos, por lo general, 

de la propiedad rura •. ~Historia de Guipúzcoa> 1, pp. 59-44 tienen 
por ejemplo Landazuri, 

1 
género de población prímiliva era el de 

tendencia a pensar que e 

casas diseminadas. 
8 

alabras cborda>, ccorla> y «baila> y su ex-
(4) Respectoª la P los estudios sigsientes entre otros: 
. dºn consultarse . . d • • • 1 

pans16n pue ... . f dependen! cult1vat1on an se1gniona 
Marc Bloch, cThe nse ob ºd Economie History oí Europe> 

The Cam r1 ge H . p· 
institulions> en e 8 ( rtis>) 265 ( e bordes,). enn 1renne, 

1 (Carobridge, 194~) PP• 22 . <lcdu l a Edad Media > (México, Buenos 
• • 1ca Y socia e d. d 11 
«Historia econom >) Olinto Marinelli, cPer lo stu to e e 
Aires, 1947) p. 66 (ccurtesll. nostre Alpi> (Udine, 1920) sobre las 
abitazioni .temporanee ne. e ue \as cbordak>, cbaitak> Y ckortak> 
<baite>. Escusado es dectr. q I a aquéllas de que hablan estos 

no son exactamente ,gua es 
vascas . bl" ado 
y otros autores. oema <Le prince notr>, pu ic 

El heraldo Chandos, en _su P ) en los versos 2~77-2681 (p. 182), 
f Mlchel (Londres, Pans, 187~ , h b' en la \lanada de las pro· 

:~:de.ya a las casa.s y cbodrdase> a~~~ta;o~ª las tropas de aquel per• 
d v· tor1a don e s 

ximidndes e 1 
'.

8 
viejas alusiones. 

aonoje. Será de la& ma 
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EXPLlCACION DE LAS FIGURAS 

Fig. 77. - cJaureguia> o «Yoreguia> en Donamaría (Navarra). 
Dice Lope Marlínez de lsasli que <palacio> en «bascuence se llama 
Jaureguia, que significa casa de señores y caudillos> (cCompendio 
historial...> p. 87). Larramendi ( •Corografía ... > p. 79) dice algo aná­
logo. Este ejemplar, con otro que hay en Arrayaz, son casi los únicos 
que conservan la estructura de madera, que en castellano se llama 
cadalso y de la que hablan los autores de fines de la Edad Media 
como propia de muchas torres de las provincias del N.: Lope García 
de Salazar recuerda varios <cadalsos» de éstos. 

Fig. 78. • Casa torre de cLegazpi> (cLegazpi-Jauregui>) en Zu­
márraga. El dibujo representa la parte reconstrufda probablemente 
a 0nes del siglo XV o comienzos del siglo XVI con arreglo a las 
normas seguidas entonces en Ouipúzcoa (véase fig. 56 A) para le­
vantar los caseríos. La parte zaguera conserva mejor el carácter de 
fortaleza. En estos días se procede a la restauración de la torre. 

Fig. 79. - Palacio de Azpilcueta (valle del Baztán, Navarra). La 
concepción de la vida de las familias acomodadas del país sufre un 
cambio radical en el Renacimiento, de forma que queda muy bien 
expresada en las mansiones. Hoy día es a las del tipo de la de la foto 
a las que más comúnmente se llama <palaciyo> frente a las forres y 
cjaureguiac>. Desde 0nes del siglo XVI a fines del XVIII la arquitec­
tura palaciana experimenta los consiguientes cambios estilísticos. 

fig. 80. - Esquema que expresa la dependencia entre las casas 
del pueblo (A) y las «bordas» (B) de la zona de diseminación en la 
Navarra oceánica. Todavía existen localidades (como lrurita etc. ~n 
el valle del Baztán) en que los habilanles de las segundns se hallan 
estrechamente ligados a los de las primeras, no sólo por vínculos 
económicos, sino también por otros de carácter social. Así, por 
ejemplo, cuando las muchachas bajan al pueblo, a oir misa, se arre­
glan en la casa que dió el nombre a la «borda> en que viven. 

Fig. 81. - Estadística de los diferentes tipos de nombres de casas 
en las zonas urbana (A) y de diseminación (B) de la villa de Le­
saca (Navarra). Puede observarse muy bien por ella lt1 relt1ción de 
ciertos tipos de nombre con la concentración y la de otros con el 

• hecho (ácaso posterior) de la diseminación máxima. 
Fig. 82. - Casa Montoya o Zapatero de Apricano (Alava). Las 

casas rurales del valle de Cuartango tienen agregados por lo ge­
neral dos cuerpos que se ven en el dibujo (hecho sobre olro de 
Marquiegui). Al fondo está el cborde>, con su (lalerfa inferior parci 

l 
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Fig. 83. - D1s ri ·r 8 corres pond1enles a gra co son: • Daniel Nagore) . Las c1 ra • 
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(segun 

Densidad Densidad Ccn~o 
de Extensión en Habitantes urbano población urbana Distrito kms. cuadrados 

' 

43,90 0,104 106.Hi2 2ó3 
Pamplona • ·· · 2.416 

47.307 222 16,48 0,076 
Aoiz •·· · ···· • 2.887 

66.691 150 38,- 0,082 
Eslella • • • • • • • J.80ó 

4ó.574 47 41,10 0,035 Ta falla •· · · ··· 1.M2 
48.811 2ó 28,1>5 0,014 

Tudela • • • • • • • 1.709 

10.104 316.Mf> 

t 

C A PI T U L O V III 

E!I complejo agrfcola: Tipos de cultivo 

LA articulación entre el «círculo del botín», el «círculo se­
xual» y otros relacionados con estos, pero específicos 

del género humano, se halla hoy día perfectamente mani­
fiesta en el ~caserío» común. Todo lo que en su génesis 
Pudiera estar relacionado con el «círculo de los enemigos» 
(humanos) apenas se revela a nuestros ojos, de suerte que 
no ha de chocar que, investigadores con temperamento 
romántico, hayan creído ver en él un fiel reflejo de épocas 
primitivas y paradisíacas a la par. El casero sería casi el 
«hombre natural». Nada más lejano de la verdad, sin em­
bargo; ni social ni económicamente es posible considerar 
la vida de aquél sino como el producto de una experiencia 
milenaria si, pero también cambiante. Para demostrarlo 
vamos a analizar el esquema que sigue (flg. 84), en que 
se han procurado reflejar todas las características más vi­
sibles del complejo que hoy día supone la existencia del 
caserío, desde los dos puntos de vista aludidos. 

La casa de labor vasca se alza generalmente (sea de 
la zona <<urbana» o de la «rústica») no muy lejos de las 
tierras. Dentro de ella viven: el amo o más frecuentemente 
el arrendatario con su mujer, sus hijos y algunos otros 
Parientes o criados (letra A del esquema). Contiene esta­
blos Para las vacas (B), pocilgas para cerdos (C), lugar 
Para gallinas y otros animales domésticos (D), así como 
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ha dado su nombre al maíz, aparte de varias especies de 
trigo («g-aria»), entre las que recordaré la escanda lampiña 
(«galtxuria»: T . spelta). La huerta estaría reducida a muy 
poco, si es que existía. Los guisantes han .debido ceder 
(como el mijo al maíz) el nombre a las alubias («illar»): el 
otro con que se design-a a éstas se halla relacionado con 
el de la vieja «faba vulgaris» («baba»), que en época pasa­
da constituyó alimento fundamental y que aun hoy (aunque 
despreciada) se siembra y se come por hombres y anima­
les. 

Los linares, prados y manzanales se cultivaron desde 
época remota. Quien crea que, en su aspecto arbóreo, 
el país ofrece unos rasgos más «indígenas» que en el agrí­
cola expresado, no debe perder de vista que una porción 
considerable de árboles, que hoy nos parecen característi­
cos, son de origen extrafío, aunque no de introducción tan 
reciente como los cultivos del maíz o las patatas: el uso de 
éstas como alimento no se ha generalizado hasta las 
guerras napoleónicas. 

Podemos considerar como indígenas a varios árboles 
que matizan el paisaje que rodea al caserío y las montanas 
próximas. De éstos unos pueden formar conjuntos regula­
res, como el aya («bago», «pago», «fago») o el roble 
( «aritz» ), otros se hallan menos compactamente en hondo­
nadas y bordes de caminos, como el aliso («altza»), fresno 
(«!izar»), abedul ( «urki», «burki» ), olmo común ( «zumar») 
carpe ( «urkitza») arce ( «astigar» «gastig-ar» ), álamo ( «ler­
txu n») o sauce («sarafz», «zumalakar»). Con frecuencia la 
habitación lleva un nombre que alude a tales árboles. Al­
gunos, muy conocidos, es posible que fueran introducidos 
a raíz de la colonización romana, como el mismo castafío 
( «gaztaifi» ), paralelamente a lo que ocurrió en Inglate­
rra. Tampoco el tilo («ezk:i», «ezku») debe ser indígena. 
Los olmos negros («populus nigra» y «populus nigra var. 
italica») tan frecuentes a lo largo de las vías y en las plazas 
de los poblados alaveses y navarros, fueron primeramente 
defundidos por los romanos así mismo. • 

Respecto a los frutales, el nogal ( «intxaur») debe ser 



bastante antiguo, Y más aón el avellano («urritz»)· el . 
1 ( ) b.é d . . , cIrue. 
o «ai·an11 tam I n es e vIe¡a raigambre. No así otros 

drboles c?n fruta de. hueso; como el cerezo («guerezi>>), 
el albérchigo ( «mertx1ka);) melocotonero («mixika>> «muxi• 
ka») y níspero («mizpira)> «mizpera»). El peral («udar», 
«madare») es viejo. 

De introducción muy reciente son acacias, plátanos y 
sicomoros que, en el país vasco francés sobre todo, se 
hallan con profusión, y muchas personas que aún viven 
han podido apreciar el cambio acaecido en el paisaje del 
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otras piedras en forma de losas colocadas verticalmente. 
No faltan las de estacas de madera y ramas secas, coloca­
das entre estaca y estaca. 

El paisaje rural en sí poco tiene, pues, de natural, ya 
que está creado por la constante intervención humana: es un 
resultado final. Si examinamos las propiedades rústicas de 
cada zona podremos notar -por otra parte- que hay di­
ferencias con respecto al esquema que hemos dado al co­
mienzo de este capítulo, y así, en unas, determinado cultivo 
ofrece mayor desarrollo que en otras, donde, un tipo de 
tenencia de ganados se hallará, a su vez, menos intensa­
mente. Marchando muy al S. el régimen agrícola varía de 
modo radical. Examinemos ahora, varios tipo~ de explo­
taciones. 

Fijémonos primero en las condiciones generales de la 
agricultura vasca, propiamente dicha . 

Partimos de la base de que lo que observamos en pri­
mer término es un caserío del corazón del país. Recordan­
do la vieja división varroniana indicaremos que el «instru­
mentum vocale», lo constituye la familia en conjunto, desde 
el abuelo y la abuela o el pariente más anciano, pero aún 
hábil para labores no muy fuertes, hasta el aprendiz más 
joven. El «instrumentum semivocale» dos o más yuntas de 
vacas, según la fortuna y proporción de la propiedad o 
arrendamientos. E l «instrumentum mutum» una cantidad 
bastante considerable y variada de aperos. Hoy día, en al­
gunos sitios, se ha introducido el burro, «asto», como ani­
mal de tracción, o para efectuar pequeños labores auxiliares, 
Y, con mucha profusión, se usan aperos hechos en fábricas 
más o menos lejanas, sin relación grande con los que se 
empleaban tradicionalmente hasta fines del siglo XIX, que 
eran de fabricación casera, local o regional. Es claro que 
apenas hablaremos de tales productos de la industria de 
nuestros días, fuerte en ciudades como Vitoria y Pamplo­
na, de gran tradición agraria y con manufacturas conoci­
das en toda Espafía. El número de animales que tiene una 
familia de labradores varía según las fortunas y puede de­
cirse que también ha cambiado según las épocas. Antes 
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había, con probabilidad, en cada casa de labranza fuerte y 
sus dependencias más que ahora. D. Juan Antonio Moguel, 
a comienzos del siglo XIX, indica que un casero pudiente 
de Vizcaya tenía dos bueyes, dos vacas de enga·nche, 
dos de cría, dos novillos, dos terneras , ocho vacas mon­
taraces («basa bei») un novillo montaraz («basa idizko») y 
dos bueyes de cebar, s~senta ovejas, dos carneros, ocho 
cabras y un macho cabrío. 

La extensión de las tierras cultivadas por una familia 
como la expresada en el esquema 84 no es muy considera­
ble en verdad. En la montaña de la parte oceánica de Na~ 
varra hay explotaciones de 4 a 6 hectáreas comúnmente. 
En Ouipúzcoa y Vizcaya los inquilinos de un caserío cul­
tivan una superficie total análoga de hectáreas. En el 
país vasco francés, el Labourd presenta aprovechamientos 
parecidos y aunque en Soule la propiedad podía oscilar 
desde las 6 hasta las 50 hectáreas, según indicaba un autor 
a fines del siglo pasado, las tierras de labor, según el mis­
mo, raramente pasaban de las 5, 4 o 5 hectáreas. En sí 
forman un bloque del que cada porción cultivada facilita la 
explotación de las restantes. La división cualitativa de este 
bloque, a ojos de un espectador moderno, queda suficien­
temente precisada en el esquema. Pero conviene indicar 
algunas modificacjones que puede presentar cada añ? en 

algunas regiones. h 
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«gorotzilla», mes del abono o del estiércol (lo mismo qu_e 
en el habla sarda de Logudoro); diciembre, el de la germi­
nación («lotazilla») o del invierno por antonomasia («negui­
lla»); enero es el mes negro («ilbeltza») o del año («urtarri­
lla»); febrero, mes de fríos («otsailla») o de toros (?) 
(«zezeilla»); el nombre de marzo, mes de la corta («epai­
lla») recuerda una representación muy corriente, la de la 
poda de viñas o plantas en general; abril es el mes de la 
escarda, «jorrailla», muy comúnmente; mayo el de la hoja, 
«ostoilla»; «orrilla>>; junio el de la cosecha de cebada, «gara­
garrilla»; julio, de la del trigo, «garilla», o de la cosecha en 
general «uztailla»; agosto, la sazón de la sequía, «agorrilla»; 
septiembre mes del helecho, «garoilla>>, «irailla» o cabeza, 
«buruilla», porque en algunas partes se empezaba a contar el 
año a partir de él; octubre es el de la recolección de frutos 
naturales, «bildilla» (2). Aquí se cierra el ciclo, que es el que 
refleja en parte sólo el esquema dado antes. La introducción 
de ciertos cultivos ha hecho que se cambie de modo sus­
tancial el orden de las faenas y la repartición de las tierras, 
siendo hoy la primavera, a causa de la siembra de] maíz, 
estación mucho más atareada que antes. Pero los sistemas 
de rotación existentes hacen que casi en cualquier fecha 
del año el campo vasco se halle poblado de labradores de 
ambos sexos. 

Todo acto de siembra presupone una preparación que 
se efectúa con cuidado y usando de diversos aperos. En 
el mes de abril hacia San Marcos, o algo después, en ma­
yo, se ha de sembrar el maíz. Per doquier veremos las 
yunt_a~ aparejadas para arar y multitud de aperos dejados en 
los lindes de los campos, cuando llega la hora del descanso. 

. En los ~ueblos guipuzcoanos donde aun se cultiva el 
trigo, es posible observar un sistema de retación particular 
~asta muy cerca de Navidad se llega allí a efectuar 1~ 
siembra del cereal. A po.co de sembrado se l d • 

l b e a una pri-
mera a _or Y abono. Por marzo o abril se escarda y en ma-
yo se quitan los tallos de otras plantas que hab , íd 
• d l ran o ere-

cien. o a a par. Viene luego la siega trilla a fines de jul" 
comienzos de agosto. Una vez limpio de nuevo el ea~;o~ 
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i hvnado y arndo, se siembra en él el nabo a primeros de 
s.:prkmbrc, se escarda en los últimos días del año y para 
:·d1r~ro se arranca. El campo debe estar listo para la siem­
b i"l del maíz a fines de abril. Una vez dispuesto para 
r~bir la semilla se hacen los surcos. Cuando la planta 
ha cr~ddo un poco se efectúa una labor de escarda, bien 
.::on azadas- pequeñas, bien con un arado de púas. Con­
d uida la escarda se quitan las plantas que pueden sobrar. 
Cuacdo han llegado a su máximo desarrollo se les extir­
p-an las flores masculinas y algunas hojas, labor deno­
minada «txirrista», y a comienzo de septiembre la mayor 
parre de éstas («galdurrua»). Pero mucho antes, del 10 al 
15 de julio, en el mismo campo en que está el maíz bastante 
crecido, se hace una siembra de trébol ( «faboxa») que no 
se cortará hasta el momento en que aquél u otra planta 
anual ha de sembrarse de nuevo. Después, hasta la época 
de la recolección (noviembre) se deja el campo sin labor. 
A veces el trébol no se siembra y en cuanto se recoge el 
maíz se echa el trigo a voleo o en hoyos, otra vez. Nun­
ca se dejan los campos en barbecho y cada nueve o menos 
años se abonan con cal, que se prepara en un horno o ca­
lero de propiedad personal o común a varios caseríos. Fué 
del momento en que se aprendió este sistema de abono de 
cuando data la mayor consagración de los vascos a la 
agricultura. 

En el siglo XVIII se sefiala pc::irticularmenle la tendencia 
a rolurar nuévos terrenos, antes cubiertos de arbolado, 
matorrales e incluso prados y manzanales, para dedicarl~s 
ª «fierras blancas» y fué tan grande en Guipúzcoa Y Viz~ 

·t de caya, que algunos observadores agudos dieron el gri 0 

alarma e indicaron los desequilibrios que surgirían al des­
aparecer los medios más necesarios para mantener · una 
economfa pastoril, ganadera y las industrias tradicion~~~:: 
Ea l777 decía el autor de unas «Reflexiones sobre el 51 

IU agrícola del país bascongado»: «El aumento que ae?s 
atoa 6lftmos tiempos ha adquirido la labranza en el P 
baeco do ( . a)IIega n¡a singularmente en Guipúzcoa y V1zcaY 
4 ser Cllsl Increíble; pues puede asegurarse, sin ex¿sgera-
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. , ue la extensión de las tierras rozadas y labradas e:, 
c1on, q • • • de este 
en el día una tercia parte mayor que a pnnc1p1os . . 
. 1 N c"'be duda pues que desde esta fecha el paisaJe 

s1g o». 0 ... ' ' h d' 
vasco ha debido adquirir muchos de los rasgos ?'! ia 
observables. Más al S. juzgo que la transformac1on ha 

sido mucho menos perceptible • 

:····•• ...... 
c---,i.,,-...:,• f 

' ' 

Figura 86 

.. .... , .......... .. 

.,. " -

. . 

En la zona media de Navarra los campos explo!ados 
por una familia suelen tener alrededor de las 15 hectare~s. 
De 10 a 15 tienen también la generalidad de las explotacio-

d Ó • d'viden nes rurales alavesas. Estas de un mo o te rico se 1 

en dos, 0 mejor, tres partes. La primera desti~ada a cerea­
les: trigo, cebada, avena. La segunda a forraJes, patatas Y 
remolachas. La tercera a leguminosas. Las habas, por 
ejemplo, se cultivaron siempre en tal cantidad en Alava _que 
a los pobladores de la llanada de Vitoria se les denomma­
ba tradicionalmente «babazorros». En la práctica las tres 
hojas deben ajustarse a la calidad de las tierras que tam-
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BAROJ,\ --bién suelen dividirse en tres clases: superiores . 
peores. ' medianas, 

Así, en el valle de Ezcabarte próximo a p 
1 ., ' • ampona la rotac1on se efectuaba con arreglo a estas n ' 

unos veintitantos afíos: orma.s hace 

l.º) Tierras superiores: año 1 trigo. 2 habas • 
patatas. 3 trigo, avena. 4 habas, maíz, patatas. 5 ;r;~iz, 
avena. 6 garbanzo, maíz, patatas. Y 

. 11.º) Tierras medianas: 1 trigo. 2 girón, aiscol, alholva. 
3 trigo y avena. 4 veza, girón, aiscol y alholva. 5 trigo y 
avena. 6 veza y aiscol. 

111.º) Tierras peores: 1 t~igo. 2 barbecho. 3 trigo y ave­
na. 4 barbecho. 5 avena. 6 barbecho, el abono siempre se 
d_a_ba a las tierras el año del cultivo de trigo, eje de la rota­
cmn. 

En zonas más frías, como en Oroz-Betelu las fierras 
' se cultivan con arreglo a una rotación de seis años, de 

suerte que las superiores se dejan libres los años cuarto, 
quinto Y sexto, así como las medianas, y en las malas se 
coge cosechas de cereales y girón o bisalto en todos me~ 
nos los dos últimos. Sistemas parecidos se ponían ya en 
práctica hace cien años y probablemente mucho antes (3). 

Más al S. de Pamplona en la parte media señalada en 
varios mapas (véase el 86 en especial) comienza la zona 
vitivinícola Y las barbecheras aumentan. Crece también la 
encina espontáneamente y el cereal se cultiva por el sistema 
de «año Y vez». Comienzan así mismo los regadíos, que aun 
se encuentran con mayor abundancia cuanto más se acerca 
uno al Ebro y al curso inferior de sus afluentes. 
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NOTAS 

(1) Para comprender las vicisitudes acaecidas en el país en 
punto a las especies cultivadas y a la técnica agrícola conviene 
tener en cuenta las consabidas historias de Lope Martínez de lsasti , 
<Compendio historial> pp. 151 (manzanos y otras frutas) 152 (g-ra­
nos), Larramendi, «Corogra íía> pp. 55-62 (agricultura en general} Y 
sobre lodo lturriza, <Historia de Vizcaya> pp. 26 (donde indica que 
en el siglo XVI se introdujo la alubia, generalizada en el XVIII, se 
señala el comienzo de la decadencia del cullivo del lino y el estado 
de los de la vid y la patata) 60 (cereales) y 61 (manzana y sidra). 
Desde un punto de vista técnico están escritas las <Reflexiones so­
bre el sistema ag-ricullor del país bascong-ado> en cExtractos de las 
juntas generales celebradas por la Real Sociedad Bascongada de 
los Amigos del País en la ciudad de Vitoria por septiembre de 1777> 
(Vitoria) pp. 19-25, de donde se ha tomado un párrafo transcrito en 
las pp. 188-189. De la misma época son algunas otras publicaciones 
agrológicas de interés histórico hoy, utilitario entonces. 

En general véase el ensayo de Vicente Lartlte sobre «Agricultura 
Y ganadería vascongadas> en el volumen primero de la <Geografía 
general del país vasco-navarro> pp. 569-646 y los estudios sobre 
«Explotación del suelo. El caserío> y «Arboricultura frutal> del mis­
mo en <Primer Congreso de Estudios Vascos. Oñate 1919> (Bilbao, 
1919-1920) pp, 219-236 y 269-278. 

La legislación respecto al arbolado se halla en las leyes 4 y 5 
(lflulo 25), ló (título 34), 16 (título 34) pp. 178-179-253-265, de la ed. cil. 
del «Fuero de Vizcaya> y en el tftulo 38, capítulos )-VIII de la~ «Orde­
nanzas> de Guipúzcoa, pp. 316-320. Respecto a los manzanos las 
leyes 2 y o (lílulo 25) pp. 176-178 del fuero vizcaíno. La legislación 
navarra, resumida en el cDiccionario de los Fueros> de Yanguas 
P11ssim. 

Desde el punto de vista actual hay una obra de conjunto espe­
cialmente recomendable para el que quiera profundizar en el estudio 
de la agricultura, ganadería y otras explotaciones en la zona vasca. 
Me refiero a la de Th. Lefébure, «Les modes de vie dans les Pyré­
neés atlantiques orientales> (París, 19M) (Cfr. H. Cavaillés Y D. Fau­
cher, reseña en cRevue Géographique des Pyréneés et du Sud­
Ouest> (1934) pp. 337-348). Respecfo a la parte lingliíslica es funda­
mental el libro de J. M. de Lacoizqueta, «Diccionario de los nombres 
euskaros de las plantas». (Pamplona, 1888): también A. Federico 
Gredilla, «Geografía botánica> en la «Geografía general del país 
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obra de D. Lucas O lazábal, cSuelo, clima, cultivo agrario ciar, una 

1 d 1 • • d v· M • Y ores-ta e a provmcia e Izcaya> en e emor1as de la Real A d . 
de Ciencias de Madrid> IV (1857): combatido por Mieg. ca emia 

(2) La enumeración del ganado que poseía un casero v·,z . . . ca1no 
a comienzos del siglo XIX se halla en la curiosa obra de Juan Anto-
nio Moguel, cPeru Abarka, Basarleko lkastetse andiko Euskal-ira­
kaslea (catedrático de lengua bascongada en la Universidad de Ba­
sarte)> 2.ª ed. (Bilbao, 1899) pp. 59-60, que en las pp. 911 ·95 tiene 
curiosos datos sobre la agricultura en general. 

(b) Los sistemas de rotación y el estado actual de la agricullu­
ra se hallan convenientemente definidos en el folleto que se publicó 
con motivo del «Certamen agropecuario de Ouipúzcoa. Tolosa, 1942• 
que contiene una serie de gráficos in teresantes, sobre los cultivos 
más adecuados y el espacio que se les ha de dedicar. 

Mención del cultivo de escandas, y otros cereales semejantes 
hay en casi todas las publicaciones referentes a Navarra, Alava, 
etc. de hace un siglo o más (Miñano, Madoz etc.) ,·éase por ejemplo 
Ramfrez Arcas, clfinerario descriptivo> pp. 45-46. 

lturriza, «Historia de Vizcaya> p. 69 indica que en su época los 
caseríos de Vizcáya tenían por l o genera I de 50 a 60 fanegas de r~igo 
y 90 de naafz, pero los censuarios del Rey eran mayores, disponien­
do de 120 fanegas de maíz, 100 de trigo, 100 de castaña, f0 cestos de 
manzana, y 200 cargas de carbón. Muchos de los corrientes eran de 
término redondo como fundados en «seles>. Sobre loa manzanales, 

'6 d los labrll" robledades y castafiales, pp. 100-104. La foguerac1 n e 

dores censuarios en las pp. 1ó9-163. f las de 
(4) La obra de Daniel Nagore, «Las posibilidades agr co Lftco 

• te del gro 
Navarra> (Pamplona, 1932) p. 54 nos proporciona par . de Na· 
reproducido en la fig. 86. Del mismo, «Geografía bot~nic~atos re­
varra> en «Estudios geográficos> 19 (1945) pp. 241-269. 0

1
8 

..,0no· 
t an de as '" 

la llvos al valle de ezcabarte y Oros Belelu se om ca ítulo 1. 
grarías de C. Urabayen, citadas en la nota 1 § 10, del P 
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EXPLICACION DE LAS FIGURAS 

fig. 84. • Esquema de explotación rústica de la zona vasca de 
habla. El caserío actual {írecuenlemenle habilado por dos famil ias) 
es en su aspecto económico algo de gran complejidad, con rasgos 
muy modernos al lado de otros antiquísimos. En Guipúzcoa por 
término medio la exploración familiar suele tener de las 4 a 6 hectá­
reas. En Alava y Navarra central es mayor. 

fig. 85. - Este gráfico prelende hacer ver al lector cómo el pai­
saje de las provincias vascongadas, en su aspeclo vegetal, es algo 
que se halla matizado fuertemente por la acción del hombre y cómo 
en épocas distin tas ha tenido caracteres diversos, no sólo en la 
repartición de las especies culli vadas, sino también en el número y 

calidad de éstas. Se señalan con puntos las que hoy día están en 
franca decadencio en el corazón del país. 

Fig. 86. - Mapa en que se expresan los· límites más norm11les 
de cierlas especies y la zona de regadíos: 

A) Límite septentrional del 11lmendro y el melocotonero. 
B) Limite septentrional del olivo. 
C) Límile septentrional de la vid. 
D) Límite meridionol del c11staño. 
Las líneas verlicales marcan la zona de regadíos. 
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CAPITULO IX 

El complejo agrfcola: aperos, erg-ologln 

EN lo que se refiere a la ergología agrícola no .cabe. duda 
de que el aldeano vasco había alcanzado, sin la mtro­

misión d~ la gran industria, un grado de acomodo bastante 
notable. De aquí y de allá había hecho llegar a su territo­
rio aperos e innovaciones de provecho, que supo modificar 
por su parte con habilidad. 

Los más viejos cultivos del país hay derecho a pensar 
que se llevaron a cabo con «azadas» de aspecto muy elemen• 
tal. Pero de entonces a acá ha llovido mucho. Los filólogos 
y etnólogos han llamada la atención sobre palabras como 
«aitzkor», «aizkor» = hacha, «aitzur», «atxur» = azada etc. 
dende parece quedar contenida, a su vez, la voz «aitz» = 
piedra y que se supone corresponden a períodos en que 

d • a ta 
haehas y azadas tenían un elemento «pétreo>>-, es ectr , 
Ptehistoria. Pero algunas especialistas en le~guas ro::: 
nicas no ven en aquellas palabras sino compuestos Y 
rivados del latín «ascia» que también hay en eastellanodY 

• ta» ª que presentan sonido~ parecidos en parte ( «ascia 1 , ttmo o,.. 
azada). Sea cual sea la verdad en este prot:>lema e d r 
gico hay que reconocer por otro lado, que el labra ºy 

' • ular vasco ha usado de unos aperos de aire muy sing: , efectua, 
arcaizante para hacer labor equivalente a la que se k 
otras veces, con azadas y arados: aludo a las <daya »~ 

U 
.11 otro., 

noi, relacionan este nombre con «Iai» = ram1 a, 
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con «Jan» = trabajo. «Lain» es también brote, .sarmiento: 
acaso el nombre aluda a un instrumento de madera en su 

Figur,1 8 7 

origen . 
La «laya», por lo 

general, pesa de siete a 
nueve kilos y es hoy de 
hierro: sólo el mango 

es de madera . Con la mano derecha se empuña una, con 
la izquierda otra . Colocados los layadore.s en fila de 
tres, cinco o seis van avanzando a la par. Los más dé­
biles (o las mu­
jeres) se ponen 
en el c entro . 
Los más fuer­
les a los lados. 
La labor alcan­
za hasta medio 
metro de pro­
fundidad, (co­
r ri en temen te, 
de 50 a 40 cen­
tímetros) y se 
recomienda en 
tierras muy es­
trechas o pinas 
·donde el arado 
entra mal. 

Es proba­
ble que en épo­
eas pasadas la 
<<laya» tuviera 
may<H expan~ 
si0n que la ac­
tual en el N. 
Hoy día se en­

F/(/U1'B 88 

cuentra, de modo más o menos disloeado, desde la zona 
media de Nava~ra y el extremo N. de Aragón, hasta la mJs­
mij orilla del Contábrlco: cad~ ve1, su uso es más raro de 
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todas formas. Los bloques de tierra q_ue se sacan con las 
layas (que suelen ser como de media vara de ancho y 

• un cuarto de grueso) a los 

D ,.,;,-,:_,, .. ..,;: · o Sí L~l!'ill·--- que se llama «zoiak» son 
desmenuzados con azadas. 

En la estructura de las 
Figura 89 layas hay que notar va­

riantes dignas de tenerse en cuenta. Desde lueg·o, las gui­
puzcoanas y vizcaínas modernas y más corrientes lienen un 
mango de madera corto y muy largas }ijS dos púas de 

la férrea hor-
quilla (fig. 87). • :·•: ·: :· • 
En cambio, las 
reproducidas .• • :· .. .- . 
como atributo 
de San Isidro >~ .. _.: . 
labrador (ca­
nonizado en 
1621) en varias 
esculturas de 
madera de al­
tares del siglo 
XVIII, de las 
mismas pro­
vincias y de 
Alava y Nava­
rra (fig. 88), 
o~tentan un 
mango relati­
vamente largo 
Y la horquilla 
de hierro mu­
cho más ancha 
Y corta, como 
también la ofre­
cen las layas 
actuales de 
ciertas partes 

,. . 

. . • .~ . .. 
• )' .:~ 1 " , 

. "t\ \ • • 
. . 

Figuro 90 

i. OS VASC OS 197 

de Navarra, (fig. 89) de la Borunda a Aoiz, el Roncal y el 
territorio limítrofe de Aragón, donde registraremos también 
la existencia de un tipo de arado radial (fig. 90). 

El trabajo con layas se ha preferido técnicamente al 
de los arados antiguos en muchos pueblos que, en el siglo 
XIX desterraron casi por completo el empleo de aquéllos. 
Tal preferencia sólo es explicable en un país de pequeña 
propiedad y cultivos intensivos, y nada tiene que ver con 
supuestos «atrasos» cul turales. El atraso sería más bien 
el emplear un apero «moderno» sin utilidad práctica algu­
na, por el mero hecho de que lo es (1). Hay indicios posi­
tivos de que, a lo largo de la Historia, el aldeano vasco 
navarro ha tenido ocasión de conocer formas de aperos 
que la experiencia le ha hecho rechazar luego. Así, por 
ejemplo, debió ocurrir con los arados de ruedas que tanto 
se difundieron en un momento del medievo por las antiguas 
Galias, en la Gran 
Brelafia, y los países 
germánicos. E n la 
puerta de la iglesia de 
Santa María la Real 
de Olite existe cierto 
relieve que representa 
a un labrador (Adán) 
trabajando la tierra 
con un arado de rue­
das: es obra del siglo 
XIV al parecer (fig. Figura 91 

91). Aquel tipo no ha 
Prosperado (si es que el artista lo observó «in situ») y hoy 
día los arados de ruedas parecerán en Navarra algo mo­
dernísimo, producto de la industria en grande. Lo «tradi­
cional», lo viejo, se ajusta a otros moldes, acerca de los 
cuales vale la pena decir algo, pues en este orden lo que 
se sabía hasta la fecha era confuso e inconexo. 

Las provincias Vascongadas y Navarra, por. lo que 
yo he podido averiguar, constituyen un área muy densa 
en formas diversas de arados. Mientras que en el resto de 

1 
1 1 
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h zonas extensas en que apenas cabe notar 
Espafia ay · · d 11 1 . . , este aspecto aqu1, casi e va e a va le se per-variac1on en ' . 
. e·or dicho, se percibía antes de la introducción 

c1be, o m J • • • d r· · 
d d 5 «standard>>. La repart1c1on e Ipos se a¡usta 
e ara o , 1 • • 1 · · · 

t la división en areas que 1IcImos a princ1pI0, bastan e a . . . 
1 t de las formas de hab1tac1on (fig . 92) y a la de a tra ar . 

formas de cultivo. 

~ .. ,.. 

Figuro 92 

• . . 1 que com· 
En primer término hay una zona meridwna ' (hasta 

prende toda la ribera del Ebro y el S . de Nava~'.ªta y ei<· 

más arriba de Tafalla) y Alava, la triguera cer,ea ~~nocldo, 
tensiva, en que se halla el arado castellano mas do fué, 
d t• de ara e cama curva y reja lanceolada. Este ipo XIX a 1a vez 
sin duda, extendiéndose en los siglos XVIII Y ' e halla 
que la onda lingüística castellana, de suerte qu~ 

5
negado 

0 hallaba hasta no hace mucho allf donde hab ª a y tas 
éSfa: el valle de Llodio las cerc~nías de Salvatierr usaba 
1 ' que se nmedtaciones de Pamplona son puntos en 

I 

• 
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• seaún mis noticias hace cosa de veinticinco afios. 
aun º , · aba Más al N. queda, en conjunto, un area en que priv 

Figura 93 

el arado angular o 
radial, muy sencillo, 
llamado «cutre» o 
«golpino», co n reja 
enchufada en el den­
tal. Es tipo de la lla­
nada central y mon­
tafías orientales de 

Alava, la extensión de Navarra paralela a aquéllas Y los 
valles pirenáicos orientales, como el del Roncal. Luego 

Figura 94 

se sigue hallando en 
Aragón: pod,emos 
asignarle pues, una 
faja de terreno que 
tuviera como límite 
meridional una línea 
que fuera de Santa 
Cruz de Campezu a 
Sangüesa y de aquí 
a Sos y otros pueblos 

del N. de Zaragoza y Huesca, con Sallent como límite 
oriental: por el N. la divisoria de aguas (flg. 93). 

En tierra vasca 
hoy de habla, halla­
mos más heteroge­
neidad. En Guipúz­
coa existen arados de 
cama curva y reja de 
tamafto muy conside­
rable, enchufada en el 
dental, como, los de 

Figura 95 Mondragón y Galnza 
(flg. 94). Ignoro el U­

mite occidental de éstos. Unicamente puedo decir que en 
Vizcaya se encontraban por la parte de Elorrio y que más 
al E., en. valles muy recónditos, se han recogido ejempla-
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d dos de cama curva y reja lanceolada, (fig. 95) res e ara 
• de aspecto particular en lo que a la mancera se aunque , , . 
fi Al E. de Guipuzcoa y en la Navarra oceanica, se 

re ere. d . . 
halla el arado cuadrangular e gran re¡a y tipo_ cenlro-

0 emparentado de todas formas, por mas de un europe , ' 

-
Figura 96 

aspecto, con los mode-
los g-uipuzcoanos del S. 
y W. Es1e arado cua­
drang·ular se encuentra, 
también en el Labourd 
y otras partes del país 
vasco fr aneé s (figura 
96) (2). 

Aparte de los )eñalados conocemos otros 1ipos ~e 
instrumentos aralivos de uso simultáneo o complementario 
cuando menos. Dejando a un lado los diver~os ar.ados de 
vertedera y dos mangos, y los de ruedas («txirrinkaduna»), • 
de carácter industrial más o menos antiguos debem_os re­
cordar en primer término, los cuchillos. Combinaban~e 

' d I el traba¡o éstos con la laya y el arado cua rangu ar en 
del campo utilizándose sobre todo para hacer surcos p~e-

' . , ropIe-
liminares a la labor arativa y rec1b1an, con mayor P. k )· 
dad que el arado, el nombre de «golde» (plural «goldia » • 

del latín «cultev» (fig. 97). d de 
En segundo lugar debemos hablar de los ara os 

púas o dientes ( «ortzak») 
{flg. 98) que empiezan 
siendo de dos o tres 
( «bi» o «iru-o.rtzak») y 
llegan a ser de varias 
d'ecenas, convirtiéndose Fig,ura 97 

,, 

en verdaderas gradas tes e:an 
por tíltimo («aria», «areak» ). En el siglo XVIII Y ª0

1 
rtza·~11) 

l""'s , . d' tes («bos o "' mas usuales los de cuatro y cmc0 1en Bn Ja la· 
P~ra pr-ep,arar la tierra en que se sembraba el mafz. usa JO 
b b' 'n se 

Ol' de desmenuzar la tierra ya arilda tam ie d «erlil· 
apero llamado «ola»=tabla (flg. 99) y los llama m:reres, }I 
yaklyaky¡ manejados a mano por hombres Y 

l, 

1 
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roturar terrenos y cuando estos son muy ásperos, en la 
labor preparatoria se utiliza el rodillo, «alperra» o «bombi­
lla», de piedra o de madera. Los surcos para el maíz se 

Figura 98 

hacen con un instrumento llamado «marka», que p.uede ser 
de mano o lirado por vacas (fig. 100) y la escarda bien con 
azadas pequeñas, bien con el arado de púas, triangular con 
preferencia, de­
nominad o «jorra­
ya» (fig. 101). Es~ 
ta lab0rantes -co­
mo indica el padre 
Larramendi- solía 
encomendarse a 
las muchachas. 

la cosecha 
por su parte ofrece 
matices ergológi- Fl~ura99 

cos que merrecen 
ser consignados: sobve todo la. del trigo. Para cortar las 
gavillas se enaplea con preferencia la hoz, «iguitai>> «igui­
thi>>-, que en otras ép0cas era dentada, como ocurría por 

¡ 
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lo demás, en multitud de países de occidente, no sirviendo, 
por lo tanto, este rasgo para probar parentescos etnoló­
gicos del orden que quisieron establecer algunos autores 
de comienzos de siglo: usábanlo como prueba de la pre­
tendida unidad vasco-bereber, nada menos. En la manera 

de colocar las gavillas («az­
pal», «azao») en el campo 
cabría hallar probablemen­
te notables variaciones de 
interés cultural. Pero no 
puedo decir ahora gran co­
sa sobre ella. En cambio 
sí estoy en situación de in­
dicar algunas variaciones 

Figuro 100 en los sistemas de trillar. 
La temperatura varía 

en razón inversa de la latitud y altura. Se observa, así, 
que el trigo en el S. de España se recoge ya en junio mien­
lr.as que hay lugares en el N. en que se cosecha en ;goslo 
es decir, casi dos meses después. También por cada cie~ 
meti:os de altui:a, hay cuatro días de retraso en la cosecha 
cf

1
~ res~ecto ª la parte más baja inmediata. Paralelamente 

ª egar_a _los valles más recónditos de un sistema montafío­
so perc1b1remos cambios 
c?n ~espect0 a las grandes 
11,anuras, en lo que se 
refiere a los aperos usados 
en la trilla especialmente. 
En las provincias vascas Y 
Navarra las formas éle lri , 
llar se • - iiili .. 
las . aJustan bastante a 

areas ya mai:cad 
tes a base de otros las an- Figuro ,o, 
to I e emen-

s cu turales (flg 102) 
casi en conjunt • • Toda la parte S. y la zona media 
tablas y pec[e 0

•
1 
se caracterizan p0r el empleo del tril10 de 

éste hasta P r~a es: «estrazia» en alto navarra Llegaba 
Y en el s. ct/ol' e~ occi<tentales de Vizcaya (En~artación) 

u1púzcoa O d , en fíate, se hacía eon palos e 

[ 
1 
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avellano entretejidos («tximintxuak»). No faltan en la zona 
media alavesa y navarra lugares en que se trilla haciendo 
pisotear la mies a bueyes o vacas (a caballerías al S. de 
ella) e incluso con carros, como en la Borunda. Pero en la 
zona alta del Pirineo y en la depresión atlántica se trilla 
sobre todo en espacios más pequeños (incluso en el inte-

Figura 102 

. d' • ntos siguientes: 
nor de un edificio) usando 1os proce imie 1 -¡ canto de una osa, 

1 J Golpear las gavillas contra e 
1 • as también ocurr:e. 

tabla, tronc0 etc. c0m0 en tierras ª pm kili k :\ ·uos ( «ma a »,. 
2) Golpear con unos palos _senc1 n recinto llamado 
5) Golpear y frotar las g_avillas en u 

«astua»=burro (alta Navarra). 11 las aa-1 ando con e os e 
4) Usando de mayales Y go pe ºb aquellos nom-

villas en una era llamada «!arrana». Reci en Un rupo Jo 
bres diversos en diferentes partes del ~(s~aya lequeltlo 
constituyen «irabiur» (Guipúzcoa, Ic(ar. z ' 

\ 

1 
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. a N de Alava) y sus variantes: «irabirur» (Vi·z 
y Marquin , • . . • , ,-

chorierri), «1rabur» (Vizcaya, lspaster. Gmpuzcoa 
caya, b (G • , , 

M d a
aón Qñate) «ire urra)) U1puzcoa, Deva-Motri-

on r " , , , . • • 
co), «ireurre» (Ouipuzcoa, A!aun), «iragurr!mak1lla_k» (Gui-

, coa Oñate), «idabur» (Vizcaya, Marquina. Gmpúzcoa, 
puz ' (G • , B , Mondragón, Oñate), «idaur» u1puzcoa, erastegui, Gain-
za). Otro «txibita» (Guipúzcoa, Astigarribia) «txipita» <(ibita» 
(Vizcaya, Elanchove, Marquina, Mañaria . G uipúzcoa, An· 
doain, Oñate, Usúrbil). Un tercero los romances «korre», 
«kurre», «korreiak» en plural, suletinos sobre todo. Y aun 
hay «phaileru» (del latín «flagellum», vasco francés), «trai­
llu» (alto navarro de Vera y del Baztán, guipuzcoano orien­
tal y labortano) y «zaroa» (también baztanés). Los mayales 
se hallan compuestos de mango («esku») correaje («ugue­
la»)y porro («aizebilloa») y ofrecen variantes dignas de ser 
estudiadas en cada región. El mayal más corriente en el 
país vasco es de tipo común en vastas porciones del Occi­
dente de Europa y también se halla en pequeños países, a 
lo largo del sistema franco-cantábrico, pirenáico. El des· 
crito sucintamente por el padre Larramendi en el siglo XVIII 
parece tenía el mango grueso y el palo de golpear más 
delgado Y corto. No faltan otros modelos con las correas 
aparejadas del mismo modo que las presentan los mayales 

asturianos más conocidos. 
Par~ aventar («aizeatu»), se empleaban bieldos Y arne­

ros del hpo corriente en la Es pafia del N. La cosecha se 
rauar~aba en arcas («kutxak») con preferencia (5). parte 

mbién, sobre todo en el W. de Guipúzcoa y en Vizcaya, 
e~ hórreos, de los que hasta el presente han quedado ejem· 
Pares, muy diferenciados de los asturianos Y gallegos, y 
que debieron cesar de ser construí dos en el siglo XVlll (A), 
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NOTAS 

(1) Sobre los aperos de labranza caracteríslicos de los vascos 
en conjunlo quien hizo más observaciones (aunque no las reunió 
nunca de manera sistemática) fué Aranzadi, del que pueden consul­
tarse, <'Etnología> en el tomo general de la «Geografía general del 
país vasco-navarro> pp. 143-152; «Aperos de labranza y sus aleda­
ños textiles y pastoriles> en «folklore y costumbres de Españo• 
1 (Barcelona, 1931) pp. 289-576 (para toda España y con c11pflulos 
sobre artes textiles etc.) <Explicación de los aperos de labranza de 
la exposición> en «Quinto congreso de estudios vascos. Verg11ra, 
19o0. Arte popular vasco> (San Sebastián, 19D4) pp. 18-36 con la bi­
bliografía suya más antigua. En todos estos trabajos habla de la 
•laya•, acerca de la cua l véase también J. Caro Baroja, «Los pue­
blos del norte de la península i bérica> pp. 114-116. Descripción del 
trabajo eon layas hace ya Larramendl, «Corografí11> pp. lib-56. Alu· 
sión a layas o aperos parecidos en el Cáucaso, E. frankowski, 
«Cuestiones generales acerca del arre popular vasco> en ,Quinto 
congreso de estudios vascos• cit. p. 17 y a tierras nav11rras de viña, 
cultivadas con layas en Ra mírez Arcas,•llinerario descriptivo> p. 123. 

(2) Respecto a los 11rados véase J. de Aguirre, ,Cuestionario 
sobre el arado> en «Revista internacion11I de estudios vascos• XIII 
(1922) pp. 485-486, XVII (1926) pp. 125-126. L11 expansión del arado 
de tipo castellano y de los o tros la he investig11do personalmente 
siguiendo a R. Aitken y B. Aitken, «El arado castellano: estudio pre­
liminar> en «Anales del Museo del Pueblo Espaftol> 1, 1-2 (Ma­
drid, 19D5) pp. 109-lM. Mi estudio se \lama «Los arados españoles 
(aportaciones críticas y bibliográficas•) en ,Revista de dlalectolo· 
g~a Y tradiciones populares> V (1949) pp. b-96. Las conclusiones 
h~stóricas a que he llegado son distintas a las de estos aut~res «La 
vida agraria tradicional reflejada en el arle español• (Madrid, 

1
~

49
) 

pp. 50-60. Las fronteras del arado radial se precisan butanle tenten­
do en cuenta los materiales allegados por f. KrUger, «Die Hoc

h
py­

renaen C. Uindliche Arbeil• (Hamburgo, t9J9), PP• 90-9~- Es obra 
fundamental. Ahora también, R. Violant Simorra, «Bl Pirineo e&pll· 

ñol> (Madrid, 1949) pp. 4D8 4~. 
(b) Respecto a la generalidad de los aperos de hibranz

11 
enu-

merados hay una descripción relativa a un solo pueblo Y sus alrer 
dedores, en mi obra «La vida rur11I Vera de Bid11soa> PP· 

4
t-6

7
• Lo 

ali{ reunido puede compararse con provecho con lo que en aus 
estudios citados en la nota 1 dice Aronzadi. Respecto 

8 108 
cmllYll· 
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t 
• formns de trillar hoy hay un estudio general de gran 

les> y o ra.. • . •a debido al investigador sueco Dag Trotz1g, cSlag11n och 
ImporrancI , . •• • 
andra lrBskredskap en etnolog1sk undersoknmg med utganspunkt 
r iin svenakt material> (Estocolmo, 1943) pp. 13 Y b4 y sobre todo 
;p. 56-57_ También F. KrUge_r, cDic Hochpyrenaen <? ·> pp. 264-26<) 
con toda la bibliografía anterior. No hay represen111c1ones de maya­
les vascos en ninguna obra conocida, aunque los diccionarios etc. 
recogen casi todos los nombres enumerados. Aranzadi también se 
ocupó de tos espantapáj11ros y otros artefactos campesinos , seme­
janles,en un articulo titulado e Espantajos de ingenio y monigotes de 
superstición> en ,Homenaje a D. Carmelo de Echegaray> pp. 31-40. 

(4) Sobre los hórreos vascos se ha escrito bastante. lturriza en 
su historia, pp. 69-70, habla bastante de los vizcaínos. En nuestro 
tiempo Frankowski, cHórreos y palafitos de la península ibérica> 
(Madrid, 1918) pp. 27-32 volvió a llamar la atención sobre ellos. Pos­
leriormenre J. Larrea descubrió nuevos ejemplares: cEI «garaixe, 
{hórreo) agregado al caserío> en e Anuario de Eusko Folklore> VI 
(19l6) pp. 137-1 45; cOaraixe> (=hórreo) agregado al caserío> en la 
mism11 publicación Vil (1927) pp. 127-136 y IX (1929) pp. 611-66. Baran­
dlarán ha señalado también en su monografía sobre el «Pueblo de 
Amizperri>, <Anuario ... > VI p. 9 (flg. 4) la existencia de un ejemplar 
de hórreo pirenáico. 

,. 
1 

r 
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EXPLICACION DE LAS FIGURAS 

Fig. 87 - Layt1 guipuzcoana. La laya de Guip<tzcoa como 111 de 
Vizcaya es hoy mucho más estrecha y de púas más largas que las 
antiguas, según se desprende de su comparación con las reprodu­
cidas en esculturas de los siglos XVII y XVIII, que representan a 
San Isidro labrador. 

Fig. 88 - San Isidro con una <laya>. Escultura que se halla en 
In iglesia de S. Pedro de Lamuza (Llodio: Al11va), fotogr11Ha facili­
lada por el Marqués de Urquijo. La laya no es de las mejor repro­
ducidas por el imaginero. 

Fig. 89 - Laya navarra. Es mucho más corla y ancha, en su 
parte férrea, que las guipuzcoanas y llega su expansión hasta la 
misma zona donde empieza a cultivarse la vid con intensidad. 

Fig. 90 - Layadoras de Urdiain, Navarra (Foto Roldán); llevan en 
la cabeza, curiosamente colocadas, un par de layas de tipo navarro, 
arcaizante. La zona de Urdiain en conjunto es de las m6a conser-

vadoras del país. 
Fig. 91 - Imagen de Adán en Santa María la Real de Olite(siglo 

XIV) figurado como un labrador arando con arado de ruedas (foto 
Uranga). Aunque hoy día el arado con ruedas se ha introducido en 
todo el país, que emplea modelos «standard>, resull11 extrafio que en 
otra época se conociera, pues no han quedado modelos tradicionales 
de él en uso, como ocurre en alguna otra parle del N. dela península. 

Fig. 92. Repartición de tipos de arado en el territorio vasco. 
Las líneas horizontales indican la expansión del arado de tipo cas­
tellano, con reja lanceolada las verticales la del arado radial, 
(Hg. 96), con líneas de puntos verticales la del arado cuadrangular 
(flg. 96), con oblicuas la expansión de los arados viejos gul~uzcoa­
nos (fig. 94) y vizcaínos y con trazos horizontales la del vizcaíno 

de reja lanceolada (Hg. 9f>). • 
fig • 9~ - Arado alavés de Santa Cruz de Campezo de tipo radial 

Y reja enchufada. 
Pig. 94 - Arado guipuzcoano. Proviene del S. de la provincia. 

Su reja enchufada recuerda la de algunos arados de la época de 
la Téne 

Pig: 9~ - Arado vizcaíno, recogido por J. Larrea en dCldnut 
Es una variante muy particular, respecto a la mancera, e ara 

0 

castellano de reja lanceolada. Balda 
Pig. 96 - Arado del N. w. de Navarra. Recogido por el Dr. 
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~ . 1 Museo del Pueblo Espaiiol de Madrid. 
de Bazran para e 

en el valle adrangular. 
su cama es casi c~ ui uzcoano. Los ejemplares reproducidos 

fig.97-Cuchillo ;
7

P hallan en el Museo de San Telmo de 
en tas flgs. 93, 94• 96 Y 11 ª\5 en el Ernográfico de Bilbao. 
San Sebastián. El de la ,g.s usado en Ceánuri (Vizcaya) para des­

. 98 Arado de pua fig. •. n el momento de siembra (foro F. Manterola). 
menuzar la tierra e dera para desmenuzar terrones, Las hay 

fig. 99. ,Ola • := ma_. ' 
.. d ras entrete11das. • 

1c1mb1en e va k ra hacer los surcos de sembrar. Ttenecin-
Fig. too . ,Mar a• pll 

co rabias moviJbles. ara escardar. Esta y las figuras 99-100 re-
fig 101 • e orraya• P 

• uales en Vera de Bidasoa tNavarra). 
nresenlnn aperos us · • J C ¡ • blº -
y • A de ¡05 diverso& 11pos de tril a. on ineas o 1 

fig. 102- ~reas d' • 
-

1 
1 de la expansión del mayal, loséls y proce 1m1en-

cuas se sena II a • 1 • · d' nen aeneral pequeñas explolac1ones; con meas ver-
ros que 1n 1ca o 1 
ricales ¡

11 
del rrillo; con horizonrales la del empleo de mu ns Y 

caballerías más que de bueyes o vacas. 

l 

CAPITULO X 

El complejo agrlcola: tracción ºanimal en relación con t i y 
cultivos especiales 

LJNº de los cultivos más característicos del país vasco 
de habla hoy día es el pratense. El prado artificial 

constituye base fundamental en la economía campesina. 
Aparte de suertes dedicadas al cultivo de la alfalfa ( «argui­
belar» ), trébol (que recibe muchos nombres) y otros forra­
jes, en la parte oceánica se roturan cada vez más tierras 
con destino a prados ( «belardi», «belai», «belarsoro», «be­
lastegui») que se abonan intensamente (entre enero y fe­
brero) y en los que se hacen varios cortes anuales. El 
corte se verifica con guadaña («sega»), que puede ofrecer 
variantes en el mango ( «kiderra»). Antes, con probabilidad, 
las hubo sin manijas superi•ores («eskulillak»). Pero ya a 
partir del siglo XVII son éstas usadas. En los relieves de 
la sillería de la iglesia de Jsaba en la Navarra pir~nájca 
pueden verse representados unos hombres segando con 
guadañas de una manija y otros afilando las hojas. 

Para guardar la piedra de afilar se usa un recipiente 
de madera llamado «sega poto» u «opots» que puede es­
tar más o menos adornado. 

La hierba recién segada se recoge Y acumbra con un 
ra5trillo («arraztelu>>) de estructura especial. En vez de 
tener el mango formando una perpendicular con respecto 
al travesafio que lleva los dientes, éste queda oblicuo 



01
~---- - -----~J _u _L_I _O_C_/\_ R _O_ B_ A_ R.....:O_J A 

~o 

a diferencia de to que ocurre en ?!ras partes del N. La 
hierba unas veces se consume rec1en cortada por los ani-

l domés·ticos, las vacas; en este caso se transporta en 
ma es •• k ( 1 baslísimos lienzos denominados «manym a » como as sá-
banas) 

0 
en otros artefaclos especiales (descontado el ca­

rro de que luego se hablará). Otros cortes se dejan secar 
en el mismo campo acumbrándose el heno en «metak» 
(«mela foeni» de los latinos) o almiares bastan te altos. 

Análogos a los de la corta de hierba son los trabajos 
que produce la anual y mucho más penosa del helecho 
(o:garo» en partes de Guipúzcoa «iratze» más comunmente). 
Esta planta, que crece en términos no cultivados y en pro­
porciones extraordinarias, se utiliza como cama para los 
animales caseros y como una de las bases del estiércol 
(«gorotz»). Córtase una vez que empieza a enrojecer en 
otono y la corta constituye en algunos pueblos verdadero 
acontecimiento colectivo: se efectúa con guadafia también 
Y la cosecha se coloca en almiares así mismo (1). 

Las faenas campestres que hemos descrito hasta 
ahora entran dentro de un ciclo perfecto, vital, en que 
participan los hombres y animales determinados que viven 
en el mismo caserío: las vacas en particular de las que 
hay de cuatro a seis comunmente. La vaca («bei») y no el 
buey ( «idi») trien os aun el toro ( «zezen») que sólo se usa de 
semental, es algo de importancia decisiva en el caserío, pues 
proporciona una considerable parte del alimento doméstico, 
con su leche y crf • • t . . as, sirve para arar y otras faenas ag-ríco as 
Y se uhhza com • 1 
P 

.
1 
. ' 0 amma de transporte uncida al carro. 

or u timo da r • ' ' , 
d I h 

es iercol abundante. Gran parte del maiz, 
e eno del hel ch d' 

Can a 
' e O Y de otras plantas cultivadas se de 1• 

su soste • • b decir 
I 

mmtento Y acomodo, de suerte tal que ca e 
mentequ~ e caserío no tendría razón de ser económica· 

, sm su exist • ' 1 tudlo de encia. Debemos separar, pues, e es· 
nados Psu aprovechamiento en este caso del de otros ga" 

, or razones 1 ' Según caras de orden funcional estricto, 
vasca comú~~ ~oólogo austríaco, Adolf Staffe, la vaca 
históricas vi . e e descender de la que ya en épocas pre­

Vla en estado silvestre en el N. de España, en 

r 
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los Pirineos. Pero desde aquella época hasta la actualidad 
su uso ha ido variando, ha sido considerada por el hom­
bre como «objeto» con distinto significado (de acuerdo 
con 1? que dijimos en la introducción). Ignoro cual fué, 
por eJemplo, la fecha en que comenzó a utilizarse como 
animal de tracción, pero es evidente que hoy día como tal 
nos plantea una porción de problemas etnológicos de gran 
interés. Er. primer lugar la manera como se unce la yunta 
ya debe llamar nuestra atención. 

La polémica entre los partidarios de uncir por el cue­
llo y los que uncen por los cuernos es antigua. Columela, 
que conocía ambos sistemas, recomendaba el primero, así 
como ol ros agrónomos latinos, por ejemplo Palladio. Du­
rante la antigüedad, en todos los países del Mediterráneo 
y muchos dominados por los romanos, debió prevalecer 
el mismo criterio. Pero en la Edad Media es evidente que 
el yugo de cuernos o cornal, adquirió más prestigio y, al 
final, dominó tierras que antes lo estaban por el yugular. 
En la Españ<1 romana parece que los yugos yugulares de­
bieron tener g ran expansión. Pero hay modelos y ejempla­
res de yugos ibéricos que son cornales de todas formas. 
El vasco («uztarri») es también cornal o cornil, pero muy 
diferenciado de los de áreas vecinas o lindantes, como 
pueden serlo la montañesa y la asturiana hacia el W. y la 

aragonesa al E . 
Hace ya muchos años que Aranzadi lo estudió magis-

tralmente. El área del yugo o mejor dicho yugos vascos, 
es digna de ser precisada. Ocupa, claro es, el corazón del 
país, donde Azcoitia es uno de los centros principales de 
fabricación, y alcanza por el S. hasta el condado de Tre­
viño, todo el centro y el E. de Navarra hasta la latitud de 
Javier por lo menos, donde para acarrear se usa el vasco 
y para arar un yugo de tipo aragonés. Hacia occidente va 
invadiendo el valle de Mena en Burgos y la Montana, Y en 
el N., en el país de Soule, choca con el bearnés de estruc-

tura bastante parecida. 
Dentro de tierra vasca, sin embargo, cabe indicar la 

existencia de variantes ·notables, debidas a distintos facto-
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bario puede examinarse la colección reu-
res Para compro - 1 . • 

1 
M O Etnoaráfico de Bilbao, mas competa, en 

mda en e use f, S b • • D la de San Telmo en San e astlan . a-
este easo, que • · ¡ 

b ble que experiencias de res1stenc1a y as cono-
rece pro a . 

·ct bas de bueyes («idi-apustuak») hayan servido c1 as prue . . 
• 

8 0 
muy· le¡·anos para modificar sensiblemente en tiempo n 

los yugos vascos, que se caracterizan, por otra parte, por 
... ,.-.=... 

---..... 
I ._ • •• ~. 

.. __ .. ,; ' 

Figura JOJ 

/ 
• • t 
'· •, 
• 

la prefusión de adornos que llevan, tapados siempre c0 n 
las correas («ediak») que lo sujetan, así como a los fronfi­
les («kopetekuak», «ipurukoak») y por la piel de oveja que 
va encima de t d L i O o. a yunta se utiliza para arar y otras 

t
~enas agrícolas según va dicho. Pero también muy con-
muadamente k. ( 
d h

. • con ou¡eto de hacer. transportes Estos sean 
e 1erba. hen heJ • ) 

ti ' 0 , eche, leña estiércol minerales etc. 
enen su ex pre • 6 • ' ' • 1 ' 

0 ch· .
6 

si n mas earacterizada en el carro cñil on 
1rr1 n en la ( . , a 

Y N ' carreta «gurdi)> en Vizcaya Gmpuzco 
avarra oe " • . . ' eQmea, «burd1)> también en algunos puntos 

[ 
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de Vizcaya y Navarra, «orga» en gran parte del país vas­
co francés) (2). 

Mucho podríamos extendernos al tratar de sus carac­
terísticas y su relación con otros tipos, a través del tiempo 
y el espacio. Pero ahora hay que hablar de ella brevemen­

Figura 104 

te. En toda la zona 
vasca hoy de lengua, 

,,:_. priva la carreta de 
ruedas macizas y ca­
ma cuadrangular· o 
mejor dicho rectan­
gular. 

Recuerda ésta mucho a los «plaustra» romanos como 
el reproducido en un bronce votivo de Civitá Castellana 
(«Metropolitan Museum of Art» de Nueva York), el del sar­
cófago de Annio Octavio Valeriana (Museo Laterano, Ro­
ma), o el del mosaico de Santa Constanza, del siglo IV. 
Contrasta con éstos en lo que a la forma de las ruedas se 
refiere, el carro que se halla en todo el Occidente de Viz­
caya y gran parte de Alava, que las presenta con un eje 
y dos traviesas («rue­
da de reja»), como 
las tenían también 

. ejemplares antiquísi­
mos europeos y las 
tienen muchos de los 
usuales e·n las monta­
ñas cántabro-astures. 

En algunas pu­
blicaciones a n terio-
reS, siguiendo el pare- ffigura 105 

cer de otros etnógra- , . 
fos, he dado acaso una idea hart<:> esquematica de la re-
partición geográfica de los tipes de irueda en el N. de Es­
paña. Quiero ahora indicar que la rueda («gurpil» «kurpil>), 
«gurbil»J maciza ofre.ce variaciones sensibles en lo que se 
refiere al tamafío y a la forma de los flejes sobre toda; 
que la de un eje se halla O mejor dicha hallaba hasta hace 
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1 que la primera en casi toda Alava; (fig. 
no muchoª Aa ptar_ s y otras zonas occidentales se encuen-
103). que en s una . 

' , esporádicamente ruedas macizas, aun-
tran mas O menos I d ·d d un e'e sean las usuales, y que a ens1 a del 
que las de ¡ uso de ruedas maci-

Figura i06 

zas es otra vez gran­
de (según las investi­
gaciones del malogra­
do Vergil io Correia) 
en zonas baslanle me­
ridionales de Portu­
gal. La cama cuadran­
gular no se encuentra 
en las viejas carretas 
de Santander y Astu­
rias, que la tienen li­

geramente curvada por la parte de adelante, como algu­
nos modelos antiguos, hispánicos y de fuera. 

El origen del carro constituye un problema etnológi­
co de gran interés dada su peculiar difusión. En España 
hoy ha quedado limitado el uso del llamado chillón (por 
el _ruido que metían sus ejes al ser frotados con sebo) en 
todas sus variantes a 
la zona húmeda !don­
de el prado artifieial 
tiene su mejor des­
arrollo. Esto no quie­
re decir que en otras 
épocas no tuviera un 
área de expansión 
mayor o distinta, • 

Figura fO7 

Aparte de los ele­
mentos indispensa­
bles paira su funcio-

namiento general (fig. 104) suelen afiadírsele o quitársele al 
carro, según el empleo que se vaya a hacer de él, otros, 
ctenmo, por ejemplo, el ensamblaje de tablas o varas de cas-
a o entrete"d 11 (fiaU• JI as, amado en alto navarro «prozela», r:, 

,-
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ra 105) que se coloca cuando se pretende transportar sus­
tancias como estiércol o arena; la «ezpata» que se pone en 
la parte delantera al aparejarlo para llevar heno o helecho y 
que se complementa con un varal y otro pequeño palo pues­
to en !a parte trasera; (fig. 106) el «palkatxo» que se 

~ ::..~· -- ... -
( . - _,..,,. __ ..,..r..,¡-
1- - -

Figura 108 

usa cuando hay 
que llevar leña, 
maíces secos, he­
lechos secos y pro­
t e ge las ruedas 
(flg. 107). 

El carro vas-
co, utilizado en las vías de circulación local, e incluso 
en las carreteras a veces, no puede subir por las pen­
dientes más inclinadas de colinas y montañas, o entrar 
en determinados recintos. Para llegar hasta ellos se emplean 
rastras o narrias («Ierak») de diversas clases: desde las 
muy rústicas constituídas por unas cuantas ramas ligera­
mente desbastadas, o por una simple losa, hasta las que 
ofrecen una estructura parecida a la de algunos trineos, Y 
también, en parte, ? la de la cama del carro; las rastras 
se diferencian por 
otro lado de valle 
a valle, o región a 
región (flgs. 108-
109). 

Es en el Alto 
Pirineo donde la 
rastra tiene mayor 
dominio, sin em­
bargo, y no ha de 
chocar que su uso Figura 109 

se halle relaciona- iles la dis-
do con el incremento de las actividades paStor Y 
minución de las agrícolas descritas. , 

'é d ás raros cuanto mas 
Cari::o y rastra van hac1 n ose m . . 1 S hasta 

frecuente es el cultivo del trig:o, es decir hacia e ., 

11 
1, 
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d Parecen en las zonas cerealistas Y vitivinfcolas 
que esa (~) 
navarras y alavesas meridionales D ·, . . 

No hemos de terminar este capitulo sm dedicar unas 
cuantas palabras al cultivo de manzan?les y viñedos. 

Ambos están atestiguados desde epocas muy remotas 
medievales. A medida que las relaciones comerciales en el 
s. se han intensificado, las viñas de Vizcaya Y Guipúzcoa, 
productoras de vinos agrios y bajos de grados («chacolíes») 
han id0 suprimiéndose o perdiendo importancia. Ya a fines 
de la Edad Media estaban en franca decadencia. El manza­
no surge en escrituras alavesas antiguas. En las vizcaínas, 
guipuzcoanas y navarras también. Su cultivo, ya a comien­
zos del siglo XVI por lo menos, se efectuaba de manera bas­
tante científica. En 1524 Navajero decía refiriéndose a Gui­
pú?coa: «En esta tierra no hay vino, y el trigo que se cría es 
poco, pero todo esto lo traen por el mar, de las demás 
partes de Bspaña, donde lo hay en· abundancia; en lugar 
de viñas se siembran manzanos, de que primern hacen al­
mácigas, y cuando ya son grandes los trasplantan con or .. 
den, como nosotros las vifias, y aun más espesos, que se 
ponen en los jardines, lo cual hace muy agradable vista Y 
semejan bosques; con las manzanas hacen un vino que lla­
man sidra Y que es lo que bebe la gente común, y es claro, 
bueno, blanco, eon un deje agrio; es saludable a quien a 
él ~e acostumbra; para los que no, es difícil de digerir, 
dana al estómago y, despierta gran sed. 

Hacen esta bebid·a con grandes prensas como n0s­
otr.os el v.ina: pero sen necesarios más pe~o y mayor 
fu~ria»,. Bstas líneas podrían suscribirse hoy. La semilla 
primera se extrae d l . · ) "·a 
1 b e _ a manzana silvestre («basat1a» . L, 

sbem ra en las almácigas, a ,voleo se lleva a cabo en fe, 
rero· al e b d ' 

·viver' ( ª 0 e un año o dos se trasplantan los tallos al 
van ° «sagar munteguiy,a») y a les dos afios después de 

as podas se e 1 ' 
mod . ' 0 ocan en el manzana! («sagardi») de tres 
bo)ll~s. en cuadro, cuando la tierra es cultivada e,n tres 

os en los prado ' do 
el terrena se d . 8 Y en triángulos equiláteros cuan 
árbol y ái1boi edica sólo a man2Janal. Las distancia entre 

• ' de acuerda con lo establecido en las fueres 

---7¡: 
1 
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de Guipúzcoa y Vizcaya, suele ser de 5,58 m. Numerosísi• 
mas son las variaciones de manzanas que existen (4). 

Coincide hoy en el N ., con los comienzos del área de la 
viña y con el de la aparición de olivos, poco más o menos, fa 
de los primeros regadíos, que en Alava ocupan una peque­
ña porción del S. E. y en Navarra toda la ribera y algo de la 
zona media (fig. 86). Desde épocas muy remotas del me­
dievo nos son conocidos los reglamentos a que debían so­
meterse los riegos en pueblos de Navarra y la Rioja. Que­
da, como en el resto de la península, por aclarar hasta qué 
punto los moros influyeron en su difusión. Lo que es evi­
dente es que más al N. de donde se encuentran el regadío, 
el olivo y la vifia de vinos fuertes en grados, aquéllos no 
se asentaron con fijeza grande, y que el vasco cesaba ya 
en períodos lejanísimos allí donde todos estos rasgas agrf,. 
colas se hallaban en su desarrollo máximo. 

,, 
1 

'1; 
11

1 

1, 

11 
1 
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NOTAS 

(l) Sobre 1118 fllen11s de siega y 11peros relacion?dos con ella, 
he pubJiclldO 111gunas observacione~ e_n un ar~ículo 11tulado <Arle e 
histor.ill soci111 y económica> en <Pnnc1pe de Viana> 32 (1948) pp. 559-
358 en que se estudian los relieves de Isa ba etc. 

'(2) Respecto 11 !11 v11c11, la tracción animal Y formas de yugos 
h11y varias monografías importantes. Adolí Staffe afirma ~u.e la va­
c11 vasca ea la mism11 que en otra época se hallaba en el Pmneo en 
es111do s11lv11je, <Beilrage zur Monographie des Baskenrindes> en 
«Rgvisl11 inlernacion11I de estudios vascos> XVII (1926) pp. 34-93 con 
oberv11ciones sobre la agricultura en general. Del yugo también ha 
aidQ A.r11nzadi el que se h11 ocupado más: <El yugo vasco compa­
·rado con los dem6s> en <Fiestas de la tradición del pueblo vasco> 
(San Seb11stián, 1905) p. 41 y siguientes, resumen del mismo en 
«E1nogr11ff11, sus bases, sus métodos y aplicaciones a España> (en 
col11bor11ción con Ho:yos)(Madrid, 1917) pp. 39-55. Ver también J. Ca­
ro Baroj11 «Análisis de la Cultura (Etnología, Historia, folklore)>, 
(B11rcelon11, 1949) pp. 17H76. 

(3) La l>ibliografía sobre el carro vasco es abundante. Aparte 
de l11s obras de Aranzadi, citadas en la nota 1 del capítulo anterior, 
hay otraa anteriores en que habla del mismo: «Etnografía, sus ba­
s~s> etc. PP, 21-31; cDer achzende Wagen und anderes aces Spa­
naen, en <A.rchiv für Anthropologie> XXIV (1897) pp. 213-225. Este 
artículo ea la base de l11s demás publicaciones del mismo e incluso 
de lo que dice en su <Etnología> (Madrid, 1899) pp. 248-256. Véase, 
además, J. Caro Baroja, <los pueblos del norte> pp. 143-149, don­
de se estudia junto con orros modelos y «Análisis de la Cultura> 
PP, 176-181 así como las obras del mismo citadas en la nola 2 élel 
capítulo anterior, La rueda maciza vuelve a encontrarse den1ro de la 
península en Astu • • • c -rias Y más densamente en Portugal: Verg1ho 0 
i,rela, <O carro rur 1 ) 21-26 1915 . 11 portugués> en cTe-rra Portuguesa> JI (1917 PP• 

' -208, 111 (1918-1919) pp 29-30 90·9"' 
(4) Sobr • • ' u. 

laaatI C e vlfias antiiuamenle cultivadas, Lope Martínez de 

P 26 •;11
ompendio hiaJorlal> p. 606. lturriza, <Historia de Vizcaya> 

• • i;, exto de Na • tallo> VIII (M d va¡ero en «Viajes por Espafia ... •, «libros de an· 
11 rld, 1879.) p. ll47. \ 

1 
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EXPLICACION DE LAS FIGURAS 

Fig. 103 - Area de extensión de los tipos de carro: con líneas 
horizon1ales se señala la del de ruedas macizas, con verlicales Ja 
del de ruedas con un eje y dos travesaños (rueda de rejas). 

Fig. 104 • Carro vasco visto desde arriba: 1 cpertika>, 2 cgurdi­
txia>, 5 «adurrak>, 4 <gurdiko ardatza> 5 «ixlringa>. 

Fig. 105 - Carro vizcaíno de Ceánuri (Foro Manterola). con un 
ensamblaje especial para transportar es1iércol y otras suqstancioa 
semejantes. ' 

Fig. 106 - Carro guipuzcoano de las inmediacion.es de San Se­
bastián aparejado para transportar hierba, helecho efe, 

Fig. 107 - Carro vasco-francés con un aparejo para proteger las 
ruedas, usado cuando se transporta leña o substancias que pueden 
estropearlas. 

fig. 108. cLera> , o rastra de tipo trineo. Usual en la Navarra 
oceánica, Guipúzcoa y el Labourd. 

Fig. 109 - <Lera> o rastra más sencilla que la anterior. Usual 
en las mismas zonas que aquélla. 



CAPITULO XI 

El complejo pastoril: tipos de pastoreo propios del pals vasco. 
Lefiadores y carboneros 

A
' LOUNAS de las actividades ganaderas y pastoriles de los 

vascos ofrecen un aspecto particular, bastan te diso­
ciado de las faenas agrícolas. Si la cría y aprovechamiento 
de '1a vaca se hallan íntimamente relacionados hoy con la 
agricultura, si el engorde de cerdos y el sostenimiento de 
las aves de corral, gallinas en primer término, se vinculan 
a la existencia de granos y otros cultivos, la vida del ga-

~ nado lanar ofrece los referidos caracteres autónomos, y 
quien habla de ganado lanar debe aludir también a algu­
nas vacas montaraces y caballos y yeguas sin domar. 
Fácilmente se comprenderá, por otro lado, cuáles son las 
zonas en que el pastoreo con rasgos autónomos adquiere 
mayor desenvolvimiento. 

• En el capítulo segundo se hizo mención del hecho ob­
servado por Barandiarán, de que las áreas en que hay ma­
yo~ abundancia de dólmenes son también aquéllas en que 
existe un tipo de pastoreo especial: las constituyen las sie~ 
rras Y montafias, e:¡ue forman eomo la espina del país (fig • 
28). 

. Es muy probable que desde épocas remotas hayan vi~ 
v1do allí núcle" d . . . "'ª e pastores especializados Pero la orga-
mzaclón de ést h . . • os. a tenido que cambrar por .fuerza a tra-
vés de lo • ¡ ' ' 8 sig os, hasta llegar a adoptar los caracteres que 

r 
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ofrece hoy; también parece seguro que muchos de ¡ 
caseríos actuales, cuyos habitantes han desarrollado m:~ 
dernamente la agricult1,1ra con los caracteres descritos an­
tes, s~ hallan emplazados en antiguos cotos O términos 
pastonles, «seles» etc. 

Los prados cultivados y la cría de vacas en establ 
han ido adquiriendo más fuerza cada vez en el coraz ~• 

I , d on 
de pa1s, a expensas e los pastos naturales y del ganado 
lanar. Las montaña~ más. altas, por razones climatológi­
cas, han quedado sm sufrir este proceso, sin embargo y 
es en ellas donde cabe hacer observaciones más intere­
santes. 

Hoy día los caseríos de gran parte de Vizcaya y uui­
púzcoa, el N. W. de Navarra y Labourd suelen tener en 
los montes, propios o comunes, una pequeña construcción 
rectang·uf ar, «borda», que no es habitada y en que se 
guarecen las ovejas durante la noche. Uno de los hom­
bres, muchachos o chicas del caserío se encarga de ir al 
monte a la mañana para soltarlas y al atardecer para reco­
gerlas. Cuando llega la temporada de la cría y de la lac­
tancia, se suelen bajar al caserío o casa de lugar menos 
apartado ¡Pero qué mísera parece esta crianza comparada 
con la propia de épocas pasadas! Todos los investigadores 
actuales están conformes en señalar la decadencia de las 
actividades pastoriles propiamente dichas. Bn cambio las 
leyes e informes antiguos nos hablan de continuo sobre 
aquéllas, y aun en las zonas más altas cabe estudiar ves• 
tig-ios del antiguo estado. 

Los nombres de la oveja («ardi») del cordero («bil· 
dotx») el carnero («ari»), el castrón («zikiru»), la eabra 
(«auntz») el macho cabrío («akerra»), el cabr-ito («segaill») 
Y no sólo éstos sino también los del cerd0 («urde») la cer­
da («sedal») y sus crías «arkela» si es hembra, «ordotx» 
si es macho, poco parecen tener que ver con los indo· 
europeos, y reflejan la observación de sus diferentes con­
diciones cualidades llevada a cabo por, un pueblo muy 
interesado en el pariicular, y que, sin duda, poseía canti­
dad de reses de cada especie, 

l 

1 1 
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. •do es el hecho de que en varias lenguas 
Muy conoc1 d • ct· 

t º
neos los conceptos e riqueza, mero y 

de diferentes r d h E • 
(Yanado están relacionados d_e _mo_ o estrec 1º· n latrn 
6 • un·iosus» es origmariamente e que tenia 
«rico» = «pee 

. 
5 

decir abundancia de ganado, «pecus». En 
«pecunia» e . 

berats"» 0 «aberatza» es el rico y a los ganados 
WKOd ~ . 

1 d Om•1na «abereak». Algunos filologos han sospe-se es en , 
ch d ue esta palabra es de origen romance: «nabere» 

a oq ., 1 
ha dado en provenzal, al parecer, una expres1on para ela 
a la vasca. Pera, sea esto verdad o no lo sea, lo intere­
sante ahora es señalar la relación que se establece entre 
los dos conceptos, que, por otra parte, se halla en conso­
nancia con lo que por la Historia sabemos (1). 

Una cantidad grande de pugnas entre los primeros 
jefes medievales conocidos, que se disputaron el poder en 
el país y otros limítrofes, tienen, como manifestación más 
patente de carácter económico, el robo de ganados en las 
tierras invadidas y dominadas hasta el momento de Ja 
razzia, por el enemigo. 

Por otra parte, los documentos medievales más anti­
guos, conservados en cartularios, como el de San Millán, 
aluden a todos estos hechos: 

1) Comunidad de pastos de monasterios de impor­
ta_ncia mayor o menor, villas y poblados. Es característico 
d~ la zona vasca alavesa y de la riojana, ligada estrecha­
mente con ella, el que, a pesar de que se ceda una villa 
a un monasterio, se subraye la comunidad de pastos entre 
la parte dada y la que recibe. 

11} Licencia de pastar en términos menos precisos: 
por ejemplo aqu~llos que puede recorrer el rebaño en un 
día, volviendo a pasar la noche a los términos propios. 

lll) Licencia de pastar en amplios territorios. Así, 
por • l S eJemp o, en 1011 el re-y Sancho de Navarra concede a 

an Mlllán el p11ivilegio de que sus rebafíos pastaran en 

d
todho su reino, exceptuados los campos de labranz-a Y las 
e esas. 

IV) Acotación de d~hesas y pastizales. 

.,., 
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V) Determinación de estaciones pastoriles con tér­
minos y edificios adecuados. 

A cada tipo de explotación de términos destinados a 
pastos, puede corresponder la tenencia de distintas clases 
de ganado. Conviene distinguir a este respecto: 

1) Los lugares dedicados a rebaños de ovejas y 
cabras. 

2) Los dedicados a ganado de cerda. 
3) Los dedicados a ganado vacuno. 
Se distingue el ganado estabulado, junto a la propia 

mansión o dentro de ella, del ganado que pasaba casi 
todo el tiempo en el monte, a cargo de pastores profesio­
nales. El ganado vacuno particularmente se halla en lás 
dos formas distintas en absoluto ya indicados. Las vacas 
y bueyes de labor se separan de los que se apacientan en 
«bustares» «bustalizas» y «vaquerizas». 

El «busto» en 
Navarra, era la va­
cada que no excedie­
ra de ochocientas 
cabezas, cifra que im­
presionaría a un la­
brador actual, viejas 
obras de arte popular 
nos reflejan la vida 
del vaquero («itzai», 
«unai») Vasco-nava- Figura 110 

rro (fig.110). . , 
El volumen de las explotaciones pastoriles provoco 

(como se ha indicado y cual ocurría en la Antigüedad) 
Y d•• e el 

grandes luchas locales o más amplias. a JJe qu 
«Poema de Fernán González» es una queja constante d~ 
las depredaciones de los navarros en Castilla. Pero si 
entre los jefes, condes y reyes hubo la costumb11e de s~-

• h 'Id y peor cons1-quearse mútuamente gentes mas um1 es 
1 b• ato 

deradas también se dedicaban a la cuatrerfa Y a a ige • 
Se ha aludido antes así mismo, a la enorme cantidadCd'e 

' h y en la a-documentación sobre robos de g:anado que a 



1 

JULIO CARO BAROJ~ -
ntflrtl de comptos de Navarra de los siglos XII, Xlll, XIV 
r XV. ~anados que se llevaban a puntos recónditos de las 
sierras de Aralar, Urbasa, Andía, etc. En el siglo XV, a la 
par que la vida municipal adquiría caracteres de estabili­
dad y solidez, los pueblos de las inmediaciones de aque-
llas sierras organizaron su aprovechamiento en forma de 

Figura lit 

«parzonerías» etc. que se han 
respetado, casi_ siempre, has­
ta la fecha. 

En términos generales 
podemos afirmar que la es­
tructura social del medievo en 
su primera fase se prestaba, 
por su inseguridad grande, 
a la movilidad característica 
de la economía pastoril, aba­
se de ganado lanar, mientras 
que la más moderna ha ido 
colocando a ésta dentro de 
muy restringidos términos, 
provocando, en gran parte, su 
decºadencia y disminución. 

Los rasgos de la vida del pastor conservaban, sin 
emb_argo, hasta hace poco, si no es que los mantienen to­
davia, unos matices que en gran parte se fijaron en período 
muy remoto. 

La vida pastoril vasca presenta hoy aun ejemplos de 
los hechos que siguen: 

1 
::> Trashumancia en distancias bastante largas. 2
} Trashumancia en distancias más cortas. 

. 
3
• ) Trashumancia local: de la «borda» al caserío Y viceversa. 

Las dos formas • . 
niza •, d pr1me11as requieren una peculiar orga-

clion e Pastores profesionales. La tercera, no. 
a trashumanc· d • 

de lo h b· 1ª en istancias largas es hoy propia 
afio 

8 ª. itantes del Roncal ante ·todo que durante medio 
manflenen a s ' , . 

de a I us ganados en los mentes del termino que valle p 
• ' e~o que el otro medio los apacientan en 
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la Ribera de Navarra y en tierras paralelas de Aragón 
(fig. 111). En las Burdenas reales, el Roncal gozaba de un 
antiquísimo aprovechamiento de pasJos y el privilegio de 
poner guardas y monteros y nombrar alcalde, que ejercía 
su cargo en conjunción con los de Tudela, Caparroso y 
Arguedas: los de estos municipios llamaban «chalabar­
danos» a los roncaleses. La bajada a las Bardenas tiene 
lugar a fines de octubre, la subida al Roncal a fines de 
abril. No puedo precisar la fecha en que comenzó este tipo 
de trashumancia, pero si se considera lo tarde, relativa­
mente, que se reconquistó el S. de Navarra, de los moros, 
cabe pensar que no deb.e ser anterior al siglo XII, aunque 
ya en el XI pueblos como Tafalla aparecen dominados por 
los cristianos. En la Edad Media, también, los ganados 
de Roncesvalles y otros parajes pirenáicos solían bajar 
hasta las landas, la lierra llana de Gascuña. 

Esta trashumancia, aunque tenga lugar en términos 
más reducidos que la de Castilla, es ya comparable a ella, 
y, sobre todo, a la que se encuentra en Cataluña. Los 
ganados que a fines del siglo XVIII eran propiedad de los 
roncaleses ascendían a 100.000 cabezas. A comienzos de 
este siglo la cifra de ovejas estaba entre las 60 y ,70.000. 
Hoy día su crianza ha experimentado variaciones sensibles 
y a la cría de ovejas hay que añadir la de cabras y otro ga­
nado menudo. No hemos de dejar de recordar que los tras­
lados contribuyeron de modo poderoso últimamente a que 
.en el valle se fuera perdiendo la lengua vasca Y esto de 
manera particular. En efecto, los hombres que bajaban al 
S. Y permanecían allí mucho liempo, a fines del siglo XIX 
ya hablaban generalmente castellano, aunque eomprendfan 
el vasco. Las mujeres casadas y los chicos pequeños (que 
no salían del valle) seguían hablando ~aseuence. Por fin 
ha triunfado el idioma «masculino» (2). . 

Hablemos ahora del segundo tipo de trashumancia. 
En la Baja Navarra, el país de Soule, l0s valles pirenáicos 
que se extienden al W. del Roncal (Salazar, Aezcoa etc:) 

izcaf nes s1-y en los pueblos alaveses guipuzcoanos Y v 
1 tuados cerca de las montaflas elevadas de la zona centra 

16 
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de la tierra, como el Gorbea, Aizcorri, Aralar, las sie. 
rras de Encia, Andía, Urbasa etc. practican los pastores 
una trashumancia a}ustada a normas jurídicas muy Preci­
sas, que están dictadas, con frecuencia, por mancomuni­
dades de origen diverso, entre las cuales cabe citar: la 
ya mencionada «parzonería» general de Alava y Guipúz­
coa que ejerce su acción sobre 10775 hectáreas de pastos 
y bosques, la unión de Ernio con diez pueblos de los 
cuales Villafranca de Oria es el más importante, la unión 
de Aralar, constituída por cinco pueblos del «Goierri» gui­
puzcoano así mismo, la que reparte los pastizales de la 
sierra Salvada en Alava, entre los valles de Amurrio, Le­
zama, Ayala y Oquendo, la del Gorbea en Vizcaya, la de 
los pueblos vasco franceses como Sare, con pueblos lin­
dantes de la Navarra española, cuales Urdax, Vera y Zu­
ganramurdi. Verificase en estas áreas un traslado restrin­
gido, de gran abolengo al parecer. 

En 1150 los labradores de tierra de Durango obtuvie­
ron fuero del rey de Navarra y en éste (o en sus copias 
mejor dicho) ya parece indicarse la existencia de la tras- • 
humancia local, al hablarse del ganado que dichos Jabrado­
r;es tenían en su casa del día de la Resurrección haSta 
S. Juan Y lo que debían pagar según su número. Des~ués 
fueron apareciendo más y más disposiciones de caracter 
pastoril. Los fueros de cada país, las ordenanzas de cada 
valle, abundan a partir de los siglos XIV y XV en ellas. , 

Así, en el libro de costumbres de Soule se establecia 
que todos los años los ganados constituídos en cabaña 
debían subir a los puertos («bortuak») por caminos fij(:)S a 
los que llamaban «altchoubideak» y permanecer en lo alto 
desde el día llamado de «Corstob

1

olo» ( «Septem fratrum}>) 
hasta S. Pedro <(ad víncula» estando en el resto del ª00 

prohibido el apro~echamient~ o-eneral y siendo los dueños 
de los d", r º po~ 

is intos cerrados y «cayolars>> los únicos que 
dían apr.ov:echar I0s pastos de las alturas. Excluíase de 
esta dispos· -6 doa» o 1c1 n general la montafia de «Alga-on 

1 «Ass<lleguia» a la que podían llevars.e los ganados desde 0 
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día de la Purificación, el dos de febrero, hasta el citado 
de s. Pedro «ad vincula» el primero de agosto. 

En las costumbres del Labourd se indicaba que, desde 
s. Miguel hasta S . Martín, en el invierno, _no se podí~n 
sacar los ganados del término de la propia parroqma; 

Figura 112 

[·~~.f:\:·~i 
.;~ 

Lort,,. ?,'.-:t 

~)Ü~~,:,::r!I 

dentro de él cada ve-
cino podía hacer «ca­
banes, loges et cló­
tures» sin pagar nada. 
Características de es­
ta tierra eran unas 
cerraduras de tierra 
arbolada a las que 
llamaban «barrende-

guiak» (5). En el siglo XVIII hubo quienes se ~r~ocuparon 
de redactar las bases para una perfecta dispos1c16n de los 

t S días como tantos otros llamados «seles», que, en nues ro ' 
rasg·os etnológicos, han sido estudiados muy atentamente 

por Barandiarán. 
Al pastizal, en general, se le denomina «sel», (b(sorod», 

d • avienen muchos nom res e 
«gorta», «korta» (y e aqm pr , h d' h ) El «sel» 

. t I secrun se a ic o . , 
casas y apellidos ac ua es, ó . , central ( «korla-
«soro» («solum» en latín) tenía u_n mloJO~ adío distinto 
arria» o «austarria») y un área c1rcu ar e r ' 
según fuera del invernizo 
( «korta nagusia») o veraniego 
(«korta . txikia»): el primero 
era siempre mayor que el se­
gundo, casi el doble, pues en 
Vizcaya alcanzaba los 126 
estados, mientras que el ve-

, 6':t Figura IIJ raniego no tenía mas que u 

normalm~nte. En Vizcaya' los <(seles» veraniegos del 
también, los pastores subían a con las ovejas llevaban 
Garbea a prindpios de. mayo~ Y allinas y cerdos que cria­
vacas, yeguas, cabras e mcllus g 

1 
u eso (de mayo a fines 

1 , que se iaee e q 
ban en a epoGa en . . b . ban a los invernizos. 
de julio). E l f qe nov1emb1 e aJa 

1 

1 
1 

1 
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Cada pastor en unos sitios (dos o más en otros) vive 
durante la época de verano en una cl1oza o «txabola» he­
cha de piedra, de planta rectangular, Y con tres piezas, di­
vididas por tabiques de ma~postería o tablas: el hogar 
(«sutoki», «sua» etc.), el camastro («kamaña», «kamañea») 

y quesera («gazlandegui») (figs. 
112y 115). El techo suele ser a dos 
vertientes, que, en las zonas orien­
tales como los valles de Erro y Sa­
lazar, están cubiertas de tablillas 
de haya (fig. 114), y en las centra­
les de tepes, arrancados de los 
prados próximos (fig·. 115). Hasta 

Figura 114 no hace mucho se hallaba prohibi-
do rigurosamente el cubrir la cho­

za con teja, pues se consideraba ésta como signo de pro­
piedad, y se decía que no había derecho a estimar propia 
a la cabciña, puesto que no se podía ni vender, ni cerrar 
con llave (Encia, Aizcorri). 

Para conservar su usufructo, todos los años debía 
ocuparla el pastor o un familiar suyo; en caso de ausencia 
d_~rante uno sólo, sus derechos caducaban. La construc­
cion de la choza se lleva a cabo pidiendo permiso previa­
mente al :l\yuntamiento si el terreno es comunal, al dueño 
en otro caso. 
, En las ordenanzas del Baz­

tan, por otra parte, se distinguen 
con mucha pvecisión la «borda» 
de_ la ch.oza pasto11il, siendo la 
primera más imp0rtante que la 
segunda. De esta suerte una 
nueva choza pastonil podía le­
vantarse a cincuenta estados de 
la ya existente p d Figura 1ts 

b • ero e «borda» 
a « orda» debía d h b 
choza nuev . e ª er d@scientos y, de «borda» vieja a 

a, cien (4). 
L0s pastores se 0 • • 

ban de llna rgamzan y sobre todo se orgamza-
rnanerij ~special. En 1167, al comprometerse el 
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rey de Navarra con otros magnates a defender las vacadas 
del monasterio de San Miguel del monte Aralar (en la zona 
plagada de bandidos), se establece el nombramiento de 
«maizter» (=«magister pecoris») como cabeza de ellos: aún 
en algún pueblo pirenáico se designa así al mayoral. En el 

4 .... 
V ~p;•• 

• "~ • 

, .. ~
·.~~ 

AA • 9• 
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mismo documento 
se alude, como si 
tuviera otra fun­
ción que el «mai.z-­
ter», al «buruza­
gui», jefe de cual­
quier cosa en el 
vasco actual. Aca­
so el primero tuvie­
ra más atribucio-

Figura tt6 nes que el segundo 
en general: «buste­

gui» en épocas modernas era cualquiera de los propi~ta­
rios, especialmente de ganado, del Roncal y Salazar, a 
cuyas reuniones es curioso consignar que se denomina­
ba, «mesta» también en vascuence. 

Al pastor de ovejas, en general, ahora se le denomina 
«artzai», «artzain»; al mayoral «artzai-nagusi>> y al zagal 
«artzai-mutil» (fig. 116). Suelen ser asalariados, profesio­
nales, a quienes encomiendan sus ganados todos los ve­
cinos de cada aldea. Llevan una vida radicalmente distinta 
a la del labrador, cuyo nombre, significativo por demás, es 
el «nekazari». Y es significativo este nombre porque el ver­
bo «nekatu» vale tanto como padecer, fatigarse: la agricul­
tura, era pues, originariamente, el trabajo penoso por ex­
celencia, frente a otros, aunque, por otro lado, «nekazale» 
es jornalero o artesano humilde en general. 

Los útiles y la ·indumentaria de los pastores suelen 
ofrecer, en las distintas zonas, diferencias señaladas, de- las 
que conviene hablar algo. El pastor vasco, propiamente 
dicho, solía llevar un traje tradicional, de origen antiquísi­
mo, compuesto de las prendas que siguen:. 

1) «Kapusai», de tejid0 pardo («marraga») de pelo de 

,, 

l' 
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cabra, (fig. 117) o la prenda equivalente llamada « 
(fig. 118) más bien grisácea. xartex» 

2) Zurrón («zorru»), de cuero de cabra. 

3) «Kurkubita», calabaza en que transportaba la lec 
o el agua. he 

Cubría sus piernas con medias que él mismo f b . 
( . . ar~ 

caba as1 como las ligas), 0 con fi-
~~ ras de lana. y el calzado usual, tanto 

• para pastores como para los labra­
dores, e:an las «abarkak», en que 
cabe registrar alguna di ferencia con 
respeclo a las de otras zonas de la 
península. Son las vascas, ribet~adas 
y cerradas con costura por delante . ' mientras que las pasiegas y andalu-
zas no tienen tal costura, y en las 
aragonesas, los dedos se protegen 
con un cuero ensartado. 

_Los pastores salacencos y ron­
caleses mostraban una indumenta 

Figura 117 algo diferenciada, como el resto de 
. . los habitantes ele aquellos valles, 

mas relacionados con los del Alto Aragón y Bearn que 
c?n los vascos en otros aspectos. En época de mucha 
nieve, a la abarca, le añaden lo que se denomina «bula­
rreta», «gularreta» o «gobarreta» en vasco, «barreras» en 
castellano de Alava y «barajones» en la zona cántabro 
astur. 

En éJete~minadas épocas del año el pastor efectúa la­
bores especiales. La primera es el esquileo («motzaldi»~ 
que, en el Roncal, por ejemplo, liene Jugar al llegar a los 
pas.tos de verano. Varios tip0s de tijeras («goraizek» Lego­
gorreta, Guipúzcoa; «artasik», Baztán, Navarra; «punxik», 
Ulzama, Navarra) se emplean en él. 

La seg:unda es la fabricación de quesos, que se ?~s­
envuelve de mayo a comienzos de julio. A todos los viaJe­
ros Y observadores les han llamado la atención l0s recipien­
tes de madera, de forma muy ¡¡,articular, denominados 

[ 

j 
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«kaikuak» (en plural), usados para ordeñar la leche («esni») 
tanto de ovejas como de vacas (fig. 119 a). Cuélasa ésta 
con un embudo («iragazki»), cayendo sobre otro recipiente 
denominado «abatza», en que se cuaja (con cuajo animal 
o cardo) y bate (con un batidor, «malatx», que afecta di­
versas formas). A la masa obtenida se le quita el suero 
(«gazura»), metiéndola en moldes de madera, denominados 
«zimitzak», que ofrecen éuriosos adornos geométricos y 
de ellos sale el queso («gazta», «gasni;!») (fig. 119 b). En 
la época en que éste se fabrica suele ser también alimento 
común la cuajada, con el suero sin extraer. Recibe varios 
nombres: «g-atzatue» (Orozco, Amorebieta, Vizcaya), 
«putxea» (íd:), «mamiña» (íd.} «mami» (Guipúzcoa) «gaz­
tanbera» (Vera, Navarra) etc. La cuajada se corta con 
una especie de cuchillo de madera («epaki»). 

La leche comunmenle se to­
ma en vasos de madera regula­
res, «oporrak» «esne poto» (fig. 
119 e) cociéndola en el «kaiku» 
con piedras, ofitas en general, 
que se ponen al fuego hasta que , 
están al rojo y que, cogidas con 
tenazas o dos palos, se inlrodu~ 
cen en el líquido, hirviendo éste 
al punto. Estas piedras, «esnea­
rriak», «txukunarriak», en algu­
nas partes suelen ser también cal­
cáreas. 

Durante las largas horas de 
soledad y a lo largo de todo año, 
los pastores se dedican a v.arios 
trabajos manuales. Son muy afi- /figuro 118 

cionados, por ejemplo, a cardar, . 
hilar y hacer media. Para 10 primero usan de cardas (~kar­
dak») de un tipo Gomún en el r:esto del Pirineo; en el hilada 
emplean la torcedera {«tX:atill») y en la labor de hacer me~ 
día distintos tipos de ganchillos («galtzerdi orreatzak») de 
madera de brezo. ~un tienen tiempo de fabricar, a punta de 

1 1 • 
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~ J Á ----navaja, bastones o «makillak», con adorn . 

tes para las «zimitzak», llamados «kartol os varios, sopor­
» o «txu k 

tes («txaliak») de madera y cucharas («cut, r a», fuen-
. . xare») pa 

mer, as1 como otros recipientes («kotxak») ra co-
las reses («zildaiak») y trabillas Los e ' collares Para 

. • encerros ( • 
rr1ak>>) los adquieren en el mercado. «zinza. 

Por lo demás, entre los útiles y el art 
• d , e pastoriles d 1 co:razo11 el pais y los propios de las zonas . . e 

11 • ,. . meridional y 
a o pirenaica oriental, existen diferencias m 
L uy sensibles 

as cuernas, colodras, cucharas y tallas en o-e 
I 

d • 
ó nera e los 

Figura ff9a Figura 119b Figura 119c 

pastores de las sierras alavesas meridionales y occidenta­
les, así como los que hacen los roncaleses, ofrecen una 
identidad de concepción con los que fabrican muchos de,los 
castellanos, 0 del interior de la península ibérica, entre los 
gue sobresalen los de la región salmantina por sus gran­
des aptitudes artísticas. 

La técnica vasca, propiamente dicha, se funda, sobi:e 
todo en la talla de la madera de árboles relativamente cor· 
pulentes. La marginal en la talla en hueso, y maderas d~­
ras de arbustos. Convendría hacer una investigación amplta 
sobre estas dos técnic~s y las r.elaciones que puede,n tener 

con otros hechos etnológicos. 
Desde luego en la vida de los pastores se observan 

' stos ele-
otros rasgos de un gran arcaismo. Conservan e 

• ·ón en cem· mentos culturales <:¡ue tienen ya su primera apar:ici . 1 
p]ejos de Jos más primitivos que se conocen. Por ~JemP ;; 
el procedimiento con que eazan l0s lobos en la si~r;:cia 
Gibijo (Alava)' es el de] ojeo combinado con la exis 

0 o·so 
de dos paredes de 300 m. de' largo, por 2'50 de altura Y 

V 

r 

1-

,;,. 
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de ancho, que forman un ángul@ de 50 grados poce más 0 
menos, en cuyo vértice hay una fosa de 6 m. de largo, 5 de 
ancho y 4 de profundidad. Entre las dos paredes existen 
esperas o refugios para los pastores. A lo largo de todas 
las sierras hispanas se practicaba ha.sta hace poco la refe­
rida caza al ojeo y con hoyas. 

En el N. también se halla con cierta frecuencia, usa­
da por pastores especialmente y con objeto de llamar alga­
nado, la «furrun-farra», o sea la bramadera. No deja de 
ofrecer interés el «malote», palo con una hendidm:a en un 
extremo, en que se coloca la piedra para arrojarla al ga­
nado que se aleja, usado en algunas localidades, aunque, 
más comunmente, para este menester se ha hecho úso de 
la honda: «abail» (Guipúzcoa, Vizcaya) «abailla», «habai­
lla» (país vasco-francés) «ubal», «ugal», «ufaldarri» (en 
Araquil, Navarra). 

Objetos semejan les así como los fabrieados de made­
ra y cuerno particularmente, pueden remontarse a un ciclo 
distinto, e incluso más antiguo que el pastoril mismo en 
el W. de Europa. Más adelante haremos algunas eonside­
raciones de carácter histórico general sobre tales ciclos 
primitivos (5). 

Trabajo que con bastante frecuencia se lleva a,cabo en 
áreas análogas a las ocupadas por pastores es el de los 
leñadores y carboneros. En la antigüedad, las proximida­
des del Cantábrico en conjunto, debían de estar pobladas 
por bosques muy densos. A la zona que se halla entre Pam­
plona y el mar ya la conocían los romanos con el nombre 
de «Saltus Vasconum». A largo de la Edad Meclia varias 
veces se encuentran textos con alusiones a su carácter sil­
vestre. Hoy la situación forestal del país ~a cam~i~do mu­
chísimo. Pero no deja de haber aquí y alta vestigios de los 
antiguos bosques. «Basa», «0ian» son los nomBres vascos 
de la selva y de la tierra nemorosa. 

Ya se ha v•isto antes cómo al residente en l.a zona ~e 
diseminación se le llama aún «baserritar» por antenamas~a. 
Los puntos más alt0s y próximos a grandes masas de ar-

á • hay dos"· boles son «basaburuak»: en la NaV-arra oce mea ' 
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11 llevan este nombre (el Basaburua mayor y el va es que . , . _ . 
) de los más recónditos aun hoy. los lena dores he-

menor . . 
nen aún en ellos y otros vecinos campo amplio donde 
desarrollar sus actividades. 

Pero conviene hacer una distinción entre éstos: de un 
lado, hemos de contar a los que viven casi únicamente del 
oficio en áreas especiales, de otro a los que extraen leña 

0 madera de los montes próximos a sus viviendas. Ya 
en la época imperial romana las selvas del Pirineo occiden­
tal eran foco de una regular industria maderera, como lo 
reflejan entre otros documentos el nombre de «f orurn 
Ligneum» que se daba a una estación de la gran calzada 
que iba de Zaragoza al Béarn (Lescun) y un epigrama del 
poeta griego Crinágoras, que alude a los leñadores aqui­
tanos al parecer. Esta industria hubo de experimentar, sin 
duda, diversas crisis. Pero no cabe duda de que, en las 
postrimerías de la Edad Media y en la Moderna, las nece­
sidades conlínuas de madera para construcciones en ge­
neral y naos en particular, hicieron que de una parte los 
bosques disminuyeran de manera alarmante y que, de otra, 
las autoridades civiles locales y generales se preocuparan 
de la repoblación forestal, y de acotar términos, para que 
el arbolado prosperara, libre también de la amenaza contí­
nua de pastores y labriegos deseosos de roturar más y 
ampliar los pastos. Los resultados de la legislación no 
fueron todo lo satisfactórios que pudieran haber sido. 

~un en el siglo XVIII -sin embargo- los ríos que 
atraviesan de S. a N. la Navarra oceánica y toda Guipúz­
coa, se utilizaban para llevar formando almadias los 
1 ' ' roncos cortados en los montes próximos a cada uno de 
ellos, hasta los puertos de las desembocaduras donde 
había astilleros o depósitos importantes. Hoy el tr;nsporte 
fluvial de madera ha quedado como propio d~ los rf os de 
la zona p· ,. , 1rena1ca mas oriental del país, cuales el Esca, 
q~e recorre el Roncal de N. a S. el Sal azar que lleva el 
mismo b ' ' nom re del valle, y sobre todo el Irati que nace 
en una es . ' ' Pesa selva. Alh tienen leñadores y almadieros 
una g-ran impo t 1 r anca económica, así como en el colindante 

r 

;J 

' 
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·país de Soule. Las almadias pueden ser de tablones o de 
troncos. Si son de tablones se ponen unos cuarenta de 
canto, quince juntos si se trata de troncos. Cada tablón o 
tronco tiene por los extremos agujeros que sirven para me­
ter por ellos alambres, y antes ramas de avellano (sirgas), 
que los sujetan a un travesaño. Fórmanse así los tramos, 
que suelen ligarse de cuatro en cuatro, de suerte que la al­
madia pueda g-irar en las curvas del río por medio de lo que 
se llama «xintura». Cada tramo mide unos cinco metros 
de largo por tres de anchura, así que, en rotal, la longitud 
de ta almadia es de veinte. En la parte dela11tera van dos 
t,ombres de pie, los punteros, manejando un remo o gan­
cho («gafa») cada uno, y en la trasera, otros dos, los co:­
deros. En el centro se ven dos horquillas de madera con 
un palo arriba, de donde cuelgan la comida y la ropa de 
.los almadieros, metidas en alforjas. El trabajo es duro Y 
peligroso, sobre todo en las hoces con violenta corriente 
y en las presas, donde hay rampas hechas exprofeso. Las 
almadias de pinos del lrati llegan hasta Castejón y las de 
roble y abeto hasta Aoiz. 

El leñador corriente («egurguin», «egurkin», «egur­
kari», «egurguille») tiene su campo de acción en los mon­
tes comunales o propios, en determinadas épocas del año 
sobre todo. «Epailla» = marzo, es el mes más adecuado 
para la poda de árboles y entonces, o en febrero, es cuan­
do se cortan los lotes que han tocado en suerte a cada 
familia. La situación forestal de muchos ayuntamient~s 
comienza a ser desesperada, ya que no se pone remedio 
al odio proverbial que el aldeano tiene al árbol, aun cua~d_o 
siempre sea éste el que en momentos de _apuro, de crisis 
económica le produce el dinero con que resolver sus pro~ 

' d I 'ón de la blemas. Nótese que el vasco ha perdi o a noci . 
. . é • t·,auo para designar ex1stenc1a de un nombre gen rico an e. 

al árbol (que sin duda tenía y aparece en compueSlOS Y 
b b la» Contrastando textos viejos) para usar la pala ra «ar O • 

. d ¡ s nombres de los 
con tal pérdida esta el hecho e que, 0 . t 
. 1 .,. dores espec1almen e, 
instrumentos usados por los e,ia . 

dó ( los que anad1remos 
tales como hacha, cuchillo y po n a 



2&6 JULIO CARO tlARO¡J. --los que se dan a azadas y escardillos) sean aquéllos en q 
se encuentra el componente «ailz», interpretado como Pi~~ 
dra, pel'la. Pero claro es que todos son hoy de madera y hie­
rro. Curioso es consignar, sin embargo, que entre el hacha 
prehistórica que se considera como «piedra de rayo» y 
que se suele utilizar para preservar chozas, cabañas y ca­
seríos de exalaciones, en las horas de fol'menta, y el ha­
cha de hierro actual, hay cierta relación de funciones mís­
ticas, puesto que leñadores y carboneros suelen colocar 
ésta también con el filo hacia arriba, a la entrada de sus 
guaridas, cuando hay tempestad y no poseen una «piedra 
de rayo», como sustitutivo y productora de las mismas vir­
tudes preservadoras. Esto indica que la práctica tiene su 
origen en un período en que la función específica de la 
primera se conocía y en que el metal comenzaba a susti­
tuir a la piedra, como ha puesto de relieve Barandiarán. 
Varios mitos y tradiciones se conservan especialmente en 
territorios pastoriles y selváticos. Pero más adelante será 
cuestión de hablar de ellos: hablemos ahora de otros tra­
bajadores del bosque. 

. Los carboneros («ikatzabilliak», «ikatzguifiak», «ikatz­
k1fiak») trabajan en grupos contratados por uno o varios 
amos Y compuestos de ocho o más individuos: algunas 
cuadrillas llegan a ser incluso de diez y seis. Derma · 
n~~en en los bosques hasta seis meses del año (los más 
cahdos) cobijándose en chozas de particular estructura, 
en q • 

ue, mas que en las construidas por pastores, entran 
los elementos de madera y vegetales de otra clase. La 
«etxola» 0 «txabola» de los carboneros del monte Aloña, 
al S de G • • 

• uipuzcoa, por ejemplo ofrece una planta en for-
ma de T ma , 1 E ' . 
d yuscu a. 1 cuerpo de entrada si rve de lugar 
e descanso: en el segundo un extremo se dedica a coci­

~a Y el otro a dormitorio. La techumbre está armada so­
dre Palos Y horquillas y se compone de tepes o trozos 

e c~ped («zotalak»), menos encima del hogar donde 
queda un espacio libre. 

q fn 
1ª8 

orillas de algún arroyo próximo al lote de leña 
ue se va a b d 

car onear, levantan aquéllos la chimenea e 
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trecruzados colocan troncos verticales alrededor palos en • . 
• sobre la primera, otras varias capas de troncos y despues, . d 60 

. ualmente dispuestos, hasta formar un monton e 1, o 
ig , Se recubre éste de tierra y musgo, dejando sólo 
algo mas. d'd 

b t a central. Cuando el fuego encen 1 o con unas 
la a er ur 'fi · 1 t 1 
ramillas se propaga, van abriendo on c1os a era es y se 

1 h·menea de la carbonera o «txondorra». cierra a e 1 . 
E l carboneo requiere una sene de aperos de estr~clu-

• 1 En primer término el «hacha de luna» («11lar-ra parhcu ar• . .
6 

b 
• 1 ) con filo redondeado que ¡usti ca su nom re, gui a1z <ora» ) d d 

1 O de hierro· la sierra, («arpau» e os y muy espeso om • E 
la Cuña («burdin-ziri») para cortar la madera. n 

mangos Y b 'fi ., o 
e undo, los útiles empleados en la car om cac1on ~r -

s. g d' ha El mazo («ikatz-mazu» ), con que se aprieta p1amente 1c • 
de tierra y ramas que recubren la lef\a que va a ser 

la cap~·da· el garfio que se utiliza para apreciar el e~tado 

~:c::~bu~tión y para deshacer el montón. c:r~
0
o:;::~~ 

(«ikatz-kako» o «mako»); la escalerkª·1Pª:aª s)~~~: zapatos de 
, 1 sagalera» «ez I an >> ' aquel ( «sega era»• « ' dar alrededor 

forma particular ( «ikatzkifi-zap_~tªtl;::a:;» «arraztelu») 
o sobre él sin quemarse; el raSlr; º( « dai») y ~I recogedor 
para esparcir el carbón; la pa a «en 

(«pelaki») para amontonarlo. 'ba 
O 

cedazo de 
• d 'ba en una en 

Una vez fabnca o se en ' peci·ales (ikatz-
• • de en cestas es 

mimbre («galbai») Y se mi 
1 

e cabe en un saco 
-neurriak») que pueden contener O qu con rodetes de 

L cos se tapan 
poco más o menos. º~. sa helechos y gramas. La 
tiras de castalio entreleJidas, 0 . ( 'katzkifi-tai») muy 

11 tar¡as «1 
cuenta de los sacos se eva en b'én los carboneros 

, • t es usan tam 1 
rushcas. Como los pas or cha ras de· madera (6). 
escudillas, fuentes, platos Y cu 
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NOTAS 

(1) La vida pastoril vasca ha sido estudiüda desde diversos 
puntos de vista. J. M. de Barandiarán ha publicado dos interesantes 
1r11bajos sobre ella: <Contribución al estudio de los establecimienlos 
humanos y zonas pastoriles del país vasco> en <Anuario de Eusko 
Folklore> VII (1927) pp. 137-141 Y <Vida pastoril vasca. Albergues 
veraniegos. Trashumancia intrapirenáica~ en <Anales del Museo del 
P11_eblo Español> I, 1-2 (1935) pp. 88-97, de donde se extraen algunas 
figuras. Carácter monográfico muy restringido tienen los estudios 
de J. de Aguirre, <Chozas y cabañas. Techumbres> en <Anuario 
de Eusko Folklore> VI (1926) pp. 125-129; J. A. de Lizarralde, <Es­
tablecimientos humanos y zonas pastoriles. Alrededor de Aránzazu> 
en •Anuario, cil. VI pp, 13H36; J. de Arfn Dorronsoro, •Pueblo de 
A:táun. Barrios y zonas pastoriles>, en «Anuario> VII pp. 1-26; E. 
~e Oorostiaga, •Zeanuri. Chozas del Gorbeie (Gorbea)>, en «Anua­
ri_o, VIII (1928) pp. 35-59. Hay que consultar también las monografías 
criadas en la nota 1 al capitulo I, el libro de Lefebur, citado en la 
nota 1 del capítulo Vlll y los de Krüger y Violant, mencionados en 
la 3 del c-apílulo IX. 

'Fodo esto es interesante para tener una idea de las condiciones 
actuales de la vida pasroril. Respecto a las observaciones lingüís­
ticas heelias en el texto ~arandiarán, <El hombre primitivo en el 
país vasco, pp. 66-70. 

(
2
) La Vida pastoril medieval podría ser objeto de un estudio 

muy detallado "Ue h d • 
d '" s ay ocumentos abundantes que nos hablan 

e ella. El reconocimiento efectuado por Sancho de Navarra para 
que los rebafios de s M' IJ' d 1 . an I an pastaran en lodo su reino gozando 
~ os m~smos privilegios que las cabañas reales se halla en el 

e artula_rro de San Millán> pp. 89-90 (n.º 79) donde h~y otros docu-
mentos lnteresant b 
estud' 1 es so re el Pastoreo en Alava y la Rioja. Para 
artfcu

1t: ~sloreo en Navarra hay que leer atentamente varios 
torla 11°8 

; anguas, Y el <Diccionario> de la Academia de la His­
tambié:;· ;

6
•
2

'18 _(art. Roncal). Sobre el pastoreo roncalés véase 
goza 1927} Sfornes Lasa, <Eronkari (El valle del Roncal)> (Zara-

Loa r bPP. 95
-lOó Y PP. 209, 215, 223-224, 241, 270 (documentos). 

los rene· 
0 

i°ªpde ganado efec.tuados por los navarros en Castilla 
Zarrrora'; e 

8
; oema de Fernán González» estr. 280 c (ed. Alonso 

tílllma die~: ) 
281 

c • d (p. 8ó) y 738-739 y 141 (pp. 221-222): esta 

z a..;: 

lteQuand0 ovo el Rey García el condado robado, 
ua~on much 

a P,rea e mucho de ganado 
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con muy fuerte ganancia tornos·a su Reinado, 
mas fue a poco tienpo caramiente conprado>. 
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Sobre «bustalizas> ele. Yanguas Y Miranda, «Diccionario de anlí­
gUedades> 1, p. 152. 

(5) La legislación sobre pastos es muy abundante. Para Gui­
púzcoa «Ordenanzas> de 1697 cit. titulo XL, capítulos !-VI, pp. 322-
525. Para Vizcaya, «Fuero», ed. cit. título XXXIV, leyes 1, VII, pp. 
245-249. Respecto a Navarra en el «Diccionario de los fueros> de 
Yanguas las voces «pastores> Y «pastos> pp. 92-97, y «daños> 
(pp. 15-15) <eras> (pp. 50·31), «hurtos> (pp. 62-66). La legislación 
vasco-francesa en Haristoy, «Recherches historiques sur le pays 
basque, 11. 

(4) Respecto a «seles> el documento más antiguo que conozco 
no es del país, sino que se trata de una escritura del año 853 en 
que los obispos Severino y Ariulfo donan bienes al monasterio de 
Santa María del Yermo (<España Sagrada> XXXVII (Madrid, 1789) 
p. 321. Documen tos vascos, bastante antiguos, aprovecha lturriza, 
«Historia de Vizcaya> pp. 256-257 (seles de Cenarruza en ll'>88), 
obra en que se allegan muchos detalles sobre los mismos de gran 
curiosidad (pp. 91-92): los <seles> de Guipúzcoa, según una orde­
nanza de 1585 (título XX, cap. 3 p. 268 de las «Ordenanzas, de 
1697) debían tener «en el remate, y en la circunferencia s_elenla Y 
dos goravillas de a siete estados, o brazadas cada gorav1lla, ~e­
diéndolo con un cordel de doze goravillas, tirado desde el mo1ón 
como de centro alrededor>. Para el estudio de los <seles> en Na­
varra, Yanguas, «Diccionario de antigüedades> 111 pp. 326-327 Y 
algunas publicaciones locales, como las «Nuevas ordenanzas, colcis 
y paramentos del noble valle y universidad de Bazl6n, confirmtdos 
por el Real Consejo el año 1832> (Pamplona), PP· 31-32 ele. 

(5) El texto navarro de 1167 en que se habla del «maizter• Y d~l 
• • h' tóricas de las anti· •buruza,.,.ui> en J. Moret, clnves11gac1ones 1s 6 

) 97 L 'da de los pas-güedades del reyno de Navarra> (ed. 1766 p. • ª vi 
. d 1 ograffas citadas en la lores se halla descrita en algunas e as mon 

• 1 J d Aguirre «Avance a un nota 1. Respecto a su cultura materia • e • . 
d S Telmo) en «Revista Cntálogo de Etnografía> (del Museo e an E 

1 • V 11 '1927) p. 334-357, B. s or-internac1onal de estudios vascos> X 1 ~ P 
1 Ef k i • Arle popu ar 

nés Lasn>. «De arfe popular. El valle de 0~ ar>'. «Revista in-
infantil. Tejidos, bordados Y cucharas paS!orr;~~-

2
:~ del mismo, 

ternacional de estudios vascos> XXI (t93o) pp. . ,, ublicación 
• . 1 , en )a misma P 

•Arltstas anómmos. Nuestros pas ores... t sguipuzcoa-
Y año, pp. 403-430. De los trajes privativos de los p,as ore fí 180. 

d' n su cOorogra a ••• , P• 
nos de su época habla algo barramen 1 e 

I 
que les son 

• 1 os insJrumen os 
(6) Los carboneros tienen ª gun un cct6logo de 

propios, estudiados por J. de Ag~irre. «Avanc~. 8 vasco&• XVlll 
Etnografía> en «Revista internacional de eSIUi 108 

(1927) pp, 714-722. 

1· 
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EXPLICACION DE LAS FIGURAS 

fig. 110. -Talla en el dintel de un caserío de Navarra que se 
conserv.i hoy en el Museo de San Telmo (San Sebastián). Repre­
senta a un <itzai>, apacentando vacas y bueyes, con seis reses 
alrededor de un árbol. Debe corresponder al período último de la; 
lúchas rurales, en que los robos de ganado eran frecuenlísimos en 
111 fronlera de Navarra y Ouipúzcoa sobre todo. 

Flg. 111. - Zonas de trashumancia en Navarra. Las regiones 
señaladas con negro, es decir la Barden a y el Roncal, son aquéllas 
en que se registra una lrashumanczia en distancias bastante largas. 
Las restantes aquellas en que existe en <iistancias más cortas. Al 
N. de la zona cGmprendida por éstas queda la de lil traslación local. 

Rig. 112. - Planta de la «chabola> de Germán de Zufiaur en la 
sierra de Encia (Ala va), según Barandiarán. Se halla edificada sobre 
un dolmen. 

fig. 113. • Planta de la <chabola> de lparraguirre en la sierra de 
Aizcorri (llano de U~bia: Guipúzcoa), según Barandiarán. También 
está en una zona muy densa en dólmenes. 

Fig. 114. • <Chabola, de Mountain en «Bagornulchu>, Aurizperri 
~narra, según foto de Barandiarán, con parle de madera y parle de 
piedra, Y el tejado de tablilla,s, como lo tenían casi todas las casas 
de la ~egión hasta comienzos del siglo actual. 

fig. 115. • ta misma <chabola> de lparraguirre según foto de 
Bata~diarán: obsétvese la cubierta de lepes. ' 

fig, 116. • Pastores de Ochagavia (Navarra) (foto Roldán). Apa-
recen ést t • ' d . os 8 aviados con prendas de muy arcaico origen, de pieles 
e ~ni mal'//, lana, entre las que hay que resallar las abarcas Y la 

cap11l~. En medio está el zagal: cartzai-mutil>. 
Ui,g. 117. - P<lstor de v·11 · . d 

1 cmueva de Araqu1l (Navarra) atav1a o con el cka~usai> 
to (foto RoldAn). oscuro qu_e ya ha desaparecido casi en absolu- · 

Pig. t 18. • Pastor de 1.1 • • (N ) nbsé l\l_utct aYarra) con cxartexa> (fo1o Roldán, 
"' rvese el vallad h oh 
rriente en el ~ars. 0 e O de varas entretejidas, labor muy co· 

Plg. 119. - Reclp· t d 
los caserío I ten es e madera usados 1>,or los pastores y en 
para ordte-' s a extraer la leche, tomarla y fabricar guesos, a} ckaiku> 

•~ar Y cocer la Jech • · queaoa e) b e con piedras, b) «zimitz> para fabrican 
' ca ats, Par.a lomar leche. 

CAPITULO XII 

El complejo náutico y pesquero 

EN los capítulos anteriores se han estudiado hechos de 
los que los tratadistas de Geografía humana denomi­

nan «de ocupación improductiva» y de «ocupación creado­
ra». A la primera serie corresponden los descritos en las 
páginas dedicadas a tipos de habitación, pueblos y villas, 
circulación y otros temas muy ligados con éstos. A la se­
gunda lo que se ha dicho de agricultura y pastoreo. Pero 
aun hay una tercera clase de actividades económicas con­
dicionadas por el suelo o la superficie de la tierra: un tercer 
grupo de hechos será, el constituído por los que implican 
«ocupación destructiva», tales como la caza, la pesca e in­
cluso la simple extracción de minerales, de que luego habla­
remos, o la corta de árboles en bosques naturales de que 
ya se ha dicho algo. Las necesidades humanas (compren­
didas en los círculos del «medio» y del «botín») no se 
hallan cubiertas una vez efectuados los trabajos descritos 
hasta ahora. y los vascos, concretamente, desde épocas 
precisas han desarrollado algunas otras actividades en 
forma digna de consideración, puesto que les carac!e-
• d "ecinos inmed1a-nzan bastante frente a muehos e sus ... . 

' • O'ran s1g-tos. Varias que en períod0s r,emotos tuvieron c. . 

nificado en su misma tierra, lo han perdido en cambio. Así 
1 • hecho de «ocupa-ocurre en primer lu(Yar con e primer 

• 
0 

' • • •• • ) El corazón -ción destructiva»: la caza («eiza» «eizi», «nzi,» • 
16 

1 . 

\ ' 

1 
1 

• 1 
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d 1 • es hoy relativamente poco atractivo para el cazador e pats , . .. 
aficionado («eiztari»). Las areas laterales, pirenaica y meri-
dional ofrecen mayor margen para practicar el deporte. Pe­
ro la devastación animal llevada a efecto terminará con es­
pecies que aun subsisten allí, de la misma manera que ha 
terminado con otras que había hasta hace no mucho inclu­
so en Guipúzcoa y Vizcaya. A comienzos del siglo XV to­
davía el ciervo debía ser animal corriente en los montes del 
centro y S. de Navarra; los escritores vascos, de los 
siglos XVI y XVII sabían aún su nombre («orein», «oren», 
«orin»), que también se daba al gamo, cosa que no saben la 
generalidad de los aldeanos de hoy, por no conocer al ani­
mal, extinguido definitivamente en el siglo pasado. Algo 
parecido cabe decir de venados, corzos, cabras monteses 
y otros animales que sirvieron en un tiempo de alimento a 
la gente y que hoy han desaparecido casi en absoluto. 

Entre los más fieros, el oso («artza» ), el lobo ( «otsoa»), 
familiarísimos en la Edad Media, utilizados como emble­
ma heráldico por multitud de familias y con cuyo nombre 
se designaba a muchos individuos se baten en retirada 

' absoluta del siglo XVI al XVIII. No tanto el tercer mamífero 
heráldico, el jabalí («basurde») y algunos felinos de peque­
ñe o regular tamaño, como el gato montés («basakatu») 
de que de vez en ouando se ve algún ejemplar. Necesida­
d_es e:~nómi:as primero, defensivas después, pura afición 
c'.n~getica mas tarde, han conduído con gran parte de la 

. ~ie¡a fauna forestal y montés, que, tanta importancia posi­
tiva O negativa como en la vida económica de los viejos 
ca~pesinos, la tenfa en su vida psíquica e incluso en la 
social co ·ct d ' • nsi era a de modo más estricto. En efecto, ya 
ver~mos cómo el cazador aparece en el folklore cual ser 
míltco eómo 
f 'b 

1 
' • son numerosas las narraciones cuentos, 

a u as etc e ' 
1 ' . • n que son protag:onistas los animales a 

que a ud1mos y d 1 . . • d 
heráJct· A e os que hemos indicado el significa o 
ex·ist· ieo. un hemos de notar aquí que en un tiempo 

ieron e-ofradía d f 
. 8 e cazadores que p0co a poco ue-

ren Perdiendo i • ' ' ' V 
y XVI la de Gur~pertancia Y ~entido. Así, en los siglos X 

bindo 0 Gurmmdo de Leranoz, en Navarra, 
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en vez de pechar de modo análogo a como originariamen­
te pechaba, es decir, con caza, lo hacía con dinero o pro­
ductos agrícolas (1 ). 

Justamente ha seguido un proceso histór ico inverso 
otra de las «ocupaciones destructivas»: la pesca marítima, 
unida de modo estrecho a la navegación. 

E l investigador curioso puede reunir rápidamente las 
escasas noticias tocantes a la marinería de los pueblos del 
N. de España en la Antigüedad. Desde los galaicos hasta 
los vascones, todas las grandes unidades sociales que al­
canzaban las costas atlánticas en los albores de la Historia, 
aparecen como muy poco interesadas y peritas en cuestio­
nes de mar. Las grandes naves romanas espantaron más 
de una vez a las poblaciones costeras. Durante el Imperio 
y después algunos puertos fueron, sin. duda, aprovecha­
dos con fines comerciales. Pero la realidad es que la pesca 
y la navegación vascas intensas y de altura surgen casi de 
repente, en un período bastante tardío y hay derecho a 
pensar que quienes enseñaron a los vascos los principios 
del arte naútico fueron los normandos, que irrumpieron en 
el S. W. de Francia allá por el siglo IX según va dicho. 

Sin embargo, los tiempos no fueron propicios a un gran 
desarrollo de la náutica sino después, y alcanza esplendor 
cuando la Reconquista de la península llegó a lf neas muy 
avanzadas por el S. El incremento de la pese.a Y de la na­
vegación se halla relacionado de modo lógico con los he­
chos que siguen, a que ya hemes aludid0 antes: 

1 :º) Constitución de monarquías cristianas con poder 

en territorios amplios. 
2.º) Constitución de núcleos urbanos, protegidos por 

el poder real. . 
3.º) Florecimiento de la industria y el comeic10 en ta-

les núcleos. . .. 
4.º) Aumento de las recles de comu~icac•~~-
5.º) Aumento de las necesidades ahmenhc1as de las 

masas urbanas y del interior. 
La caza decae a la par que decae el poder de la noble-

za sefiorial. La pesca prospera a la par que la realeza Y la 
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burguesía. En los primeros .tiempos de su ~orecimiento se 
limiló a la de algunas especies que proporcionaban ºra 

. 6 sas 
0 que podían salarse y co~~ervar~e sm miedo a Ja putre-
facción rápida. Luego se vro ampliada. Durante un Per· _ 
do determinado, en días fijos del afio, la Cristiandad de~~a 
ayunar o debía abstenerse de carnes. En la Cuaresma el 
pescado cubría las mesas de nobles y plebeyos. Los poe. 
tas medievales nos han narrado la lucha entre aquélla y su 
séquito, frente al Carnaval y el suyo: y uno de los mayores 
de Castilla, en plena meseta, ya podía decir en el siglo XIV 
al hablar de las huestes cuaresmales: ' 

«Arenques é vesugos venieron de Bermeo». 
El siglo XIV es, en efecto, siglo de gran prosperidad y 

auge de todas las empresas marítimas vascas. Pero Jas 
primeras noticias que hay sobre ellas se remontan al XI 
cuando menos: se refieren a Bayonne precisamente. 

E~ el fuero de San Sebastián, refrendado por Sancho 
el Sab,o de Navarra, se expresa la existencia de un térmi· 
no ~arítimo para pescar, propio del pueblo. Las confede­
r~c,ones de marinos y pescadores surgen luego con profu­
sión, desde Fuenterrabía a Santander. Hablemos ahora 
concretamente de I d . . ' , os pesca ores. Varios tipos de ellos 
podtmos afirmar que existieron en el pasado entre los 
cula es sobresalen los balleneros y los pescad~res deba-

xcªvª,
1
°
1
,
1 

de un lado Y los del litoral de otro. Hasta el si0 fo 
as exped· • 6 

. icrones en busca de los grandes cetáceos 
se orgamzaron con 1 . 
Larram d' regu aridad, de suerte que el padre 
"'uipuzcen 1 todavía vió la partida de los arrojados nautas 
6 oanos en f , ·¡ 
en que se h b rag, es embarcaciones, hacia los puntos 
forma anim ~ f~ sefíalado su existencia, y describió, en 
cuya grasaª a, ª lucha del arponero y el animal herido, 
Pesca de b ~ra muy ~reciada. Desde entonces a acá la 
debió de t ª enas ha ido disminuyendo Su mayor auge 
sellos de ener _lugar en los siglos XIV Y XV. Varios 

conceJos m ·r riores las ari irnos de aquella época y ante~ 
(flg. 120). Presentan como emblema y signo heráldico 

Las expediciones ded1·cadas a la pesca del bacalao, 
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cuya mayor intensidad hay que colocar a comienzos de 
siglo XVI, han dado motivo a varias leyendas e historias 
fabulosas: también a pugnas entre los pescadores de Es­
paña y Francia, que se acercaban a las costas de Terra­
nova, y que concluyeron con una ~ríe de arbitrajes, poco 
satisfactorios para las dos partes (2). A comienzos de este 
siglo se inició la desaparición de las viejas formas de 

pescar en botes, traineras, cale­
ras etc. y hoy ya casi toda la 
industria pesquera cantábrica se 
basa en la existencia de nume­
rosísimos barcos de vapor. 

Las embarcaciones más 
usuales, entre las pequefias de 
remo, para pescar, cerca de los 

Figura 120 puertos, tenían muy general-
mente un calado de 0,30 m., es­

lora de 7, manga de 1,60 y puntal de 0,60. Venían, sobre 
éstas, las «traineras>> mayores, con un calado de 0,40, es­
lora de 12 m., manga de 1,80 m. y puntal de 0,75. 

En el siglo XVII (1644) las embarcaciones usadas por 
los bermeanos en la pesca de anchoas y sardinas, parale­
las a las «traineras» más pequeñas, tenían: 26 pies de quilla 
(7,28 m.) 28 (7,84 m.) de eslora, 6 pies y un tercio de manga 
y 2 con 10 pulgadas de puntal. Las que los mismos utili­
zaban para la pesca de altura eran mayores: 34 pies y 
medio (9,52 m. y algo más) de quilla, 36 y 2 tercios de 
eslora (o sea algo más de 10 m.) y 3 y medio de puntal, 
con un palo mayor de 35 pies (9,80 m.) y verga de 16 
(4,48 m.); un trinquete de 26 (7,28 m.) y su verga de 12. 
Cuando el viento arreciaba usaban únicamente d~ un bo­
rriquete de 16 pies de largo con verga de 8. Estas lanchas 
de altura se emplearon con gran profusión hasta la primera 
guerra civil. En general las embarcaciones vascas de corte 
tradicional contrastan con las del Mediterráneo por su 
esbeltez mayor, así como por el más desarrollado ve­
lamen. Pero no se ha precisado -según mis noticias­
con qué tipos pueden tener mayor conexién. Aranzadi 

¡ f 
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señaló que ciertas de las lan~as boniteras y sardineras se 
asemejaban mucho en proporc1o~es a las normandas, cons. 
fruidas a partir del siglo IX precisamente (fig. 121). 

Investigadores más modernos indican por su parte q 
d . d. ue, 

las embarcaciones e /Jpo escan _ma vo, se caracletizan 
por determinados rasgos construc11vos que las diferencian 

de las de tipo 
111 e d ilerráneo. 
Pero unos y 
ot ros se hallan 
inl er fer i dos en 
las nuestras y 
en las de dis­
tin tos países 
o e e i d en I a I es: 

. . ¡¡p-..iii : - - ~ -,;:.r~l 
:. ... ~ . ' . 
. , . 
¿ .. ~?-i•·· ~-:, 

Una cosa es 
evidente de to­
das formas: 

Figura 121 que el VOCabu-

, !ario vasco de 
caracter náutico está, como el castellano cuajado de ele-
mentos venidos del N. en el medievo. La 'embarcación ·en 

(
gener~I, tiene un nombre igual al del vaso o recipi;nte 
«,~ntzi»): las de tipos particulares los mismos que en cas-

ttekano o muy parecidos («batelak» «txanelak» «txalan-
a » «txal k ' • ' 

' opea », <<:trainerak», t<kaleroak», etc.) (5). 

el vo~°:u:?odr D
1
ersonalidad demuestra eÍ vascuence en 

D. . 'º e arte de la pesca 
rst,ngufan hasta h • 

al marino '1/ ace poco aun los hombres de mar 
de costa 

O 
pescador de altura, el «mariñel» del pescador 
«arrantzale» A ¡ • ' 

cieron los hall • a primera categoría pertene-
A la segund tneros Y bacaladeros de que se habló antes. 
Unos y otro! d:::ue pescaban, s0bre todo, en las calas. 
sonaje-s, poco si 12ª:~cen de la escena ante nuevos per­
tensiones y mpaticos en verdad con mayores pre­
Un viejQ «a menor canlidad de cono'cimientos prácticos. 
lugares y éprrantzale» había de conocer muy bien los 
t ocas más a • t amblén diversas I prop1ados para efectuar, con arres 

• ' a Pesca de la merluza {«legatzetea») del 

L O S V h S C O S 

besugo («bixigotea») de la anchoa («majubatea»), del berdel 
(«berdeletea») del chicharro etc. Enumerar todos los pro­
cedimientos seguidos en ellas, todas las variaciones intro­
ducidas en épocas diversas, resulta imposible ahora. 

Indiquemos, sin embargo, que con los procedimientos 
de arrastre el pescado se ha alejado considerablemente de 
las costas. En otra época la merluza («legatza»), el pesca­
do más preciado, se hallaba en ellas, de suerte que con 
pequeños bateles y aparejo sencillo («txendelak» cordeles, 
«txal xola» e «irabenea»), se podía pescar. Luego hubo que 
buscarla en las calas y usar de cordeles especiales y más 
largos; pero las calas también fueron agotadas y arrasa­
das. Complemento de la pesca de la merluza era la del be­
sugo, que comenzaba en noviembre, con el -aparejo lla­
mado <d<Ordea» compuesto de «trezak» (=palangres), <<ku­
lubia)> (= boyas) y cordeles y cuerdas («tiranteak>1), que se 
extendían al amanecer. La pesca del besugo ha decaído 
mucho a causa del arrastre así mismo. 

En cambio la de la anchoa prospera dentro de nuevas 
modalidades. El pescador antiguo acechaba los movimien­
tos de las toninas para precisar donde las primeras se 
veían constreñidas por las segundas a agruparse en bancos. 
Una vez encontrados éstos, se ponía popa al sol con otros 
de traineras vecinas, formando compafífa para echar, se­
gún el orden de llegada, la traina. Lo mismo ocurría Gon 
la sardina. Como en la pesca había que someterse al ritmo 
que marcaban el tollina y la tonina, se usaban en ella _ 
embarcaciones de remo únicamente. 

La pesca del atún («egaluze»), por razones meteoro­
lógicas, tiene lugar en las costas de Asturias; usábase en 
ella de aparejos especiales lanzados en marcha a long-ilu­
des escalonadas, los más cortos, «uguerakoak», alcanzaban 
a más de diez brazas, el «txoriko» hasta ses~nta. 1'.0Y se 
usan 0 tras artes, y la pesca de noche («ardor») y otras 
menores se hallan en franca decadencia (4). . 

Las instituciones que regían la vida del pesG,a_d?r ha_n • 
e:x:p.erimentado a la par que sus técnicas una mutac1on radi­
cal. En 1801 G~ille~mo de Humboldt pudo ver cómo1se acor- ' 



1 
t 248 

JULIO CARO BAno¡A 

!'da O 00 salida al mar en un pequefio puerto 
daba la saTi das la; marianas, al romper el alba, dos hom-
pesquero. o • t I . d' 

1 en-eros» iban a una a a aya para 1mpe 1r que en bres os «s ' d 
'd ue el mar estuviera muy amenaza or, se lanzara 

caso e q . b d d 
,1 b alauno Cuando el tlempo esta a u oso llama. a e arco º • , 

as muchachas que recoman el pueblo gritando en ban a un . 
ence• «Levántate en el nombre de Dios». Reunidos V.aSCU • 

todos los parrones o maestros con su gente se decidía por 
tación qué es lo que se había de hacer. Esta votación se 

YO L .. 
llevaba a efecto mediante bolas que, en eque1tio, se de-
positaban en una urna («atabaka») qu_e ~onstaba de d?s 
casillas con una tapa corrida, y dos orificios en ella, amen 
de las figuras de una lancha y de una casa. Según se 
introdujera la bola en el agujero del lado de la casa o de 
la lancha, que daban a casilla distinta, se emitía voto en 
uno u otro sentido. 

Los pescadores de cada puerto formaban cofradías 
con carácter religioso y asegurador, cuyos estatutos a 
través de siglos nos son conocidos. Uno de los miembros 
de éstas, el mayordomo, re~lamentaba también la venta 
del pescado al por mayor, que tenía y tiene lugar en un 
edificio de propiedad de aquéllas o del municipio, y por el 
procedimiento de subasta. 

Bn Puenterrabía esta subasta se efectúa de la forma 
que sigue. El mayordomo se sienta en un punto de la 
planta baja del edificio con un pupitre delante. Los com­
pradores en asientos numerados en una galería más alta. 
Cada comprador tiene una bola con el mismo número de 
8

~ asiento. Cuando el mayordomo, que va voceando pre­
cios, de ar.riba abajo, llega a una cifra que al comprador 
le conviene, éste lanza su bola por un tubo que llega hasta 
el pupitre que tiene el mayordomo ante sí. 

La gran masa del pescado en otra época era adquirida 
pora • ' ' 

rrierosymuleterosquela llevaban al inte..rior de España, 
Y ~ue no solían ser del país. En cambio los pueblos de Gui-puzcoa v· , 
11 , izcaya, Navarra y el Labourd, situados en los va-
~s Y montafías utilizaban les servicios de las mujeres de los 

m smospescat1o11es, que, en jornadas fatigosfsimas, vendfan 

1 ¡ 

1 

¡ 
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lo que podían llevar en cestas y carretillas. Hast~ treinta ki­
lómetros de ida y otros tantos de vuelta hacían estas a me­
diados del siglo XIX, y aun después, para vender a cuatro 

cuartos (doce 
• •• céntimos) la li-

bra de merluza 
y a tres ochavos 
(cinco céntimos) 
la docena de 
sardinas (5). 

La pobla­
ción pesquera 
en general se 
diferencia de 
modo muy sen­
sible de la agrí­
cola. La necesi­
dad de vivir jun­
to al puerto, ha 
hecho que, de 
antiguo, las ca­
sas de ella sean 
bastante más al­
tas que el case-

Figura 122 río o la mansión 

• ados por varias fa-
de aldea, con tres Y cuatro pis~;~:ac~:s penden redes, ro-
milias, de cuyas ve~tanas Y f :

2
) Son conocidas de todos 

pas y aparejos varios (fig • • d los pueblos pesque­
los españoles las vistas de alguno_s e Motrico tan ani-
ros vascos como Lequeitio, Ondarroa y ' 

mados como pintorescos. escadores y sus mujeres 
La manera de ser de lo~ ~ de la de los aldeanos. 

(«kostarrak») es también dis!1~ ad tliazar unas esquemas 
Pero más adelante será cueSfion e_ 
de lo que se llama Psicología colectiv;~sadas tenía eierta 

La pesca fluvial, que, en ép~cf8 'ón abu~dante, cada 
importancia, dando lugar ª legis acuie en la Edad Media 

, Sabemos Q -vez va decayendo mas. 

l 
l 
1 ' 

1 



260 
JUL I O CARO BJ\ROJA 

d ch de Pesca en los ríos era uno de los que conce-el ere o . 
dfan los donantes de tierras a m~nasterios etc. con gran 

• • 6 ya que con él se resolvta el problema de cómo precIsI n, 
cumplir las abstinencias de carne dentro de ~a economía 
local. En épocas también medievales, pero mas recientes, 
regislramos el monopolio de la pes:ª. ~e determinadas es­
pecies en ciertos ríos, por los mumcIp10s y una o varias 
familias, asentadas en sus orillas. 

Así ocurría, en las del Bidasoa, donde la pesca cogida 
en una de las «nasas,> salmonera de Lesaca, allá por 1496, 
debía de ser repartida entre el ayuntamiento, que recibía tres 
parres y Martín lbáñez de Echevarrfa y su familia a quien se 
había de dar la o/ra, fijándole de todas formas, el precio 
del salmón {«izoki».) Las artes de pesca fluvial, además 
de ésta, han sido varias desde antiguo. Aparte de la pesca 
con cafia y anzuelo («amu») se ha practicado en arroyos 
y regatas la del tenedor o tridente, la del martillo {de no­
che), la pesca con «remangas» o «zalagardas», compues­
tas de un saco con dos palos que sirven de mango, la de 
cuerdas, colocadas también de noche, la de cestas («othar», 
«asiaintzar») «botrinos» y «tresmallos», la de «txinga» 
(especie de red), y, por último la de envenenar las aguas 
con cal. 

Hoy día el salmón sube con dificultad a través de pre­
sas Y barreras de todas clases, y anguilas, truchas etc. no 
pululan por los arroyos, frecuentemente infectados, con la 
abundancia que antes. La legislación pesquera afecta más 
ª unos cuantos deportistas y aficionados de cada zona, 
que a verdaderos profesionales o personas que en la pes­
ca fluvial encuentren base importante de su existencia. 

Los nombres de los peces de río como la trucha 
<t~urrai») el barbo, la anguila no revel~n que en la an­
t guedad más remota el pueblo de habla emparentada di-
rectamente con ¡ . 
El d a vasca se interesara mucho por la pesca. 
élti el salmón se halla relacionado con nombres de estirpe 

c ca, 0 del ámbito céltico por lo menos. 

._ 

r 
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NOTAS 

I) Casi todas tas historias antiguas del país (~e ls11sti, lturriz11, 
(á ') suelen tener al principio una enumeración, más o menos 

Land ZUrl . . . b -
d las especies animales existentes en él. Falla, sm em ar 

exac~:• es~udio moderno en que se fijen las fech~s en que han ido 
go, • d las más conocidas, entre las citadas en el texto. desaparec1en o . 

1 
p · 

b ·os sueltos arrojan luz sobre el parllcu ar. or e¡em-
Alguno~at7o ~úgica, , La caza del oso en Guipúzcoa> en •~usk~l­
plo.' Se :ide> 1 (1911) pp. M - 58, nos hace ver cómo éste f~e. extm· 
err_1~ren se del siglo XVI al XVIII. El mismo, en el tomo ,Ou1puzcoa> 
gu1endo • 1 del aís vasco-navarro> pp. 202. 212, pro• 
de 111_ cOeograf1a gen:;: la ap~rición Y captura de animales da~in~s 
porc1ona detal~es so . En el <fuero de Vizcaya> ed. c11. ut. 
en periodos mas próximos. sobre caza mayor. Yanguas, en el 
XXXI,_ pp. ~15 - 216 hay una 1:y . 9. 11 resume la severa Y arist?· 
cDicc1onar_10 d~ los fueros... PP I articular. En el «Diccionano 
crálica teg1slac16n navarra 6~~~r:2: (:r1ículo •pechas>) alude a los 
de an tigüedades ••• , 11, pp. t ográficos de San Se-

o b• d En los museos e n 
cazadores de ur 'º o. d de alimañas dignas de 
bastián y Bilbao hay algunas artes e caza 

un pequeño estudio. . r· sobre la historia de 111 • b l la bibhogra ia 
(2) Es muy considera e b t do C Fernández. Duco, 

• Véase so re O • • 
pesca y navegación vascas. e't descubrimiento de Terranova> 
e La pesca de los vascongados Y 27~-~84 Y «Disertación sobre el 
en «Arca de Noé> (Madrid 1881) pp. 

427 
n de Berr11ondo, «Mo· 

PP 585· . K, . descubrimiento de Terranova>, • h. toria> en , Euskalerr1a• 
d s ante la is d 5 

ti vos vascos. Los pesca or~ 248 El texto del viejo fue~o e an 
ren alde> XI (1921) PP· 241 •. . civil y diplomáuca•. 1, PP· 

• O ella , Historia . • 11 PP Sebastián en Camino Y r ' d ¡11 de la Historia • • 
61. 6b, o en el «Diccionario> de!ª ~:ad:~ueblos del litoral canlá-
541. 557. Sobre las confeder 11c1on documentación, empezan~o por 
brico en el medievo hay una buena edición de las cMemones del 

• " B avides en su 11 " Oorosábe la r eunida por ,.., en . 860) en el tomo · "' . 
Fernando IV de Castilla> (Madrid, 1 Y tratados de Ou1pú:r.co11 
se debe una «Memor ia sobre la~ g~e~:a(~olosa, 1865) que revela la 
con Inglaterra en los siglos XI Y .1) entre nautas ingleses Y v~s-

sea hosu sform11c10· estrecha relación (aunque •erA estudiar tas tran d 
el que qui u endona as cos muy importante para b •s tantas veces m . 

' • les Las o ru • . . ó • 115 curiosas, nes de las técnicas nava • 'd d de notic111s h1st ric . . 
1 • n canll II dio h1stor111 > de tsasti etc. proporciona 10 en el «Compen 

A í por eJemP • T ova II pescar o de primera mano.. s_ • los que Iban a erren .
1 

vol· 
pp. lM - 154 lsasti md1c11 que I meses de marzo y abn , 

alían por os . bacalao, en su época, 8 • 
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viendo en septiembre u octubre. Acerca de la pesca de la ballena 
d11 der11lles curiosos en las pp. 154 - 156, que pueden confronta'rse 
con los observados por La_rr~mendi, <Corografía> pp. 58 _ 40, Y 
Landázuri, <Historia de Ou1puzcoa> 1, pp. 95 - 100. Las colonias 
vasco-francesas en Terranova han s!do objero de muchas imiesil,:, 
gacipnes desde la época en que f. M1chel, <Le pays basque, (París" 
1857) pp. 187 - 191 reunió los daros generales más imporranres: 
L. Goyerche en «Saint Jean de Luz• pp. 69 - Tt, hace un estudio cu­
rioso y concreto de algunos daros referenres a ellas. Referente a 
los pleilos que la pesca de la ballena planteó es el arrículo de D. de 
Areirio, «La pesca de la ballena. Notas de un pleito de principios 
del siglo XVII> en ,Revista internacional de estudios vascos, XVII 
(1926) pp. 194 -200. La importancia de la pesca del bacalao queda 
muy bien reflejada en la colección de documentos publicada por 
José Manuel lmaz, <La indusrria pesquera en Guipúzcoa ai final del 
si~lo XVI •(San Sebastián, 1944). Sobre aspectos parti culares de la 
misma, J. J. de Mugartegui, •Cómo se reclutaba en el siglo XVI en 
nuestras costas, una rripulación para la pesca del bacalao en Te~ra­
Nova• en «Re:vis~a internacional de estudios vascos> XIX (1928) 
pp. MI? -_63~ (esc~1tura de Lequeítio, fechada en 1585). 

La brb~1ografia sobre nautas guipuzcoanos de otro tipo (capi­
tanes, almirantes, exploradores) rebasa los límites que me he im­
;~esro, R. Seoane, <Navegantes guipuzcoanos> (Madrid, 1908) pp. 
. • ?4 da ~na larga lista de hombres de mar de una sola pro-

vincia. Sabido es po I t las m . •. r O ra par e, que en algunos puerros, incluso 

1 r 
uIeres se dedicaban a pequeñas actividades marítimas como 

as amosas bateleras d p • ' ra - M' . e asaies que encantaron a Felipe JV (Se-
ll (l;l2) ugica, •Las baleleras de Pasajes> en «Euskalerriaren alde• 

lletes d/~· d17~d- 179) Y de las que Lope de Vega dice en «Los rami-
1•Ia rI », acto 111: 

«¿Hay cosa 
como ver cuán ligeras 
conducen a la orilla venturosa 
sus popas enramadas 

•Obras ( de laureles Y flores coronad11s?, 
• nueva edición) XIII (M d • d rom6nlicos aun P d' a ri , 1930) p. 494. Los viajeros 

Preste <le Hita en u tt; us.ar de sus servicios. El texto del arci­
i11dor 11 (Madrid 19~

3
)< 1 ro de Buen Amor> estr. 1112, 4 (ed. J. Ce--

(6) p p. 92. 
. ara estudiar las • • • 

cI6n de embarca . Yicisiludes de la técnica de la construc~ 
Qrlmer tétmino ctones pesqueras Y de otra índole contamos en 
h 11 ' con una colee 'ó d • ' a an eaquem"'t· CI n e sellos medievales en que se 

d ª icamente rep d me ievalea de r resenta as. R. de Berraondo «Sellos 
v ipo naval> en R i • ' • ascos> XXVI cI935) c ev sta Internacional de estudios 
monogr6flcoa, como :ipd/~ 43: 423 - 480 los reune. Hay artículos 

• Vignau, «Sello del consejo de fuente-

rrabía> en <Revista de archivos, bibliotecas y museos> X (1904) 
p. 302. 307. En segundo lugar hay una porción de datos, reunidos 

P 
0
·r diversos autores locales (lradi en Bermeo, Cavanilles en Le­

~ueilio etc.) sintelizados por C. de Echegaray en el tomo «Vizcaya, 
p. 292 . 308 y correspondientes a los siglos XVII- XVIII sobre todo. 

~cerca de las embarcaciones del período contemporáneo (anterio­
res a los vapores etc.) véase lo que dice Aranzadi en su <Etnología> 
del tomo general de la misma «Geografía general del país vasco-

avarro" pp. 152 - 154. Para comprender lo dicho respecto a las 
~nfluencias (medilerránea y nórdica) en los tipos de embarcación, 
conviene tener en cuenta estudios modernos, c~mo _e~ de Jari:es 
Horneli, ~The significance of the dual element 10 Br111sh fishing 
boat construction> en cfolk-Liv> X (1946) pp. 113 - 126._ Podrían se­
- alarse algunos pequeños artículos sobre temas particulares. Por 
n_ plo B de Arregui <La pesca en Guipúzcoa . Las redes de pes-eiem , • • • 
car> en ~Euskalerriaren alde• VIII (1918) p~. 290 • 295. El m1s~o 
escribió, <Disquisiciones lingüísticas. •Onlz1• = <nave> en la mis­

ma publicación, 111 (1913) pp. 679 • 681. 
(4) La vida del pescador vasco ha sido estudiada desde pun-

tos de vista sociológicos y uti lilarios más que desde el er~ográfico 
eslricto. En las líneas anteriores he seguido con preferencia, a Jos! 
María de Burgaña, «Aspectos de la vida del pescad_or> en •lkuska 
n.º 2 (1947) pp. 59 - 68, 5; pp. 89. 100, referente Motnco ~obre, todo. 

. . . . el de A de Samt-Leger Y 
Un análisis econónuco ya v1eI0 es • 
E. Delbet, cPecheur-cotier de Saint SebaSlien (Pays

7
)Basq6u:i~6;; . . d I d'os vascos> XVIII (192 pp. • 

<Revista internacional e es u 1 , de Le 

XIX (1928) PP 49 . 57 (extraído de <Les ouvriers europeens> d. 
• 'd orresponde el esru 10 

Play). A un tipo de investigacion:s parec1 ;c~dor> en «Euskalerri11-
de M. Z. <Estudios vascos. La vrtª 1

2
~ _P7e29 (sobre fuenterrabía). 

ren alde> 111 (1915) PP· 688 • 69 ' . . Lo escadores vascos. 
·carácter proyectista tienen: D. de Areitio, < s ~orar su condición 
Instituciones que puede~ establecerse pa~a7 ~:~ 91 -97, 134. 141, 
social> en la misma revista IX <1917) PP·_ 'ón 'de los pescadores 
165-173, F. Calbetón, <Proyecto de org:~

I2
ª:~scos. Oñate, 1918>, 

libres> en «Primer congreso de estu Liosnaveaación y la pesca• 
d d Buen en • a " pp. 144 - 163. feman o e d técnicas y especies. 

pp. 198 - 218 del mismo volumen tr~la beoldt de las cosrumbres le· 
(5) La descripción que hace u":t i para redactar su cort_a nota 

queitianas sirvió como base~ Aran¡: los pescadores lequeillanos> 
«Una urna (atabaka) _de votacione~. vascos> XVIII (1927) pp. 160_­
en <Revista internacional de e5tu 108

1 en Serapio Múgica, «Gui· 
161. Detalles sobre usos de subas!~ e ~·e T. O onza les hay una cPro­
púzcoa• pp. 315 '325. En la ~Colecc1v~:caya examine e informe sobre 
vistón para que el correg1d?r deSa~ Pedro de los marineros ?e Le­
las ordenanzas de la cofradia de d 1488 y una aprobación de 
queitio• (1, pp. 88-90) del 15 de octu~;:m:anos: de 1527 (PP• b7-61>). 
laa ordenanzas de los pescadores 
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EXPLICACION DE LAS FIGURAS 

Fig. 120- L11 pesc11 de la ballena, según se halla 
en ~n sello del concejo de Fuenrerrabía del año 129 representada 
realidad, osrenla un segundo arpón sobre hacia 7. El sello, en la 
mal, que el esquema adjunto no reproduce L la cabeza de ani-
basrl~n. Bilbao Y Bayonne conservan al u~ os_ ~useos de San Se­
pe11ca.' correspondientes al postrer perío~o :ns ur1les usados en su 

Fig.12I - Modernas traineras apare'ad gran parre. 
creg11l1111,, que, en otro riempo eran un ~ as par~ un concurso. Las 
menle con la pesca (en ellas co , eporle vmculado esrrecha-
c 

1 
. mpeIIan los m' r 

o~ u r_rIpulaciones más hábiles) h a~ amosos parrones 
a~11.guo s1gnincado, puesro que la ' an perdido ya casi lodo su 
v1r!1éndose en una competid pesca se hace con vapores, con­
rellr11do c11si lodos los narura~: ~o~o arractiva, de la que se han 
roa. . e os pequeños puerros pesque-

F1g. 122 - Cas11s caracrerísl' 
t"11t Y a preladas suponen una,c~: de lo~ antiguos puertos vascos, 
os abradores residenrea en losv, a radicalmente disri nta a la de 

caseríos. 

CAPITULO XIII 

Mineros y ferrones 

D ENTílO del grupo de los «aprovechamientos destructi-
vos» colocan también los geógrafos a la minería. Para 

el etnólogo, que no se ocupa tanto de los objetos naturales 
en sí, como de la relación de un sujeto (el hombre como 
ser social) con ellos, el encasillamiento resulta un poco im­
preciso. Las actividades de mineros y ferrones obedecen a 
estímulos muy particulares y complejos a la par. Histórica­
mente sus orígenes se remontan a aquel período en que la 
agricultura y el pastoreo ya habían entrado en fase de gran 
desenvolvimiento y fusión inclusive, cuando entre el orien­
te mediterráneo y el occidente se estableció un comercio 

regular y continuo. 
El examen de los nombres vascos de los metales y de 

todo lo relacionado con ellos parece que había de arrojar 
alguna luz sobre período tal. Sin embargo, al hacerlo, 
quedan muchas dudas en el ánimo del investigador. Con­
siderando en primer término las denominaciones de los dos 
más preciados, el oro y la plata, hallamos que tienen rela­
ción con las que se registran en hablas antiguas indoeuro­
peas. <<Llrre» = oro, no creo que pueda dejar de estar em­
parentado con «aurum» etc. y «zillar»=plata, tiene grandes 
semejanzas con «silver» y tos nombres de su grupo, para­
lelo al que forman «argentum» y los relacionados con él. 

Dependiendo de estos nombres se hallan dos más: 
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.d _ cobre es decir parecido (,<aide») al oro y . 
«urraI a» - ' . , «2I-

'd _ estaño O sea seme¡ante a la plata. Oro y Piar 
rraI a» - ' a 

b
. ser conocidos antes que el cobre y el estan·o de ,eron • a 

juzgar por ellos. Raro es que el n_ombre del hierro («but-
. burdin» «burdun») en cambio, tenga sus paralelos nI», « , . 
, posibles en lenguas de entronque le¡ar.o (se ha pen-

mas f • • b ··1 ) E sado incluso en el hebreo y emc10 « arza » • 1 del plomo, 
«berun», es equívoco y se presta a varias conjeturas. 

Acaso, pues, en épocas remotas de !a A ntigüedad, los 
habitantes del actual país vasco tuvieran un comercio 
constante de metales con pueblos del Mediterráneo y del 
N. de los que tomaron alguna denominación. Pero lo que 
resulla claro es que en la del Imperio, los romanos cono­
cieron y explotaron varias de las grandes minas de hierro 
del W. de Vizcaya, y otras, como las de Oyarzun, de don­
de extraían plata, plomo y también algo de hierro. La explo­
tación sufriría las complicadas vicisitudes jurídicas que ex­
perimentó al parecer la minería romana, en general (1). 

Después, hubo de acomodarse a las condiciones pro· 
pias del N. de España en los primeros siglos de la Edad 
Media: es decir a una economía bastante cerrada y a un 
régimen de aristocracias locales interesadas ante todo 

' 
en la obtención del hierro, para el uso cotidiano, local así 
mismo. 

Sa~emos que, frecuentemente, el «ferrarius» romano 
se hallaba adscrito a la «villa». El trabajo en las minas (de 
plata, de piorno etc.) era distinto y peor propio de gentes 
ca r d ' • 5 iga as por el Estado. Hay derecho a pensar que, JO· 
depend" d • ó 12ª 0 el N., la herrería adscri ta a la villa contmu 
funcionando en Alava y Navarra por lo menos, aun cuando 
Idas otras explotaciones metalúro-icas decayeran , por falla 
e un g º b. ' ran mecanismo estatal. Podemos imaginar, tam ien, 

que a lo largo d ¡ p· . , h. 0 tuvo • e os mneos la explotacion del Ierr 
siempre e· t 

N 
ier os caracteres autónomos. 

uestra vie· , , . d pectos fund Ja metalurgia atlanhca ofrece os as 
a mentales: 
1.º) La obt ·, d I bruto, o .. ea , encion el hierro para exportar o en 

.. en aorm d • en· ª e barras o lingotes. Cuando Vasconia 

• 1 
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tra a participar en las empresas políticas y económicas de 
fines de la Edad Media, a la par que florecen el comercio, 
la pesca y la navegación, la exportación alcanza más im­
portancia que nunca hasta entonces. Docume11tos del siglo 
X referentes a Vizcaya, y el fuero de S. Sebastián de me­
diados del siglo XI ya hablan de ella, sin embargo. 

2. º ) La obtención del hierro para trabajarlo en el país. 
El estudio de ésta y de la evolución del laboreo local, des­
de los primeros siglos de la Reconquista hasta la actual 
era de revoluciones industriales y políticas, nos interesa 
más que la «saca>> en sí. 

El hierro ha sido uno de los objetos que, considerado 
como símbolo económico, ha contribuido de modo primor­
dial a la formación del carácter de ciertos núcleos vascos. 

La necesidad de armas ofensivas y defensivas, de 
aperos de labranza, de utensilios domésticos hizo que la 
forja del metal siempre fuera cultivada en el país. Pero en 
los más remotos momentos de la Reconquista la explota­
ción de yacimientos era muy difícil sin duda. Así, el hierro 
obtenido, sufría diversas transformaciones, según las cir­
cunstancias, en las <derragines» de que nos hablan tanto 
los viejos documentos y no ha de chocar que lo que hoy 
llamamos chatarra fuera allá por los siglos IX, X, XI etc., 
también objeto de interés. Un trabajo cíclico hacía de las 
armas, aperos, y de los aperos, armas: cuando éstas enve­
jecían el ferrón las convertía en otras cosas de nuevo. 

La frecuencia con que semejante proceso se repetía en 
toda España se percibe claramente en textos como el <<Poe­
ma de fernán González,>, o la «Primera Crónica General». 
El país vasco no se hallaba tan necesitado de primera_s 
materias como otras partes, pero tampoco las desperdi­
ciaba. Tenía minas y tenía bosques: dos con_dicio~e~ _ne­
cesarias para el desarrollo de la siderurgia primitiva. 
Luego se necesitó agua. Tampoco estaba falto de arroyos 
y ríos torrenciales que la proporcionaran• Hoy pode~os 
decir que los bosques han sido agotados, que l~s minas 
están casi vacías... El ag-ua caudal es la que sigue mo-

17 
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~ 
'b . • (descendientes en gran parte de las anti-

• ndo fa ricas . . 
v1e , ) ue han afeado el pa1saJe. 

as ferrer1as q . d h' 
gu El control de las explotac10nes e 1erro durante mu-

- t vo al parecer en manos de los pequeños se-
chos anos es u . , A . . 

. nchos» de cada reg1on. s1, por eJemplo, Lope 
flores o «¡au , . . • · , b 1 · 
García de Salazar ejerc1a ¡unsd1cc1on so re as mmas de 

fro en pleno siglo XV. Los reye.s procuraron ir Somorros 
l
. .

1 
do los derechos supuestos de gentes t·ale.s, para dar 

1m1 an . . • E N h 
mayores atribuciones a los mumc1p1os. n avarra abía 
incluso ferrerías reales. Pero la propiedad ~e la mayor parte 
de las ferrerías mayores y menores quedo hasta muy re-
. temente en manos de familias, consideradas corno cien . . . . , . 

linajudas, y, en consecuencia, la mdustna s1derurg1ca en 
conjunto se hallaba mediatizada por ellas. Los historia­
dores del país del siglo XVII, por ejemplo el guipuzcoano 
Lope Martínez de Isasti, podían enumerar todas las ferre­
rías de la provincia con sus poseedores y no falta algún texto 
literario de la época que aluda a ellas, como el que sigue: 

«Viniendo a pretender a la corte acrecentamiento de 
sueldo o una encomienda en Bilbao -dice cierta dama 
embustera, al hablar de su supuesto padre a un pretén· 
diente, en «Las harpías de Madrid», novela de Castillo 
Solorzano, publicada en 1651- se enamoró de mi madre, 
que es de la casa de Arancivica, noble y calificada en Viz­
caya. En los pocos días que allí asistió pudo obligar a sus 
padres que se la diesen por esposa y, en dote, una herre· 
ría, que es hacienda de calidad en aquella tierra, por ser 
la saca del hierro de ella, para toda España>> (2). 

Sin embargo, la mina en sí podía aparecer im~en­
s~damente, ser descubierta por alguien que no estuviera 
vinculado a la fundición. La costumbre entre la gente del 
c~mpo estableció, en un tiempo impreciso, que, bast~~~ 
que el vecino descubridor hiciera en ella una estraccio_ 
mrn· d • os1-ima, urante un día cada año para que se le co 
derai:a duefi A . ' . 1 ))amaba o. este tipo de propiedad se e 
~~ «tomo Y dejo» («artu0tcicoac» en documentos de me­
iados del siglo XVIII vistos por mí en Vera) Y corno se 

prestaba a b ' a ase-
a usos se determinó en partes que, par 
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gurar la expl~tación personal en lo fot4ro, había que tra­
bajar en la mina durante un mes al año por lo menos. 

La manera de abrir bocas («atakak») y galerías («le­
yuak», «meazuluak») fué objeto también de reglamentación. 
En la técnica minera, de todas formas, puede decirse que 
las condiciones hasta el Renacimiento fueron iguales que 
las que habían existido en la Antigüedad, en occidente. Es 
muy difícil, pues, en las mina~ del país fijar las fases de la 
explotación, sobre todo cuando se trata de las muy gran­
des y conocidas. 

No creo por otra parte que en lo que se refiere a la 
de la galena argentífera, el plomo etc. pu·edan hallarse, ni 
en el vocabulario, ni en la técnica vascos rasgos muy par­
ticulares y distintivos. En cambio merece toda nuestra 
curiosidad la siderurgia en sus diversas manifestaciones, 
distinguiendo la obtención del. hierro en ·bruto, de la forja 
en caliente y en frío. En ambas los vascos se han ajusta­
do a normas de gran interés etnológico e histórico-culfu­
ral. Hablemos primero de la obtención· del hierro y sus 
vicisitudes. 

En la segunda mitad del siglo XVI don Esteban de 
Garibay, el historiador, indicaba que, aun, en muchas al­
turas de los montes, se veían escorias y otros residuos 
de la época en que no se sabía explotar la fuerza del agua 
para mover fuellas, martillos etc. 

El hierro se obtenía a base de cantidades fabulosas 
de madera carbonizada. El mineral de hierro, con el carbón, 
se colocaba dentro de un tronco de árbol de gran diáme­
tro, ahuecado previamente, recubierto de arcilla 'f otra.s 
sustancias minerales. La combusli6n se activaba con fue­
lles de piel de gamo o cabra, movidos con los pies Y, con 
más frecuencia mediante las manos. Las «toberas>) en­
cauzaban el air~ producido. El mineral dejaba caer sus es­
corias a una hoya que recibía el nombre de «arrago», 
«iírragua», nombre que sin duda, hay que relacio~ar con el 
de «arrugia» transmitido por Plinio al hablat, precisamente, 
de la minería hispánica. El mismo nombre se daba al foso 
en que, después, s.e hizo Ja primer~ combustión de la vena. 
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los últimos años del siglo XVlll, los ferrone Aun en . . . . . . s 

e ma debían practicar este sistema, esqu1lmador de 
de ega . . . . d d' d • • • • y arboledas sien o 1gno e mencIon, también b.osques . ' . . • , 
éf hecho de que a fines del siglo X~ Y comienzos del XVI 
¡·nciuso las mujeres )aqor_aban el hierro en las referidas al­
tÚras y s~ledades, a que alude e! fuero de Segura, expe­
:dido por, Sancho IV en yall~dohd en 1290 donde se lee: 
;<e pÓr ·Ies hacer n:1as bien e mas merced, tengo por bien 
que las· _f~~rerias que ~on en Legazpia masuqueras, que 
están eñ yermo, e les hacen robos los malos homes, e los 
r.obadores, que vengan mas cerca de la villa de Segura 
e las pueblen, que se.~n mas ahondadas e mas en salvon. 
Años .dé¿p~és, _Alfon_so XI daba a la tierra de Oyarzun el 
famoso «f~ero de ferrerías» (1358) en que se reglam~nta 
el ·¡u~cionamiento de éstas, se dan soluciones para reme­
diar ia difórE;stación progresiva etc. Este se extendió, a 
olr_as. partes, en que hubo un alcalde del fuero, que enten­
d~a ~n· los asuntos que nos ocupan (b). 

El viejo sistema vasco de fundir merece que se le 
I • f 1 • ,, 

preste nueva atención, ya que su estudio podría _contribuir 
a aclar~~ algunos problema~ etnológicos generales. En 
P.rimer t~~mino no cabe duda, de que hay que cons}derarlo 
~~n~r9 _de)a gran tradición m~talúrgica pirenáica (a quita• 
n.~,•. ca!alana etc.) aunque a partir de una época precisa 
ófrece a veces sensibles diferencias con respecto a la fa­
mo,s_a té~nic~ ~el país aludido en último término: la forja ca· 
!alana. . • . 

d •. .'i~arece probad.o que los que a comienzos del XVI i~tro-
UJeron los martinetes de agua en España fueron Marco_s 

d! ~umalabe, _v~zcafno de Valmaseda y el milanés . fabn· 
cario H • ' · 8 ,.,._,_ • _acia 1640 estaban generalizados, y en 154 en 
vIzcaya y G • , • del . •· ., :• , .· , uipuzcoa había no menos de 500 ferrenas 
hpo ele las qu d . , d. e de lai ... · •. , e, se escriben de esta suerte en el 1n ic 

169
frd:~ary~as d·e aquel.la última provincia, impresas ~n 

? -:'.:,«· ~~rerfa -se dice allí - es una oficina, o ingemo rJl!1~ ~e funde el fierro, éon la violencia del continuado 
fu'i[º.•., fomentado . del viento, que respiran unos grandes 
.·:· ~'. ~ovido~.~e)a fuer~a de mu.cha cantidad de agua 

;t, 
1 

Los v As c ·o ·s 

por medio de unas artificiosas ruedas; que)os agitan parf 
encender en llamas grande copia de carbo·n con · • • • - . . . , cuya 
eficacia se convierte en genero líquido de ·fierro, el metal 
bruto, llamado generalmente vena, que produce ·¡¿ más 
escabroso de las montañas de Cantabria». 

Resulta difícil dar una idea rápida y exacta a la par de 
todo lo que constituía una «oficina» de éstas, a parte de 
que las había «mayores>> y «menores». En las· prinieras 
denominadas «zearrolak», se obtenían masas de mineraÍ 
en grande («agoa» «agoe>>); de las menores, tiraderas 0 

martinetes, se sacaba en proporciones más exig~as («to­
chos») y lo obtenido se dedicaba a la fabricación de objetos 
menudos. Del sig lo XVII al XIX, en Guipúzcoa y el N. de 
Navarra, que, parecen haber dado en un principio casi 
mayor cant idad de ferrones que Vizcaya misma, las ferre­
rías van disminuyendo. En Vizcaya aumentan hasta 1800, 
luego dejan paso a la gran industria siderúrgica y minera 
de todos conocida. Las últimas que funcionaron en GÜi­
púzcoa se cerraron en 1880 al parecer. Después de haber · 
dado lugar a la industrialización de la provincia, á que s·e 
crearan las fábricas de armas, de · anclas, de cl_avos elc.i:-. 
los ferrones han pasado a la categoría de seres roíticos 
como veremos. : ~ ,, 

Tres máquinas eran características de 'toda férrerfá de 
las movidas por agua: 1.º) La del hor'no, ·2.º) el martilÍo 
para forjar, 5.0) el martillo para estirar. Es difícil el estü: 
diarias en forma completa, pues hoy día son pocos los 
vascos que tienen una idea clara de su funcionamientó, del 
nombre de cada una de sus partes etc. .: 

Por otro lado, desde la primera aparición de la maqui­
naria hidráulica hasta que deja de usa·rse, experimentó 
ésta modificaciones y cambios dignos de ser ~onsignado~. 
Los más sustanciales se refieren a la manera de dar aire .. 
al horno. En uri principio se producía mediante _fuelles o 
barquines de cuero, como lo indica el texto copiado algo 
más arriba. Se introdujeron luego los de madera, inventa­
dos al parecer por un obispo de Bohe~ia en 1620 y las 
trompas («aize arkak») como las ideadas por Pablo A. de 
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Rivadeneira, mi_~~!º del Perú, y de otros tipos, muy exten­
didas en Cataluña. Cada uno de los tres sistemas t •,, · 

1 
b . uvo 

sus partid~rios t ~,r, J766, a .ª nrse un concu~s? para ave. 
riguar cual era ~I m~s ventaJoso, nada calegonco se 11 • 
a deducir de él. A fiqes del siglo XVIII inventó unos fue~I!~ 

. de piedra P. M. de La­
rru m b rde, de manera 

~- q_ue, en las pocas ferre-
. -. . • ~a;e¡R nas montadas que aun 

se han podido estudiar 
en nuestra época, se ha­
llaban ejemplos de las 
distintas innovaciones. 
De todas formas el me­
canismo más general 

Flgur4·~2J parece haber sido según 
, mis observaciones di-

rectas y, sobre inv~ntari_os !extos etc. el que se indica en 
l~s flgs. 1~3 (de un horno) 124 Y de los martinetes: de es-
tirar y for,ar (4). • 

d 
En cada ferrerí~ era normal que trabajaran: dos fundi-

ores («urzallak» en o • • • 

) 
. ºmpuzcoano, «urtza1llak» en vizcaí-

no , un tirador de barra ( •• ¡· · b d • s «JJe ia» o «iielea») que traba-
Ja ª a esJajo, un des- • ' 
menuzador de la véita • 
quemada («gafzama.,. 
!lea» 0 «gatzamaillea» ), 
el aprendiz que estaba 
hasta tres años y v.arios 
peones y suplentes se-
gún fueran las fe;r~~ías . 
mayores o meno~es 
Solían ser contratado~ Fivura 124 

los ferrones u «ola . ~ 
parecer cap · .. t. -g-uizonak» por temporadas y eran, al 

' rh.uosos 1d • g_uas {para O 1 
, ' e suerte que hay Je.yes muy anti~ 

prohibe resc·, ud~uzcoa de 1397, 1455 y 1465) en que se les 
n tr o incum ¡· y severas. Rivalidade P ir sus contratos bajo penas mu 

8 Y pugnas entre ferrones y duefios de 

i 
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ferrerías hicieron que, a veces aparecier=-n t 1 ' ... ro os os fue-
lles de éstas, y contra los que los rompían t b.é 

. 1 - I C am i n se le-
gis o a a par. orno en un principio la pobla ·, d 
1
, . I 11 b ' c1on e meta-
urgicos se ,a a a repartida por los montes • f . mas ragosos 
aislada, hay derecho a pensar si no consti·t • , t b ' 

'• 

~ 
::' 

' 

ifj); 

'?:ii ;i 
•~. 

Figura 125 

uma am ién 
una especie de casta, como pa-
rece la formaban los «pagani fe­
rrarienses» que surgen en cierta 
inscripción romana del Pirineo 
francés (de Asque, o tal vez más 
bien, Asté cerca de Bagneres­
de-Bigorre) y otros muchos tra­
bajadores de la misma clase. 

En otra ocasión, hablando 
de tema análogo he dicho: «No 
es seguro que los ferrones (fig. 
125) y sus familias formaran una · 
casta especial, como ocurre en 
muchos pueblos, aunque si hay 
que señalar que en las tradicio­
nes populares son celebrados 
como hombres hábiles y astu­
tos». Ahora quiero hacer notar 
que a fines del siglo XIV y aun 

después, los reyes debieron dictar leyes severas, que las or­
denanzas de Guipúzcoa impresas en el siglo XVII c:onside­
rnn aún vigentes, cont~a aquéllos que desafiaren a «ferre­
ría, o a mazeros, oficiales y brazeros de ella». Esto tiencle a 
confirmar, a mi juicio la idea, de que en un tiempo el ferrón 
era mal considerado por labradores etc. de acuerdo con un 
concepto bastante extendido en varias partes de la tierra. 
Sin embargo, a fines de la Edad Media, era como el resto de 
los habitantes del país un hombre libre que se sometía (harto 
irregularmente según hemos visto) a cont~ato de trabajo, no 
un siervo adscrito a su función hereditariamente, y a fines 
del sig.lo XVIII, según nos cuenta don Juan Antonio Moguel 
en su graciosa obra «Peru Abarka,> no había puchero me­
jor .cuidado que el que se preparaba para los ferrones. 

1 1 

1, 

1 ¡ 
11 

1 i' 
! 

lj 
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La ferrería era en una época el taller o fábrica por an­
. . ol"» Después, al aumentar el número de las 

tonomas1a. « ,.. • 
industrias rurales, se concretó su nombre, llamándola 

burniola» «burdinolfü>. 
(( ' , , 

Tras ella ofrecen un caracter muy comun también, la 
herrería O forj'ª y la carpintería. Resulta, así, que el carpin­
tero y el herrero ostentan el mismo nombre en distintas 
localidades. En Vizcaya y Guipúzcoa «arotz» es carpinte­
ro: en la parle oriental del país con la misma voz se 
designa al carpintero. Paralelamente, «aroztegui» es carpin­
tería o herrería: para distinguir al carpin tero, en la referi ­
da zona oriental se usan las palabras compuestas «zu­
garotz» («zur»=madera) «zurguiñ» y otras (5). 

Pero al comenzar a hablar de estos oficios abordamos 
un aspecto de la vida, que debemos enfocar desde puntos 
de vista distintos a los usados hasta ahora en cierto modo. 
En la labor de carpinteros y herreros, unidos estrechamente 
al utilitario, van una porción de otros conceptos que, a 
veces, lo ahogan: conceptos de carácter estético, religioso 
y de índole más súlil y poco clara a los ojos. Todo lo que 
hemos estudiado hasta ahora tiene en efecto un sentido ' , 
psicobiológico fácil de captar. A primera vista parece que 
los cuatro «círculos funcionales» de que hablamos .al prin­
cipio apenas han si~o rebasados al construir los pueblos, 
al_ buscar los alimentos, al asegurar la vida y hacerla más 
comoda. Pero la inquietud en que se desenvuelve siempre 
la existencia de las sociedades y de los individuos ha pro­
ducido cambios constantes en la manera de cumplir todas 
aqu_e!las funciones. Nadie puede pensar hoy que la preocu­
pacion biológica de sobrevivir es capaz por sf sola de crear 
todas las variedades existentes en la Economía humana Y • 
que ésta a su v • 
t 

ez, como prole ha dado determmadas es· 
ructuras social d • ' • • • fll ófl eS, etermmadas concepciones rehg1osas Y ·-

d
os cas. Colocar las funciones en un orden constante de 
ependencia ant d h b ' fi o 

d • es e a er hecho un estudio monogra c 
e cada soc· d d d Jera r •e ª • parece erróneo. Sefíalar su priorida 0 

rlu a absoluta también. 

veces, par.a que un mismo principio mecánico haya 

í 
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tenid_o ~plicaciones múltiples, han pasado siglos. La rueda 
hidrauhca se conocía en casi todo el occidente de Europa 
desde fechas muy remotas de la Edad Media, y se utiliza­
ba para moler. Documentos viejos del N. de Espafia nos 
índican las reg lamentaciones que hubieron de establecerse 
para aprovechar equitativamente las co­
rrientes de agua con este fin . Sin embargo 
sólo al comenzar la Edad Moderna se 
introdujo la r ueda hidráulica en un tra­
bajo tan· común en el país, como el del hie­
rro (6). 

Vamos ahora a seguir este análisis, 
sin pretensiones de perspectiva general, 
para presentar ésta al final de modo parti-

Figuro 126 

cular, más rápido y comprensible. De lo contrario se corre 
el riesgo de sembrar confusiones. 

La relación del vasco en el espacio y a través del tiem­
po con diferentes objetos, con diferentes elementos signi­
ficativos naturales (montes, ríos, mares, animales, plantas, 
minerales .. . ) se hd visto que cambiaba según establecía 
relaciones distintas con distintas unidades sociales, ami­
gas o enemigas, poseedoras de ciertos conocimientos, u 
otros derivados de aquéllos. Convien.e que ahora volva­
mos a revisar la naturaleza de estas relaciones en sí mis­
mas y también las de los vascos entre ellos, para hacer 
ver qué clase de vínculos se establecieron a lo largo de 
la Historia, que influyeron en la constitución que hoy pre­
sentan y en sus ideas de toda índole. 

No quisiera terminar este capítulo,. sin hacer notar al 
lector otra vez cómo la industrialización, iniciada con las 
explotaciones del hierro y de la pesca ha sido causa de la 
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Iteración étnica del país, expresada por el aumento 
gran a d , • d G • , 

'flco de las zonas si erurg1cas e mpuzcoa y Viz demogra . . , -
•mero y de )as mdustriales de otro caracter des caya pr1 • 

pués indicado en la fig. 126 (7). 
Si se compara la población total del país con la que 

eda hoy día tener cierto interés etnológico, histórico 
pu f 'lt· cultural, se observa pronto que es a u 1ma supone una ci-
fra en realidad ya bastante pequeña. La natalidad en tierra 
vasca no permitiría un crecimiento como el existente, de­
bido ante todo, a la absorción contínua de gentes venidas 
del interior de la península, en que aquélla es mayor y 
donde hay poca industria. Vasconia es más una tierra 
consumidora que productora de seres humanos, en el cua­
dro general de los pueblos peninsulares. 

r 

1 

f 

¡ 
,• 

1 
1 
1 
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N OTAS 

(1) Acerca de los nombres de los metales, véanse 1115 ind· 
• d B d" I CII dones sumarias e 11ran 1arán_ en <El hombre primitivo en el país 

vasco> pp. 76-78. ~es~ecto a antiguas explotac'iones mineras, J. o. 
Thalacker, «DescrIpcIón de unas antiguas minas sítuadas al pie de 
los Pirineos en la provincia de Guipúzcoa, en <Variedades de 
ciencias, literatura y arles> IV (Madrid, 1804) pp. 201-215, 256 27D, 
artículo sobre el que se han i nspirado otros muchos posteriores 
que no añaden, en consecuencía, gran cosa. En general como intro­
ducción conviene leer lo que A . Grenier dice de ta metalurgía y mi­
nería en su «Archéologie gallo-romaine> (VI del cManuel d'Archéo­
logie ... > comenzado por Dechelette) segunda parte (París, 1934) 
pp. 942-1017, dado que alude con frecuencia 111 complejo metalúrgico 
pirenáico antiguo. 

(2) No hay un buen estudio histórico y técnico sobre las ferre­
rías vascas. Don Serapio Múgica, en el tomo cGuipúzcoa> pp. 488-
494 de· l a «Geografía general. .. > tan tas veces ci tada, allega una 
cantidad de da tos bastante respetable, sin pretender agotar el tema, 
sin embargo. En el «Poema de ferná n González ... > ed. cit. estr. 
63-64 (pp. 16-17) se ponen estas palabras en boca del Rey don Ro­
drigo, fiado en el conde don Julián y hablando a sus vasallos: 

«Lorygas, capellinas a todas brafoneras, 
las lan~as e cochyellas, fierros e espalderas, 
espadas e ballestas e asconas monteras, 
metet las en el fuego, et fel grrandes fogueras. 
Fa redes dellas fierros, e de sus guarniciones 
rrejas e ac;adas pycos e ac;adones 
destrales e fachas, segures e fachonea 
estas cosas atales con que labran peones>. 

Aquí queda reflejado el aprovechamiento cíclico del hierro a 
que se alude en el texto. Acaso el documento mb antiguo quemen­
ciona herrer ías de tierra vasca sea la donación de Arrancio II la 
iglesia alavesa de Ocoizta (Acosla), fechada en 871: cCartularlo de 
San Mill:án:,, p. 17 (n.º 12) con referenci11 a unas de Bstavlllo. Bn la 
•Colección de cédulas ... :,, de T. González, 1, pp. 28-60, eStá la ~ar;a 
de Juan 11, en que se hace merced a Lope García d~ Salazar : 8 

saca de hierro de Somorrostro, fechada el 16 de febrero de 1~ 'r~ 
otra del 12 de Julio de 1476 con carácter análogo, en favor de Ped 
de Salazar (pp. 47-49). En ;I mismo tomo, correspondiente a Viz~;- . 
ya, hay una provisión real, del 2~ de mano de 1487 (pp. tM-t ' 
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. e eneral el aprovechamiento mismo de Somorros-
declarando hbr y/¡; siones de Juan de Salazar. La lucha frente a 
tro, contra la~ p~e ens del hierro queda reflejada en documentos 
los monopoliza ore 

O 
del 4 de n~viembre de 1491 (pp. 255-255). En 

posteriores, cbo~
1
° u; pr.ohibe la saca de vena de hierro fuera del 

1499 a 6 de ª ri ' s • 1505 ( . ' 
301

.505), cosa que volvió a hacerse en pp. 365-364) 
reino (PP· 42_44) contra lo que prelend fa el preboste de Por-
Y en 1614 (11. PP· ' . • d L 

tele Ochoa de Salazar, meto, segun creo, e ope. 
tuga ' d. Las harpías de Madrid ► en la «Colección selecta de 

El texto e• . 
. novelas españolas> Vil (Madrid, 1907) p. 44 . 

antiguas • • • I (1 ) 
(
5
) Ordenanzas mineras de ~•re mumc1pa 756 en J. Caro 

B 
• -«La vidá rural en Vera de B1dasoa> pp. 106-107 •. Respecto a 

a roJ a • 1 • 1 • d • E 
1 

· ·os sistemas de obtener el minera , vease o que 1n 1ca • de 
os v1e1 d' H. • ¡ (A Garibay, en ,Los XL libros del Compen 10 1sl~na > __ mberes, 
1671) pp. 115-114 (lib. IV, c. XXVI). Sobre la «arrug ia :. Pllnio cN. H. 

XXXIII, 70. 
El fuero de se·gura en el «Diccionario ... :. de la Academia de la 

Historia, 11, p. 561. 
(4), La fecha de la introducción de las máquinas hidráulicas 

parece quedar precisada por documentos estudiados pór mi amigo· 
A. Rodríguez y Herrero en su esmerada edición de la <:Historia de 
Vizcaya> de lturriza, pp. 94-98. La definición de la ferrería de las «Or­
denanzas ... > guil)uzcoanas de 1697 (índice s. v.) se empareja con Ir. 
sumaria que hay en Alvaro Alonso Barba. «Arte de los metales, en 
que se enseña el verdadero beneficio de los de oro, y plata por azo­
gue. El modo de fund.irlos todos, y cómo se han de refinar, y apartar 
unos de o.Iros> (Madrid, 1640), donde en el breve capítulo dedicado al 
hierro (lib. IV, c. XXI) p. 168, se dice: cdásele fuego muy recio con 
barquine.s grandes, que menean ruedas que trae el agua> y después 
p. 169: «córtase con tajaderas en pedazos, que bu ellos a caldear con 
un gran martillo, qué también trae el agua, los estienden y acomodan 
en bergajones, o planchas>. Algo antes de publicarse el libro de Bar­
ba, Lope de lsasti reunía varios datos sobre la industria del hierro 
guipuzcoana Y las minas conocidas en su época (pp. 158-169, 252-235 
del ,Compendio historial>) y enumera las herrerías grandes (pp. 2o4-
2M) que eran 80 má's dos en reparación, y los martinetes que no pa­
saban de 157, más dos de acero. lturriza «Hi&toria de Vizcaya ► dice por 
su parte, pp. 95--99. que en 1792 había en el señorío 164 ferrerías de las 
cuales siete u ·ocho eran sarteneras. Landázuri, «Historia de Oui­
púzcoa> l, PP, 8á•86 ~roporciona algunos datos más. Pero desde _el 
punto de vista técnico y estadística hay dos publicaciones de interes 
m_ay,or hechas en eJ siglo ?O/lit Una es la de Don Pedro Bernardº 
Vtllarreal de Bér .. 'd caba-r1~, reg1 or de Lequeitio pariente mayor Y 
llero de Santiago (véase O. Manso de Zúfiiga, e.Cartas de Bilbao> 
~n (lr,oletín de la Real Sociedad Vascongada de Amigos del País> 

' 1949) PP, lfi-4fi) Que se tituJa «Máquinas hidráulicas de molinos 

L 

i 
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y ferrerías, y gobierno de los árboles de Vizcaya> (Madrid, 1736) 
difíci! de consultar, y la ot ra está en los «Extractos de las juntas 
generales celebradas por la Real Sociedad Vascongada de los Ami­
gos del País> de 1776 (Vitoria, 1776) pp. 67-70, donde se indica que 
por entonces había 94 ferrerías en Guipúzcoa y 18 en A.lava. Villa­
rreal indica (p. 44) que 150 afios antes de que él escribiera (es decir 
·a fines del s iglo XVI) aun se labraba el hierro a mano en v,arías loca­
lidades de Guipúzcoa . Para la comprensión de la técnica de los fe­
rrones es recomendable la lectura del «Curso de meIah,1rgía espe­
cial> de L. Barinaga Y Corradi (Madrid, 1879) pp. 700-715, o el 
«Tratado de sideru rgia> de ) . . Rodríguez Alonso (Madrid, 1884) pp. 
125-154. Ambos hablan de la forja catalana y describen el horno.con 
trompa, no el de barquín (véanse las explicaciones de las flgs. 123 
y 124). T ambién G . Henao, <Averiguaciones de las anrigüedades de 
Cantabria> 11 (Sa l amanca 1691) cap. 111 (citado por Múgica) Para la 
técnica anterior, «Opera di Giorgio A.gricola de !'arle de metalli 
partila in XII libri~ (Basilea. Frobenius, 1563) pp. 18~-184 y el libro 
citado de Grenier. 

(5) Anim adas descripciones de la vida de los ferrones son la 
de Larramendi en su «Corograffa ... > pp. 62-74 y la de Moguel en 
cPeru Abarka> ed. cit. pp. 72-85. Las <Ordenanzas ... > de Guipúzcoa, 
constan de un título en tero (el XXXVII} sobre ferrerías, con cuatro 
capítulos que resumen la legislación aludida y que llevan estos 
lítulos: el. De la pena de los oficiales de las ferrerías, que aviendose 
concertado con los ferrones o recevido de ellos dinero adelantado 
se ausentaren> (p. 512), <11. De la pena del que cortare barquines de 
qualquier herrería► (pp. 012-515), clll. De la pena del que desafiare a 
ferrería, o a mazeros, oficiales, y brazeros de ella ( p. 315-514), <IV. 
Que no se pueda sacar, ni llevar la vena de fierro para Francia~ 
(p. 314). La inscripción de los cpagani ferrarienses> de A.sque o Aste 
en C. l. L. XIII, 584. Las consideraciones mías anteriores, a las que 
aludo, en «Los pueblos de España► p. 295. Respecto a f~rrerías 
reales de Navarra, Yanguas y Miranda <Diccionario de anligUeda­
des ... > I (Pamplona, 1840) p. 499 donde se indica que en 1~88 había 
28 de esta clase y «Adiciones ... > pp. 154-137. El vocabulario del fe­
rrón se halla reflejado en algunos documentos, por ejemplo, J. Ca:º 
Baroja, <La vida rural en Vera de Bidasoa> PP· l05-112, Y Elads? 
Esparza, «Las ferrerías de Navarra> artículo del número exrrao

rd1
-

nario del «Diario de Navarra> de'I 7 de julio de 1950 (n.º 8.80?)-
(6) En vascuence el molino tiene dos nombres de origen ro­

mance. El uno es «bolu> «bolin•, «borin> (emparentado con la :voz 
castellana), y el otro es el de «errola> (de <rola>=rueda en la~ín). 
llurriza, «Historia de Vizcaya> pp. 99-100 habla de lo~ «bolua > 

0 

b . . d lar que circulaba con 
< ohntxuak> consistentes en «una pie ra mo d 1 • , con el peso e a:. 
el auxílio de una rueda crecida de madera, Y esª 

d I uo de la antepara 
aguas QUE: bajaban precipitadamente des e O ª 

1 
1 

1 1 

1 

1 
1 



JUl-1O CARO BII.ROJA 

270 
;...--- En nuestra época aun se ha señalado 1 

1 de madera>. d 11 
por un cana . os molinos movidos por agua e mar: J. de Agui-
exiatencia de_v~ej olino movido por agua de mar> en «Euskalerria­
rre, ,etota txIkI, ~ PP 441-446. El «fuero de Vizcaya> tiene un título 
ren alde> XVI CI? ) '165_174) en que hay diez l eyes que se refieren 
(el XXIV, ed. cit: PP· orno a herrerías, relativas a construcción 

nro casi a molinos, e , 
ta 1 nto de aguas etc. 
aprovecham ~ d d 1 estado demográfico que expresa la reja de 

(7) Paruen ° e I I • • . I02.1o3) se puede establecer a evo uc1on de la po-
san Millán, (pp. base de los datos que proporcionan Landázuri 
bla~ión ~laves:j :a, 1 pp. 112-114) y Madoz (1, p. 224) y las estadfs­
(cHistor!a de d ª 

5 
La relativa a Ouipúzcoa mediante Madoz (IX 

. 5 más mo erna . _ . , 
tica 5 Múgica, «Guipúzcoa> pp. 23D-241. La de Vizcaya 
PP· 120-d121)(XYVl. PP 402-404) y las estadísticas modernas; todo de 
con Ma oz , • 
una forma aproximada. 

.... 
1 
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EXPLICACION DE LAS FIGURAS 

Fig. 12-ó. - Esquema que indica sumariamente el mecanismo del 
horno de una f~rrería vasca. Una rueda hidráulica (1), movía el gran 
fuelle, o barqmn=«aspo> (2), que podía ser de varias maneras según 
va dicho. De éste se lanzaba el aire al horno=•labe, (3), por la 
tobera (A). _El horno estaba separado de una de las paredes de Ja 
ferrería por un pequeño muro, denominado <bergamazo> en caste­
llano (B). T enÍil cuarro caras. La opuesta al bergamazo, que era 
curva, en Vizcaya recibía el nombre de ctxapa, (G). Aquella por 
donde salían las escorias tenía un agujero denominado •ziar zulo> 
(D) y la opuesta se llamaba •iduriJela> (E). El fondo de la forja se. 
denominaba czirillua:,, y la parle donde se depositaban las escorias 
•ziarleku>. El horno, al rojo en gran parte, se cargaba con capas 
sucesivas de mineral menudo y carbón de un lado, y de mineral bien 
apretado en la parle izquierda de la forja. Se llegaba allí a producir 
la <zamarra> que se pasaba al martínele para reducirla a •mazocas> 
primero, y luego a barras. 

Fig. 124. - Martinete y yunque de una ferrería. Movía el conjunto 
una rueda hidráulica también (1) de 2,50 a 3,50 m. de diámetro. En 
el eje=«ardatz> (2), que era de madera recubierI0 de hierro, atrave­
sado por agujeros, se fijaban las levas (3), que ponían en moví~ 
miento al mango del marlinete=cgabi> ckabi> (4), por medio de una 
pieza de madera dura y un semicírculo férreo que recibía el golpe 
de aquéllos (4). El mango era una viga de haya de hasta 4,30 m. de 
longitud, reforzada con cinchos de hierro y un cincho de fundición 
con dos pivotes en la parte central (6) que se apoyaban en dos mu­
ñoneras. La parte del mango próxima a la rueda, llamada cola, tenía 
debajo una piedra (9), donde se apoyaba una p¡aca de hierro que 
obligaba al martillo (haciendo de muelle) a descender con más ve­
locidad. El mazo (7) tenía hasta 700 kilos de peso a ve~es Y caía 
sobre el yunque= cingude> (8), que era también de hierro. Las 
muñoneras del mango esIaban sostenidas por una fuerte armadura 
de madera (9). Un marti~ete bueno debía dar de 100 a 125 golpes al 
minuto, para reduci r la «zamarra>, dividida en dos trozos, llamados 
en Vizcaya <tocho> (el inmediato al mango) Y cguerrigalcui>, 11 •ma­
zocas> tde aquí el nombre de ferrerías «masuqueras>) Y Juego ª 
barras. 

L . h•ber producido as ferrerías vascas con barquines parecen u 
el h' . á 1 ·,..sas que las que · lerro en condicianes económicas m s v.en llJv . 
di B é ra producir 100 sponfan de trompas, al modo catalán. n stlls, pa 
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. llegaban a consumir hasta 46~ de carbón veg t 
11 de hierro se . ( e 111. 

k os F ón O más bien herrero ca. rotza>) representad 
fig t2l>. - err • o en 

• ch de 111 portada de Santa Mana la Real de SangU 
el lado dereb o ·mportante del arte románico español. esa 
(N11v11rr11), o ra' • d 1 

fig. 126 .. Gráfico de la población e as tres _provincias vas-

d del siglo XI al XX. La línea contfnua (A) indica la evolu-
cong11 as • • d Al t· d 

d I P
oblacióndelaprovinc1a e ava, a parir e 1025. La 

clón e a • • d o · · 
d untos (B), ¡11 de la provincia e u, puzcoa, y la de rayitas 

línea e P 'd d d 1 - • d • (C) 
111 

de Vizcaya. La prosperi a e a pequen a in ustms de Gui-

6 del Siglo XVll al XVIII, se nota claramente, comparando ¡11 p ZCOII, . 
línea B, con ¡11 A, relativa a una 1_1erra agrícola ante todo. La revolu-
ción industrial de Vizcaya acaecida de 1800 a 1925, se percibe clara­
mente observnndo la línea C (comparable a la de la evolución de 
ciudades, como Bilbao, por ejemplo, llena de elementos alieníge­
nas). La electrificnción industrial de Ouipúzcoa marca una fase, 
iniciada hacia 1900, que en el gráfico se observa con claridad. La 
población de interés etnológico hoy día queda muy por debajo de 
las cifras correspondientes a la totalidad de cada provincia. 

1 . 

CAPITULO XIV 

La familia y la parentela. e stratos soclolcs 

MUCHOS siglos y aun milenios han pasado desde el pe­
ríodo en que el hombre europeo podría haber tenido 

derecho a pensar (aunque, probablemente, no lo hizo) que 
casi todas las bases de su vida económica eran producto 
espontáneo de la Naturaleza, no encauzada por artificio 
alguno, debido al tesón e ingenio de sus antecesores. 
Si esto ocurre con la Economía no ha de chocar que ne­
guemos la posibilidad de que se puedan encontrar en nues­
tro continente (y acaso también en ninguna otra parte de 
la tierra) las insti tuciones sociales más primitivas y próxi­
mas al «estado de Naturaleza», é1U11que sea en forma de 
vestigios. La idea de los primeros folkloristas, que conside­
raban las instituciones campesinas en bloque, como «su­
pervivencias» de las «primitivas», eslá desprovista de toda 
base científica. En realidad - como ocurre con la Econo­
mía- la Sociología rural es producto de una serie de trans­
formaciones a veces rápidas, a veces lentas, acaecidas ª 
través de milenios de vida histórica mejor o peor conocida, 
Pero que incluso pueden ocurrir ante nuestros ojos, Y que 
conviene estudiar de~de un punto de vista sincrónico pri­
mero, diacrónico en segundo férmino. Ciertos aspectos 
de ella serán muy vie¡·os otros modernos. 

Q ' -~d 
¿ ué estructura presenta y cómo funciona la socie 

rural que es objeto de nuestro estudio? ¿Cuáles son los 
18 

¡ 
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, h" 1so'ricos de estructura y funcionamiento tales? origenes 1s., . , 
H 

, dos preguntas concretas a las que es mas util dar 
e aqut d" ... , 

contestación sencilla que lanzarse a un 1s~u1s1c1on, más 

S Sut•11 sobre los orígenes de la sociedad en abs-
0 meno , . . . 
f t Para sacar de ella las premisas de la investigación. 
rae o, . d d 

Si observamos atentamente la soc1e a vasca tradi-
cional veremos que hay una _institución con contornos muy 
claros, precisos, constantes: la familia. Lueg·o existen otras 
más variables o de caracteres menos permanentes. No es 
pues, capricho gratuito el nuestro si comenzamos el nuevo 
trabajo que nos hemos impuesto haciendo un anál isis de 

la familia en sí. 
Ya hemos apreciado cómo la vida de la familia tiene una 

e,xpresión material, clara, en la casa de labranza, sea de 
la parte agrupada, sea de la de diseminación: en esta últi­
ma su..s rasgos quedan más particularmente definidos, mien­
tras que, en los pueblos del extremo S., la familia se halla 
fundida en un núcleo urbano muy fuerte y dominante. 

Muchos son los artículos, monografías e incluso libros 
en que se estudia la familia en el país vasco; casi todos 
ellos fueron escritos con un carácter apologético y, sin 
duda, su par-te más endeble es la histórica (1) 

Aquí vamos a procurar trazar una pintura fiel de la 
misma institución en primer término, y, en segundo, sen­
tar unos cuantos principios para uso de futuros investiga­
dores, que quieran volver a tratar el tema desde el punto 
de vista hisJórico, libres de prejuicios comunes. 

En primer término señalaremos que el idioma (base 
sobre La que hay que rec0nstruir los estratos más antiguos 
de-la organización familiar) no da vocablos muy precisos 
para expresar la idea de «familia» en el más estricto sentido 
de la palabra. Unos pueblos usan el término «erroyalde» 
(Vizcaya],.0tros el de «echadi» (Vizcaya, Guipúzcoa) otrG>s 
el de «leifiu» «lejnu» (Navarra, país -v1asco francés), Y aun 
pode~~s recordar los de «senikera» «supizgu» y <(auzo». 
E5te ultimo indica, más exactamente la idea de vecindad, 
Y los anteri@res las de raíz, caserí0, linaje, parentela Y 
hogar respecfivamente. «Askazi)>, «a-zkuzi» empleadas tam· 

r 
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bién por-algunos lugares, son palabras que en habla más 
general expresan la parentela y la simiente. . 

Nada hay más definido, sin embargo, en la, reaii~ad,, 
que ,la familia vasca. Se compone ésla n0rmalm~nte, de, 
los elementos que siguen. . 

1) Un matrimonio de edad madura: los viejos. :- J;, 

2) Un matrimonio.más joven. • 
3) Los hijos del segundo matrimonio (nietos d~l p~i-• 

mero), solteros. . . . . 
• . 4) Algún otrQ pariente cercano de ambos matrimo­

nios: comúnmente hijos o hijas solteros del primero. 
5) Criados (no más de uno mayor y µn chico) . .. 
La situación de tales personas e,stá definida con clari­

dad en cada caso, pero la estructura·, en conjuot~, se: hall,a· • 
sujeta a variaciones notables: en ocasiones el núcleo,se ha·. 
consJituído en torno a la mujer del segundo mi:itrimonjo. 
(por.ser la casa patrimonio suyo), otras, alrededor del hom·­
bré. Pueden faltar, como es lógico, ciertos de los elementos .. 
indicados o parte de .éstas, pero raro es que la situación 
se altere por la aparición de otros. Vamos a describir el 
carácter de cada uno. 

El matrimonio, que, desde todos los puntos de, vista. 
constituye el vínculo más importante de la familia, es gl 
segundo. Estudiemos, pues, primero las condiciones en 
que se constiluye y sus funciones. Es propio de bastantes 
P.ersonas de 11 uestra época el considerar que en la cues­
tión de la elección del cónyuge debe reinar la m~s abso; 
luta libertad individual. La tesis del «matrimonio por amor~> 
no ha conseguido quebrar, de rodas formas, muchos de 
los viejos principios, según los euales, los individuos 
deben someterse al grupo en ésta, como en o/ras cues­
tiones. Hablamos a veces (siguiendo nuestro ensuefio 
individualista) del «matrimonio de conveniencia» · como 
de un acto propi@ de ciertas personas in~orales, pero , 
hay que reconocer que la libertad absoluta de ·elección 
no e~iste, ni ha existid0 jamás y (iJUe el amor suele des­
envolv.erse hoy (en el mejor de los casos) dentw de un 
campo de observaeión bastante estrecho . . Las restricciones · 
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1 

a la experiencia amorosa que conduce al malrirno-
socia es , d 1 • 

• i.. n cambiado bastante a traves e as epocas, pero 
mo, ua . 1 1 . ' 
desde muy antiguo, en Occidente, a ~ ase y la posición 

, ·ca ,·nherenfe a ella, se han tenido en cuenta rnás econom1 
que ningún otro criterio, ~ª'.ª establecer su posibilidad. 

Ot 
s factores debieron exIstIr antes, pero de ellos no que-

ro ' I· • el 1 dan hoy elementos vigentes. Un ana 1s1~ e _os nombres de 
arentesco vascos es el que nos autorizara para apuntar 

:sta posibilidad, como veremos, en nuestro caso parlicular. 
¿Cuándo se obliene mujer, cómo se obtiene y dónde? 

Lo más común es que el hombre se interese en el asunto 
cuando sus progenitores se hallen ya en edad madura: otro 
tanto cabe decir de la mujer si es ésta la heredera. El ma­
trimonio («ezkon», «ezkontza») entre campesinos, se halla 
basado en necesidades económicas y encauzado en gran 
parte por los padres de los cónyuges. El país vasco, en 
efecto, es de los pocos de España y de Occidente en que 
se mantiene bastante la familia troncal con indivisión del 
patrimonio según va dicho. Hay zonas en que las leyes ge­
nerales españelas y francesas han ejercido gran influencia 
centra tal indivisión: por ejemplo, las más castellanizadas 
de Alava, alguna parte de Navarra (La Borunda) y deter­
minadas circunscripciones vasco-francesas. Pero al ser lo 
corriente que haya un solo heredero de la casa y tierras, Y 
que sea designado por los padres, ya se comprende que la 
voluntad de éstos ejerce un papel primordial en muchos 
asuntos matrimoniales. La cuestión es encontrar un parti· 
do conveniente. ¿Dónde se hallará? 

En las sociedades primitivas, según es notorio, se han 
observado dos reglas opuestas para establecer matrimo· 
nios: unos pueblos practican la endogamia, es decir que 
los hombres Y mujeres solteros -de.ben casarse dentro del 
grupo O anidad social a que pertenecen incluso sin miedo 
1 • ' • la ª incesto. Otros prnctican la «exogamia», es decir 

regla contraria. 
. Hoy día en Eurepa reina, en general, la más completa 
libertad (al menos jurídicamente hablando) en este 0rd~"· 
Pero conv· • • • isltdO iene ms1shr en que en el ~aís 'Jasco han ex 

1 ,. 
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varias reglas locales dignas de atención. AsJ, en cierta 
zona de Guipúzcoa, hasta fines del siglo XIX por lo menos 
el hombre de una aldea buscaba novia en otra aldea de~ 
terminada siempre, mientras que en partes de la misma 
provincia, en el valle del Roncal etc. era costumbre que 
los matrimonios se entablaran dentro de límites topográ­
ficos más estrechos. La endogamia hoy día se halla con­
dicionada en parte por motivos de desconfianza económi­
ca con respecto al de fuera, ele suer te que los matrimonios 
exógamós, más corrientemente, puede decirse que están 
constiluídos por personas menos afincados al t~rreno 
(obreros, arlesanos ele). 

Ha regido también la endogamia más absoluta dentro 
de núcleos de gentes despreciadas, como los «agotes». 
Pero ahora vamos a hablar del tipo del aldeano común. 

El matrimonio se establece unas veces patrilocalmente 
• (trayendo ama nueva «de fuera» como se dice), pero no 

faltan casos en que se afinca con carácter matrilocal, casos 
de gran interés. La frecuencia con que un joven vasco que 
va de criado a determinado caserío, en que no hay here­
deros masculinos (o éstos se han desentendido de la ha­
cienda), se casa con la hija de los· que lo habitan, dueños 
o arrendatarios, y pasa a ser luego el cabeza de familia, 
es bastante grande, de suerte que en tal sistema podemos 
hallar un derivado del de prestación. Pero, además, hay 
otro en que la capacidad de testar libremente y d~ que 
la mujer pueda ser heredera, se ha aprovechado ingenio­
samente para aumentar las haciendas. En var.ios valles 
pirenáicos navarros, es costumbre que los hijos emigren 
a América en edad temprana, .quedando la hija «para casa», 
de heredera. Lo que se persigue es que un «indiano» del 
valle, de los que vuelven con capital, se case con ella, Y 
que los hijos de la casa hagan lo mism0 cuando llegue su 
turno con otras herederas vecinas. El hombre pone el 
dinero, la mujer los bienes inmuebles, ga~ados etc. . 

Hay una tercera circunstancia en que se da la matri­
localidad: en aquellas partes en que rige la más est11icta 
ley de primogenitura y la hija es la mayor. Esta ley se 

, 

1 
i 
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. te en otra época, aquí y allá, a lo larg·o de casi 
hallaba vigen , 1 f 

. 
1 

p· . 0 En el país vasco frnnces e uero de.Soule 
todo e mne • . , L b 

d ·t se regía por ella tamb1en el a ourd: • la Bája 
Ja a m1 e Y . . e:: ¡ 
N tanlo Aunque en el mismo u ou e cada dorni-

avarra no • . . 
. í s excepciones (de derecho feudal , o nacional) moten a su . . 
d do Con el refrán recogido por Oh1enart, <<Herric y e acuer , . 

b, ¡ ue exec bere astura» («cada pais su propia ley, 
ere eg , d B , 1 ( 

cada casa su costumbre») ya Jacques e e a 1585-166~) 
hallaba un fundamento clarísimo y general a esta ley, va­
lido para todo el país vasco, en las condiciones de la vida 

Figura 127 

económica y sobre todo agrícola. La mujer estaba, según 
él, en las mismas condiciones para regentar la hacienda 
que el hombre, pues hombres y mujeres trabajaban de 
modo semejante. 

Dejando ahora a un lado el problema histórico que pue­
de plantear esta explicación funcional de Béla (mucho ~ás 
aguda que las dadas por historiadores .y juristas del siglo 
XIX y del presente) insistiré en que hoy aun lo importante es 
mantener la estabilidad de un solar sea natalicio (<<jaif· 

' . 
etxe»)·o no. Cualquiera que haya hecho un viaje de turis-
mo p0r el país vasco francés, con espíritu de observad0r 
curioso, púede recordar lo frecuentes que son allí las man­
siones· rurales que, en la clave de la puerta, ostentan una 
inscripción tallada en piedra, concebidá en términos Pª:ed 
cidos a ésta que se halla en una casa de Saint-Jean-f>ieE 
de-Por.r: IOANNES DIRIBERRY ET LOVISE DVHALD 
MA1TRE-ET MAIT~ESSE DE LA MAISON· l'.)E LON--
D h so· ~ESENA:1722» (flg. 127). Mas modernamente se ª 

0 
trdó usar el ·vascuence en inscripciones parecidas, com 
esta de I o• • • o· «DO~ a casa <<.w1daruainea» de Bidarrai m1sm • N 
MINGO ETA MARIENA eIHERACHAR EGINA 1876 A >>, 

1 
,... 
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El vasco, sin embargo es más usual en las inscripciones 
sepulcrales, que reflejan, como veremos, el mismo espíritu 
unido a un sentimiento religioso muy arraigado (2). . 

Resulta, de esta suerte, que la familia, -en conjunto, en 
vez de ser conocida por el apellido .paterno o materno .lo 
es muchas veces por el nombre de la casa, que será de 
uno de los lipes estudiados anteriormente. Durante gran 
parte de la Edad Moderna y en algo de la Media se esta­
blecía lo que puede llamarse «realce de parentesco,>, es 
decir, que los hijos de un matrimonio subrayaban con fre­
cuencia, la relación con uno de los elementos de la familia 
paterna o materna, que consideraban el más linajudo, usan­
do el apellido correspondiente en primer término. No falfa­
ban tampoco ejemplos de uniones, en caso de muerte de 
la esposa (o del esposo) con miembros de la misma familia 
del difunto, para mantener los vínculos entablados entre 
dos linajes. A esto se prestó atención máxima en la época 
de las guerras de bandos a que con frecuencia se ha alu­
dido. Pero hoy lo que queda vigente es la primacía del 
solar. 

La importancia del matrimonio más joven de la familia 
vasca no sólo ·se manifiesta en su mayor capacidad de tra­
bajo, sino que también queda regulada, en poi:ciones ex­
tensas del país, por una práctica especial. 

En casi la totalidad de los actuales partidos judieiales 
navarros de Pamplona, Estella y Aoiz, en algunos pueblos 
del de Tafalla y muy contados del de Tudela, en· Vizcaya, 
el valle alavés de Ayala y algunas otras zonas menos ex­
tensas se halla la norma de que la hacienda pase de una 

l • 

generación a otra en forma de «donatio propter nuphas)}, 
o capitulaciones matrimoniales, de suerte que los padres 
del conyug-e hereder0 quedan en situación de franca- de­
pendencia, que ha conducido a veees a situaeiones lamen­
tables, y que sin duda ha causado también eiertas reser~~s 
en cuanto a la universalidad de la donaeión. Los amos Jo­
venes («nausi gaztiak»} y los viejos («nausi zarrak)>). co-

t , fera de sohda-rrientemente trabajan dentro de una a mas . 
"d "ón hacia-las ridad económica, sin embargo. La cons1 erae, 
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. ' s mayor que en otras parles de la península. La mu¡eres e . . 
d 
.. . 6 del traba¡·o otra base de toda alianza matnmonial 
IVISI n ' . . . • 

no las convierten ni en odaliscas, m en es~lavas recluidas en 
el hogar, ni 1ampoco en verda~eras bestias de labor , corno 

e en alounos pueblos agr1colas. Vale la pena de seña-ocurr e; • • 

lar de todas formas, que según las a reas que se han ido deO-
nie,ndo en los capítulos anteriores su inlervención en cier­
ras labores se alenua o por lo contrario aumenta. Cuanto 
más al s. de Navarra vayamos, menos actividad veremos 
que desarrolla la mujer en las faenas agrícolas. Cuanto 
más montañoso y accidentado es el terreno, más se la ob­
serva trabajar: layando, escardando etc. L a mayor jerar­
quía paterna y masculina se halla expresada en algunos 
valles, de economía pastoril sobre todo, por medio de cier­
tos hábitos normales. Así, por ejemplo, en el Roncal, 
cuando se celebran convites caseros, los hombres comen 
sólos en la sala o comedor , mientras que las mujeres lo 
hacen en la cocina, saliendo la dueña al final , a preguntar 
si los comensales han quedado satisfechos. Considérase 
de todas formas, en la generalidad del país, que los lérmi· 
nos «etxekoandre» = señora de casa y «etxekojaum> = 
señor de casa, son paralelos: el uno rige unos asuntos, la 
otra, otros. 

Existen, o mejor dicho existían, curiosas ceremonias 
para expresar el paso de la autoridad ejecu tiva de los amos 
viejos a los jóvenes, como, por ejemplo, la de que la recién 
casada recibiera solemnemente de manos de su suegra o 
madre el cucharón de la sopa («burrunlzale»), como ocu­
rría en Vera de Bidasoa cuando yo era niño aún, la de que 
ambas fueran a ver la sepulturn familiar (Vizcaya, valle de 
Arr~tia), o la de que el amo viejo entregara al nuevo una 
pért1g~- Y le enseñ~ra el ganado (Soule) (5). 

Fi¡o ya un matrimonio joven en la casa, queda por 
res~lver la suerte de los olros hijos del matrimonio viejo. 
~~rias soluciones se dan al delicado problema . Tanto los 
hiJos como las hijas no elegidos cuentan con la legítima, 
en dinero, que se enlrega a los primeros al marcharse ª 
probar forluna Y al casarse a las segundas: Esla dotación 

;; 
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en metálico es muy gravosa para los que quedan a la ca­
beza de la hacienda, si los hermanos son muchos. La emi­
gración a América, las órdenes religiosas, la carrera ecle­
siástica , el servicio y la artesanía, pueden descargar de 
habitantes el viejo caserío, pero no son excepcionales los 
casos de gentes oscuras y humildes que prefieren vivir en 
él, sometidas a un estado de dependencia y de perpetua 
soltería. «Mutilzarrak» es decir solterones y «neskazarrak» 
o solteronas (mozos y mozas viejos literalmente) forman 
en la sociedad rural una clase conocida, objeto de fáciles 
sátiras. A veces, después de largos afios de ausencia, in­
dianos y repatriados en situación de retiro, vuelven a ocu­
par un hueco en la casa natal , a la que hacen dotaciones. 
A veces también, por enfermedades, falta de hijos creci­
dos y demasiado trabajo u otras causas, es necesario tener 
un criado («morroh>, «morroe», o «mulih>), que lleva vida 
muy parecida a la del resto de la familia . 

Los apologistas de las costumbres campesinas han 
ponderado las excelencias de la «famille souche», o tron­
cal, que, hasta hace poco podía estudiarse también en el 
~lto Aragón, en Cataluña y en recónditas aldeas del Piri­
n.eo francés. Ahora bien, no hay que perder de vista que 
este modelo de familia no es el único que existe en Vasco­
nia, sino que se encuentran otros tipos, muy parecidos a 
él en verdad, exteriormente, pero colocados en si tuación 
económica inferior. Por otro lado las reconstrucciones his­
tóricas sobre la génesis de dicho tipo de familia, entre las 
cuales hay que recordar una que en cierta monografía hizo 
L.e Play, son, por lo general, muy poco dignas de consi· 
deración, pues más que en el examen de los datos docu­
mentales, lingüísticos etc. se basan en puras abstraccio­
nes. 

La familia vasca, como célula social más simple, ha 
sufrido sin duda modificaciones a través de los siglos y, 
desde luego, no arranca de un tipo de familia patriarcal 
c~rno la que se pinta con frecuencia en comedias y folleti­
nes. Lo idílico y lo sencillo no es casi nunca lo verdadero. 

En nuestros días resulta normal el consider~r a la 

' t 



82 
JULIO CARO bAnojA 

parentela bilateralmente. Pero los nombres vascos de pa­
tesco nos indican que, en otra época, aunque esto tam­

~~;n se hiciera, se hallaba sujeto a ciertas distinciones y 

C
aso realces que hoy no se lienen en cuenta. La razón 

a V . 
de aquellas distinciones se nos escapa. amos a esfudiar-
las de todas formas. El nombre del marido («senar») y el 
de la mujer {«andere», «andre») acaso están relacionados 
con otros de pueblos indoeuropeos: así se ha pensado 
que «senar» se emparenta con «senior», aunque ya vere­
mos que hay un elemento «sen-», «sein-» que surge en 
nombres del mismo complejo familiar. «Andere» es tam­
bién, simplemente, señora o mujer y tiene, al parecer, equi­
valente en irlandés antiguo. Los esposos se consideran 
«compañeros de matrimonio» («ezkontide») o acaso «cón­
yuges» propiamente dichos, pues algunos, en la expresión 
«zargueiak», ven una forma alterada de «uztargueiak» 
(«uztar» es yugo, como se recordará). Poco significativos 
son los nombres del padre («aita») y madre («ama>>), pues 
en el vocabulario infantil de numerosos lenguajes los hay 
parecidos. Con ambos unidos y de acuerdo con un proce­
der muy usual en vasco se forma el de padres, «aitamak», 
si bien es verdad que existe otro vocablo más enigmático 
para designarlos, el de «gurasoak», que procuraremos 
aclarar más adelante. 

Al examinar con los nombres de los hijos y hermanos 
es cuando hallamos los criterios distintivos más curiosos. 
Al hijo se le denomina «seme», palabra que erradamente 
según creo, se ha pretendido relacionar con la latina «se­
men», pues el vizcaíno «sein» = nifio y «senar» nos hacen 
pensar en la existencia en todas ellas de un primer ele­
mento aludido común y la voz, «ume» = cría ofrece otro, 
final, que también lo es. La hija es «alaba». Y aquí viene 
lo c • urioso: cuando se trata de fijar el parentesco entre 
hermanos Y hermanas aparece en todos los nombres el 
mlsm fi" b 0 su JO « a» (u otro claramente emparentado con él) 
pero n~ al designar a los hermanos cuando se habla de 
ellos sm refer"n • l h • ... cia a as ermanas. Así «anae», «ana1e», 
«anala» es «herma d h no e ombre», «arreba» es hermana 
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del hombre, «neba» hermano de la mujer y «aizpa» her­
mana de la mujer. De donde resulta que los varones que­
dan un tanto aislados entre sí, siguiendo esta nomenclatu­
ra. Los hermanos, en conjunto, son simplemente niños que 
viven en compañía unos de otros («senideak, «aurrideak»). 

La cuestión se complica al estudiar los nombres de 
parentesco más lejano, como los de abuelo y abuela, tío 
y tía, nieto y nieta, sobrino y sobrina. Para designar-a los 
primeros se emplean varios que expresan, 1. º) cariño; 
como «aiton», «arnon» ( = padre bueno, madre buena), 
«aitatxi», «amatxi», ( = padrecito, madrecita), «ailobe» 
(=padre mejor); 2.0

) respeto, como «aitajaun», «aman­
dre» (padre señor, madre sefiora), «aitanagusi», «amana­
gusi» ( = padre amo, madre ama), «atagoia», «amagoia» 
( = padre alto, madre alta); b.º) una relación a base del 
sufijo «-so» (que aparece ya en la citada palabra «gura­
soak» = padres) , como «aitaso», «amaso». 

Sufijo semejante parece haber sido el que compite en 
frecuencia con el de "ba.,, en los nombres de parentesco y 
así resulta hoy que para nieto y nieta se emplean estas 
palabras = «semeso» (nieto) y «alabaso» (niela), o «aur­
so» ·e «illoba» (sin distinción de sexo). 

La misma palabra «illoba» sirve para designar a los 
sobrinos en general ; lo cual parece que indica que en un 
tiempo los parentescos de abuelo a nieto y de tío a sobrino 
se equiparaban. 

• Los nombres de los tíos son curiosos: el hombre es 
«osaba», «oseba», «osoba». La mujer «izaba», «izeba», 
«izeko», «izeka», «eseko». Vuelve a aparecer aquí, singu­
larmente, el sufijo " -ba, . Aunque los tíos maternos y pa­
ternos sean designados con los mismos nombres, hay de­
recho a preguntarse (como varias veces se ha hecho) si 
este sufijo, en un principio, no serviría para la línea feme­
nina sobre todo, pues tal parece desprenderse del análisis 
de los nombres de los hermanos. Realza esta posibilidad, 
a mi juicio, el hecho de que uno de los nombres del amo, 
«ugazaba», expresa una idea de nutrición materna («Ugatz» 
es mama, pecho o teta) y ofrece el mismo sufijo. 

, I '1 1 
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• Los nombres de los parientes más lejanos como bis­
abuelos, biznietos, etc. se _forman co~ los ya dados y pre­
fijos correspondientes a numeros ordinales, y no faltan los 
cogidos de lenguas romances, como «kusu» (primo, 
«cousin») y «koiñalu» («cognatum»). De lodo esro parece 
desprenderse que en otra época los abuelos eran la jerar­
quía mayor dentro de la familia, que la generación se ex­
presaba por palabras compuestas con el su fijo ~-so, , y que 
el sufijo c-ba, tenía un matiz especial para realzar víncu­
los por vía femenina, y subrayar la distinción entre diver­
sas clases de hermanos. No es fácil saber a qué género de 
escrúpulos obedecía ésta. 

Pero no cabe duda de que entre el oscuro derecho tri­
bual de épocqs remotas y el romano debió de existir una 
pugna de la que, tal vez, surgió en gran parte la estructura 
familiar más conocida tradicionalmente en el N., como han 
apuntado varios autores (4). 

Esto nos da coyuntura para tratar de un tema poco 
explorado y difícil de esclarecer: aludo al de las clases so­
ciales y la relación de la familia con unidades superiores a 
ella, social y económicamente. También se pueden marcar 
varias transformaciones grandes en este orden, a lo largo 
de la Historia. Se ha visto antes (capitulo 111), cómo en 
los siglos más oscuros de la Edad Media, según las 
noticias que poseemos, en Navarra y Alava había una so­
ciedad estratificada con claridad, que, después, sufre algu­
nas modificaciones, que pueden estudiarse, documental­
mente aunque ello no sea labor sencilla. 

En Navarra, cuando se redactó el Fuero general, a la 
cabeza, después del rey, estaban los «ricos-hombres», que 
tenían grandes mandos y gobiernos territoriales. Después 
los señores solariegos que no participaban tanto en los ne­
gocios públicos. A continuación varias clases de hijodal­
gos, como los infanzones a secas, los infanzones de abar­
ca que explotaban tierras del patrimonio real, los caballeros 
(«zaldunak» en vasco), que no podían ser armados hasta 
los 2~ af\os Y los escuderos: económicamente había una 
clasificación, desde el punto de vista político, y otra militar, 
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d tro de los hombres de linaje. Los hombres libres de ciu-
en I d . dades y pueblos, artesanos y menestra es, eran enomma-

dos «francos» y «ruanos» según va dicho y aun quedaban 
los que se llamaban villanos? labradore~ ~or anton~masia, 
entre los que los había de diversa cond1c1ón: por eJemplo, 
los villanos de realengo, los de abadengo y los solariegos. 
Una división, si no igual, parecida, existía en Alava, e in­
cluso en Vizcaya también en lo antiguo se halla memoria 
de señores de varias clases, «collazos» o siervos, etc. Pero 
a partir de una fecha, como es notorio, la clase_ de_ los _vi­
llanos desaparece allí y no sólo falta en el senono, smo 
que también en Guipúzcoa, se considera como cierta la 
hidalguía de todos los que probasen descender de un s?!ªr 
situado denlro del territorio, fuera la que fuera su profes1on. 
El valle del Roncal, el del Baztán, el de Orba y otros de 
Navarra también poseyeron ejecutorias de hidalguía colec­
tivas y los países vasco-franceses en sus fueros viejos se 
declaran libres de toda servidumbre («francos y de franca 
condición» como dice el fuero de Soule). 

Pero ello no quitó, claro es, para que dentro de cada 
tierra de éstas continuara habiendo una sensible estratifi­
cación y para que muchos de los actos que en época ante­
rior, o en otras partes, se habían considerado «ser~iles» 
fueran practicados, sin que la gente les diera tal caracter. 
En consecuencia, el concepto de la nobleza en relación con 
el trabajo, es radicalmente distinto en el país vasco al de 
otras partes de España, desde una época antigua, puesto 
que dentro de una población de hidalgos en conjunto había 
una gran diversidad de posiciones económicas Y sociales. 
Ningún oficio es vil para el vasco (salvo algunos practica­
dos por gente de fuera), mientras que para el castellano 
todo trabajo manual envilece, es propio de villanos o de 
gente sin linaje. Aun en el siglo XVIII había personas que 
querían deshacer el estado de cosas determinado por lo 
que se llamaba «vizcainia» o nobleza de sangre ge­
neral. Pero no se pudieron borrar los resultados de esta 
democratización del país, a todas luces beneficiosa. No se 
pudo tampoco llevarla a límites extremos, ya que por otra 



~286~ _______ _ ___ J_ U_ L_I_ o _c_A R o . B •ll\ n O ·J A 

parte, se hallaba muy fuertemente afincada la idea de las 
jerarquías (5). . 

La lengua vasca, que no ha incorporado al parecer 
muchas de las expresiones medievales que reflejan jerar­
quías políticas y de otra índole, cuales las de infanzón,. 
rico-hombre ele. (que por lo ·menos en la parte de Navarra 
debían de usarse mucho) tiene palabras muy usuales para 
indicar: 

1) Relaciones especiales entre amos, críados, inqui­
linos y dependientes. 

2) Relaciones de linaje, más amplias que las fam¡.: 
liares analizadas. 

3) Relaciones de vecindad, etc. 
Todas ellas corresponden a o Iras lan las funciones 

definidas que hay que estudiar, muy ligadas entre sí con 
frecuencia. 

Vamos a hablar ahora primero de la relación entre 
amo e inquilino. 

La idea de amo se expresa por palabras que, origina­
riamente, debían ofrecer varios y matizados sentidos. En 
primer término contamos con unas relacionadas con «jaun» 
=señor, como «etxejaun» o «etxekojaun» (=señor de casa). 
«Jaun» eva antes el que tenía señorío en un territorio y así 
aun hoy al cacique de un pueblo se le llama con diminutivo 
«jauntxo». Con «jaun» se emparenta, así mismo, la voz 
vizcaína usada pa~a designar al amo, <<jaube». Grupo 
aparte forman «nausi» y «nagusi», voces que, unidas a 
otras eX:presan también con frecuencia la idea de dirección 
o superioridad en general y que Hugo Schuchar-dt relacio­
naba con algunas existentes en idiomas camíticos p.ara · 
designar- al jefe: por ejemplo la de <c<negus»; tan po¡:,ulari­
zado hace alíos, cuanclo estalló el eonflicto de Abisinia. 
Aun_ queda «ugazaba», acerca de la que ya se indicó que 
debia expresar cierta relación out.ricia. 

El amo, puede ser un amo direcl0, al que se. sirve, 0 

~n ~mo del qu~ uno es inquilino. ta may,or par-te de las 
:t•llas que viven en caseríos de Quipúzcoa, Vizcaya, 

a1/a Y Navarra (pienso q.ue también es lo normal en el 
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país vasco francés) viven en calidad de arrendatarias e 
inquilinas. Hoy día parece aumentar la proporción de las 
que se convierten en propietarias, debido a lo poco que 
rentan casas y tierras. Si se calcula el capital que supone 
toda propiedad rústica en el N. cabe llegar a la conclusión 
de que no produce más allá del 2°1o. Pero hasta comienzos 
de siglo, cuando no se afinaba tanto en cuestiones econó­
micas, lo normal era que el inquilinato se trasmitiera de 
padres a hijos, a lravés de generaciones.y que se hallara 
envuelto en una serie de relaciones que, en cierto modo, 
presuponen cronológicamente, un estado señorial. 

En Navarra, a partir de una fecha por lo menos, se 
ve claramente que los dueños preferían que la sucesión 
troncal, individual, se mantuviera en las propiedades. Se 
observa, así mismo, que éstas eran de varias categorías, 
bien trabajadas por «collazos» o «abarqueros», bien por 
«encartados» de condición diversa. «García Sanz nostro 
coilla~o -dice cier ta escritura del Cartulario del monaste­
rio de ·1ranzu, refiriéndose al lugar de Arguiñáriz en el 
siglo XIII- <leve cad aynno I kafiz de trigo ... Esta devant 
dita peyta nunqua se deve partir, mas una de las creaturas 
a qua! el padre li mandare que la tenga et mantenga en paz, 
e faga el servicio, e pague la peyta, e enpues eyll, su ge­
noylla». 

Así se explica que aunque leyes, como el Fuero de 
Navarra, dispongan que los pecheros o villanos deben ha­
cer partición forzosa de bienes al testar, entre todos sus 
hijos, esto no haya repercutido en la estructura de las ex­
plotaciones rústicas lrabajadas por ellos (al revés de lo 
que ha ocurrido en Galicia). 

A partir del siglo XIII también, la manumisión de los 
siervos comienza a llevarse a efecto con bastante intensi­
dad, como en el resto de Europa. 

El señor obtenía dinero a cambio de la libertad, el 
siervo seguía trabajando las tierras. Los reyes concedie­
ron también con frecuencia a pueblos enter0s exención de 
Pechas y prestaciones serviles, de suerte que los que que­
daban rezag,ados en este punto eran mal considerados por 
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los vecinos como les pasaba, por ejemplo, allá por los 
años de 1418, a los habitantes de Auza (Lllzama) que su­
frían muchos insultos de los otros pueblos del valle, porque 
pagaban la pecha «beraurdea» o «eyaurdea», llegando a 
tal punto la prevención contra ellos que nadie quería ca. 
sarse con los de la dicha aldea. A pesar del referido pro­
ceso de liberación, a pesar de que el dominio sobre los 
hombres disminuyó, aun han quedado en Navarra hasta 
fecha relativamente cercana recuerdos, e incluso más que 
recuerdos, del viejo régimen señorial. 

No puedo ahora exponer el sistema de pechas propio 
de aquel reino ni enumerarlas todas. Numerosas eran y 
tenían pintorescos nombres vascos como el citado, (6) 
pero sí quiero insistir en que algunas de las propias de 
villanos de abadengo y muchas de las de solariegos se 
han satisfecho con regularidad hasta nuestra edad. Así, 
por ejemplo, los «agotes» de Bozate daban cuenta de la 
suya, llamada «akura», al administrador de un título que 
poseía el señorÍ'O de Ursua, hasta que en nuestros días 
rescataron todas las casas y tierras de aquel barrio. Los 
amos del palacio de Albíslur en Donamaría, hasta la se­
gunda guerra civil cobraban también una anual a cada 
casa de Oiz, consistente en una polla negra y de aquí que 
hasta hace poco los del primero de estos dos pueblos inju­
riaran a los del segundo con el grito de «oiztar pechero». 

La costumbre de pagar parte del arriendo en especies 
ha regido en Guipúzcoa hasta este siglo, en Vizcaya des­
apareció antes, aunque en pueblos de la parte oriental se 
conservó más. Pero lo curioso es registrar que, al lado de 
la renta pro.piamente dieha, se satisfacían ciertos servicios 
de carácter especial por parte d·e] inquilin0, y se cambia­
~ª~ algunos objetos entre él y el amo, actos que parecían 
mdicar algo más que u11 simple contrato de inquilinato. No­
temos fa b"' . , m 1en, antes de proseguir, que en vascuence hay 
dos palabras para expresar la idea de inquilin·o y col0no. 
Una _es «bordari», que se emplea en alto-navarro, labortano 
Y guipuzcoano, Y que se relaciona eon <<borda» eomEJ es 
natural. Tiene su paralelo claro en la latino-normancla «bor-
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darius» («bordarii» en plural), que en Inglaterra se halla a 
parlir de la Conquisla y que servía para designar a los 
siervos y villanos que explotaban términos de menor cuan­
tía dentro del «manor» y también a aquellos que se contra­
taban como obreros agrícolas menos estables. Los «bor­
darii» y «cotarii» eran muy comúnmente los hijos menores 
de una familia servil que tenían que salir de la casa paterna 
por falta de función en ella. Es muy probable que muchas 
de las viejas «borda!<» vascas se habitaran por elementos 
parecidos y lo que es evidente es que, son de tamaño me­
nor que las casas rurales que ostentan nombres de otro 
tipo («-enea», «- tegui» etc.). 

La segunda voz para designar al inquilino es «mais­
ter», «maizter», «maxter», voz que se halla por su parle 
relacionada con «magister» y es paralela a la inglesa 
«master» = amo, aunque la evolución semántica que han 
sufrido ambas es hal'to diferente. Acaso la vasca dependa 
de «magister (pecorum)» y fuera en principio propia del 
vocabulario pastoril sobre todo, en que nos la hemos 
encontrado ya. Puede también que equivaliera al «major» 
de otras partes, es decir el siervo de mayor confianza del 
señor. Pero hoy, como digo, «master» o «masterra» (aña­
diendo el artículo) es el inquilino en general, habiendo en 
localidades un «master-nausi» o administrador encargado 
de la cobranza; esta tenía aspectos que podemos definir 
como rituales, aunque dentro de un ambiente de benevo­
lencia por parte de los amos que ha dado lugar a una com­
posición tan graciosa y poética como la «Juana Vishenta 
Olave» de Vilinch, en que se finge un diálogo entre la hjja 
de una pobre casera, que no puede pagar puntualmente la 
renta y el amo que siente más que simpatía por la apurada 
muchachita. 

En muchas partes de Vizcaya, desde fines del siglo 
XVIII por lo menos, la renta se paga en dinero según va 
dicho, que antes alcanzaba a una tercera parte del producto 
obtenido por el inquilino en sus trabajos. Pero aun a co­
mi~nzos de éste por tierras de Durango, Guernica y Mar­
quma se satisfacía en especies, conservándose la costum-
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bre sobre todo, en aquellos caseríos que cogfon trigo. El 
día de Santo Tomás era el señalado para hacer la entrega. 
En algunos pueblos de las Encartaciones (como Carranza, 
Trucíos, y Sopuerta) se daba una parle de trigo en San 
Miguel y otra de maíz en Santo Tomás. A la renta propia­
mente dicha se añadían un par de capones, castañas, nue­
ces y manzanas. El amo, en cambio, entregaba al rentero 
bacalao, chocolate o garbanzos, es decir productos com­
prados, y algunas ropas usadas. Los inquilinos se consi­
deraban, en cierto modo, como miembros de su misma fa­
milia. Pero lo que en un tiempo daba a su situación un 
aspecto más parecido al de la «servidumbre» medieval eran 
las prestaciones personales aludidas, como la expresada 
en la obligación de trabajar cierto número de días para el 
amo, a cambio de la comida o un jornal muy pequeño, la 
de llevarle varios carros de leña, hacerle unas cargas de 
carbón a la mitad del precio corriente etc. Cosas todas 
que en otras partes (en Navarra misma) se considerarían 
como «prestaciones señoriales» o «corvées». 

En Guipúzcoa, el dueño, al que se denominaba tam­
bién «millarista», a comienzos de siglo recibía la renta, 
o parte de la renta, en especie por agosto o septiembre. 
El metálico en Navidad. En Pascua de Resurrección se le 
hacía entrega de un cordero; de uno o dos pares de pollos 
el día de San Juan y de otros tantos de capones el día de 
Navidad. En el siglo XVIII los labradores del «Goierri» 
pagaban en trigo, capones, tocino y queso, mientras que 
los del Beterri pagaban ya gran parte en dinero. El acto 
de despido se anunciaba antes de San Juan, considerán­
dose que los arrendamientos concluían en San Martín, 
repartiéndose de formas varias lo que entonces había en 
la easa y campo. 

Pero no terminaban aquí las re~cion·es. Muy corriente 
era fo que ciertos juristas han estudiado como aparcería 
pecuaria, denominada <<erdirik.ue» (Vizcaya) «erdirako» 
(Gui • ) • puzcoa , «zatirako» (en la zona oriental). El amo, con 
el caserío, daba las bestias de labor y cogía la mitad del 
beneficio anual E • , ) • n ocasiones (como acaecía en el Baztan 
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el inquilino ponía la mitad y el amo la otra mitad. La ten­
dencia a la usura («lukur»), la intervención de tratantes en 
ganados y otros factores han hecho que la dicha aparcería 
vaya desapareciendo. ¿Pero cuál es el origen de ésta? 
Creo que se halla, de una parle, en relación con los contra­
tos llamados de «méta.yage», «medielaria», «Halbpacht» 
que aparecen en momentos de descomposición del domi­
nio medieval clásico. Es decir que habría que considerarla 
como un tipo de tenencia en sí, derivada del régimen se­
ñorial. El «mélayage» es muy común en el S. W. de Fran­
cia y en vasco se registra incluso la voz «ameterixe», 
relacionable con él. Otra forma de contrato corriente en 
el· país vasco francés era la del «cheptel» o «mi gain» {de 
donde las palabras «miey-goadanh», «miey-goadanherie», 
<<miey-goa-danheric» y «migodoin» empleadas en Soule so­
bre todo), relalivo al ganado en particular. El amo podía 
hacer llevar el ganado del tenenciero («arader») al mercado 
de Mauleón cuantas veces le pluguiera, para cerciofarse 
de su valor (7). 

Vemos, pues, por todos estos datos, que la estructura 
social del pueblo vasco ofrece rasgos análogos en muchos 
casos a la propia de otros pueblos del Occidente de Euro­
pa, pero que, desde fines de la Edad Media por lo menos, 
le es muy característica la supresión de la idea de la exis­
tencia de una clase servil, en sus núcleos principales. La 
libertad de caza y pesca, et derecho de llevar armas, el 
uso de tierras y bosques por parte de los municipios, son 
otros tantos rasgos que indican hasta qué punto los vas­
cos de habla habían llegado a deshacerse ~e viejas tra~as 
señoriales en general. ¿En qué relación jerárquica queda­
ban, entonces, los ricos y los pobres, los amos y los inqui­
linos, cuando todavía en tierras colindantes existían el «vi­
llano» y el «hidalgo>> residentes en señoríos? Los vínculos 
económicos jugaban un papel grande en la estratificación 
del país, pero su significado no se extendía al Derecho públi­
co: esta es una gran conquista. En Derecho privado aparte 
de tales vínculos ejercían una gran influencia los lazos de 
parentesco. Conocido es que las gentes, allá por los siglos • 
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XIV y XV, se agruparon en «bandos» de linajes encabeza­
dos por los «parientes mayores». El pariente, «aide» 
«senikide», se coilsideraba aún en los grados más lejano~ 
para formar eslas facciones. Mas al comenzar a hacer 
análisis de las relaciones de este tipo entramos en un cam­
po 'distinto al que ha sido objeto de examen en el capítulo 
presente. 

l O s V A S C O S 

NOTAS 

(1) El estudio de las instituciones privadas, familiares sobre 
todo, del pueblo vasco que se analizan en este capítulo, ha sido 
)levado a cabo por una porción de juristas y sociólogos compe- ­
tentes. Dejando ahora a un lado los comentarios a las costumbres 
y fueros del país de tratadistas anteriores, en conjunto, a la rniIad 
del siglo XIX, empezaremos nuestra lista con dos obras de E. Cor­
dier, «Le droit de famille aux Pyrénées: Bareges, Lavedan, Béarn et 
Pays basque> (París, 1860) y •De rorganisation de la famille chez 
les basques> (París, 1869). Estos dos libritos fueron conocidos de 
Bachofen (véase la compilación an1ológica de los escritos de éste 
hecha por C. A. Bernouilli, «Urreligión und antike Symbole> 11 (Leip- , 
zig, 1926) pp. 515-517 y, después de todos los que han hablado de 
<derecho materno> en general. Punto de partida para investigacio­
nes con un sentido muy distinto da Le Play en <L"organisation de 
la íamille selon le vrai modele> (París, 1871) pp. 59-44. Del mismo 
cabe consullar, <La reforme sociale en France, déduite de robser­
vation comparée des peuples européens> 1 (P.arfs, 1866) pp. 249-250. 
Por el mismo tiempo en España se publicó el •Bosquejo de la orga­
nización social de Vizcaya> (Bilbao, 1870), volumen que contiene 
una memoria de don Antonio de Trueba y algunos documentos más 
de interés, para fijar ciertos rasgos de la vida fdmiliar en el señorío. 

Más moderna es la tesis de E. Rítou, <De la condition des per­
sonnes chez les basques franc;ais jusqu'en 1789>. (Bayonne, 1897) 
que dedica gran espacio (pp. 66-81) a la ley de libre elección -de he­
rederos y los cortos trabajos de M. Berdeco («Coutumes morales 
du pays basque>) y Louis Etcheverry(«Les coulumes successorales 
du pays basque>) en «La tradilion au pays basque> (París, 1899) 
pp. 167-176 y 179-190. A comienzos de siglo sale una obra impor­
tante, que es la de don Nicolás Vicario y de la Peña, «Derecho .con­
suetudinario de Vizcaya> (Madrid, 1901), que repetidas veces se 
aprovechará, y que trata de varios temas, aparte del de la estructura 
familiar, Corresponde a una tendencia apologética la monografía 
de Hílario Ya ben y Yaben, «Los contratos matrimoniales en .Navarra 
Y su influencia en la estabilidad de la familia> (Madrid, 1916). De los 
sec.tores políticos conservadores y aulonomislas a la par, surgen 
otros escl'itos con el mismo sentido las más de las veces. Por ejem­
plo el de Luis Chalbaud, •La familia como forma típica y trascen­
dental de la constitución social vasca> en <Primer Congreso de 
estudios vascos» pp. 43--64. Ya en épocas más antiguas autares como 
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~ 
Moguel, en cPeru Abarka> pp. 56-59 había hecho 1 1 cos1umbres vascas en punto a herencia. ª ª abanza de las 

(2) De algunos sistemas de elección de eón 
lumbres nupcialC's y malrimoniales habló Aranz d~uges, Y de cos-
d E f , .il I en «Probl 

e • Jnogra 11.1 de los vascos> en cRevisla inlern , • 
1 

emas 
" t1ona de e 1 • 

vascos> 1 ( 1907) pp. 565-608 y en el e post scriplum > sobre 
10

sd Udios 
flg. 127 está lomada de una folografía que se publicó º· La 
Paul Lafond, e Le pays basque> (Burdeos 1910) P 16 eEnd el libro de 

• ' • • wa1dS cer Dodgson hizo un recuento helerogéneo de inscrip . Pen-
1 • • b c1ones vascas 

< nscript,ons asques> (Madrid, 1896) en el que recue d 
• • '6 d I r ª (p 28) la 1nscripc1 n e a casa de Bidarrai cilada en el lexlo. • 

(3) Sobre l os cambios de apellidos, véase. pore¡'em I E .. A 
á • u E ,• p o, . ¡•¡U-

n rr1z rtasun, e I cambio de apellidos en la vieja Navarra> R . . . en < e-
v1s1a internacional de estudios vascos> XIV (1925) pp. 401-405 

(4) De los nombres de parenlesco y sobre las formas m,,.·s P ·_ 
• • d a n 

m1t1vas e estruc!ura familiar que pueden inferí rse de su examen se 
han ocupado varios autores. Aparte del prudenle ensayo de con­
junto, debido a O. B'i:ihr, <Los nombres de parenlesco en vascuence> 
(Bermeo, 1955), hay que tener en cuenta los arlículos de H. Schu­
chardt, Vinson y otros lingüislas, recordados por él. Las ideas del 
úllimo de los citados, fueron vivamenle comba1idas por Aranzadi, 
desde un punto de vista etnológico, <De la fami lia vasca primiliva 
inventada por Mr. Vinson, en <Euskalerriaren alde, 1 (1911) pp. 463-
468, Y <Vuelta a la s upuesta primitiva familia vesca> en la misma 
revista, tomo l. pp. 727-704. Ver también J. C aro Baroja, «Los pue­
blos del norte de la península ibérica> pp. 165-166. 

(ó) Para comprender la noción de hidalguía propia de los vas­
cos el mejor texto es el de Larramendi en su 1antas veces cilada 
«Corografía, pp. 12·1-133, donde se señala con claridad las diferen­
cias existentes con respecto a Castilla , texto que es, como varias 
veces he indicado, tí picamente racista. 

Burlándose de l as iníulas de hidalguía de los vizcaínos hay 
muchos escritos aparle del conocido pasaje cervanlino. Recuerd0 

ahora que Crislóbal de Villalón en el «V iaje de T urquía> (ed. Buenos 
Aires, 1948) p. 45, hablando de las fan farronadas de los soldados 
españoles en Italia dice: cel otro, que echando en el mesón de -~ 
padre paja a los machos de los muleteros desprendió (=aprend1 

«bai>, «galagarre> (cgaragarra>=«cebada>) y «goña> («gonga> (¿}= 
robo, medida) luego se pone Machín Arliaga de Mendoroz~urª:: 
dice que por la parte de oriente es pariente del rey de fiancia, u

1
1
; 

• ál Acola con o r y por la de poniente d el conde Fernán Oonz ez Y • . ara 
• • b •f propios P su primo Ochoa de Oalarreta, y otros nom r~s an., eral que, 

los llbros de Amadis, . Chocaba a l os espanoles en gen • 
gentes con oficios comunes, hicieran gala de nobleza. . 

1 
con~ 

_(6) No hay una historia mediana d_e la Navarra me~;~~inojo~ 
ceb1da desde los puntos de visJa social y económico 
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Sil en , El régimen sefiorial y la cuestión agraria en Calalufia durante 
la Edad Media> (Mddrid, 1906) apunta algo respecto a la 1roncalidad 
servil en Nav<Hra y 01ros aulores han acumulado datos preciosos 
sobre dislinlOS 1ern ,1 s, pero sin organizar. Lo indicado en el texto, 
respecto a la queja de los nalurales de Auza en 1418, se toma de 
Yanguas y Mirandil, <Diccionario de antigUedades ... > citado, l. p. 75. 
Así como la pérdida del vascuence en Navarra media ha dado mo­
livo a algunas narraciones de ripo lilerario, muy llorosas y senli­
menlales escrilas por ilulores con 1endencia autonómica (por ejem­
plo, «El úllimo ramborilero de Erraondo> de Arluro Campión), la 
ruina de los viejos señoríos navarros, en la segunda mitad del si­
glo XIX, sirvió de !rama a cierlos escritores lradicionalistas y de 
iendencia arislocrálica para componer ot ras, igualmente quejum­
brosas. Véase , por ejemplo, «Los últimos> de Joaquín Argamasilla , 
en «De tierras altas - Bocelos de paisDjes y novelas> (Madrid, 1907) 
pp. 207-306. Los dalos sobre las pechas de los agoles y las casas 
de Oiz los he recogido personalmente, del Dr. D. Guillermo Ba lda, 
de Elizondo, doña lsidora Echegaray (q.e.p.d.) de Oiz y de ol ras 
personas. 

(7) La voz cbordari> nos hace ver claramenle que el sufijo 
c-ari>, no sólo en ésle sino lambién en Olros casos, desciende del 
lalino c- arius>, <- arii >, como pensó ya Schuchardl. Respecto a la 
palabra cmillarisla>, Landazuri en la «Historia de Guipúzcoa> l. p. 
82 dice que los propielarios se llaman así cporque con el valor de 
sus caseríos (e igualmenle los que las tienen en las calles), verifi­
can el tener aquella cantidad redi tuable de maravedís que piden las 
leyes municipa les de cada pueblo para poder oblener los oficios 
honoríficos de él>. Del ccheptel> trata la rúbrica XX de las costum­
bres de Soule en lres arlículos (Haristoy cRecherches historiques 
sur l e pays basque> 11. pp. 416-416) y en general, para los aspectos 
l rarados en las úllimas páginas de esle capílulo l as obras citadas 
en la nota 1. 
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EXPLICACION DE LA FIGURA 

Fig. 127. - Piedra del dinrel de la puer1a de una casa de . 
Jean-Pied de Porl en la Navarra francesa. Sainr-

CAPITULO XV 

Ln vecindad; entidades sociales superiores y su relación con las 
comunicaciones 

DARece ser que los filósofos marxistas ortodoxos con· 
ceden gran importancia a una que llaman «ley de la 

unidad de los contrarios», relacionada con la idea hegelia­
na de la contradicción y el movimiento perpetuos. Cada 
cosa, en sí misma, según esta «ley», contiene su propia 
contradicción, o, mejor dicho todo hecho real incluye en 
sí mismo elementos opuestos que, por otro lado, se unen 
y compenetran. 

Para predicar la lucha de clases, partiendo de una base 
científica, esto vendría como anillo al dedo, si fuera verdad. 
Hay graves indicios, sin embargo, de que no lo es, al me­
nos de forma absoluta. Pero no cabe duda de que, con 
frecuencia, en la sociedad un mismo hecho, encierra en sí 
la posibilidad de devenires contradictorios. 

Tal ocurrió con los régimenes de gobierno propios de 
las diferentes tierras que componen el país vasco muy se­
mejantes en un principio. Sobre ellos ya se ha dicho algo 
en capítulos anteriores, pero ahora conviene analizar más 
de cerca o directamente algunos de sus aspectos. 

Los historiadores del país vasco de distintas y opues­
tas tendencias, han tejido casi todos sus razonamientos en 
torno, a problemas más importantes cuando vivían en ellos 
que en las épocas que eran objeto de su investigación. 
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ll' ' '-' l.'¡>Ot:<1 determinada d ' ~_-/· :__ c,aramentea par. 
ll · ' ' e. !)c.S , c5CO - • 
. H'lh)l Qlll<l castellano , se deb 'é: ' ;' - - .?Spanol con la 
t,1~ tor. • e .. .J. e ,;olunrad o a otro 

. Los au tonomistas dicen qt:2 se • 
unidad vasca medieval alte ac:! . p:.iede hablar de cierta 
\·ascas se basaban en 1~ co- r ~- c espué~; que las leyes 

que las tres provincias se un~: ~;n ~: d_~, on~enl anriquísimo; 
ron a de Ca rtl r .iore 'o un tad a la co­
ca , 1 s I a y que Navarra, afrancesada de anliguo 

yo uego, por el peso de las armas, ea la órbita castella~ 
no-aragonesa. 
. Los centralistas niegan la unidad ,·asca medieval sos-

t1en~n que los fueros etc. son concesiones reales e in~luso 
rard1as Y que la extinción por la fuerza de varias rebelio­
n_es parciales o generales, prueban que los monarcas astu­
rianos, leoneses, castellanos, siempr~ tU\rieron jurisdicción 
en el país. Considerar las empresas y pugnas medievales 
con los ojos de un funcionario del siglo XVlll, fiel servidor 
de la monarquía borbónica , parece que no es lo más ade, 
c ud{JO para extraer consecuencias científicas. Tampoco es 
r~comendable retratar a los mi'l?mbros de las viejas juntas 
Y cofradím, vnscas desde el punto de vista de un parla­
m v.11ft1rlo uutonomlsta del siglo XIX, hostil a los gobiernos 
c~11lrt1le~. m;mwdos de arbitrariedades con frecuencia. 

J\I ndoptur mm de las dos maneras de enfoncar !º5 

h~du,"', en <:pocus distintas se han obtenido consecuenc_,as 
f nmhléu cllvcrtu-ts lo cm1l il;dica que casi todo es sub~etivo • . X I existen· 
"" v,llnrt. J\ comhmzos y mediados del siglo XI ª 1 cha, 
dn d~ In unldnd hlspánlctl se presentaba ligada 1 ~s r~ades 

"'"'""' por lott ccntrnllstns avanzados, a la de Jas 
I 

e~qufa 
lmJlvldunl~"'• lmr11uesns, fomentadas por la mona • 
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En el campo contrario, absolutistas y fueristas, hablaban 
de las antiguas libertades polílicas vascas, como fuente de 
conservación de los sentimientos de fidelidad al trono y a 
Ja Iglesia. Pasados los años, historiadores y políticos de 
izquierda, federales etc. comenzaron a cantar también las 
libertades forales vascongadas, dándose la mano en esto 
con las referidas gentes de extrema derecha. Por último, 
en nuestra época hemos visto que unos asocian la no­
ción de libertad individual con la de libertad polilica, au­
tonómica, y otros la de centralización con la de orden y 
jerarquía en el sentido más conservador posible. 

Un liberal del siglo XIX, por lo tan to, tendría sobre el 
particular ideas comunes en par te con un moderno centra­
lista, y, otras radicalmente distintas. El principio de cen­
tralización, invocado por uno ofrece rasgos contrarios al 
invocado por otro . ¿Se deberá esto a la «ley de unidad de 
los contrarios»? Parece, en efecto, que la centralización en 
sí lleva dentro de ella un principio de libertad y otro opues- _ 
to a él, y que también el régimen de autonomía ofrece dos 
caras distintas. La libertad individual se muestra a veces 
incompatible, tanto con un régimen de pequeñas aristocra­
cias locales, rurales, como con el de grandes estados y 
ciudades. Pero en uno y otro se dan manifestaciones par­
ticulares de la misma. No cabe duda, por otra parte, de 
que el mismo principio de libertad es contradictorio, pues 
para unos la libertad fundamental es la individual, para 
otros la regional, para otros la nacional o la de su confe­
sión. Las libertades vascas - hemos de señalarlo ahora­
fueron de tipo más local que regional y no muy individuales. 

Por lo tanto, mejor que estudiar la estructura de la 
sociedad vasca a la luz de la idea de libertad, creo que es 
analizarla teniendo en cuenta el principio opuesto de coac­
ción, y preguntarse: ¿Qué diversas fuerzas coercitivas 
obran sobre la sociedad rural , dándole su fisonomía? ¿Qué 
instituciones sociales expresan la existencia de estas fuer-

zas? 
Hemos podido ver que el régimen tribual fué el vigen-

te en fechas muy remotas, que después pasó una época 
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en que hubo jefes particulares y en que las cofrad' 
dos rurales daban la tónica, que luego la mo •as~ han. 
a su vez la batalla a éstos. Una vez robu t ·ct narquia dió 
d d 1 . . s ec, a la a t . 

a rea y la mumc1pal se desenvuelven u 0 ri-

sociales con potencia. Pero ello no quita nuevas entidades 
bastantes rasg·os de épocas muy remota para que queden 
. . . . es, aunque con d 

r1vac1ones distintas, que podemos considera e-
ces de coacción». r como «índi-

Si empezamos, examinando la situación actual en la 
zona nuclear del pa1s veremos que como enti·d d . 

- . . ' a superior 
numericamente, inmediata a la de la familia y qu • 

b . e e¡erce 
so re un grupo variable de personas grandes pres· 

t , ¡ · d d E iones, 
es a a <<vecrn a ». 1 vecino «auzo», «hauzo» en territo · 
d h b. t • , d. ' rtO 

e a I ac1on 1seminada sobre todo, es el ser humano 
q~~ tiene más intereses comunes con los de la propia fa­
milla asentada en él. De esta suerte las obligaciones que 
engendra la vecindad son numerosas. Diferentes autores 
las han puesto de relieve. 

Señalemos, en primer término, algunas de carácter 
económico. Tal es la que en Vizcaya, Guipúzcoa e incluso 
en zonas más orientales se llama «auzolan», trabajo veci­
nal. Es próximamente lo mismo que en Asturias se deno­
mina «andecha». Una familia necesita llevar a cabo deter­
minado trabajo agrícola con rapidez, por ejemplo layar y no 
cuenta con número de brazos suficientes para ello. En­
tonces los vecinos aptos se suman a los miembros de 
ésta Y hacen el trabajo de modo gratuito, comprometién· 
dose el que les ha requerido a darles la comida y a cor.res­
ponder en su día. A veces, ésto se convierte en un verda­
dero trabaj0 a trueque proporcional ( «ordea» ), otras en tra· 
bajo por caridad: cuando una mujer se ha quedado viuda, 
un lahradov está muy viejo y achacoso etc . .El espíritu de 
cooperaeión de la comunidad vecinal se manifiesta, anual­
mente, en labores como la de la fabricación de la cal, en un 
horno propiedad de vari0s easeríos el layado, la cosecha Y 
1 • ' • os ª trilla. Mas de tarde en tarde en la reparación de carnm 
Y otros trabajos semejantes. Una expresión de carácte~ ya 
legalizada, de los eompromiso.s vecinales se encuentra en 

LOS VASCOS 301 

las cofradías que administran los montes de feligresfas y 
barrios, como la de San Miguel de Alzusta en Ceánuri 
(Vizcaya). Tenía ésta sus reuniones, dirigidas por un pre­
sidente o montazguero («batzosain»), en que se repartían los 
lotes de helecho (por S. Antolín), hoja de árbol (octubre) y 
lefia (entre enero y febrero). La cofradía con significado 
medio económico, medio religioso, tiende a transformar­
se, y los trabajos vecinales cada vez son menos solicitados. 

La vecindad engendraba aún otros tipos de compromi­
sos económicos, eludidos ·sólo en casos de enemistad ma­
nifiesta y pública. Entre ellos hay que colocar la «Jorra» 
vizcaína. 

Cuando un labrador se encuentra sin abono suficiente 
por causa extraordinaria (traslado de domicilio etc.) reco­
rre las casas próximas, solicitando «larra» es decir «arras­
tre» o «apartamiento» de estiércol. Porta consigo una tarja 
donde marca con una raya cada carro de abono que se 
comprometen a darle, carros que le llevan los vecinos a su 
misma puerta. El les obsequia con una merienda llamada 
«Jorra» así mismo o «totuena». Aparte de la «Jorra» de es­
tiércol ( «zlmaur-lorra») hay la de corderos u ovejas («bil­
dotx-lorra») y la de madera ( «zur-lorra» ): todas gratuitas (2). 

Dejaremos ahora de examinar (ya habrá ocasión de 
hablar de ellas más adelante) las relaciones vecinales de 
índole no económica, para estudiar una entidad de pobla­
ción superior a la de barrio o hermandad rural. Aludo a la 
expresada por las palabras castellanas «concej0» 0 «ayun. 
tamiento». Ya se indicó antes que el municipi0 vasco na­
varro es un producto medieval, e.orno el castellano. Pero 
su expresjón geográfica puede reflejar, muchas veces, di­
visiones humanas más antiguas que el mismo municipio, 
0 concejo en sí. Debemos, pues, haeer por separado el es­
tudio del fttncionamiento de toda organización municipal y 
el de la división que ésta lleva implícita. Tal separación de 
cuestiones puede conducirn@s a ver cosas muy interesan­
tes desde el punto de vista etnológico en el país vas·co. 

Dos tipos de concejos hubo en Guipúzcoa y ~izcaya 
hasta la época de la supresién de los fueros. Unos eran 
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lo~ concejos cerrados de las villas de fundación real 
0 • . 1 b se-iiorinl, otros, mas rnteresantes, os a iertos de las 11am _ 

dt1s é1nteig·lesias o universidades. Las anteiglesias eran~ 
como su nombre lo indica - grupos de población que ce·­
lebraban sus juntas en el atrio de determinado templo, 

0 
delante de él. Dirigían los asuntos de ellas los fieles regi­
dores que se elegían de maneras muy diversas. Había, así, 
puntos en que la elección tenía lugar por sufragio univer­
sal, otros en que los regidores salientes nombraban a los 
entrantes, o en que se hacía mediante propuesta de los sa­
lientes, en suerte. Se seguía a veces también un sistema 
de rotación en barrios y caseríos. No faltaba lugares don­
de el propietario recién casado era elegido matemálica­
mente, donde sólo podían ser regidores los propietarios y 
donde había un fiel de propietarios y otro de inquilinos. El 
concejo abierto queda en gran parte circunscrito en una 
división más vieja por feligresías y valles, que se encuentra 
también en el país vasco· francés, y que constituye hoy los 

«ayuntamientos». 
En Navarra es aún muy usada la división por «valles» 

para expret;ar entidades de este tipo. El valle, según _pare~ 
ce por los documentos, en las épocas medievales m?s ar­

l'd d no solo to~ cáicos fué ya considerado como una rea 1 a • 
pográfica sino también étnica Y social. Dos palabra~ vas-

"b a» La pnmera cas traducen la castellana: «aran» e «I arr- • . 1 · ¡ • tales sobre todo, ª ahora es usual en los d1a ectos onen . ,_. 
, • uzcoano y v1zGéU 

segunda, aunque se emplea mas en gmp uede traducirse 
no no falta tampoco en navarro etc. Y P vega» 

' ·edad por « • 
muchas veces, acaso con mayor propi ' sin du~ 

"b • -río «Aran» es, 
Debe estar relacionada con «i m»- • h"drográ-

. ático que 1 
da, el valle más en un sentido orogr 

freo. Jto Pirineo y a rnu-
Así no ha cie chocar que en pleno ah bla vasco, quede 

ehos kilómetros al E. de donde hoy se ad nomina «va.lle 
uno muy caraeterizado Y aislado que se ;Ieonasmo, Sio 
de Aran>>- cometiendo, en cierto modo, unt de Jos alrede, 

' . a la gen e • •d se 
duda durante mucho tiempo, par . Lue«o al oJv1 . ar 

' mas1a e ' 
dores, era el «valle» por antono • 

1 
1 

( 

1 
r 

l 
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el viejo idioma en que era usual, la palabra sirvió como 
nombre propio. 

Otro tanto ha ocurrido con respecto a otros de Navarra 
conocidos con nombres como los de «valle» de «Aibar», de 
«Esteribar», de «Olaibar» o de «lbargoiti». Incluso en tierra 
vasca hoy de habla hay gente extraña, que, en vez de de­
cir «valle de Bertiz» o «Bertizarana», hablan del «valle de 
Bertizarana». Los pueblos de cada valle forman una co­
munidad concejil o un ayuntamiento. Pequef\as fronteras 
naturales pueden servir para separar los unos de los otros. 
En ellas surgen y surgieron antes con mayor violencia ás­
peras disputas a propósito de abusos, aprovechamientos 
ilegales etc. Los fueros y ordenanzas dedican numerosos 
artículos a precisar las penas en que incurrían sobre todo 
los duenos de los ganados de un valle o hermandad que 
entraban en el propio, haciendo daños. En la montaña de 
Navarra a la prohibición de ingreso en un término sea de 
vacas, puercos, ovejas, sea para aprovechar hierbas, árbo­
les o arbustos la denominan «baikuntza». Establecida «bai­
kuntza» los ganados que la rompen son cogidos por guar­
das rurales. De esta forma, si la vecindad propiamente 
dicha crea lazos de unión estrechos y sólo rotos por ene­
mistades de carácter particular, ya el hecho de pertenecer 
a un distinto barrio, concejo, parroquia, ayunt-amiento o 
valle, produce cierto despego y enemistad, cuando menos 
teóricos, pero con curiosas manifestaciones folklóricas de 
que luego hablaremos. La noción de valle llega hasta la 
zona media navarro-alavesa dona·e en otro tiempo el vas­
cuence tuvo su línea me1ddional. Per0 es curioso con­
signar que., alrededor de Pamplona e~isten unas poGas 
entidades paralelas, que son las <<-cendeas», voz que he 
explicado mediante la latina «centeíl'a (m)». L..o más proba­
ble es qu-e se trate de divisiones de comienzos de la Edad 
Media, análogas a las que con el mismo nombre y otr0s 
para'lelos se hallan entre_l0s francos, germanos ele. Hoy 
no queda memoria fehaciente de las cuestiones que se re­
s<¡>lvían teniendo en cuenta esta clasificación por centenas, 
Pero no hay que perder de vista que, para arreglar asun-
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los pecuélrios, fiscélles etc. funcionan todavía en muchos 
concejos y ayuntélmientos unos organismos decimales co­
mo quincenas, veintenas, constituidos por algunos síndi­
cos y mélyores contribuyentes elegidos (2). 

Las élutoridades eclesiásticas parecen haber tenido en 
cuenta desde fecha muy remota estas circunscripciones y 
otras mayores también, que llevaban nombres de carácter 
más general, y que en diversas épocas fueron regidas por di­
versas autoridades civiies (vizcondes, gobernadores, etc.). 
Algunos valles constituían un señorío, otras formaron pron­
to hermandades que se redimieron, pero con excepción de 
aquellos casos en que dentro del valle se creó una villa 
nueva de empuje económico, éstos han seguido teniendo 
un gran significado en la vida del país. Desde el punto de 
vista geográfico o topográfico no se encuentran a veces tan 
bien definidos como.a primera vista pudiera parecer; su de­
limitación suele hallarse condicionada en parte, no sólo 
por accidentes del terreno, sino por la existencia de ciertas 
vías de comunicación más usuales para pueblos determi­
nados. Por otra parte a varios que sin pertenecer a una 
misma «unidad geográfica» como «valle» se hallan más 
agrupados o relacionados, se les designa en conjunto con 
nombres como el de «cinco villas» (en la montaña de Na­
varra), «tres villas» etc., nombres que parecen un calco 
de los usados ya en la antigüedad por pueblos del 5. de 
las Galias, de la Aquitania: «cinco villas», por ejemplo 
vale, al parecer, lo mismo que «pirnpedunni», nombre que 
da Plinio a un ·«pueblo» aquitano. Vías de comunicación 
viejísimas un(an a estos pueblos próximos, más no dejaban 
de ser a la vez motivo de desunión, de enemistad. En gene­
ral el camino ha sido mal considerado por el hombre del 
campo. Los ejemplos de pueblos del país que aún en nues­
tros días se negaron en pleno a que por su término pa­
saran las carreteras nuevamente trazadas y los ferroca~ 
rrlles, son numerosos. En este momento recuerdo dos muy 
típicos: el de la villa de Oyarzun, rechazando la vía férrea Y 
el de Olz_ en Navarra, quedándose al margen de la carretera. 

Vanos factores hay que tener, pues, presentes al e5tu· 
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diar las vfas de comunicación, para explicarse su origen y 
desarrollo, aparte de los mesológicos que aparezcan más 
claros a nuestros ojos de súbditos de una nación moderna 
con concepción determinada sobre los fines de toda vía. 
Unos son de orden social y aun espiritual, otros (siempre 
ligados con los primeros) de orden económico. La com­
plejidad de fines hace que, a veces, el factor mesológico que 
nos parece ahora más digno de consideración, resulte que 
ha sido inoperante en épocas largas. Los «elementos sig­
nificativos» más visibles para nosotros, eraa secundarios 
para el hombre del pasado, o de orden negativo. Al exa­
minar las comunicaciones entre las diversas zonas del país 
vasco y de éste con sus vecinos es tan fácil comprobar la 
verdad de lo dicho, corno haciendo un análisis de las ideas 
que los aldeanos tienen acerca de las comunicaciones (3). 

Es evidente -en primer término- que en la época 
prerromana la circulación tuvo que estar condicionada por 
unas divisiones tribuales bastante grandes y por otras in­
feriores, ·sobre las que apenas podemos decir cosa alguna 
positiva. Pero con la dominación romana vemos que las 
condiciones impuestas, posiblemente, por las diversas uni­
dades sociales contiguas (caristios, vascones, várdulos etc.) 
son rotas de modo completo, al trazar la administración 
imperial la primera gran ruta de circulación general que 
atravesó el país en parte, para cuyo trazado se tuvo en 
cuenta, sobre todo, el criterio de máxima eficacia desde 
el punto de vista del conquistador, en relación con la 
topografía y no con el medio social antiguo. El problema 
Para el administrador romano era establecer la. comunica­
~ión más rápida entre las urbes del 5. W. de las Galias y 
as del N. Y N. W. de España, con fines militares adminis-

:at!vos Y económicos insospechados hasta entonces, Y 
aciendo tabla rasa de cualquier particularismo tribunal. 

. Una vez trazada la gran ruta (en relación con otras 
1
-?ualmente grandes) debieron de hacerse varias secunda­
rias de aire más especializado Si admitimos que la- Geo­
grafía de Ptolomeo se halla co

0

mpuesta de una parte a ba­
se de algunas mediciones geográficas, efectuadas con la 
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mayor precisión que entonces era posible y por otra 1 
datos de los itinerarios ajustados de modo aproximados 
pero nunca exacto, en derredor de los pocos puntos med~~ 
dos con precisión, obtendremos para n~estro país una re

1

d 
más compleja, que se halla, por lo <lemas, en relación co 
Ja que cabe extraer del estudio del anónimo de Ravenna~ 
Las tablas de Ptolomeo, parten, en este caso, como en 
otros, de la localidad situada más al N. y van dando, en 
zig-zag, la latitud y longitud de otras de más al S. 

Resulta con arreglo a ellas, que habría, por lo menos 
una calzada que saliendo del W. de Alava iría al mar po; 
Vizcaya, otra que atrave·saría Guipúzcoa de S. a N. sa­
liendo también de Alava, y una tercera que alcanzaría el 
extremo oriental de Guipúzcoa, así mismo, saliendo de 
Pamplona. Siguiendo, luego, las listas del anónimo rave­
nate parece que se reconstruye otra calzada o vía que iría 
casi a lo largo de la misma costa cantábrica, partiendo de 
Oyarzun hacia Cantabria (fig. 50). Es muy difícil hoy día el 
ajustar al terreno los datos proporcionados por estos tex· 
tos, si no es en la llanada alavesa, donde desde el siglo XVIII 
se conocen muy bien algunos trozos de la vía de Astorga a 
Burdeos, donde se han hallado ruinas romanas de impor­
tancia, puentes etc. El trazado en el centro y S. de Nava· 
rra, con ser país así mismo abundante en restos arqueoló· 
gicos de la época imperial, es aún teórico, aunqu~ por 
alguno8 miliarios y vestigios de f ndole diversa habrta de­
recho a pensar en la existencia de caminos no expresados •ón en· 
ea los textos. Por otra parte es claro que la circulaci . ' r~a-
tre ciudades o estaciones militares hubo de estar en 
cionada de al0 ún modo con la circulación local, entre «fulnV· 

· "' 1 ·glo 
dus» Y «fundus», «villa» y «villa». Pero al llegar e 

51 
ena· 

de J. C. sabemos que la gran ci rculación se vió ya am I si· 
zada Y reducida por obra del bandolerismo, Aun en e 5¡11 

guiente tenemos noticia de que las calzadas se u~aron~ 1os 
embargo, por los ejércitos de invasores e invadtd~S «ba· 
consHtu{dos por los campesinos insurrectos llama os eta ... 
gaudae». Al constituirse el estado visigótico la «interP;cutl· 
cl?n» de las viejas vías de comunicación cambió susta 
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mente, puesto que no pudieron utilizarse de modo intenso 
para obras pacíficas. En las luchas entre visigodos y fran­
cos de un lado y vascos de otro se emplearon en cambio, 
sin duda, con fines bélicos y sentido estratégico. Lo mismo 
ocurrió en la época de las invasiones islámicas. Las razzias 
llevadas a cabo por los generales del califato sobre Alava 
y Navarra periódicamente tuvieron como eje de operació~ 
las grandes calzadas romanas. Conocido es por otra par­
te el trayecto de las huestes de Carlomagno. Una serie de 
castillos y forlit1caciones se crean con el fin de defenderse 
del enemigo exterior. Pero después de alejado el peligro 
musulmán varias de las vías no vuelven, durante bastante 
tiempo, a ofrecer garantías de seguridad para la circula-
ción general. 

Atravesaban, en primer término, varios estados o re-
giones no muy amigas entre sí. Por otra parte en cada co­
llado, en la línea divisionaria de valle y valle, había gentes 
dedicadas a cobrar portazgos excesivos. Cuando la circu­
lación general surge de nuevo se halla condicionada por 
necesidades distintas: el acortar la distancia no es lo que 
más interesa al viandante que elude el paso por países 
accidentados y demasiado fraccionados todavía. Las pere­
grinaciones a .Santiago realzan la importancia de unas 
vías, que acaso ya existían en la antigüedad, pero que los 
romanos consideraron como menos eficaces para sus ser­
vicios que la indicada de Alava por ejemplo. El peregrino, 
una vez que atraviesa Roncesvalles, baja muy al S., a las 
zonas de mayor concentración urbana, para no tener sin 
duda que habérselas, con fatigosa constancia, con una den­
sa población rural que pretendería, probablemente, cobrar 
derechos análogos por lo menos a los que había que pagar 
al pasar por el término de cada ciudad. Con la fundación 
de ~il~as reales y núcleos semejantes en Alava, Vizcaya y 
Gmpuzcoa vuelve a experimentarse un cambio radical en 
el sentido de la circulación, intermedia ahora entre la local 
Y la general a la antigua. Se forma así una red estrellada 
ª partir de los núcleos y capitalidades más importantes. 
Pero esto no es todo. Las grandes poblaciones del interior 
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de la península necesitan acceso al mar y a Europa. Vuel­
ve a surgir una circulación general, de signo político-eco­
nómico, muy distinta a la creada por las peregrinaciones. 
Aparecen los caminos reales que ofrecen tranzados áspe. 
ros y relacionados tal vez con los de viejas vías romanas se­
cundarias. El comercio entre el litoral guipuzcoano y el in­
terior se hace por pasos que, modernamente, han sido 
abandonados. Todos los viajeros antiguos (de los siglos 
XV, XVI, XVII) hablan con asombro del camino de S. 
Adrián, que atravesaba la famosa «piedra horadada», de­
jando la frontera de Navarra y el reino de Castilla, al E. 
Otro camino iba por la sierra de Arlabán. Hubo un mo­
mento en que las villas nuevas consideraban como privile­
gio el que estos caminos reales cruzaran su término frente 
a la hostilidad del aldeano hacia ellos. Hoy hemos vuelto 
al principio romano y centralista en general y la gran vía 
se burla de la aldea, o de la pequeña ciudad, aunque hay 
que reconocer que el país vasco, por circunstancias espe­
ciales, es de los que disfruta de mayor cantidad de redes 
de comunicación de toda la península, pese a que las au­
toridades campesinas, por motivos «morales» como digo, 
con frecuencia son enemigas de las carreteras en proyecto, 
de los ferrocarriles etc. Existe incluso la idea popularizada. 
entre los caseros de que el fin del mundo sobrevendrá 
cuando haya una cantidad enorme de encrucijados Y una 
taberna en cada casa. En realidad, los diversos puntos de 
vista acerca de las vías de comunicación diferentes, indi­
can la rivalidad entre fuerzas sociales con distinto poder 
coercitivo. Desde el de la familia del caserío, hasta el de los 
grandes estados, hay una serie de criterios variados acer­
ca del sentido de las comunicaciones con relación a las li­
berlades individuales, el bienestar e~onómico, la moral e 
1nduso los rasgos étnicos. 

La digresión anterior ha hecho que nos apartemos bas­
ta~te del examen de las diferentes estructuras sociales que 
~xisten en el P~fs. Pero acaso nos sirva pa~a aclarar _con, 
eptos, antes de estudiar otros tipos de divisiones sociales 

1ndepeadientes del rango y del tamafio, de la Economía Y 
de la Geog-raf{a, hasta cierto punto (4). 
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NOTAS 

(1) La vecindad, desde el punto de vista del derecho consue-
1udinario , ha sido estudiada acertadamente por B. de Echegaray, 
cLél vecindad. Relaciones que engendra en el país vasco> en cRe­
vista Internacional de Estudios Vascos> XXIII (1932) pp, 4-26, 376-405, 
546-564, donde utiliza, en parre, varias de las obras enumeradas en 
la nota t del capí1ulo anterior, observaciones personales y algunos 
es1udios monográficos, aun no citados aquí: por ejemplo, el de 
Miguel de Unamuno, cVizcaya (aprovechamientos comunes; forra; 
seguro mutuo para el ganado)> en <Derecho consuetudinario y eco­
nomía popular de España> 11 (Barcelona, 1902) pp. 35-66. Véanse 
también los reseñados en la nora 1, §, 9 del capflulo l. 

(2) Las divisiones tradicionales del solar vasco-navarro no 
han merecido los honores de un estudio sistemálíco. Sin embl'lrgo, 
acaso no haya labor más necesaria, tanto desde el punlo de vista 
ernológico, como desde el lingüístico y el antropológico físico. Los 
modernos municipios y circunscripciones administrativas se han 
esrablecido sobre divisiones viejas y aun vigentes en ciertos as­
pecros. Lo que llamamos valle en el país vasco-navarro, correspon­
de a lo que en los documentos merovingios se denomina cpagus> 
muchas veces. La influencia franca se observa, sin duda, en el caso 
de las <cendeas>, que son cinco: de A.nsoain, Galar, Iza, Olza y 
Cizur (compárense estas denominaciones con las de <centena Al11u­
cionensis>, <centena Corbonensis> etc.) No queda, que yo sepa, ras­
lro de los ccentenarii>. En cambio, en Alava, se llama cburgari> al 
vecino que gratuitamente turna como guarda de campo en los luga­
res pequeños (f. de Baraíbar, <Vocabulario de palabras usadas en 
Al11v11» (Madrid, 1905) p. 58) esta voz parece relacionarse con la 
latina cburgarii> = guardias de los castillos en el bajo Imperio, o ha­
bilanres de los burgos (S. Isidoro, <Etim>, IX, 4, 28). Respecto a 
guardería campestre, Luis Redonet y López Dóriga <Policía rur11l 
en España> 11 (Madrid, 1928): véase resefia de D. de Areitio en <Re­
vista lnrernacional de Estudios Vascos> XX (1929) pp. 1>41-548. en 
torno a límites de propiedad y otros territoriales, B. de Echegaray, 
<Nombres de mojones> en cEuskalerriaren alde» XV (1925) pp. 
281-289, y cLa corsera> en cRevista Internacional de Estudios VtJs­
cos, XVIII (1927) pp. 70-78. 

(3) cPimpedunin> es nombre que da Plinio (H. N. IV, 108) a un 
Pueblo aquitano en efecto, y no recuerdo qué autor fué el primero 
en reclamar las cinco villas para Francia, asimi16ndolas II él. 
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(4) Véase lo dicho en los capft~los 11:V, La fama_de San Adrián 

d f) •acta en 1110-unos 1exros 1I1erar1os, Y canciones de pere-que a re e¡ ., 
grinos franceses. Dice una: . 

«Quand nous fumes a la monlagne, 
Saint Adrien, 

Un reste de vin de Champagne 
Nous fit bien, 

Nous avions souffert la chaleur 
Dans le voyage, 

Nous fortifiames nolre coeur 
Pour ce pélérinage>, 

J. B. Daranatz, «Chansons des pélerins de Sai nt Jacques> (Ba­
yonne, 1917) pp. 22-23. Estos versos datan ya del siglo XVI. La se­
gunda carla de la cRelalion du voyage en Espagne> de Madame 
D'Aulnoy 1 (París, 1691) pp, 71-83 hay una animada descripción de 
un viaje desde San Sebastián a Vitoria, y de San Adrián . Compá­
rese con lo que se dice en el <Voyage d'Espagne> (Colonia, 1667) 
pp, 11-16, atribuído a R. A. de Bonnecase. El paso por el país vas­
co resultaban aún peligroso a fines del siglo anterior. Véase, por 
ejemplo, los textos reunidos por J. Gárate en «Euskaria> a fines 
del medioevo> en «Ensayos euskarianos> 1 (Bilbao, 1935) pp. 
93-111. El contraste entre lo que dicen los viajeros de aquel mo­
mento, con lo que expresan los del siglo XIX, indica suficienlemen­
te la rransformación social acaecida de 1500 a 1800. Léanse, por 
ejemplo, después de las negras descripciones medievales, las pri­
meras impresiones de T. Gautier, <Voyage en Espagne» (ed. París, 
1914) pp. 21-23 al entrar en España por Jrún, o las de Alejandro Du­
mcJS •lmpressions de voyage, de Paris a Cadix> 1 (París, 1883) PP· 
46-46. 
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CAPI T ULO XVI 

Aspectos de la vida social: de la niñez al matrimonio. 

EL campesino vasco, como en general ocurre a otros de 
Europa en grado de mayor o menor ostensibilidad, 

cree que está rodeado de oscuros poderes latentes sobre­
naturales, con sentido diverso, y tiene la tendencia a ver 
signos y señales de l'ales poderes en una serie de hechos 
vulgares y repetidos en el mundo que le c.ircunda. De la in­
terpretación recta de semejantes signos depende el des­
arrollo de su vida, dentro de condiciones más o menos favo­
rables. Hay dos clases fundamentales de estos signos, 
Q «elementos significativos» préieternaturales, unos bue­
nos, y otros malos: hay que aprovechar a los prime­
ros y evitar o corregir los efectos de los segundos. El 
signo en sí, pues, nos expresa la necesidad de actuar de 
una manera positiva, ejecutando una serie de actos, o ne­
gativa, evitando y pro"hibiéndonos 0tros. L0s etnólog0s 
llaman «Jabú», usando voz cogida de un habla particular, a 
lo pr0hibiclo en general para un grupo cualquiera de hom­
bres, con arreglo a este principie. Entre los vasc0s, por 
ejemplo, fua sido tabú el efectuar muehos trabajos el viernes 
(«.0rtzirala») o en cua11to creciente, por.que de llevarlos a 
c<1b0 salen mal. N0 hay tampoco que emplear el mismo · 
tratamiento al hablar cle la muerte de asnos y abejas que 
euand0 se habla de la de otr:os animales, sino que se deben 
usar con unaiS y 0tros las formas de e*pr.esión que se em-

, 
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plean refiriéndose a los hombres. Numerosísimos son los 
tabús en la vida cotidiana. El empleo de los poderes en un 
sentido positivo da lugar a la «Magia» en su más amplia 
acepción. Por otra parte, casi todo escrúpulo o acto de la 
índole que nos ocupa, es considerado como «superstición» 
por los creyentes con la mayor frecuencia. 

Las prescripciones mágicas y tabuísticas invaden a la 
sociedad por doquier y al exteriorizarse a veces constitu­
yen un rito. El rito es algo inherente a toda esiructura so­
cial, si bien se ajusta a otros múltiples aspectos de ella. 
Está sujeto a grandes vicisitudes. La colectividad determi­
na en un momento sus formas (como determina también 
los «signos» y las «causas») que luego se heredan por tra­
dición oral o escrita. Ahora que, entre las formas antiguas, 
heredadas, y algunas nuevas concepciones, puede surgir 
un enfrentamiento, con resultados heterogéneos. Los inte­
reses dominantes del grupo en un momento dado, obran 
sobre los símbolos e ideas heredadas de manera que se 
establecen situaciones equívocas, o, por lo menos, no bien 
definidas por los antiguos etnólogos, que dieron unos es­
quemas harto simples para explicar la relación entre unos 
Y_ otros. La doctrina de las «supervivencias» y otras pare­
c_idas son de las más manejadas aún por multitud de floklo­
ristas al hablar de los problemas que nos ocupan, aunque, 
desde nuestro punto de vista, resultan demasiado unilate­
rales, para explicar la razón de ser de muchos rasgos actua­
les de la vida mental y social del pueblo. Cierto es que hay 
formas muy elaboradas de ritos que parecen ir perdiendo 
cada vez más • • vigencia en las sociedades rurales mientras 
~ue en otras épocas tenían una expansión con~iderab)e. 

~ro. al lado de ellas existen multitud de prácticas y pres-
cripciones men . 

os complicadas y visibles que obedecen a 
un Proceso an ·1 ' ª p a ogo Y que todavía se desenvuelven con vi ... 
"or. articularme t ¡ • • 

1 
n e as que no ofrecen grandes exteriori ... 

zac ones coleen 
qu I 

vas, o aquellas con un carácter que hace 
e os confundam &6 ... 
1 os, a veces, con las que se llaman «1 r 

mu as sociales» (1). . 

Vam08 a analizar ahora, a la luz de lo dicho en las lí--
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n~as anteriores, algo de lo que «deben» y lo que «no de­
ben» hacer los pertenecientes a un grupo social vasco de 
to.s definidos ya antes, en gran parte por lo menos: es 
decir una familia, una vecindad, un ayuntamiento, una pa­
rroquia a lo largo de la vida. 

La idea de división es una de las que de modo más 
constante nos domina al hacer el estudio de las estructu­
ras sociales y ya en sí conliene un sentido praeternatural. 
Hoy día la lucha de clases ha puesto en primer plano las 
divisiones basadas en desigualdades económicas, como si 
fueran las más importantes en toda sociedad . Sin embargo, 
no está demostrado que otros tipos de división hayan sido 
en épocas distintas a la nuestra y sean en sociedades di­
ferentes a la capitalista o la comunista, menos importantes. 
Divisiones por edades, por sexos, por estados, por profesio­
nes y por otros motivos, en que estos hechos de claro per­
fil no se hallan tan patentes a los ojos del observador común, 
matizan, a veces, de forma muy peregrina a determinado 
grupo humano frente a otros, sin que a las mismas divisio­
nes haya que darles un carácter peyorativo, como se hace 
con la división económica por clases, con frecuencia. En el 
país vasco podemos estudiar diferentes tipos de divisiones, 
de separaciones más o menos voluntarias, transitorias y 
graduadas, de los miembros de una comunidad rural, con 
respecto a los otros, aunque algunas de las más perfiladas 
han perdido gran parte del significado que tuvieron en otro 
tiempo, o que aun conservan en determinadas zonas del N. 
de España. Cabe también recordar trabajos y festividades 
especiales en que toma parte con especial relieve un grupo 
humano. Divisiones por edades, por sexos y por estados 
tienen variadas manifestaciones folklóricas Y de ellas he­
mos de hablar. Y no sólo se reflejan éstas en trabajos y 
preceptos sino en otros actos. 

Los actos a que aludo (que se hallan relacionados en 
bastantes ocasiones por vínculos muy sútiles con el rito eh 
sí, aunque con frecuencia también se encuentran desemba­
razados de toda trascendentalldad) constituyen tres gran-

1 
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des grupos: 1. º) el de los juegos, 2. º) el de las fiestas, 3. º) 
el de las ceremonias. 

El juego para el vasco es de gran importancia, no sólo 
cuando, es niño, sino también en plena edad adulta y en la 
vejez, y lo asocia con máxima frecuencia a fiestas ceremo­
nias y ritos, como veremos, en forma más intensa que 
otros campesinos de España. También en terreno festivo 
y ceremonial estricto alcanza su existencia un nivel supe­
rior. Vamos a ocuparnos ahora de todos estos aspectos de 
su vida partiendo de la noción de las etapas de ella misma. 
Niños, muchachos, mozos solteros, hombres y mujeres ca­
sados, viejos y viejas como tales, forman dentro de la so­
ciedad otras tantas segmentos con funciones y atribuciones 
especiales. Coloquémonos ahora en el momento en que, 
dentro de una familia, va a nacer un niño y sigamos luego, 
no la vida de éste, sino el devenir de la misma, a medida 
que van surg,iendo los problemas inherentes a la educación, 
los primeros trabajos, las relaciones amorosas, el matri­
monio y la defunción de uno de sus miembros y a la posi­
ción que éstos ocupan en la sociedad rural. 

El cúmulo de preceptos que circulan relacionadas con 
el deseo de adivinar el sexo de la criatura que va a nacer 
es considerable y no ofrece demasiado interés. Más lo pre­
sentan algunas prácticas (positivas o negativas según las 
clasificaciones dadas) enderezadas a que aquella sea niño, 
como la de hacer comer a la futura madre la punta.del pan 
(«kutxur»), o que se abstenga de determinados actos. El 
valor mayor Que se da al nacimiento de un varón queda 

. expresado en el número de campanadas que lo an~ncian, 
que son tr,es en Guipúzcoa, mientras que las anunci.ado­
ras del de una niña son sólo dos. Alrededor de este ,mo­
~ento solemne existen varios ritos. Sin embargo, yno de 
os que la g:eneralidad de los etnólocros considerf!n como 
muy e • 6 ' - -

aracteríst1co de los vascos, entre los campesinos eu-
ropeas, Y que más literatura científica ha producido, me 
refiero al de la «covada», no tiene ~anifestación algµna en 
nuestra época d'f . n 
d , a I erene1a de lo que parece que ocuri:e e 

• eJermfnadas zen as del N. W. de Es pafia. De ,!a ~<po.yada»' 
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es decir la costumbre de que el padre se acueste y reciba 
ciertas atenciones en el momento en que pare su mujer 
(como si el mismo hubiera parido), habla Estrabón refirién~ 
dose a los antiguos cántabros. A fines de la Edad Media 
y en el Renacimien to algunos la observaron en el Béarn, y . 
a comienzos del sig-Io XIX un solo autor, no muy digno de 
crédito, Zamácola, dice que en épocas alg·o anteriores se 
practicaba en Vizcaya todavía. El dato, sacado de Zamáco­
la, se repetió aquí y allá actualizándolo y aun sigue repi­
liéndose, aunque modernos investigadores lo han recha­
zado como no comprobado. Hay que advertir , de todas 
formas, que, al considerar el histor iador vizcaíno que la cos­
tumbre ya se hallaba extinguida en el momento en que 
escribía, todas las rectificaciones y negativas posteriores 
pierden parte de su significado (2). 

Si se acepta su testimonio, debemos incluir este rito 
entre los propios e_n principio de una sociedad en que el 
Derecho materno había tenido mucho desarrollo, pero donde 
el hombre, el padre, comenzaba a atacar sus bases religio­
sas y sociales haciendo valer la propia personalidad. De es­
te tipo de sociedad quedan, al parecer , otros elementos de 
carácter técnico, ergológico, económico etc. (como varias 
veces he procurado hacer ver) en todo el N. La expansión 
del Cristianismo, muy posterior al momento en que aque­
lla sociedad se hallaba en su fase de auge máximo, produ­
jo varios ritos referentes al nacimiento, de fisonomía muy 
particular. Era, por ejemplo, frecuente hasta hace poco en 
los caseríos de Guipúzcoa y Navar.ra considerar que la re­
cién parida, si quería pr.eservar a su hijo de todo mal,_ no 
debía salir de casa bajo ningún pretexto hasta que pudiera • 
ir a la iglesia. Per0 como muchas veces, antes de la fedta 
de su presentaci ón en el templo, estaba en situación de po­
der tr:abajar en el campo, o haeer ciertas lab01les en los al­
rededores de su casa, solfa efectuarlas con una feja puesta 
en la cabeza, y con ella iba también camino de la iglesia, 
para seguir gozando de la proteecién del hogar. Este tiene 
en el país un profundo significado religios@, fá_cil de com­
probar mediante el examen de otras prácticas y creencias. 
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A f cuando un niño muere antes de recibir el bautismo, to­
d:;ía hay gente que cree que debe enterrársele en la tierra 
que está junto a las paredes de la casa, protegida por el 
alero, para que quede amparado por ella cuando menos, ya 
que no puede enterrársele en el campo santo. Dar vueltas 
en derredor de la casa, o hacerlas dar a determinados ob­
jetos o animales en torno a los llares del hogar, son ritos 
de gran expansión, con los que, entre otras cosas, se afian­
za la propiedad. Una vez celebrados el bautizo y la visi­
ta a la recién parida, quedan los niños («aurrak», «umeak») 
en situación particular, dentro de la sociedad; en varios 
pueblos se les habla empleando la forma equivalente a «vos» 
(«zu») hasta que llegan a los cinco o seis años y, sólo des­
pués, se les trata de «tu» («ik»), tratamiento que luego es 
otra vez sustitufdo por «vos», pues para los mayores se 
considera la forma «ika» demasiado familiar. Niñas y niños 
reciben a su vez diverso tratamiento: así, si a un niño se 
le pide que dé algo se le dice «ekarri», mientras que a una 
chica se le dice «ekarran». A medida que van creciendo, la 
separación en juegos y actividades va siendo mayor, hasta 
que llegan a la edad en que unos son considerados «muti­
llak» = muchachos y las otras «neskak», «neskalillak» o 
«neskachak» = muchachas. En otra época (hasta el siglo 
XVI por lo menos) el muchacho y la muchacha se distinguían 
porque llevaban el pelo muy cortado, afeitado en parte (de 
aquí a caso el nombre «mutil», como el castellano «mutilón» 
Y otros). Después distinguió a la muchacha aldeana el llevar 
sus trenzas largas sin formar moño ni el tocado complica­
do P:opio ya de mujeres hechas. Resulta muy difícil dar 
una idea de los rasgos más esenciales del folklore infantil 
vasco, tan rico Y variado es. Por otra parte en la infancia 
es cuando el individuo se carga de un caudal mayor de 
elementos de la cultura tradicional de suerte que en plena 
mad I h ' urez e ombre y la mujer hacen empleo de sus expe-
riencias de la ·1nf • d anc1a con mayor frecuencia que la que an 
ª entender. Los factores biológicos y sociales influyen más 
:n las divisiones existentes que los mentales. La cantidad 

e campesinos vascos adultos que viven de una cultura in-

.,. 
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fanlil creo que es notable; mayor , en todo caso que la de 
aldeanos castellanos o andaluces por ejemplo, que con fre­
cuencia encubren su juicio real, con una retórica de tipo li­
terario, con lugares comunes pomposos y altisonantes. 

El niño, hasta que llega a la edad de diez o doce años, 
está, dentro de la familia, mas vinculado a la madre y a 
los parientes femeninos en general, que al padre y a los 
masculinos. Esto parece tener un fundamento biológico, al 
que se suman una porción de argumentos praeternaturales 
y es causa de que gran parte de las bases culturales sobre 
las que se desenvuelve su vida le sean proporcionadas por 
la mujer en general. S ería interesante hacer una averigua­
ción acerca de los puntos de vista femeninos y los masculi­
nos al analizar el conjunto de conocimientos tradicionales de 
una sociedad dada. La suma de ideas suministrada por ma­
dres, abuelas etc. se une a la de las que se adquieren en las 
escuelas, donde aparte de nociones elementales de matemá­
ticas y alguna otra cosa más, el niño comienza su aprendi­
zaje del español o del francés. El bilingüismo ha existido 
desde una época antigua en el país. En otro tiempo las len­
guas romances se usaban en documentos privados y pú­
blicos normalmente, por las autoridades de los pueblos, 
pero el vasco era la lengua usual, a la que con frecuencia 
había que traducir bandos etc. de viva voz. Hoy la propor­
ción de gente que no sabe nada de español o de francés 
ha disminuído no sólo por causas políticas, sino también 
económicas y los maestros han contribuido mucho a ello, 
desterrando por medios coercitivos, el uso del vasco en el 
período escolar. Entre región y región hay sus diferencias, 
sin embargo, y es, por ejemplo, digno de señalarse que hay 
un tanto por ciento mucho mayor de aldeanos vasco-fran­
ceses que de vasco-espafioles, capaces de redactar una car­
ta, una cuenta u otro documento en la lengua materna (D). 

Muchachos y escolares tienen sus fiestas y ocasiones 
especiales en que juegan un papel señalado en la sociedad 
rural. Así, por ejemplo, con ocasión de los pautizos pululan 
Por los alrededores de la Iglesia, para esperar la salida del 
padrino a quien reciben con elogios, tanto para él como para 
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el niño, si se muestra generoso, o con denuestos si les parece 
tacano. Las fiestas de San Nicolás, Nochebuena, Inocentes, 
Año Viejo.Año Nuevo, Reyes, Santa Agueda, Carnaval, etc. 
tienen un aspecto marcadamente atractivo para la gente 
menuda, así como las de Pascua de Resurrección, S. Mar­
cos, Mayo y San Juan. En ellas encontramos como mani­
festación económica constante la práctica de la cuestación , 
que, con olros o los mismos motivos, llevan a cabo también 
los mozos y que parece contener un profundo significado 
de solidaridad del grupo, sobre el que valdría la pena de 
hacer algunas investigaciones concretas. Con los alimen­
tos y dineros reunidos tiene (o tenía) lugar una merienda o 
comida colectiva, que es otra expresión de solidaridad. 

La idea del «tabú» matiza ostensiblemente la vida infan­
til Y les es inculcada a los nifios por los mayores, mediante 
mil prohibiciones concretas. De acuerdo con ella, por ejem­
plo, el día de S. Juno, no se debe subir a los árboles, no 
hay que jugar con fuego, no hay que dejar el pan colocado 
con la parte de abajo hacia arriba; las causas son místicas 
a veces, a veces la prohibición parece basarse en un simple 
p~ecepfo pedagógico de carácter racional, pero no faltan oca­
siones en que surge de la manera más inexplicada y oscura . 

. U? _hecho muy observable en la vida infantil es el de la 
per1od1c1dad de los • E • • . . . Juegos. n el pa1s vasco semeJan te pe-
riod1c1dad se siou . _ E ~ e, como en casi todo el resto de Espana. 

n ~n momento dado del año, como por arte de magia 
comienzan a apa ' 
d 

. . recer en manos de los muchachos ante to-
o, ciertos JUºuetes t b' ~ que, am 1én de repente o casi de re-

pente, desapare E ' • . cen. ntre ellos las bolas («kanikak») y la 
peonza ( «x1ba») so 1 • 
ren 

. n os mas conocidos. Mas no sólo se 
eJa esta period· 'd d . . 1c1 a en la aparición o desaparición de 

Juguetes, smo tambié • 
no se nec ·t n en la eJecución de juegos en los que 
· esi a emplear aquéllos. Se han buscado explica~ 

ciones raclonalist 
con ellas . as, unilaterales, a este hecho: de acuerdo 

, por eJemplo lo • , propios del • . • 8 Juegos violentos serían mas 
invierno que d ¡ en realidad e verano. Pero no son exactas 

tican en cu~iª iuehayjuegos, como el de pelota, que se pra· 
qu er período del ano, siendo de los más vio-

, 
' 
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lentos. No sabemos hasta qué punto hay un oscuro pensa­
miento de carácter tabuístico Iras esta periodicidad; bastante 
claro se halla, en cambio, en la prohibición tácita de que los 
chicos jueguen a modo de las chicas y viceversa. La distan­
ciación, la diferenciación, va seguida, de todas suertes del 
acercamiento posterior a la adolescencia con rasgos y carac­
teres completamente distintos (4). Pero este acercamiento se 
halla reglamentado, regulado, por una porción de ideas, pre­
ceptos e instituciones. Es difícil dar cuenta de su conjunto. 

Una de las instituciones que desempef\an papel más 
importante en la vida rural de muchas partes de Espafia 
todavía, es la asociación de mozos, hermandad, cofradía, 
«mocedad» o como se le quiera llamar. Los modernos es­
tados, los partidos políticos con diversas tendencias pero 
amantes de la acción directa, han fomentado la creación 
de nuevas organizaciones juveniles, mientras que en el si­
gfo XIX hubo la tendencia a hacer desaparecer aquellas 
que existían, con orígenes más o menos remotos. En algu­
nas localidades del país vasco, en áreas marginales sobre 
todo, han quedado ejemplos de mocedades muy interesan­
tes (la ·de Pipaon en Alava por ejemplo) y en multitud de 
pueblos lo que subsiste son, o cofradías piadosas que las 
absorben, o fiestas en que los mozos, aunque no estén 
asociados, juegan un papel primordial de vigilantes Y ga­
lanteadores a la par. Aun dentro de tierra vasca de habla 
hay sociedades de mozos muy características, como la de 
los de Burguete, en la montaña navarra pirenáica. Las mu­
chachas salvo dentro de la organización religiosa general 
o peculi~r del pueblo, que modernamente va adquiriendo ca­
racteres muy distintos a los del pasado Y de gran fuer~a 
coercitiva, no parecen haberse agrupado de mo~o tan sis­
temático como los hombres. Pero tuvieron y tienen sus 
conciliábulos y tareas especiales en que la conciencia del 
sexo puede dibujarse más. Al lavar, al ir a ~a fue~te, ~I 
efectuar la escarda primaveral, sus preocupaciones Juvem­
les encuentran eco en las compañeras, eco que ha queda­
d~ más de una vez expresado en canciones y versos, como 

ocurre en otras partes de Europa. 
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Podría efectuarse una investigación folklórica, análoga 
a la que están llevando a cabo algu~os historiad~res de_ la 
literatura medieval, sobre los «topo1» o temas mas comun­
mente usados en aquellas composiciones, que correspon­
den a realidades sociales repetidas hasta la saciedad a lo 
largo de los siglos. Las imágenes de las muchachas de la al­
dea lavando en el arroyo, llevando airosamente la herrada 
con agua de la fuente, empuñando los escardillos, son de 
las que más han aprovechado los poetas populares. La ex­
presión de las inquietudes amorosas también ha adoptado 
formas de «topoi» y aquéllas se manifiestan, por otra part~. 
en una serie de actos mágicos muy perfilados, aunque, 
acaso, no tan intensamente practicados aquí como en otras 
partes del Mediodía de Europa. 

El deseo de tener novio da ocasión a sin fin de ellos, 
que de modo particular se vinculan con algún santuario o 
ermita. Así, por ejemplo, las muchachas vizcaínas que quie­
ren novio van con frecuencia a San Antonio de Urquiola 
y si lo desean moreno echan en el interior del santuario 
alfileres de cabeza negra: si lo quieren rubio los arrojan de 
cabeza blanca. En otras partes cumplen con distintas pres­
cripciones misteriosas como la de dar vueltas a una cruz 
(Lequeitio). A veces, simplemente, invocan a un santo fa­
moso en la loc_alidad o en toda la cristiandad, como pro~ 
tector de noviazgos: por ejemplo San Antonio. Algunos 
ritos adivinatorios amm:oses se vinculan a fechas fijas, 
como la noche de San Juan, en que, arrojando un huevo so­
bre un vaso de agua se dice que puede verse la imagen del 
futuro, rito de expansión grandísima en todo Occidente (5). 

Varias ecasiones eran o son consideradas como las 
más propiclas para entablar rrelacjcrmes amorosas. En vías 
~e desaparecer se halla la proporcionada por las veladas 
invernales, en que las mujeres se dedicaban a hilar ,y a las 
que no se permitía la entrada más que a los niños y a los 
hombres maduros. Había días, sin embargo, cerno los sá-­
bados, en que los mozos cortejaban a las ehicas dentro 
del recint0 donde se hilaba, u e>casienes en que las ac0m­
pafiaban hasta sus casas, de vuelta. Así, en la montaña 

¡, QS VASCOS fü?I 

de Navarra, se denominaba al sábado «neskenegun» 0 
«neskegun», día de muchachas. Otro momento propio pa­
ra los mismos fines es el otoñal, en que los vecinos de un 
barrio se dedican a desgranar el maíz en común, opera­
ción que termina con improvisados bailes y pantominas. 

El novio es llamado en vasco «guizongai», «senargai»: 
la novia «andregai» o «emazteg-ai»: «-gai» y «-guei» son 
sufijos que parecen indicar la idea de aspiraci,ón con má­
xima frecuencia. Esta voz se emplea suelta para indicar 
soltería y también capacidad. No parece, pues, probable 
que palabra tal tenga que ver con los nombres «Gaius» y 
«Gaia» de la conocida fórmula del matrimonio romano, como 
podría pensarse a primera vista, ante la palabra compuesta 
que designa a la novia, con el artículo («andregaia>>). 

El noviazgo produce una serie de compromisos táci­
tos. También tiene sus desviaciones naturales, sobre las 
que los autores idílicos apenas nos dicen algo, pero que 
deben estudiarse, pues son de gran interés desde el punto 
de vista sociológico. 

La sociedad rural era hasta hace poco bastanle dura 
con la muchacha que quedaba embarazada y tenía un hijo 
de soltera, un «borte» como dicen en la montaña de Na­
varra, y así se explica que haya habido bastantes casos 
de recién nacidos abandonados, eostumbre condenada por 
el fuero de Navarra, pero que aun se practica entre valle y 
valle, pueblo y pueblo. Aun a fines' del siglo XIX había 
pueblos en los que a aquélla se le imponía la obligación 
de ir a la iglesia durante una temporada a tocar las cam­
panas al alba, para record~r su vergüen,zél al vecin'daFio. 
Sin emaargo, hasta el siglo XVI, el número de hijos ilegí­
timos era muy grande (c0 mo Jo pmeban viejas crónicas Y 
documentos) y aun hoy éstos no son escasos, sobre todo 
en algunas localidades. El ideal de virginidad, difundido 
Por determinados pueblos antiguos y por ciertas neligiones, 
ha entrado hasta los más recónditos rincones de Europa, 
al menos teóricamente. Pero, por oh:o lado, es elar:o que 
ent~e las capas más humildes de labradores, en tierra vas­
ca y en otras de occidente, n0 se considera ni se ha con-
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. d d rígido y absoluto. Así. los casos de mu-
s1derado e mo 

O 
matrimonio después de haber tenido 

)·eres que contraen 
1 

1 no son desconocidos. Antes, en a gunos 
hijos dedsovt~ras, a los casados en general , que hubieran 
puntos e izcaya, 1 d 1 

'd d rdenada previamente, e sacer ote es llevado v1 a eso • fi 
, d d'llas en el altar mayor los días de 1esta, du-ponra e ro 1 . · 'bl' 

rante una temporada, para que hicieran pemtencia pu ,ca. 
Estas vergüenzas públicas hoy no se usan. 

Comparando lo observable hoy, con lo que se sabe 
de ayer, cabe afirmar que las relaciones amor~sas ~e van 
regularizando, de suerte que no existen ni_ las l~cenc1as del 
pasado (por ejemplo las pruebas prematrimomales c~no­
cidas aún en el país vasco francés a mediados del siglo 
XVII) ni las vergüenzas públicas indicadas. Con gran_ fre­
cuencia los deslices se resuelven mediante un matrimo­
nio algo precipitado y nada más. ~-as grandes ~i~~ade: 
amplían las posibilidades de ocultac1on y desaparrc,on d 
la mujer desgraciada en este orden (6). 

La posibilidad de elegir el novio, o la novia «libremen­
te», que hoy día se considera por mucha gente de ciud~d 
como condición indispensable para contraer matrimomo, 
en los campos y en sociedades de las que se consider~n 
chapadas a la antigua, se halla aún con menos frecuenc~a 
que en los centros urbanos, donde tampoco es tan ampha 
como se imagina. Ya se puede imaginar por lo dicho en 
el capítulo XIV que los matrimonios hechos por los padres 
o la familia en conjunto, son muy corrientes en el campo Y 
las aldeas vascongadas, matrimonios· que algunos pensa­
dores modernos ha defendido para con esto dar, sin dud~, 
pruebas de Independencia de juicio, frente al lugar com~n 
sentimental. La defensa del matrimonio de conveniencia, 
del matrimonio basado ante todo en razones económicas, 
la hace la sociedad rural vasca {lo mismo que la alemana 
Y la de otras partes) mediante la divulgación de un pensa­
miento supersticioso, según el cual no conviene que los 
novios se amen mucho, pues en tal caso luego serán des­
graciados en su vida matrimonial. Frente a ella ejercen ~u 
influencia todos los motivos folklórlcos en torno a las Jó-
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venes mal casadas, a los novios perseguidos por un des­
tino adverso, a los amores de humildes parejas, que no 
faltan en el cancionero ni en la poesía vascos. Brilla entre 
los poemas amorosos sentimentales de autor conocido el 
de Edmond Guibert, «andregueya». Pero los hay anóni­
mos dictados por sen timientos análogos. 

Antes, mucho antes, de pensar en casarse, la mucha­
cha comenzaba a preparar el arreo de bodas. En varios 
valles navarros fronterizos, y en el país del Soule a los 
trece años sus padres le cedían un trozo de tierra para 
que cul tivara el lino y lo trabajara. Las buenas hilanderas 
se equiparaban a las buenas amas de casa. Despacio se 
preparaba una cantidad considerable de sábanas, camisas 
etc. para el futuro hogar. Estas piezas y otras cosas te­
nían ocasión de contemplarlas los vecinos y ami~os poco 
antes del casamiento («ezkontzea», «ezkontza»). Hoy día 
el arreo es más modesto. Una vez hechas las proclamas es 
cuando comienzan a llegar a la casa de la novia o a la del 
cónyuge poseedor de la mansión matrimonial, los regalos 
de vecinos, parientes y amigos. En los caseríos se reciben 
(y sobre todo se recibían) bastantes obsequios alimenticios 
para que fueran consumidos en el banquete nupcial y otros. 
La exhibición del arreo («arreoa», «arriyua») se ajusta a 
una etiqueta muy rígida. Muy corriente era en Guipúzcoa, 
Vizcaya y Navarra el que una persona elegida al efecto 
enumerara las prendas de doce en doce, hasta que al 
final presentaba a la novia y que la enumeración se hicie­
ra conforme a cierta fórmula copsagradas por el uso. A 
veces la presentación se efectuaba de ocho en ocho, o del 
uno a la cifra que se alcanzara con cada tipo de prenda, 
empezando, casi siempre por las sábanas. Algunas viejas 
capitulaciones matrimoniales son reflejo fiel de esta cere­
monia, que podía tener mayor repercusión en el pueblo si 
se hacía la conducción de todo lo reunido, desde la casa de 
la novia a la nueva morada, el día de las terceras procla­
mas, sobre un carro de vacas, un carro chirrión con los 
ejes bien estridentes. Iban sobre él la cama ya hecha, la 
rueca, el huso y un arca tallada. Una muchacha, pariente 
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'd de la novia cuidaba de todo Y, con el arreo en 
o serv1 ora ' • . blos del Bidasoa se llevaba un carnero adorna. 
vanos pue ' • , 

d lazo que entraba en la casa hacia atras. La mu-
o con un • 
h h lle al lleaar el carnero al punto de destino, le qui-

e ac a q , o _ 
taba la cinta, se creía que se casaba en el ano._ En el país 
vasco francés la ceremonia, llamada «etxe-sartz1a», ofrecía 
aún más pompa. Hasta tres carros cargaban el mobiliario 
y encima de uno de ellos, sobre un colchón, iba la costu­
rera encargada del arreglo de la habitación de los cónyu­
ges. El carnero consabido (o varios en algunos lugares) 
precedía a la comitiva, en la que participaban las mucha­
chas amigas, llevando sobre la cabeza grandes cestos car­
gados de regalos, cestos cubiertos de «lonjerak» o sea lien­
zos con adornos azules, como las «zamuak» guipuzcoanas 
usadas sobre todo como paño de sepultura. Grandes pa­
nes, tartas adornadas con cintas y botellas se transportaba 
también con gran ceremonia. Al llegar el cortejo a la puer­
ta de la casa, salía un hombre disfrazado con una escoba 
en la mano que barría la entrada, para dar a entender que 
la esposa debe ser hacendosa y limpia. Otras prácticas en­
cerraban análoga intención: por ejemplo, la de colocar en 
lugar preferente de uno de los carros la rueca y en la par­
te trasera del mismo el espejo, emblema de la vanida~ Y 
con el que se caracteriza a algunos seres míticos poco sim· 
páticos, como, por ejemplo, las «lamiñak». 

En Vizcaya al yugo del carro de boda se Je añadía un 
trabajo de forja con varias campanillas cubierto con una 
· · ' • 'ó0 

piel de teJón, en vez de la corriente piel de oveJa, El teJ 
) ser· 

parece ser animal cuyas partes (garras, pelos etc. pre 
van del mal de ojo, y así tanto a la piel como al férr,eo 

· . ' («az· 
apareio mencionado se le designaba con su nombre 
konarra») (7). 

En una zona limitada del país se han venido celebran: 
do también con motivo de bodas una curiosa co5iurnbre, 

al~do ª la de las «toberak». Estas, tal como se celebra~:: 
aun _entrado el siglo en Oyarzun, Vera y otros pue~0¡, 
próximos, consistían en una especie de epitalomio or8' "º' 
zado de modo muy rígido en cada localidad, pero con 
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riantes de una a otra. En Vera se desenvolvían así. Tres 
días anles de la primera amonestación, el mozo que vivía 
más cerca de la casa de la novia por el lado de la iglesia, 
reunía a los demás del barrio (erigiéndose en «mayordo­
mo») y después pedía permiso a la novia para empezar las 
«toberak». Una vez obtenido éste, todos los mozos reunidos 
iban a casa de la muchacha más próxima vecina de la novia 
(siempre por el lado de la iglesia), llevando una palanca de 
hierro. La muchacha reunía a su vez, como mayordoma, a 
la~ otras del barrio y entre rodas adornaban la palanca 
con lazos y florones. Una vez llegado el día y el momenlo 
en que el párroco publicaba las amonestaciones o «pre­
guak», el mayordomo que estaba presente con la «mayor­
doma», cogía la palanca de manos de aquélla y al son del 
tamboril iba con los mozos a casa de la novia. Ante ella, 
que les obsequiaba, y con su anuencia, colocaba la palanca 
fija frente a la fachada y allí quedaba hasta la tarde o la 
noche, en que con un ceremorial parecido el «mayordomo» 
entregaba a la novia la palanca. Después, unos mozos 
golpeaban rítmicamente una barra de acero, al principio 
despacio, luego de prisa, y entre repiqueteo y repiqueteo 
un mozo con buena voz cantaba coplas alusivas a la boda 
Y los otros le coreaban. Las coplas de las «toberak» son 
una mezcla de reflexiones optimistas y pesimistas, como 
las que en el Baztán llaman «yoyak»; no falta tampoco en 
ellas su pizca de crudeza, aunque el vasco no es demasiado 
aficionado a libertades de expresión en cuestiones eróticas. 

La costumbre de acompafíar a la comitiva de bod~ de 
ida y de regreso con grandes tiros de escopeta, cargada 
de pólvora, se hallaba extendida por muchas partes del 
país en otro tiempo: hoy la pirotecnia ha sustituído aque­
llas descargas por cohetes. Varias supersticiones corren 
con respecto al momento de la bendición nupcial. El hom­
bre que quiere que su mujer no se le insubordine en lo 
futuro ha de estar pisando su vestido al tener lugar ésta, 
Y la mujer por su parte, para no dejarse dominar dema­
siado, procura que no le meta su cónyuge el anillo hasta 
muy dentro del dedo (8). 



Los banquetes eran en otro tiempo lan largos y cos-

ue arruinaban a las familias rivales que querían com tosos q • 
ti en rano-o y jerarquía, de suerte que las leyes de Na-pe r 1:, • • 

1 1 varra, Guipúzcoa etc., tanto c1v1 es como ec esiáslicas, 
rmilaron el número de asistentes, conforme al grado de 
~arentesco. Sin embargo, aun en el siglo XIX, había aldeas 
vasco-francesas en que los excesos gastronómicos dura­
ban hasta tres días. En Soule, después del banquete de 
bodas sale un hombre disfrazado de caballo blanco ( «saldi 
xuria») con una sábana, que persigue a los invitados y 
luego dialoga con ellos libremente. 

Ciertos matrimonios efectuados en especiales circuns­
tancias eran objeto de ritos particulares; así cuando el novio 
era de fuera de la localidad, en varios pueblos del mismo 
país de Soule le ponían un cambrón a la entrada de la 
iglesia, que rompía el padrino depositando una cantidad 
en un plato. En el Roncal se hacía el depósito simplemen­
te. En Baja Navarra los mozos, si el forastero era el novio, 
las mozas, si era la novia, colocaban en la entrada de la 
casa un arco de espino con una corona y un ramillete de 
flores colgados, pero aquélla cerrada con una cinta de se­
da. El padrino rompía el paso mediante el pago consabido, 
Y luego eran los invitados los que obsequiaban a la novia 
con el ramillete colgante y con regalos. 

Si la boda se lleva a efecto con ruindad o si uno de los 
cónyuges es viudo en muchas partes aun tienen lugar las 
consabidas cencerradas, que reciben varios nombres _en 
vascuence: «arranotsak» «galarrotsak» «turutak», «txlD" 
txarrlotsak» etc., reprobadas en varias ocasiones por 1ª5 

autoridades eclesiásticas, que no han conseguido dest;­
rrarlas del fodo. En cambio se hallan en franca decade -
cla O han desaparecido, otra~ prácticas antaño muy exten' 
dldas también, como la de que los amigos Y famrnare~ 
Irrumpieran en la habitación conyugal poco después de re 
:;rados a ella los recién casados, pa;a hacerles beber ~: 

h
qubldo amargo, con lo que les advertían los percances q ª fan de a¡uanf ar (9). 
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NOTAS 

(1) La bi bliografía acerca de las creencias mágicas y supers­
riciosas en particular se dará más adelante. S in embargo, conviene 
que Y<l indiquemos varias obras a las que, de modo constante, he­
mos de referirn os en ésle y en los capfrulos sucesivos. Unil es el 
tomo pri mero de «Euskalerriaren yakinrza (lireratura popular del 
país vasco)> (Madrid-1935), cuyo autor es R.M. de Azkue y que con­
tiene un material abundantísimo sobre múltiples aspectos del íolklo­
re vasco. Otra, las hojas mensual es de <Eusko-Folklore. Materiales 
y cuestionarios> publicadas por Barandiarán desde 1921 a 1936 en 
Vitoria y luego en Francia. La exactitud, la crítica y la solidez de 
juicio que revela, hacen especialmente recomendable esta colección 
de material es de índole diversa, así, como en general, todo lo que 
sale de las manos del mismo autor, del que puede leerse también, 
como estrechamente relacionado con los temas que se tratan en el 
texto, el ensayo «Nacimiento y expansión de los fenómenos socia­
les> en <Anuario de Eusko-Folklore IV (1924)> pp. 151-229. Quiero ha­
cer observar al lector que, en principio, mi punto de vista en las 
investigaciones etnológicas sobre el país fué muy aproximado al 
de los «histórico-culturales> de la escuela de Oraebner, pero que 
lecturas posteriores de investigadores funcionalistas ingleses, de 
historicistas norteamericanos e incluso de sociólog:os franceses 
(con Durkheim a la cabeza), me han hech'o evolucionar bastante al 
estudiar la vida espiritual particularmente. 

(2) La literatura sobre <la covada> es abundantfsima. Puede 
verse analizada en mi libro «Los pueblos del norte .. . > pp. 171-181, 
donde se comentan el famoso texto de Estrabón 111, 4, 17 (16ó) y la 
glosa de J. A. de Zamácola en su cHistoria de las naciones bascas> 
(edición 1898: ver p. 99) p. 422, base de ·todo lo que se ha escrito 
después. Respecto a otras costumbres propias del momento del na­
cimiento, vigentes aun, Azkue, c8uskalerriaren yakintza> I, pp. 341-
350 Y 183-192 (bautismo). Sobre enterramientos fuera de la iglesia. 
c,Eus_ko Folklore> MaJeriales y cuestionarios. LXIX (septiembre 1926) 
p. 36, LXX (octubre 1926) pp. 36-38. 

.. (3) Para estudiar el lenguaje iníantil ver la colección de M . Le­
cuona en «Anuario de Eusko Folklore, 1 (1921}> pp. 31-37. Durante 
los siglos XVI y XVII la enseñanza en las aldeas de varias regiones 
del país estaban en manos de los eclesi6sticos, que nombraban un 
maestro Rara los chicos y que encomendaban la educación de las 
niñas a, 11',s .. cseroras>; Dubarat, «Le missel de Bayonne de 16415> 

1. 

¡ 
I' 
1 
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VII L
a represión del uso del vasco en la forma que se ha 

P CCCXL • J ·- h 'd · t de los maestros entre os ninos, as, o condenad• 
hecho por par e • r · u . t es Según Ar11nzad1, cEtnogra 1a> en «Primer con-
por varios au or • 

d t dl
·os vascos>. pp. 375-'l,76 ha bfa en la escuela un anillo 

greso e es u d'd • .b ndo de mano en mano, a me I a que l os mfios se iban 
que, a pasa .d. • 
oyendo unos 

II 
otros hablar en su 1 1oma n~t,vo. y el anillo en 

.
6 

• considerado como signo de castigo, de suerte que el 
cuesll n eru . • • 
que lo tenía se convertí11 en pohcfa de sus cond1sc1pulos y hasta 

agente provocador. . . 
(
4
) Acerca de juegos ,nranllles, además de lo que se recoge en 

cierras monografías y obras generales sobre el país, hay que tener 
en cuenta, Jo estudiado por varios autores especialmente. Por ejem­
plo: M. lmboluzqueta, cjuegos infantiles. Los de B~zrán-Ulzama> en 
cEuskalerriaren alde> XVII (1927) pp. 364-379. J. Eltzondo, «Folklore 
donostiarra. Juegos de la infancia> en la misma revista XVlll (1928) 
pp. 286-300. Alejandro de Urigoitla, cfolklore. Juegos infantiles», en 
111 misma, XIX (19i9) pp. 282-M3. J. Ar11n11, «Las canicas>, en la mis­
ma, XX (19M) pp. 303-308. Sobre p11rticularidades de algunos juegos: 
J. de Urquijo, «Tobas y peonzas en el país vasco> en «Revista Inter­
nacional de Estudios V11scos> XV (1924) pp. 'l>61-M8. H. Schuchardt, 
cDer Kreisel im 8aakischen> en 111 misma revista y tomo pp. 351-~60 
T. de Aranzadi, <Taba, sacapón, trompa, bostarri y otros más> en 
la misma revista y tomo, pp. 494-497 y anteriormente el mismo ha­
bía publicado e Tabas y perfnolas en el país vasco>, revista citada 
XIV (1923) pp. 676-679, que motivó los tres artículos anteriores. 

Al estudiar los más conocidos, ha habido una preocupación 
fundamental por buscarles una filiación exacta, y su semejanza con 
los de otros pueblos, pero no tanto por señalar fechas -en que se 
practican, ni 6reas dentro del país. Sefialemos, por último, otros 
nrlfculoa de Urquijo y Aranzadi: Julio de Urquljo, «¿e El golf> ea un 
Juego vasco?, en <Euskalerriaren alde> 1 (1911) pp. 'l>89-39ó. í . de 
Ara~zadl, <A propósito del golf, perrache, anikote, bilorta etc.> en 
la misma publicación y afio, pp. 527-MI. Del mismo «La trompa• en 
1ª. misma publicación y afio, pp. 612. La colección de fórmulas de 
eliminación cant·1 . . v· son ,Le • 1 enaa, adivinanzas etc. reunida por J • 10 ' 
folk-lore du paya basque> (París, 1883) pp. 199-261, es suficiente pa· 
ra darae cuenta d t • lí e O ro orden de diversiones infantiles. 

1 
( ! Informe sobre la <Mocendad de Pipaón (Alava)>, debido; 

!na
1
cto Moraza, en <Anuario de Eusko folklore. XIII>, (t9M) PP· ~ • 

r.:.n a parte merldl 1 d e eius· 
len en Caatlll 

1 
~na e Al11v11 h11y otras, parecidas a las q~dtonal 

también Hlat:n II ieln Y León. En Navarra oriental Y merJ vasco 
ne10, en tpocaa' ;on rasgos análogos a las aragonesas: 61 cofra· 
díaa de tipo 

I 
odernaa, parece haber preferido organizar 

En el al¡:'~
1
~~mente piadoso, profesional o económlc

0
~011c1o· 

ac1 amoroaaa II poeara vuca ha producido excele~tes t> de 
• entre lea cuales sobresalen: «Nere maillarenfza 

f 

l 
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Jparraguirre, <Andregueya• de Edmond de Ouibert, «Juramentuba> 
de cVllinch> Y cOabazko kantua• del vizconde de Belsunce. Antes 
lztuera en «Kontzetziri> Y antes aun Ohienart en cArguia darizanari, 
compusieron versos i nspirados, pero casi siempre, dentro de fór­
mulas generales, como los que se indican en el texto seguidas tam­
bién por los vates anónimos. 

(6) Fran<;ois Fouquet, hermano del fílmOsosuperintendente, fué 
consagrado obispo de Bayonne el 15 de Marzo de 16b9 y estuvo en 
aquella ciudad hasta 164b, donde según la cOallia Chrisriana> 1 
(París, 1715) col. 1522 E, combatió las pruebas prematrimoniales, 
comunes entre los diocesanos: cAc1 tollendam, qua? tamdiu grassa­
bdtur, moruro corruptelnm, maxime cohabitationem virorum cum 
mulieribus, post datam de contrahendo matrimonio fidem. plurimum 
lal>or11vi1,. (J. Vinso n. «Essai d'une bibliogra phie de la langue bas­
que» 1 (París, 1891) p. l 19), ver lambién Dubarat, •Le missel de Ba­
yonne de 154ó» pp. CCCXII-CCCXIII. Ver también Yanguas y Mi­
randa, «Dicci onario de an1igUedades> 11, pp. 309-310 (•matrimonio>) 
para varias cos1umbres medievales de Navarra. 

A fines de la Edad Media los reyes hubieron de intervenir in­
cluso paro arreglar los resultados del concubinato de los clérigos, 
que fué is minorándose, poco a poco, y llegó a desaparecer casi en 
el si glo XVIII. Véase, entre otros muchos documentos que revelan 
esta gestión la <Provisión real del consejo sobre las mancebna de 
los clérigos de Ouipúzcoa» en la «Colección ... > de T . Oonzález 111, 

p. 1 tó (agosto de 1490). 
(7) Detalles sobre viejiss costumbres nupciales vizcaínas da 

lturriza, pp. 66-66; de las de Alava, el «Diccionario ... > de la Acade­
mia de la Historia I, p. 62 (cLos nisturales de los Jug11res situados 
en la llanada o concha de Alava suelen celebrar y solemnizar sus 
bodas disparando escopetazos, y precisando olgunas veces a la 
novia al entrar o salir de la iglesia que haga lo mismo>). Sobre el 
cortejo en Vizcaya, J. Larrea, «Costumbres popul11res. Eztegua (la 
boda),. en cTierra vasca• 1, n.º ó (26 de enero, 1928) pp. ó-6 (yugos 
adornados. carros con arreos etc.). Sobre costumbres de boda en 
general. Azkue, ,Euskalerriaren yaklntza> 1, pp. 26H!M f. Michel, 

<Le pays basque> pp. 199-205. 
(8) Sobre las ctoberak•, M. Lecuona, ,Las loberas» en •Eua-

kalerriaren alde> x (1920) pp. 41-66; J. A. de Donostla, «Apuntes de 
folklore vasco. Toberas> en «Revista Internacional de Estudios Vaa­
~os, XV (1924) pp. 1-18 (Bidasoa n11varro). Algunos arHculoa m6a, 
interesantes como el. B. de Echegaray; cCoatumbrea del país. La 
ofrenda post-nupcial» en «Euskalerriaren alde> XIV (1924) pp. 86-89. 
Lo que se dice de e ritos matrimoniales> en J. Thalamaa Labandíbar, 
cContr1bución al estudio etnográfico del país vasco continental, en 
•Anuario de Euako Folklore, XI, 19ó1> PP· 49-M. 

\ 1 



JtiLtÓ CARO fiAhóJA 

11 Les charivaris nocturnes dans le pays basque 
(9) O Hére e, ' • v . • . 1 Internacional de Estudios ascos> XV (1924) 

r rats> en <Rev1s a • L rany k obra citada en l a nota anterior. os charivaris 
P 605-522. Az ue, • d"f d"d J P • 11¡ustan a prlncip10s muy 1 un I os en a Edad 

vasco-fr11nceses se • . d E 
Orciones del Occidente e uropa. 

Media por vastas P 

... 

r 

1 

l 
l 
1 

CAPITULO XVII 

Aspectos de la v ida social: del matrimonio a la muerte. 

EL matrimonio da, tanto al hombre como a la mujer, el 
máximo prestigio y autoridad que pueden tenerse den­

tro de la vida rural, si se considera ésta como un tránsito, 
como un paso por diferentes fases. El individuo que, lle­
gado a cierta edad, no se ha casado es objeto de sátiras 
e ironías ajustadas a formas determinadas. Así la poesía 
popular abunda en burlas contra solterones y solteronas. 
Los estados diferentes se expresaban antes de modos muy 
visibles, y también las jerarquías: especialmente por la in­
dumentaria. 

El traje no es, contra lo que muchos parecen creer aún, 
algo que cambia poco en el pueblo. Campesinos y aldeanos 
seguían ayer, tanto como lo hacen hoy, las vicisitudes de la 
moda, aunque ésta fuera una moda retardada con respecto 
a la de las ciudades y, sobre todo, peculiar. Los vascos han 
cuidado su indumentaria bastante más que otros pueblos 
modernamente. Sin embargo, la última que podemos con­
siderar como «popular» en esencia, no brilla ni por la ri­
queza del colorido, ni por la abundancia de los aditamentos 
peculiares de las de otras partes de Espal'ía en el mismo 
período. Con respecto a modas anteriores cambia mucho 
también, pero el traje refleja siempre la preocupación de 
establecer, más que jerarquías económicas, estados y car­
gos o situaciones. Las solteras, las casadas, las viudas 

, 

l 
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·nados adornos o signos que las dis­
debfan llevar dete1rmihombres no había tan ta preocupación 
• ·eran Entre os . 
tingm • determinadas localidades se conser. 
distintiva, audnqu~ e~as prendas como propias de mucha-
aba el uso e c1er ' d 

v !erizaban a hombres maduros o casa os. 
chos Y otras carac Podría hacerse una his-

~~~~c:::~ I:;:., .~1 toria de la in d u menta ri a 
¡ vasca aduciendo, en primer 

• 1 

término , textos medievales 
referentes a la época caro­
lingia y en segundo las pa­
labras del peregrino del si­
glo XII, Aymeric Picaud, que 
señala relación entre el traje 
de ciertas partes del país con 
el que los escoceses tenían 
también por entonces. Los 
capítulos relativos a los si­
glos XV, XVI, XVII, XVlll Y 
XIX cabría ilustrarlos es­
pléndida y abundantemente. 
No hay ahora espacio para 
llevar a cabo este trabajo, 

pero sí podemos insistir en que la voluntad de difere~­
ciación, que a fines del siglo XIX se notaba en el pei­
nado, en el tocado y en orros detalles del atuendo fe­
menino, por ejemplo, en épocas pasadas era aún ma~or. 
Hemos indicado antes cómo las muchachas a comie;· 
zos del siglo XVII aún llevaban parte de la cabeza rapa_ ª 

d h1s-­(costumbres que debe remontarse mucho en el pasa O 

6 pánico, ya que algunos autores antiguos, como Estrab n, 
d la pe-­hablan de una parecida como observada en el N · e 

nfnsula). Las mujeres c~sadas se adornaban con tocas con 
1 &"l • sas con--un a re 1a leo en ocasiones que dieron origen a curIO í n 

trov 1 1 • ' paree a ers as Y as vtudas con otras desmochadas que _ 1
2
9). 

expresar por contraste su situación peculiar (flgs. 128 . es 
Desde el pafs vasco francés al E. de Asturias las m~Jt:r la 
de cada valle, ca.da poplado, se distinguían media 
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forma particular que daban a tales tocados, que se han 
querido emparentar, de modo harto exclusivista, con el 
«hennin» francés, y que fueron prohibidos por las autorida­
des eclesiásticas en ocasiones varias como indecentes. 

Al traje femenino particular correspondían trajes mas­
culinos (fig. 130). Larramendi en el siglo XVIII señala un 
cambio notable en las modas aldeanas de Guipúzcoa, cam­
bio que queda muy bien reflejado en las colecciones de 
trajes hispánicos hechas por dibujantes nacionales y ex­
tranjeros en la segunda mitad de aquella centuria (fig. 1D1). 
Lo entonces adoptado por el pueblo se mantuvo en algu­
nos valles y lugares apartados hasta fines del XIX. Las 
últimas monteras, los últimos calzones y chaquetillas cor­
tas (llamadas valencianas), así como la moda de que los 
hombres mayores llevaran el pelo largo, se han visto en 
puntos determinados, como el _ 
vizcaíno valle de Arratia por ¡-~ 
ejemplo, en época en que la fo- l ,, 
tografía ya estaba muy divul- ! 
gada. Más tardíamente aun ha 1 
desaparecido la costumbre de ,· < 

1 1 / / que os hombres asistieran a as ,,, 
ceremonias públicas y privadas, /li \ 
como bautizos, funerales, pro- \ .~: 
cesiones etc. con capa, y con 
capa y chistera al ejercer de au­
toridades concejiles (fig. 132). 
Hoy incluso las trenzas en las 
muchachas solteras, los pañue­
los de color atados de formas 
diversas en distintos pueblos, Figura 129 
propios de las casadas y los , 
negros de las viudas, van quedando rele~ad~s a areas ~e­
quefias O recónditas. La tendencia igualitaria, producida 
por conocidas causas económicas, ha borrado los detalles 
observables aún en abundancia allá por los años de 1~10 a 
1920 (1). Una prenda que parece simbolizar tal tendencia ~s 
sin embargo, muy característica del pueblo vaseo, segun 
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(len eral. Aludo a la boina ( «za pela», «txa­
convicción o 

pela»). arezca raro la boina ha dado lugar a muchas 
Aunque P . y publicaciones. Algunos han atacado su 

controversias . • ... d d otros ta han defendido. Parece cierto, sin 
anhgue a , b • • em argo, que s u expa n s1on 

grande tuvo lugar entre la pri­
mera guerra civil (en que la po­
pularizó Z umalacárregui, caudi-
llo carlista) y la segunda, aun­
que antes, en tierra vasca y otras 
pirenáicas vecinas, se usaban 
ya unas boinas, si no iguales a 
las modernas (que por su parte 
también varían seg ún gustos, 
modas e ideologías) bastante 
parecidas y hechas de punto. La 
boina va invadiendo extensas 
áreas de España, a la par que 
en ellas desaparece la vieja in­
dumentaria popular Y se borran 
las distinciones más ostensibles 
reflejadas en ella. Otras prendªs 
que se asociaron en el traje ~as-

cullno vasco de fines del siglo XIX y comienzos de es~e, 
reproducido hasta la sociedad por pintores y caricaturis­
tas, como, por ejemplo, la blusa azul o negra, las abar~ 
cas, la faja colocada de modo más o menos ostensible Y e • 
chaleco corto, no ha tenido igual fortuna que la boina, p~r­
que, sin duda, no han dado de sí tantas posibilidades in­
dustriales como aquélla. 

Contra lo que algunos generalizadores podrían afir­
mar, la mayor pérdida del traje popular no está relacionad_a 
e.strech ¡ trad1

-amente con la de otros rasgos de la cu tura 
clona! Y, así, en el área en que se habló vasco basta fine~ 
del siglo pasado, vemos que hay valles como el del Ronc~n' 
por • 1 ' • a au eJemp o, donde el antiguo traje ceremonial se us (flS' 
por alcaldes, concejales etc. en ocasiones solemnes, • 

p 

1 
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135) habiéndose perdido el vascuence en absoluto y, en 
cambio, existen regiones enteras, como Guipúzcoa, en que 
el idioma tiene un gran vigor aún y que desde el punto de 

vista de la indumentaria care­
r - --:_---=-c..........a· - • - -::¡ cen ya de interés para el fol-

. • ,· , kloris ta, pues hasta los trajes 
,;ni''" de los pastores de que se ha-_\J~l;~:.c, -h. ~ 

, jl .,f.· •'- bló en el capitulo XI son cosa 
1 / del pasado (2). 

La manera irregular como 
~ilM~".\ desaparecen y como se repar-

/ m If¡¡¡¡ ten en general las costumbres, 
1 ~

1 
las creencias etc., en un terri­
torio que ofrece aspecto ho-

,..--:::: mogéneo a primera vista, o 
1-~:::.,_;,;,;;_:·· en rasgos muy destacados, no 

.... >~---
,. - - - nos permite las más de las ve-
L _ '.·--: .'.> ,.~~~:~--. ces hablar en estas páginas 

del país vasco en general, sino 
de tales o cuales puntos de él. 

De acuerdo con esto que 
se indica, la forma de criticar, de reprimir algunos desór-
denes y desvíos que pueden sobrevenir siempre en la vida 

Figura /JI 

matrimonial, presen· 
ta, en determinados 
pueblos, en regio· 
nes muy limitadas, 
modalidades que 
son desconocidas 
en el resto y que, 
acaso, antes, tuvie­
ron un momento de 
mayor o por lo me-
nos distinta expan· Flflura 1J2 

sión geográfica. 
En algunos valles de la Navarra oceánica y en La-

bourd, Baja Navarra y 5oule sobre todo, hasta hace poco 
cuando el vecindario se enteraba de que un matrimonio se 

j 

1 1 
' t 

1 
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f I y la mujer había golpeado a su marido, se cele-

aven ama h • • d 
b f nc.,ón a modo de «c anvan», en que os mucha-

bra a una u 
ch h 

, el papel de los cónyuges y el que desempeñaba 
os ac1an ·ct . t , 

el de mujer golpeaba al supuesto man o, m1en ras este fin-
gía trabajar el campo con un arado o en otro menester. A 

f antomimas llamaban «tobera-mustrak» o «asto-tas-
es as p h b' • 1• terrak» (e~ decir carreras de burros) y a ia especia 1stas en 

Figura fJJ 

ellas que llevaban a efecto verdaderas funciones de teatro, 
sobre tablados colocados exprofeso en la plaza. Parece pro-­
bable que el nomb11e de «asto-lasterra», en un principio, ser­
viría sólo para designar la vergüenza pública que, en otr~ 
tiempo, sehacfa pasar a la mui·er adúltera, paseándola por e 

--eni a 
pueblo montada en un burro mirando a la cola, vergu ·d 
que también se Infligía a otros delincuentes, como autori :~ 
des venales, alcahuetes etc en toda Espafia y gran parte ., . a con 
Europa. El nombre de «tobera-musfrak» se relacion b a 
el de las «toberak» ya descritas· por lo demás la pala ro 

' l horn 
«toberak» designaba normalmente a los tubos de 
de la ferrería como se ha visto también. 
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La dignidad de los casados, se halla comprometida si 
se repiten desórden0s en que los responsables son los 
hombres y sobre todo cuando la causante de ellos son las 
mujeres. Así, resulla raro que una mujer casada aparezca 
en determinadas fiestas, donde hay bailes y excesos. El 
matr imonio reduce la vida social de la mujer a las solem­
nidades y fiestas religiosas, a las visitas de parida o por 
motivos semejantes, y -en casos- a la compra (después 
de misa) en las tiendas de la calle o plaza del pueblo, de 
productos necesarios para la vida familiar que no se pro­
ducen en el caserío, o al trueque de los que da aquél con 
los que ofrecen los comerciantes del pueblo, trueque en 
que estos úl timos salían gananciosos casi siempre. Duran­
te unos días al año esta vida severa se interrumpe algo (3). 

En vastas porciones de Europa hay una fecha inver~al 
en que se celebra la fiesta de las mujeres casadas. En Es­
paña, como en otras partes de occidente, el día de Santa 
Agueda (5 de febrero) es el que se considera como más 
adecuado para celebrarla, ya que aquella mártir famosa 
es patrona de las mujeres lactantes. Pero si bien es ver­
dad que en fierra vascongada hay muchos lugares en que 
existe el culto a Santa Agueda y se la venera desde este 
punto de vista, no es menos cierto que, independiente de 
él, puede haber una fiesta de mujeres casadas a la que no 
se da ningún sentido cristiano especial. En efecto, en la 
montaña de Navarra, en el Baztán, las mujeres obsequian 
a los hombres el primer jueves de los tres anteriores al 
Carnaval, llamado «Jzekunde», en el segundo éstos feste­
jan a las mujeres, y de ahí que se denomine «Andrakun­
de» («andria» es la mujer) o «Emakunde» («emakume» 
vale tanto como matrona) y en el tercero la fiesta es ge­
neral, se llama «Orokunde». Había en estos días dan~ 
zas especiales de mujeres casadas, como en Guipú;icoa 
existían también, si bien es verdad que allí tenían lugar en 
los últimos momentos de las fiestas patronales. L a fiesta 
llamada «Emakunde» corresponde algo al «jueves de coma­
dres» de Castilla, del que tanto habla la literatura clásica. 

C on los años la mujer va perdiendo más los contactos 
12 
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0 
no deja de tener sus pequeños festejos, 

mundanos, per t con algunas vecinas de su genera-
• d s de car as 

sus part, ª d ·ta magistralmente por el Doctor La-
.6 como la escri .d 

c1 n, f ancés en canción muy conoc1 a, par-
Id oeta vasco r ' • rra e, P . ían tres solteras y una viuda y en la 

tida en la que interven -
. o-aba al «true» (fig. 1 o4). 

que se JUe. El hombre ma- • 

Figura tJ4 

duro no está tan 
obligado al aparla­
miento de I ugares 
bu 11 i e i os os , como 
posadas, tabernas, 
ferias, bailes ele. 
Pero su asistencia 
a ellos adopta unas 
formas, unos mati· 
ces particulares. 
Sus excesos más 
patentes son de tipo 

gastronómico: mientras los jóvenes ante la perspectiva de 
una fiesta o día seflalado próximo, piensan en baile_sd, codn-

• • la I ea e 
cursos y deportes el hombre maduro acaricia 

' • das por 
celebrar comidas copiosas y prolongadas, ameniza . as 

. sentenc1os 
nli:unn vieja canción y por conversaciones . . d del 
y lovlales con amigos e invitados. La hospitahda 

1 
·a 

d 0 ev1· 
cnm¡,cslno es hnstnnte ceremonial. Dcsconfia O co des-
fero que se prcse11tn de improvi~o, temtroso de )os co 

. · n fines po 
conocido~ que pueden llcl,?'nr n ~u mans10n co . 1·ta 

1 c. que ,nv 
claro11 1>nrn ~l. l'~ Cl-iJ)lrndldo y ,mrnbk con Ow " o 

• • solemn~, 
a au ~·m,n y IIIN1,1, l'thllnln lh'I\' Utlll 0~JStl1n . Enton~ 

ron'º" <1m1 ll\'ijtlll 11 dlct ~\rn un p,uknl~ 0 Jtn
1
iº··d d ¡o-

1 
• ,uaCl a 

cte n r,·,.~rvn, In llmhk,, fü' ~·(m,·i~r,~n ~n lt''- . que 
d 

. baqu1co, 
cun n, r,n,1ntln ,.11 ,•m·ln~ \'mh'h.,n~~ lk nr0 coltlº , --ros 
110 ftlll rn1.1\11 h,• ul\lo tl\•~l~'nc\1' ,, ~,1~ unt)~ . '.J!''- ui desde 
•nrdokonlnl<i•, o N~n ~nl\t,,:-\ ,k ,·im' ... --~t.: nn" Q en el 
ti 1 1 XVIII , --~trJl!05 , "11 o vn hnd,•n,h, \',hh\ Y~: Hh!:- "'" •1 5 raber 

1 J- i J .. 3 
11" •• m,~tnnlf uun 111ult1¡,l\\'itd\'" \h.--~m~ 1'- ., ,. 

r 

.. 
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nas, que van desplazando a las sidrerías, y a las viejas 
posadas («ostatura», «ostatua») concejiles (4) . 

La vida transcurre en el caserío sucediéndose los 
días de trabajo y los de fiesta conforme a un ritmo monó­
tono, que altera de manera más o menos prevista algún 
hecho desagradable, como la enfermedad o muerte de uno 
de sus habitantes, u otros acontecimientos más fáciles 
de preveer: nacimientos, bodas, misas nuevas etc. 

La enfermedad y la falta de salud crónica, son dos 
calamidades que en el campo tienen significado distinto 
al que pueden tener en la ciudad y que se combaten también 
de modo algo diferente. Desde muy pequeños se enseña a 
los niños una serie de medidas preventivas y curativas de 
eficacia problemática, pero que les introducen en la cabeza 
una noción de la Medicina muy perfilada y difícil de comba­
tir por los profesionales: con arreglo a ella la facultad de 
curar está frecuentemente ligada con causas praeternatu­
rales y ciertas, ya que no todas las enfermedades, son 
producto de influencias psíquicas de personas agentes 
sobre el sujeto paciente, o de elementos no bien definidos, 
por ejemplo un «aire malo>> («aide» o «aize txarra»). La fi­
siología, la Patología y la parte que trata de las causas de 
las enfermedades se consideran muy poco seguras dados 
estos pensamientos dominantes. Las causas, sobre todo, se 
buscan en los más antifisiológicas razones. Por ejemplo, 
creen muchos aldeanos vascos (como otros de Europa) 
que el que trague los recortes de las uñas de otra persona 
corre peligro de enloquecer. El orzuelo brota a los avaros, 
a los mentirosos, a las mujeres en que se fija un viudo . 
Los zumbidos de los oídos son producidos por un gusano 
que reside en el interior de aquéllos y que está sediento. 
Para que cesen hay que echarle leche templada. Un peque­
ño mal, una pequeña afección sin importancia, pero con 
manifestaciones exteriores, tiene el correspondiente nom­
bre vasco. Pero aquellas graves y muy diferenciadas a ojos 
del hombre de ciencia, que no se exteriorizan tanto, son 
conocidas con denominaciones menos concretas. Cuanto 
más misterioso es el curso de la enfermedad más se juzga 
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. ésta a causas psíquicas o humanas: soplo, 
que es debida . te En épocas pasadas la enfermedad 

• , mal de o¡o e • . 
bru¡erta, . debía ser casi siempre considerada 
( • ) de este tipo . «en» ducida voluntariamente por enemigos, 
como una cosa pro castiao de Dios o una prueba. No ha 

do no como un ó • cuan hubiera que buscar remedio a ella de 
de chocar, pues, que · · d J d 

. d' 1 la fe religiosa crist,ana e un a o, y 
modo primor ,a en . d . R _ 

, . supersticwsa en general, e oíI o. e 
en la fe mag1ca, ot o lado- que hasta comienzos del siglo 
cordemos -por o r . 'd 1 

f .6 de médico no era casi conoc1 a en as XVI la pro es, n . , . 
Id d 1 Pal's y que la campaña s1stemahca en 

villas y a eas e • . d I 
favor de la Medicina experimental no ha podido esenvo -
ver:se con desahogo hasta nuestros días, pese a al~unas 
leyes generales o particulares, que se dictan de medrndos 
del siglo XVIII en adelante sobre todo. . . 

Así la Terapéutica popular -como he indicado en 
otra oc~sión- puede dividirse en tres tipos fundament~les. 

El primero comprende todos los remedios de carac!er 
relig:ioso y se basa en la fe: en él incluiremos las_ oracio­
nes las peregrinaciones a determinados santuarws (por 
ei·e~plo a Lezo para curar la tartamudez). El segundº 

• t s que 
comprende l0s remedios basados en razonam,en ° 
establecen relaciones desprovistas de una base experimen­
tal, mágicos con frecuencia y producidos por alguna_sem;~ 
janza exterior. El ejemplo más conocido de este tipo 1 
curación es el de llevar a los niños herniados durante¡ ª 

·, do es 
noche de San Juan a un lugar determinado, hacien 

ble co­
pasar entre dos ramas de un árbol 0 arbusto, ro e 
múnmente, una de las cuales está desgajada, pero quet e 
liga fuertemente después del acto, que se dese~vue ;

0 
con arreglo a otras cinmnstancias místicas también.. 5 . mpfnco 
tercer lugar pondremos el género de remed10s e , 

5 
du-

uso de emplastos, v,apores, tisanas etc. Los ma hoY 
ehos en esta terapéutica de triple aspecto son aun u 
los saludadores o curanderos, que pueden ser de ~n;ni­
otro sexo Y especializados en la eura de personas 

O un 
males. Normalmente en cada aldea o vecindad haY •as 

• stanct 
ca5ero o una mujer que, por haber nacido en circun 

I' 
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especiales (ser séptimo hijo, tener una cruz debajo de la 
lengua o en el paladar etc.), se considera que disfruta de la 
gracia de curar todas, o de curar ciertas enfermedades. 
A veces la fama de un curandero o saludador va exten­
diéndose por tierras más lejanas y tanto más cuanto más 
se adoctrina, aprendiendo, no sólo las viejas recetas mís­
ticas, sino también el arte de componer o ajustar huesos, 
reducir dislocaciones, esguinces etc. La fama de un curan­
dero que intentó curar al general Zumalacárregui en la 
primera guerra civil, llamado «Petriquillo», ha hecho que 
se designe con el nombre de «petriquilleros» a diversos 
especializados en la curación de fracturas sobre todo. La 
lucha del protomedicato contra el curanderismo es ya vieja, 
pero aún en el siglo XVIII sabemos que existían municipios 
vizcaínos, alaveses etc., en los que la fe en saludadores y 
sus compadres los conjuradores de tempestades, era con­
siderable y ha costado mucho que las autoridades muni­
cipales (al menos exteriormente) condenen de modo pú­
blico el ejercicio de la Medicina en las condiciones privadas 
descritas. Costará mucho más aun el que la gente pierda su 
fe en los remedios misteriosos y praet~rnaturales, aunque 
hoy día se nota que pasamos por un momento de eclec­
ticismo, en el que unas veces se echa mano del médico y 
otras del curandero. La retórica popular es muy severa con 
el primero y llena de consideración para el segundo. Pero 
a las posturas retóricas no hay que darles mayor ni me­
nor valor que el que tienen (5). 

¿Hasta qué punto -en efecto- los lugares comunes 
de la conversación aldeana, los refranes repetidos, las 
creencias con una forma muy perfilada, tienen un valor 
mayor que el de figuras retóricas usadas en distintas oca­
siones, en circunst-ancias incluso opuestas, para evitar la 
producción, o la enunciación de un pensamiento personal? 
En la postma ante el lugar común hay grandes mati­
ces: podemos hallar desde el individuo que tiene una per­
sonalidad d0minada en absoluto por él, hasta el que hace 
gala de rechazarlo en la prop.orción máxima. BI tipo del 
aldeano aficionado a la paradoja, a lo que podríamos de-

1 ¡ 
1 

1 1 
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.
6 

de concepto» es muy conocido en el 
• «inversI n nommar 

11 
ma comúnmente un hombre «xelebre». 

Í Es lo que se a . • 
pa s. con fundirlo con el gracioso profes1onal, con 
No hay que 

5 
d·slingue sobre todo por sus ocurrencias, 

el bufón. No •. e 
1 

que defiende por lo común la opinión 
us comentarios, en I·d d s . ) la exteriorizada por la genera 1 a • 

uesta (mversa a h • op 
I 

esan su manera de pensar, que a sido 
Algunas cop as expr . . • B • 

. 
1 

tada varias vece~ por mi 110, P10 aro¡a , en 
también re ra h. • • 

ti
. ulos Este tipo de un 1striomsmo muy par-

novelas Y ar c • d 1 
. 1 desempeña su papel hasta el fin. Cuan o a g~ne-
~
I
;1~d:~ de los hombres se ajustan más a precept~s. dicta-

d . en el momento de la muerte, el original de 
dos es ecIr • 
ald;a hace una observación irónica, gasta una bro~~' tie-
ne una exigencia que llena de perplejidad a sus fam1hares, 
puesto que se halla en contradicción con la gravedad del 

instante y, sobre todo, con las reglas. . de 
En torno a la muerte hay multitud de creencias, 

prácticas y de ritos. El vasco que, por temperamento, n~ 
es hombre muy triste, que no ha gustado de aqu; 
tipo de poesía tenebrosa propio de varios pueblos e 
Europa e incluso de la península, en que salen con gr~n 
frecuencia cementerios almas etc. rodea a los difuntos e 

' . osos actos 
una aureola de gran respeto, refleJada por numer . 

. • iotz1a») se 
visibles. La muerte ( «eriotza» «eriotzea», «er 1 . ' • ediante e 
personifica en algunos pueblos de Vizcaya m 

en zonas 
nombre de «balbe». En la parte S. de Navarra Y ·ct de 
no vascas ya, parece que también ha sido ~~ncebi a allo 
modo particular, en fiaura de picaza negr.1s1ma O g 1-ó ian: s 
desplumado. Muchos son los signos que la anunc . a 

l a s1 un 
crujen las tablas del suelo o las paredes de a cas ' 1tas 
gallina canta como un gallo si los cuervos dan vue as 

• ' 1 chUZ 
alrededor del caserío si graznan éstos o cantan las e I r--

b ' • nen a 
Y uhos, si aullan los perros si las campanas tie n~ 

. . . ' • s o anu 
gos ecos, alguien morIra pronto. A los presagw te 
. d muer ' 

caos generalea sl0 uen en los casos concretos e I o 
& , ~funO 

observaclonea sobre la disposición del cuerpo del 1 
, no~ 

las circunstancias en que éste dejó de vivir• Si esta rte 
vleodo mucho, por ejemplo, cuando sobreviene la rnue 

í 

r 

r 
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a una persona, se cree que ésta va directa al cielo, o que 
la lluvia es buena señal por lo menos. Pero si al morir o 
al ser enterrada se desencadena una tempestad esto es 
signo de su condenación. 

En cuanto ha expirado le cierran los ojos, tapan los 
espejos, cuadros y retratos de los dormitorios y salas y si 
la casa tiene escudo nobiliario lo cubren con un trapo ne­
gro, que queda durante todo el lulo. La ventana del dormi­
rorio se abre en algunos pueblos para que el alma salga, 
pero en otros (por ejemplo en la Baja Navarra) uno de los 
parientes sube al tejado y quita de él una teja con el mis­
mo fin. Al cadáver antes se le envolvía en un suda­
rio ricamente labrado, y en época medieval -según tes­
timonios recogidos por Iturriza- a los hombres, se les 
vestía con sus mejores atavíos guerreros, se les armaba 
de punta en blanco y a las mujeres se les ponían en las 
manos la rueca y el huso, que simbolizaban siempre su 
natural hacendoso. Hechos los primeros preparativos del 
sepelio se practican una serie de ritos públicos. Hay 
que dar a los amigos, al vecindario en general, la mala 
nueva: la Iglesia, por otra parte, con toques de cam­
pana especiales, se encarga de anunciarla. En muchos 
pueblos si el muerto es hombre las campanadas son más 
que si es mujer, aunque en cada localidad el número esta­
blecido para unos y otras varía. -Así, escogiendo dos casos, 
en Lequeitio y Elorrio para el hombre tocan siete campa­
nadas, para la mujer seis, en Ceánuri lres para el hombre, 
dos para la mujer. A veces se hacen combinaciones de 
campanadas grandes y pequefias y siempre la muerte de 
los sacerdotes se indica con un número mayor que la de 
los otros hombres. Para los nifios se usa un repiqueteo 
particular. 

El aviso dado a los vecinos hay que extenderlo a los 
animales domésticos en general, si el muerto es el amo o 
el ama de la casa (Baja Navarra) o, más concretamente, 
a algunos de ellos: sobre todo a las abejas. Se han reco­
gido varias fórmulas rimadas usadas en esta circunstancia, 
desde Vizcaya al país de .Soule. En algunas, a la par, se 
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les pide que hagan cera. Por ejemplo en ésta, recogida en 

Vera: «Erletxuak, erletxuak 
egui zute arguizaria. 
Nagusia il da, ta 
bear da elizan arguia». 

(«Abejilas, abejilas, haced cera. El amo ha muerto y nece-

sita luz en la iglesia»). 
Un rito doméstico de gran trascendencia hasta hace 

poco era el de quemar el jergón de la cama del muerto, 
rito que tenía lugar en una encrucijada próxima y al que 
se pueden dar varias explicaciones histórico culturales. El 
investigador que más ha llamado la atención sobre él, 
don Bonifacio Echegaray, ha reunido así mismo una can­
tidad considerable de datos sobre una institución muy ca­
racterística también del país: la de los caminos de difun­
tos (6). Con el nombre de «difuntuen bidea», «gorputz 
bidea», «andabidea», «gurutzé bidea», «auzoteguiko bi­
dea» etc. se conocen unas sendas o caminos que los ha­
bitantes de la zona de habitaciones dispersas usan para 
llevar los cadáveres al cementerio del pueblo. Se dice que 
estaba prohibido construir casas junto a ellos y acotar tér­
minos en las tierras contiguas y se cree que es malo llevar 
los muertos por otras vías, aunque éstas sean más cortas 
Y cómodas. Como el nombre de «andabidea» lo indica, ª 
los muertos se les transportaba en andas, envueltos en los 
referidos sudarios («katona», «eskuetako» (Larraun, Nava­
rra), «anda izara» (Ceánuri, Vizcaya) etc.). Eo varias lo­
calidades, hasta comienzos de siglo, al muerto le colocaban 
en una mano una monedita y la conducción se hacía po­
nléndº'e los ples por delante excepto cuando se trataba 
de sacerdotes, con los que se 

1

seguía· la norma contraria. 
El cortejo fúnebre estaba y está compuesto de varias 

partes. Los mozos o jóvenes que viven más cerca de. 
1ª 

casa afectada por la muerte (siempre del lado de la igleSia) 
llevan el ataúd (antes las andas) precedidos de sacerdºtes 
Y cantores (sf es que los hay). D;trás van los hombres, con 
108 parientes o el alcalde a la cabeza, y por últftnO 

1ª
5 

' 

r 

mujeres. Aun a mediados del siglo XIX había pueblos de 
Vizcaya (como Elanchove) en que existían famosas pla­
ñideras pagadas. Estas recibían en aquella provincia el 
nombre de «erostariak»: «nigar-eguileak» en Baja Navarra. 
Las había de varias clases, unas simplemente lloraban y 
se lamentaban de modo espectacular, pero otras entona­
ban elegías («ileta»). Conocemos alguna producción anti­
gua de este tipo, aunque no sea debida a «profesionales», 
sino a parientes de determinado difunto. 

Ya las leyes medievales (como el fuero de Vizcaya) 
condenan repetidamente el uso de plañideras y los llantos 
demasiados teatrales, pero la costumbre de pagar mujeres 
para que llorasen en los entierros se mantuvo pese a aqué­
llas hasta el siglo XIX, según va dicho. Las viudas eran 
golpeadas y compadecidas a la par por sus vecinas en el 
siglo XVII, según testimonio del padre Henao. 

Hoy día, la comitiva funeraria, se dirige primero a la 
iglesia y en ella quedan los sacerdotes, menos uno, y 
casi todas las mujeres; al cementerio van los hombres y 
los más allegados. Cada uno de los acompafiantes echa 
un puñado de tierra sobre el féretro al efectuarse el entie­
rro, y en puntos besan la tierra previamente. 

Hasta los primeros afios del siglo actual había pueblos 
de la provincia de Guipúzcoa en que, junto al féretro, iba 
en la comitiva un buey adornado de modo particular, con 
un manto negro, borlas al pescuezo y un pan de cuatro 
libras de peso en cada cuerno. Este debía ser «rescatado» 
por la familia del muerto al llegar a la iglesia, donde solfa 
estar a veces durante los oficios. Las familias menos pu­
dientes rescataban un carnero. 

Entierros y funerales se ajustan a una rigurosa jerar-
quía, habiéndolos de «primerísima», de «primera», de «se­
gunda» y de «tercera». Esta clasificación, que han con­
servado los que se dedican a la industria de las pompas 
fúnebres en las ciudades, correspondía antes más a la es­
tratificación nobiliaria y honorífica que a la económica. E l 
número de sacerdotes y el número de seroras, o mujeres 
servidoras de los templos asistentes, eran los que Indica-
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•a de modo fundamental. En Lequeirio (Viz­ban la categori 
) 1 fierros principales se llamaban «de a ocho» caya os en •b 

'k ) porque en ellos cuatro seroras I an con dos ( «zortz1 oa» , . . 
d a que sumaban ocho en coniunto; los mter-velas ca a un , 

medios «de a cuatro» («laukoa») con dos seroras c_on cua-

l Y los de última categoría ( «batekoa») solo pre-tro ve as, 
sentaban una serora con una vela. . 

Antes se ha indicado cómo, al momento de morir una 

a se praclican ciertos ritos que revelan claramente person , . , 1 
que el pueblo tiene, en parte, una con~epc1on _del ama, 
como algo con cierta consistencia material, eqmparable al 
aire al soplo, al aliento. 

'Pero otros muchos de los ritos funerarios vascos, ad­
heridos de modo práctico al ritualismo cristiano, en fechas re­
motas medievales probablemente, parecen responder, mas 
que a semejante concepción animista y también más qu_e a 
una creencia dualista, a otra, considerada hoy por los etnolo­
gos como más antigua entre los hombres en g·eneral, según 
la cual el muerto tiene una vida física «post mortem», es 

' una especie de cadáver viviente al que, no sólo hay que 
alimentar, sino también dar luz y cuidar en todos sentidos. 
Que esta concepción ha tenido mucha vitalidad en tierra 
vasca se percibe si se tienen en cuenta una serie de hechos 
que hoy aparecen disociados en cierto modo, pero qu~ 
hasta fines del siglo XVIII, se hallaban organizados entre si. 

Actualmente en la generalidad de las iglesias de los 
pueblos, puede observarse que cada casa, cada familia ~n­
tigua vinculada a una mansión tiene un lugar especial, ' . 
que se denomina «sepultura». Las sepulturas fueron asig-
nadas a las familias en el momento de alzar o reformar el 
templo, estableciéndose una tarifa, según su proximidad 0 

lejanía al altar mayor y también según se hallaran ª la 
izquierda o a la derecha de aquél. Los más pudientes, me­
diante limosna mayor, ocuparon los lugares de preferen­
cia (en sustitución de los antiguos «diviseros» ). La sepulíl 
tura prácticamente no se usa pero a fines del siglo XVI 

' d )os se usaba todavía como tal, aunque con el aumento e 
5 pueblos, la afluencia de forasteros, creación de nuevo 

... 
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hogares etc. se hicieron otras alrededor del templo, con 
arreglo a un orden así mismo. El iluminar las sepulturas 
de modo especial, el colocar en ellas durante funerales etc. 
alimentos y paños labrados, no tenía, en consecuencia, por 
entonces un significado eslrictamente cristiano, sino en 
gran parle otro motivado por las creencias aludidas. A 
ellas corresponden también ciertas tradiciones o consejas. 

,----
! 

Figuro 1J6 

Se recuerdan en varios lugares, por ejemplo, casos de 
hombres que quedaron enterrados durante algún tiempo en 
una mina, que después fueron salvados y que, al hablar 
luego con sus familiares, les dijeron que durante todo el 
tiempo de su encierro habían tenido luz menos un día. Este 
día fué aquél en que las mujeres de la casa tuvieron una 
distracción y ~ no atendieron a las luces de lé! .sepultura 
de la iglesia, dejándolas apagar,. 

Las maneras de dar luz a la sepultura, de adornarla y 
de celebrar los funerales son muy variadas. Juegan un pa­
pel sefialado en los últimos las susta.ncias alimenticias y 

¡ 1 
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MS 

Iros 
días se han podido ver en pueblos como 

aun en nues 

L Otros 
de Navarra catafalcos en los que aparecía 

esaca y ' • 
un cordero si el funeral era de primera, una pierna de cor-
dero si era de segunda, o un bacalao si era de tercera, que 
llevaba hasta allf la «serora» y que quedaban para el sa­
cerdote 

O 
los sacerdotes, así como las luminarias (fig. 135) 

tortas y obladas («oladak», «olatak»), huevos y moneda 
menuda que \as mujeres de la casa del difunto, presididas 

por una, iban reuniendo encima de la sepultura, conforme a 
un ritual particularísimo en el que cada vecina entregaba 
una «oblada». Hoy la tendencia a suprimir las oblaciones 
es clarísima y condicionada por una nueva situación eco­

nómica y las restricciones en el consumo de harina. 
Después de los funerales se solían celebrar en otra 

época grandes comilonas, siendo de ritual el hacer el fue­
go de la cocina para ellas, con leña recién cortada expre­
samente. Hay leyes antiguas que las limitaron (como limi­
taron también los banquetes por bautizos, bodas y misas 
nuevas). Hasta antes de la última guerra civil quedaba como 
recuerdo de ellas el que, después de los funerales se sirviera 
un «amaiketako» a los hombres en la posada, y unas co­
pas de vino rancio y galletas a las mujeres en alguna tien­
da próxima a la parroquia y durante estas colaciones no 

faltaban rezos. 
Se juzga como mtiy poco oportuno hablar mal de 

los muertos, aunque estos fueran gente considerada por la 
comunidad de vee::inos como de costumbres reprobables Y, 
en casos, se llega a proscribir el hablar de ellos o mencio­
narlos, a no ser que sea al expresar el destino de \as ple­
garlas. Las creencias vinculadas con las Animas del Purga­
torio a veces se hallan impregnadas de resabios paganos 
antiguos. En Vizcaya hay pueblos donde se cree que éSlas 
haSta que no suben al cielo andan por los caminos, que­
dan en el aposento donde murieron o debajo del alero de 
la casa, en el gotera!. A veces adoptan formas de pájaros 
canoros; esto se lo oí yo decir a un anciano de Vera al que 
la gente consideraba perturbado, y luego he visto que otros 

... 

r 
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folkloristas han recogido informes parecidos en Baja Na­
varra etc. 

La mu~rte no r_ompe los compromisos de los vivos pa­
ra con el difunto, m éste deja de ser considerado en la vida 
familiar durante muchos años. Numerosas son las narra­
ciones recogidas de boca del pueblo, que giran en torno a 
una reclamación hecha por un muerto a ciertos de sus deu­
dos, para que encargaran misas en su provecho, o llevaran 
a cabo otros actos. Recuérdanse casos de servidores que, 
al tener que tomar una determinación iban al cementerio y 
pedían consejo al antiguo jefe de la casa o familia, median­
te una fórmula rimada, como ésta recogida por Azkue en 
Garazi (Baja Navarra): 

«Hau edo horren eguitheko zure 
arguitasuna nahi nuke» 

( «Quisiera vuestro aviso para hacer esto o lo otro»). 
Los lutos eran largos y rígidos. Las viudas aun se visten 
de negro para el resto de su vida en muchas partes. Por 
padres y madres se conservan de dos a tres años y en la 
misa, mientras duran, hay que permanecer sin levantarse 
al tiempo del Evangelio. 

Vemos, pues, por todos estos datos, el papel grande 
que el culto a los muertos tiene en la vida vasca. Su lugar 
exacto dentro del conjunto general de las prácticas y creen­
cias religiosas no puede ser apreciado, sin embargo, antes 
de estudiar el resto de ellas de manera sistemática, estudio 
delicado en verdad, como veremos en los capítulos que van 
a continuación (7). 

Para proseguirlo con más fruto creo conveniente que 
hagamos ahora algunas observaciones de tipo general so­
bre varios aspectos del pensamiento popular. 

IU 
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NOTAS 

(1) A dos clases de fuentes hay que recurrir ~ara lleva~ a cabo 
un estudio histórico del traje de los vascos a traves de las epocas. 
tas más antiguas son las escritas. Más modernas. son las gráficas. 
A.parle de algún texto clásico-que puede referirse a los trajes o pie­
zas especiales de éstos, de varios pueblos del N. de la península en 
general (por ejemplo Estrabón, 111, 3, 7 (155), Séneca «Consolalio ad 
Helviam> VII, 9) la primera descripción de la indumentaria varonil 
(o mejor dicho de los jóvenes) vasca, se halla en la vida de Ludovi­
co Pío(Risco, «España Sagrada> XXXII p. 286), a la que sigue la de 
A.ymeric Picaud, tantas veces citada, en que se e::.tablece una curiosa 
relación entre el traje varonil vasco y el escocés. En el siglo XVJ se 
multiplican las obras en que se reproducen trajes vascos. Sin em­
bargo, 111 primera y más importante colección de entonces no ha si­
do publicada hasta hace poco; es «Das Trachtenbuch des Christoph 
Weidilz won seinem reisen nach Spanien (1529) und den Niederlan­
den (1531-1532)> (Berlín-Leipzig. 1927): de ella sacó lo correspon· 
diente a los vascos P. Garmendia, «Trajes vascos del siglo XV!> en 
«Revista lnterm:cional de Estudios Vascos> XXV (1934) pp. 274-282, 
52Hí24, XXVI (1955) pp. 151-154, XXVII (1936) pp. 122-129. Según el 
editor de Weiélitz, de sus dibujos dependen los de Heldt primero, Y 
loa del álbum públicado por Hans Weigel ( «Habitus praecipuorum 
populorum 1am virorum quam foeminarum singulari arte depicli> 
(Nuremberg. 1577) después. Estos son de J. Am man que dibujó ta m· 
blén el «Oynaeceum sive Theahum mulierum> (francfort 1586). Tam· 
bién Braun, Hogenberg, Orassi (1585) y Vecellio (1589) se inspira· 
ron, en parle al menos, en Weiditz. !Del último es el famoso álbum 
titulado «Degli abiti anlichi e moderni di diverse parti del mondo, 
de Vecellio Cesare, (Venecia, 1590), del que se hicieron muchas edi· 
clones h~sta la de Didot (París 1860) 11 {flgs. 268, 269, 270, 279 Y 280'. 
Pimi el siglo XVII no hay fuentes semejantes, aunque existen cua• 
d~os de maestros locales de gran interés. En la segunda mitad del 
siglo XVIII se hace la colección de trajes españoles 'de Juan de la 
Cruz Y, después, los documentos gráficos sobre el tema se pacen 
abuodanlfsimos, como puede verse repasando la bibliografía que 
hay al final del Hbrito de ~- Estornés Lasa «Indumentaria baska> 
(~. Sebaati6n 8 • a.) PP, 1M-146. Entre los te~tos conviene recordªr, 
~ ~m6s de loa que explican los grabados de las obr:as citadas de 
llue1dl1z, Vecelli? ele. los de Larramendi, «Corograffa ... > PP· 179-187, 

rrlza, cHistor1a de Vizcaya ... > pp. 61~63 Y 76 (dond'e manifiesta que 

.. 

t. 
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en la Edad Media a los hombres se les enterraba con sus hábitos mi­
litare~, ~rma~os de punta en blanco, y a las mujeres con la rueca) y 
el «D1cc_10n_ar10 ... • de la Academia de la Historia, 1, p. 52 (curioso 
porque indica que en Ala va, el traje de los hombres a fines del siglo 
XVIII, era como el de los vizcaínos y guipuzcoanos, mientras que el 
de las mujeres, era enteramente distinto, y semejante al de las pa­
siegas Y montañesas de Reinosa y el valle de Mena), 11, p. 277 (Ron­
cal) etc. De 1800 a 1900 las transformaciones del traje son tan gran­
des como pudieron ser de 1600 a 1700. 

(2) He aquí indicados algunos estudios sobre piezas particu­
lares de la indumentaria vasca. Tocado femenino antiguo: Julio de 
Urquiio, «Sobre el tocado carniforme de las mujeres vascas> en 
<Révista lnlernacíonal de Estudios Vascos> XIII (1922) pp. 570-581; 
Julio Caro Baroja, «El rocado antiguo de las mujeres vascas (un 
problema de Ernografía), en Atlanlis> XV (1956-1940) pp. M-71. Boi­
na: T. de Aranzadi «La esIéIica de la boina> en «Euskalerria> 
XXXVIII (1898). pp. 299-301 y «De cosas y palabras vascas> en la 
misma revista, LXVII (1912) pp. 498-499 especialmente. Ph. Veyrin, 
«Le beret basque a travers les ages> en «Gure Herria> (1925) pp. 
474-480. Del mismo, «Le probleme du beret basque, en la misma re­
vista y año pp. ó4-50. Calzado. T. A.ranzadi, «Escalaprones> en «Re­
vista Internacional de Estudios Vascos> XIII {1922) pp. 660-662. 

(3) Sobre los «charivaris>, O. Hérelle, «Les chadvaris noclur­
nes dans le pays basque (ran~ais> en «Revista Internacional de Es­
tudios Vascos> XV (1924) pp. 505-522; A.zkue, «Euskalerriaren yakin­
tza» 1, pp. 

(4) Sobre las fiestas de casadas (y casados), J. M. de Baran­
diarán. <Distribución geográfica de ciertas creencins y práclicas re­
lacionadas con fiestas populares> en <Anuario de Eusko folklore> 
11 (1922) p. 137; Azkue, cEuskalerriaren yakinlza> 1, pp. 36-37. 

(ó) No hay un buen· estudio de conjunto sobre la Medicina po­
pular vasca. Algunas indicaciones sobr,e lo que se ha escrito acerca 
de ella (y de Medicina en general) en J. Gárate, «Los estudios de 
Medicina en el país vasco> en «Revista Internacional de Estudios 
Vascos> XX (1929) pp, 378-396. Algunos datos aislados sobre Medi­
cina popular en «~nuario de Eusko Folklore> 1(1921) pp. 119 120. La 
bi,bliografía sobre curanderos, saludadores etc. es dispersa, así 
mismo. En la cl'Ustor.ia de Malmaseda> de Martín de los Heros, 
PP. 381-391 hay cur.iosos datos s0bre los c0njuradores de tempes­
tades, saludadores ele. empleados por el municipio en los siglos 
XVI y XVII. La costumbre se halla en otras villas: f. Grandes, 
«Vividoiies de- nntaño. Los saludadores> en «Euskalerriaren alde, 
XVIII (1928) p~. 380-38/5 la registra en Salv.alierra. Más modernamen­
te ha habido numer.osos casos de curanderismo; «Pelriquillo>, 
curandero de la primera mitad del siglo XIX que intervino de modo 
desgraciado en e.l momento en que Zumalacárregui cayó herido 
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B·ilbao ha sido uno de los más famosos según va dicho Su frente a , . • 

padre lambién era conocido con el mismo nomb_re, f. de P. Madra-
zo cHisloria militar y política de Zuma~acárregm> (Madrid, 1844) PP. 
Mt-354 y 1-XI. Un edicto dado en Logro no,_ en_ 1725 por la ln~uisición, 
en que se describen varios ensalmos y prac~1cas curandcnles de tie­
rra vasco-navarra fué publicado por vez primera, por Tomás Ascá­
rale Pardo, en la revisla de Tafalla, cJuvenlud católica obrera> 11, 
n.º IS:-'29 (junio 1924). Azkue, cEuskalerriaren yakíntza> 1 pp. 420-423. 

(6) Los rilos funerarios pueden esludiarse a la luz de numero­
sos informes. De los más antiguos son los recogidos por Lope Mar­
tínez de lsasJi en su -,Compendio historial. .. > pp. 201-205; siguen los 
de Lnrramendi, cCorograffa ... > pp. 187-194. En ambos se habla de las 
p)áfiideras ( caldia_guilleac>, cadiaguilleak> , <eros ta ria k>) así como 
en las líneas que al mismo asunto dedica lturriza, pp. 66-67. Hay 
además, una porción de viejas leyes conlra los abusos gaslronómi­
cos que en los cm.ortuorios> tenían Jugar. Véanse, por ejemplo, 
Y,anguas y Miranda, <Diccionario de antigüedades,,,> 1 p. 582, la 
dlrovisión para que el juez de residencia en Vitoria informe sobre 
In, comidas, bebidas, y gastos excesivos que se hacían en los en-
1ierros> del 12 de Septiembre de 1559 (<Colección ... > de T. Gonzá­
lez IV, pp. 202-200), algún arlículo hislórico como el de f. Gran· 
des, <Historia alavesa, Bodas, funerales, pleitos y chambergos> en 
<Buskalerriaren alde> XVIII (1928) pp. 416-420, y un capílulo de la 
<Noticia de las eneas memorables de Guipúzcoa> de Gorosábel, IV, 
pp, 296-olt. 

Sobre el <buey en los enlierros>, que apareció en algunos pu~­
bl_os guipuzcoanos hasla fines del siglo XIX Domingo Aguir-re, •ldia 
ehzan> en cRevista Internacional de Esludios Vascos> IX (1918) PP· 
69•70, Serapio Múgica, <Bueyes y, carneros en los entierros> en Jn 
m~sma revista, XI (1920) pp. 100-105. Julio de Urquije, cCosas de an· 
lallo> en la misma revista, XIV (1923) pp. 350-352, A. M. de Zavala, 
<Los funerales en Azcoitia> en la misma, XIV (1923) pp. 572--587• 

De las comp,osjciones poéticas de carácter funerario se habla 
en el capítulo relativo a poesía. 

Para la época moderna hay que contar, l!nle lodo, con el «A~ua; 
; 10 de <Busko-Polklore> 111 (1920), consagrado a las «creencias Y _r1':. 
unerarlos», con el excelente estudio de B de Echeo-aray, «Sig:nifi~ 

clón lurrd· d • eo R vis· t 
I 

aca e algunos ritos funeraries del país vasco> en e e 
11 nternaclonal de Bstudioa Vascos> XVI '1926:\ pp. 94-118, tS4•22-2 y 

con lo que dice A k ' ' " 236 (
7
) R z ue, d?uakalerriaren yakint:Za> 1, pp. 21<1· • ul• 

f t 
especto II l11s creencias sobre las almas Y la vida de ~ 

ra- umba E k • ·dos,, 
LXXI ( '¡ e ue o-Folklore, XVI (abril, 1922) pp. 13--1'6 (aparec1 ·en· 
ten ,

0
:

0
; 1;0

~::e, t926) PP, >&1-46 (necesidad de luz material qu~!yo, 

10:17) 
11• l'.Odeoa Y procesiones de éstos),, LXXVII { r 

u. PP., 18-20 1, - J<' iio• ' 
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EXPLICACION DE LAS FIGURAS 

Figs. 128-129. - Mujeres de San S ebastián y de Hernani con 1ípi­
cos tocados de los llamildos ccorniformes>, harto genéricamente, 
según una obra manuscrita que era propiedad del señor Lezama­
Leguizarnón. 

Fig. 130. - Aldeano vizcaíno según el ál bum de Hans Weigel 
(1577), armado de ballesla y calzado con una especie de abarcas. 

fig. 151. - Aldeana vizcaína según una obra publicada en 1777 
con gran copia de trajes españoles. 

Fig. 152. - Autoridades de un pueblo guipuzcoano según fo10 
tomada antes de 191~. (El alcalde y los síndicos llevan capa y som­
brero d_e copa, propiedad del ayuntamiento o concejo); el secretario 
v~ ves11do con el !raje aún en uso para días de fiesta, el alguacil (de 
pie, a la derecha) con el propio de los aldeanos cuando iban a mer­
cados, etc. (Foto Ojanguren. Eibar). 

Fig. 153. - Au_toridades roncalesas relraladas enlre los años 1920 
Y_19~0 con el lra1e característico del valle, con cada alcalde va un 
s1ndi~o llevando ~a bander? del pueblo. (Fo10 Roldán. Pamplona). 
(V · Fig. 1~4. - Mu¡eres Y chicas de una barriada del Valle de Arratia 

1z~aya).1ugand_o a las carlas en las proximidades de un caserí 
segun foto anterior al año 1920. 

0
• 

Fig. 136. - Mujeres de Ochagavía (valle de Salazar Navarra) f 
lografiadas con molivo de un funeral. Los luminarios 'de tod I O· 

s:itulturas fa'mili_a ~es se han agrupado ocasionalmente, sobr/1: sªe~ 
p 1tra de 1~ fa1111lla c;le \jn dif4nto rec;:iente. (F.oto Rold~n. Pamplona). 
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CAPITULO XVIII 

Observaciones sobre la mentalidad del campesino vasco. 

AL estudiar las creencias de los ~ueblos pri~itivos Y de los 
campesinos europeos, los primeros etnologos, los 11~­

mados evolucionistas, consideraban que, incluso las mas 
absurdas a ojos del hombre culto de su época, eran debidas, 
o a errores de observación o a pérdida del sentido original; 
casi nunca tuvieron en cuenta, dentro de su intelectualismo 
escueto, factores emocionales. Por otro lado la importan­
cia respectiva de pensamientos individuales y colectivos 
en la creación de ellas, no estaba por entonces muy preci­
sada, aunque· pronto hubo quienes subrayaron 1~ trascen­
dencia de las ideas colectivas al estudiar la «evolución» de 
la mentalidad. Sin apartarse de la doctrina evolucionista 
hubo más recientemente quienes subrayaron el florecimien­
to de los «prelogismos» como algo característico de todo 
caudal Ideológico primitivo frente al civilizado, lógico en 
esencia. Así, se procuró estudiar las reglas, las normas 
q~e rigen el pensamiento, de porciones muy grandes de 1ª 
Humanidad, estableciendo una diferencia radical entre las 

1 ·s pers?nas que creen que una cosa no puede ser otra a mi -
mo tiempo Y las que creen que en esto no hay dificultad, 
Pero, más cerca del momento actual se llegó a ver con 
suficiente cl_arldad que en orden a la lógica usual, al pens~' 
miento racional lógico-causalístico no hay la diferenc•~ 
especfflca que se pretendía, de suerte que se admite que e 
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hombre llamado primitivo emplea con gran frecuencia razo­
namientos lógicos, aunque el elemento ilógico o prelógico 
(la idea de la «participación») juegue un gran papel en su 
vida mental, y que al hombre civilizado, o llamado tal, le 
ocurre lo mismo. La importancia constante del individuo 
como sujeto pensante se ha puesto también de relieve 
frente a los partidarios del gregarismo primitivo. Con res­
pecto a los «prelogismos» hay que reconocer que, muchos 
de los rasgos mentales estudiados por L. Lévy Bruhl en 
sus obras, más criticadas que leídas en nuestro país, se 
encuentran en nuestras sociedades europeas (como habrá 
podido verse en los capítulos anteriores) igual que entre 
las consideradas por él como más primitivas. Las ideas 
más sujetas a una lógica, que se usan en trabajos técnicos 
Y especiales, los razonamien tos en que parece procedemos 
siguiendo la idea de la causalidad pura sin desviaciones, 
contradicciones o asociaciones, impregnan la vida mental 
primitiva hasta cierto punto y, por otro lado, las sinrazones 
nos son casi tan inherentes como al llamado salvaje. 

Por otra parte, a pesar de los esfuerzos de los filóso­
fos, resulta difícil quedar de acuerdo al establecer la fron­
tera entre los unos y las otras. Con frecuencia las luchas 
entre dos sectores de una sociedad dada son originadas 
Por una falta de acuerdo radical al apreciar los elementos 
dde la vida de aquélla, a la luz de los criterios de racionali-
ad • • 1 e 1rrac1ona idad. El que cree una cosa se aparta del 

que cree en otra, considerándolo como irracional y vice-
versa El· • 

. • investigador debe establecer sus categorías sin 
considerar tales pugnas más que como objeto de estudio y 
Procurará d 'd . . 
s·ct b ar una 1 ea de la 1mportancIa de todo lo que ha 
P
I 

ºbl ase de explicación de las creencias e ideas de los 

Eued º~• para los etnólogos de otras épocas por lo menos· 
s ecIr: ' • 

lóo-· 1.º) Hasta qué punto los razonamientos ceñidos 
6Ic0-cau ¡- . , 

2 0 sa ~s~1cos, obran sobre la sociedad que estudia. 
Por 1• )1 

_Que impor tancia tienen los errores producidos 
iero: ~ victo O desconocimiento de las razones que produ­

eiertas creencias, opiniones e ideas. 
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3.º) Qué valor se debe dar a los pensamientos indi-

viduales. . . 
, 4.º) Qué influencia ejercen los ~ov1m1entos de opi-

nión colectivos, la imitación, las coacciones etc. sobre la 
razón y la mentalidad en conjunto._ 

5.º) Qué manifestaciones mas acusadas se dan de 
«prelogismos» y en qué sectores de la vida . 

Difícil le será llevar a efecto este programa mm1mo, 
en cuyo desarrollo habrá que tener en cuenta, de modo 
constante, la noción de los «círculos de función» de que 
con insistencia hemos hablado, pero mien Iras no le dé 
término será imposible fijar los rasgos mentales de cada 
grupo humano, labor, que ha sido del gusto de muchos 
generalizadores prematuros. Ya Kant en su «Antropolo­
gía», nos dió la pauta para un tipo de amplificaciones 
peligrosas, al pretender dibujar las características menta­
les de los pueblos, analizando las ideas que manejan más 
corrienfemente y que les son más queridas, o bajo cuyos 
impulsos parecen actuar con mayor frecuencia, sin mati:2iar 
apenas. Con arreglo a tales generalizaciones o amplifi­
caciones, los españoles siempre son de una manera, los 
ingleses de otra, los franceses de otra etc. Dentro de Espa­
ña., por otra parte, la tend.encia a generalizar de esta suerte 
se baila desde antiguo y ha quedado plasmada en una 
serie de lugares comunes admitidos por el vulgo, en cuyo 
conjunto hay necesidad de distinguir los de carácter apo­
logético, de los de aire hostil y cuyos orígenes suelen ser 
claramente determinables. 
. . Ciertamente no voy a decir que todo en la generaliza­

cion Y en el lugar común sea mentira. Perro lo que pasa es 
que hay q~e comprobar su veracidad y, en tod0 caso, su-­
perar 10 dicho hasta ahora en este terreno de la caractero­
logía étnica. 

~a mentalidad vasca, según l0s apologistas, quedaría 
suficientemente defl 'd . • Jauda.e . m a e0n unos cuantos adJehvos 
torios¡ según los enemigos del país con otros, no más ?º .. 
merosos, pe10 despectivos. Aymerie Pica-ud, peregrino 
medieval brinda 1 • . . bas--' a serie pe0r de estos, calummesa en 
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tantes casos (1); Larramendi u otro autor por el estilo 
pueden ser consultados por los que prefieran leer apolo­
gías. En un término medio discreto quedan algunos juicios 
anónimos o colectivos de españoles, no vascos, de otra 
época. En efecto, los españoles del siglo XVII, según lo 
indican multitud de textos literarios que ha reunido Don 
Miguel Herrero García, consideraban que los vascos se 
caracterizaban por una serie de rasgos muy definidos y 
que reflejan observación regular. Admitida su nobleza de 
linaje como base de la mentalidad (muy de acuerdo con 
el espíritu del Anliguo Régimen), seis eran las cualidades 
y defectos que se les atribuían: 1. º) sencillez de espírilu 
o candidez, 2. º) cortedad de ingenio, de razones, de pala­
bra, y de modales, 5.0) aptitud para ser secretarios, a 
causa de su fidelidad administrativa y sus habilidades ca­
ligráficas, 4.0) aplitud para la marinería, 5.0) afición al vino 
Y tendencia a la embriaguez, 6.0) humor arrogante, colé­
ri.co Y arrebatado. Es decir dos defectos, dos predisposi­
ciones técnicas y dos modos de expresión que pueden ar­
monizar entre sí, produciendo varios tipos o caracteres. 
~sta~ apreciaciones que se hallan fundadas en la expe­
r1enc1a de aquel entonces, no dejan de tener cierta validez 
~oy día. Sin embargo, los secretarios se habrán conver-­
hdo en empleados de banco y otros tipos de administrado­
r~s, los marinos habrán p~rdido algo de su carácter miste­
r,_oso, Y hasta puede que los aficionados al alcohol se 
d1fer • d 

enc1en e sus antepasad0s en algún matiz (2)· de 
todas forma t . ' ri s es os rasg0s son de mterés acaso secunda. 

o d~sde el punto de vista etnológico. 

teadasable?1os a~ora u~ poco de las cinco cuestiones plan­
l all'riba. 81 examinamos despacio los elementos de 

Va cultura material y económica propia de los campesinos 
ascos podr . 

,.. ' emos apreciar que, con frecuencia ºrande se ... Justan a pr· • . e. , 
lo mc1p10s muy racionales y Iógico,5 al parecer 
net: r,~~g0 s de la arquitectura popular, el ritmo y compe~ 
ellasacion de las operaciones agrícolas, los aperos que en 
ci0na se usan, n0s dan la impresión cle haber sido selec-

dos con bastante rigor' de haber sida ebjeto de me-
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. . cálculos sucesivos, de discusiones en que el 
d1tac1ones Y . . 

• d,·v·ictual más recto ha debido imperar. Esta lógica 
parecer m . . 
, . y utilitaria sigue dominando en parte a las socie-

tecmca b t 1 • , 
dades rurales, como se comprue ~ an e ~ p~ogres1~n cada 
vez mayor de las innovaciones agncolas, limitadas siempre, 
más que por espíritu conservador puro, por falta de recur­
sos económicos, acuerdo entre vecinos, o ganas de exage­
rar el esfuerzo familiar, de aumentar los traba jos cotidia­
nos. No faltan quienes oponen razonamientos de tipo moral 
a ciertos cambios y perfecciones récnicas como se ha visto 
antes. Pero, en general, raros son las ocasiones en que, 
por puro espíritu tradicional, técnicas, o aperos arcaicos e 
imperfectos dominan frente a técnicas o aperos más útiles 

y prácticos. 
Mas si dejamos el campo del trabajo, de la economía 

doméstica, familiar, y entramos en el mundo de los usos 
y de las creencias, el panorama se nos presenta mucho más 
confuso y abigarrado. La rectitud o la maldad de las ideas 
se establece -como se ha visto- un poco «ex cathedra», 
por la sociedad en conjunto, o sectores de ésta y no por indi­
vidualidades más sobresalientes por su inteligencia práctica 
reconocida. Hoy, claro es, las personas que guían en gran 
parte a la sociedad rural desde el punto de vista mental, 
son los sacerdotes católicos y esto viene ocurriendo desde 
la Edad Media. Aunque el sacerdote no ha sido ni es 
siempre invencible, convendría que de ahora en adelante 
los folkloristas se fijaran atentamente en el carácter de [os 
materiales que recogen, para aquilatar hasta dónde ha ~o­
dido llegar la influencia de los hombres de Iglesia medie· 
vales en la mentalidad popular. No me refiero a aquellos 
rasgos de la vida mental en que el aspecto piadoso es ma­
nifiesto, ni a las prohibiciones o escrúpulos de detalle, tanto 
como a los qu~ suponen una actitud filosófica particul_~~ 
¿Quién ha podido Influir -por ejemplo- en la concepci 
filosófica realista de la generalidad de los aldeanos, que sa­
ben exponerla de modo muy concreto, mejor que sacerd~te: 
del pasado? ¿Quién ha dado la pauta para enjuiciar wulfllU 
de actos Y pensamientos sino ellos? Cuando hace anos en 

r 
1 
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los caseríos se ponía en duda la existencia de las brujas 
por algún «esprit fort», las personas chapadas a la anti­
gua y con autoridad mayor respondían que las brujas exis­
tían «porque todo lo que tiene nombre existe». Este Rea­
lismo radical permite, claro es, multitud de opiniones y 
creencias a veces contradictorias en tre sí. No encauza el 
pensamiento demasiado. Y lo malo es que, como se han 
hecho muy pocas invesligaciones con un espíritu más am­
plio que el catalogador y analítico al uso entre multitud 
de folkloristas, no vamos a poder dar durante mucho liempo 
aun una idea exacta de las funciones mentales de los cam­
pesinos en sí mismas. En general se ha ido al campo a 
buscar pequeñas curiosidades y anécdotas, con arreglo a 
ideas previas muy pobres y así poseemos un mosaico de 
aquéllas sin unidad ni armonía. En nuestro país, mi maes­
tro, J. M. de Barandiarán, ya reaccionó contra este proceder, 
pero aun estas líneas no pueden ser sino una especie de 
programa a seguir, un comentario teórico a lo reunido en 
capítulos anteriores y a lo que se reunirá en los siguientes. 

. Inspirados por normas artísticas y literarias muy defi­
mdas, los folkloristas del siglo XIX en su mayor parte, 
nos han legado obras que quedan en muchos casos como 
~onumentos del idioma, como contribución de imprescin­
dible consulta para el estudio de la literatura comparada 
per~ que son difíciles de manejar por un investigador d; 
la _vida P_opular, con interés por determinadas cuestiones f sic?~ógicas Y sociológicas. ¿Cuál es - por ejemplo- la 
unc1on exacta de una narración en que el poeta ve un 

~::!~ct~_espontáneo de la imaginación, el hombre c~rrien-
mnerfa Y el catalogador de cuentos el arquetipo nú 

mero tantos de t d • -
aquí al . o , n ro e una mentalidad realista radi~éd? He 
hasta d~s de lo que no se suele tener ideas muy precisas 
nalmente.pués de haber empezado a recoger datos perso-

más ~:sgeneral, es muy difícil hallar los ras~os mentales 
suflcientconcertantes del aldeano hasta que no se tiene la 
de la Vid e con_fl~nza para hablar con él sobre los problemas 

a espmtual. Conversamos, por caso, con una mujer 
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más O menos suspicaz, más o menos inteligente, y al se­
guir una conversación común acerca de 1~ _cosecha, el tiem­
po, el precio de los alimento_s, o la relac1on d: _estos tres 
asuntos entre sí lo que nos dice parece de una log1ca vulgar, 
que lo mismo puede encontrarse en cualquier sujeto de cul-
• tura más compleja o elabo-

· ,'." ·' · •· 7 rada pedagóg·icamente. Pe-
; • ro si entramos en discusio-
• • nes más intelectuales, una 

Figura 106 

vez rotas las barreras de 
la desconfianza, aprecia­
mos que las ideas que sus­
tenta nos van pareciendo 
'más extrañas cada vez, 
hasta que, al fin, llegamos 
a la mayor sorpresa, al 
comprobar que cree cosas 
que -desde nuestro punto 
de vista ciudadano- se 
nos antojan arcaicas y dis­
paratadas, en disarmonía 
con las que antes escucha­
mos de sus labios. Si tras 
encontrar varias individua­
lidades de esta índole, ha­

llam?s otra que les exc·ede en credulidad y muchas que 
~amfi_estan un escepticismo ·may◊-r, estaremos en buena 
situación para hacer un estudio de cierta objetividad, que 
c~ntribuya a precisar en qué ambiente se han divulgado 
ciertos cuentos, mitos, leyendas y la causa de sus diversas 
maner~s d·e ser expuestos. Estudio semejante valdrá _mu­
cho mas que una clasificación de los material·es reunidos 
antes, cori arreglo a tal o cual sistema morfoló'gico. 

El caso-extremo que he conocido de persona que no 
tenf a preocup -6 1 u· erdo r . aci n a guna por ocultar ideas en desac 
~~cal con las que la $]feneralidad profesa (al menos eJJ 

Pu llco) es el de un aldeano de Vera· muerto nace ya 
algunos anos, pasados los ochenta de ;u vida (fig. '. 156): 

1 
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Este había vivido siempre en un caserío sombrío, en com~ 
pañía de una hermana, trabajando irregularmente. No 
hablaba castellano y creo que habfa olvidado casi todo lo 
que aprendió en su niñez, en los pocos días que fué a la 
escuela. Cuando yo trataba con él, ya era viejo y la gente 
lo consideraba como un tanto perturbado. ¿Por qué? Sen­
cillamente porque creía cosas que hoy no se juzgan defen­
dibles, pero que en otra época eran consideradas como 
axiomáticas por todo o cas·i todo el país·. Lo que aun en el 
mismo pueblo otros contaban como fábulas, consejas, o 
cosas acaecidas en el pasado, éste las actualizaba . Así, él 
en persona había visto convertirse en perro, en gato, en 
animal, a tal o cual parien-
te o vecino. 

Según él, el volar por 
los aires era algo que tenía 
lugar con igual frecuencia. 
Para cambiar de forma o 
para volar no había más 
que poseer cierta fuerza 
particular. Nuestro aldea­
no podía hahlar con los 
animales y descubrir su .an­
tigua naturaleza humana. 
El mundo estaba lleno de 
signos Y de matices fabu­
lo~os. Entre las opiniones 
e ideas del viejecito de Vera 
Y las de tipo «prelógico» 
estudiad0s por Lévy Bruhl, 
usando de materiales de 
Pa~ses-lieterogéneos y sin Figura tJ7 

fijars~ en la «personaiidad>~, 

n~ ~~~ gran diferencia. Pero aun entre las r,ersonas que 1 consideraba • . o 
ciaba , n :orno trastornado, las había que se diferen-

n de el rnas cuantitativa que cualitativamente es d . 
que Pontan una 1· ·t . , , , ecir 
Pacidad d . im1 ac1~n ma.s o menos arbitraria a su ca-

e creer. Precisamente., un vecino mío tamb·é 
1 n, 



que en ocasiones se burlaba de las ideas del viejo, en 
otras se incomodaba, pensando en ellas como en algo per­
turbador y vedado (flg. 137). Por su parte no tenía inconve­
niente en admitir que había oído en el monte ladrar a los 
perros del rey Salomón y otras cosas por el estilo (5). 

Al chocar muchas de las ideas tradicionales con opi­
niones y maneras de pensar Vlllgares hoy en villas y ciuda­
des, se inactualizan y la gente empieza a contar hechos que 
antes se consideraban cotidianos, corno propios del pasado 
fabuloso. A veces también, ante personas con quien se tie­
ne poca confianza se habla en pretérito y el presente se 
reserva para las confidencias reales. El prestigio del pa­
sado es grande aun para los realistas más tenaces, de 
suerte que todo lo que se halla rodeado de . una aureola 
maravillosa podía ocurrir mejor en el pasado que en el 
presente. 

Entonces l_os animales habl~ban comúnmente, los ár­
boles iban a los caseríos para que sus habitantes pudieran 
calentarse sin necesidad de trabajar, las piedras estaban 
animadas y por el mundo andaban héroes como Roldán y 
santos, como S. Martín. Los hombres eran más fuertes Y 
vlgomsos. La decadencia es mayor de día en día y va uni­
da a la disolución de las costumbres y a la pérdida de la 
Religión. 

Pocas veces los malos modos de pensar se disocian de 
los malos modos de proceder, en la opinión de la gente del 
campo. De esta suerte las fronteras de lo bueno y lo malo 
son tajantes Y categóricas, sometidas a un antropocentris­
mo absoluto. Así, los animales y las plantas están clasifi­
cados con arreglo a su bondad o maldad y su belleza 0 

fealdad, en buenos y malos. Las clasificaciones sujetas ª 
consideraciones estéticas pueden a veces más que las otras: 
un animal feo pero inofensivo como el sapo ha producido 
~nu~antfdad fa~ulosa de cree~cias hostiles.' La mariposa, 

0 más dañma, tiene en cambio muy buen ambiente .• 
La tendencia a creer que el caudal ideológico del cam" 

Pe8lno no ha va ¡ d h en' i r a o asta el momento en que éste se 
rentó con la cultura Y la técnica modernas ha producido 1ª 
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teoría de las «supervivencias», tan generalizada aún entre 
muchos folkloristas y tan falta a veces de sentido concreto, 
como se indicó en el capítulo XVI. Se consideran como 
1ales a casi todos los productos mentales que chocan con 
Ja ideología ciudadana cor riente y se ha creído que eran 
debidas a una básica diferencia en la manera de pensar , 
que produjo unas ideas en una época (y que se defienden 
por inercia) y ha producido las otras en otra. 

El problema de las supervivencias hay que estudiarlo 
a la luz de criterios formales ante todo. A unque las opera­
ciones mentales sean iguales por doquier, desde un punto 
de vista psicológico, acaso ciertas ideas se pueden consi­
derar como producidas por, y bien encajadas en, una socie­
dad, mientras que otras aparecen en sociedades distintas 
en el tiempo o en el espacio. Luego se mezclen o desenvuel­
van juntas, pero, atendiendo a su forma, el folklorista euro­
peo, por lo menos, puede en muchas ocasiones reconstruir 
su historia. La forma de las ideas está condicionada por 
objetos, instituciones sociales etc. que también tienen vigen­
cia desigual a través del tiempo en una misma área. Mas 
de tales formas es mejor que hablemos en los capítulos 
sucesivos por separado (4) y que no demos a la noción alu­
dida, usada por Tylor y sus discípulos, un valor excesivo. 
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NOTAS 

(I) Los escritos que reflejan la animosidad existente entre cas­
tellano~ y vascos, o en general, entre los n~turales d'; las regiones 
distintas de la península, comienzan a publicarse en epoca ya bas­
tante remota, para multiplicarse en determinados momentos del 
siglo XIX, y del actual. A comienzos del ::.iglo XVII apareció la <His­
toria del buho gallego, con las demás aues de Espafiai, (sin lugar, 
año, ni imprenta) panfleto d·e 9 folios, dividido en dos partes, y atri­
buído al conde de Lemos. Es una apología de los gallegos y su tierra 
en que se ataca duramente a los naturales de las demás regiones de 
España, sobre todo a los <vizcaínos> (representados por un tordo) 
a quienes acusad.e descender de judíos (fol. 4 vto. 6 r.), por razones 
bastanle irrisorias. A este escrito respondió otro autor anónimo con 
<El tordo \'.iZcaíno>, que consta de 90 pp. de nutrida lectura, y de 
erudición muy semejante, en calidad, a la del cronista Garibay, por 
lo cual y por ciertas alusiones contenidas en <El buho gallego ... ,, 
se lo atribuyeron algunos, erradamente a mi juicio. Por América 
debió correr manuscrito, años después, el «Tratado breve de una 
disputa Y dife11encia que hubo entre dos amigos, el uno castellano 
de Burgos y el otro vascongado, en la villa de Potosí, reino del 
Perú>, fechado en 1624, y escrito, sin duda, por algún castellano a raíz 
de las gue~ras entre los bandos de una y otra estirpe que hubo en 
aquella ciudad. l-o publicó un erudito (Justo Zaragoza) con el título 
de <Castellanos y vascongados> (Madrid, 1876) y adiciones muy 
curiosas, pero en que queda reflejado un espiritu tan hostil a los 
vc1scos, como el del anónimo del XVII. Esre les acusa de coléricos 
(p. 17), desobedientes a la autoridild real (pp. 18-28), contrabandis­
tas, amigos Y aliados de los franceses (es decir de los vasco-fran­
ceses, que ya entonces iban mucho a Sudamérica) (p. 27) Y dados 
ª la bruj~rfa (p. M) ele. Niega su hidalguía de s,angre (pp. 31-45 47•61) 
Y les atribuye ascendencia judía como el autor de «El buho galle­
g-oio, (PI?, _34-36) obrila que en «Castellanos :y vascongados> PP· 2154-
262 tc,mbién se publieó. Recuerda el editor de 1876 que, en 1664• 
Alvaro Cubillo de Aragón publicó «El enano de las musas>, poe,ma 
!e cuarenta páginas sobr-e asunto semejante al de «el buho ... >, que 

d 
guerra de Catalufia Y la emancipación de Portugal habían puesto 

e actualidad "'t d I ne:vo-
1 . • \¡J ro momento grave fué el de las guertas e ª ... 
ue1ón francesa M d dema· 
l d r . • 0 ernamente las caractei,tzaciones no son 

s a o ehces deb'd 1 • 1in0> 
' 1 0 ª prurito de señalar la e~istencia de «un Y Y no de va ¡ • • co ros tipos vascos, tanto en Jo físico como en le psfqui • 

... 

\ 
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B nos ejemplos de cinterpretaciones> del carácter vasco son los 
d:~. José Orlega y Oasser, e Los hermanos iubiaurre> en <Obras> 
(ed. Madrid. 1952) pp. 5b4·b57. Del mismo, «Para una topografía _de 
la soberbia española, en el volumen «Goelhe desde dentro> (Madrid, 
1935) pp. 127-145. 

(2) Los tópicos que corrían acerca del carácter de los vascos 
en el siglo XVII han sido estudiados, como se dice en el texto, por 
M. Herrero García, a la luz de los textos literarios, en su erudito 
artículo cldeología española del siglo XVII. Concepto de los vas­
cos> en <Revista Internacional de Estudios Vascos> XVIII (1927) pp . . 
549-569. Como pintura apologé1ica de sus condiciones puede recor­
darse la que hay en la primera escena del acto I de <La prudencia 
en la mujer, de Tirso de Malina (<Comedias escogidas>), e Bibliote­
ca de autores españoles> V (Madrid, 1850) p. 287. En la <floresta 
española> de Melchor de Santa Cruz, 1 (ed. Madrid, 1790) pp, 181-193 
hay, en cambio, todo un ca pirulo con anécdotas ridículas de <vizcaí­
nos> y en la continuación de la misma, hecha por Francisco Asensio 
ed. cit. 11, pp. 140-144, 111, pp. l 16-118 otros dos, donde se les pinta 
siempre con los consabidos caracteres de simplicidad, orgullo y vio­
lencia, que Cervantes, siguiendo el lugar común, asignó a Sancho de 
Azpeitia en conocido pasaje del Quijote. Para los franceses. del gran 
siglo también resultaban los vascos gente extraña de carácter. Tanto 
es así que el cardenal Richelieu dió, al parecer, en cierra ocasión, 
una explicación raciológica de la personalidad del abate de Sainl 
Cyran, al que, como vasco, consideraba hombre de «entrañas cáli­
das Y ardientes por temperamento> (R. Rapin, «Histoire duJansenisme 
depuis son origine jusqu'en 1644> (París, 1860) p. 344. Varios autores 
f~anceses de los siglos XVII y XVlll, insisten en esto de la .turbulen­
cia, Y en asignarles varios defectos, inspirando protestas airadas de 
~od~rnos i_nvestigadores y eruditos del pais. Entre los escritos que 

fle¡an varias impresiones generales, no alteradas por el rencor o el 
amo • r excesivos, se puede citar uno de E. Jouy, <L'ei,mite en provin:.. 
ces> (<Oeuvres complétes> VIII (París, 1823)pp. 164-166 paralelo entre 
vascos Y bearneses). Un perfil psicológico de vasco españoles y 
tsco-franceses, excelente a mi juicio, es el de Guillermo de Hum-

old1: <Los vascos o apuntaciones sobre un viaje por el país vasco 
::, ~rima ver~ del ano 1801 > (trad. Ar.anzadi) en <Revista Internacio­
lenci:sEstud1os Vascos> X~ (1924) pp. 427-431. Después de las trucu~ 
Polflico!e la é~oca romántica Y de las caracterizacione~ hechas por 

es apasionados, se ha llegado a una época en que el v•s 
representado 1 1 • ... ca 

esta . ~or os apo og1stas cerno un ser pacífico e idílico· 
ROr.ci~a;~cter1zac_tón es la más útil para atraer a las turistas Un~ 
de Pierr.e ~ n~vehtas francesa~, aparecidas después del «Ramu~tcho~ 

en otras pa~!~~a d::~:~pul~r1;ado no sólo en Francia, sino también 

a autor.es espafi,oles ape::::e ~i~o:::.f~e:~:~:iirº1·mstplejas ~ebidas 
a C<imc1enzudo 
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G llop <A book of the basques> (Londres, 1930) PP. 
como Rodney ª · L t· ( • 

bl del carácter vasco, cita II o I ciertamente para 
44-68 111 ha 11r . 

' d ripciones y menospreciar sus retratos), a francis 
alabar sus ese , o · 1 6 • D. · 

P·erre Lhande a Andre eiger, a can nigo 1b1ldos a 
Jammes, a 1 ' • - d ' 

. L A ezle"'uy ... De escritor~s espanoles na a. 
Vmson, a • P eo • • d 

(3) 1:,as líneas anteriores se halla_n inspira os en un a_rtículo 
que publiqué en colaboración con A. lrig~ray (para la pa~te hngUís­
ticll), <Datos para el estudio de la mentalidad del campesino vasco> 
en <Boletín de la Real Sociedad Vascongada de A migos del País> 
11, 1 (1946) pp. 9-45, y donde se e_stud_ia el caso extremo de _<Fillipo>. 
Convendría hacer otras invest1gac1ones sobre personalidades de 
aldeanos de diferentes tipos, para ver hasta dónde puede llegar la 
ruerza del <prelogismo> que solemos estudiar casi siempre expre,­
sado en ideas y no en personas. «Creencias> que ilustran esta con­
cepción mental del mundo, en «Anuario de Eusko-Folklore> 1 (1921) 
pp.81-87 y en las obras citadas en las notas de los capítulos XVI-XVII. 
El individuo estudiado por mí en el artículo citado arriba inspiró a mi 
tío, Pío Baroja, para pintar un tipo en <El cura de Monleón> (Madrid, 
1936) pp. 108-114. Otros personajes de sus novelas y libros, que 
podría identificar, han de ser considerados como caso·s curiosos. 
Así, el tipo del vasco indiíerenle y burlón, en «Zalacain el aventu• 
rero> (Barcelona, 1909) pp. 21-M (Tellagorri) y los perturbados de 
cLas mascaradas sangrientas, (Madrid, 1927) pp. 67-77 y de «Inter­
medios, (Madrid,· 1931) pp. 261-269. Estos retratos se hallan lejos 
del «pastiche, al uao de turistas y sermoneadores y no agradarán.ª 
muchos, claro es, pero ¿a qué obras sino es a éstas puede recurrir 
quien quiera saber algo de las personalidades aldeanas, rabelesia· 
nas unas veces, fantásticas otras violentas y apasionadas con fre­
c.uencia, e incoherentes o encer;adas en sí mismas en múltiples 
ocasiones? Es increíble la maldad de las caracterizaciones psicoló­
gicas de la mayoría de los autores que han hablado del país Y ere~ 
sinceramente que en este orden, uno de los mayores méritos de mi 
I' " id • acte­~o 1111 s O el de romper la t11adición del «pantfn> regional, car 
rizado sociol<'.>gica o histór.icamente de manera tosca. 

(4) Sobre. la Edad de oro, el an;iguo animismo (o animt11ism~i• 
Yéase 10 que dice Barandiarán «Eusko-folklore> n.0 1 (enero, 19 ) 
PP, ~ 3• XV (marzo, 1922) p. 9 (~I eco~. etc. También .Az1<ue, ,eu~k:; 
lerr1aren yakintu, 1, pn, 86 'hierbas que hablan} 91 (bosgued s 
pa • 0 ,,. ' • da e asim. ) entro del país vasco parece haber sensibles varte as 
entre la concepción del mundo propia de los habHantes de_ ª,~ .. o 
rieglonea y I d 1 . • • anuta h 11 e os que nac1el'on en otras Un anáhs1s cu . nar 
Y cualit111iv ¡ • -d d A J uz,, 0 aa podrf'11 diferenciar con cierta clar1 8 • ría Por lo que que se 

. personalmente me ha sido dado observa11, creo tes>, 
conveniente 1 • undan 

111 ener en cuenta cinco tipos de «mundos circ r1os 
11
d evar II cabo esta labor: 1) El mundo del habitante de 108 pue 

111
6& 

e mar y de l . 1 zana ª costa, 2) el mundo del campesino de ª 
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blljll y próxima a aquella, de Vizcaya, Ouipúzcoa, Navarra y el 
país vasco-francés, 3) el mundo del campesino de la zona más 
alta de estas mismas regiones, 4) el mundo del campesino de los 
valles alaveses y navarros, 5) el mundo del campesino de las 
llanadas y tierras más meridionales del país. Los datos más cu­
riosos para caracterizar al vasco deben buscarse en las áreas 2 y 
3, que son aquéllas en que, justamente, Barandiarán encontró (des­
cubrió podríamos decir) los materiales más atractivos de su colec­
ción, pero hace falta explorar también las otras de modo sistemá­
tico. Algunas publicaciones existentes pueden servir de primera 
orientación al lector interesado en esta labor. Son especialmente 
recomendables los libros de J. M. lribarren, <Retablo de curiosida­
des> (Zaragoza, 1940) <Batiburrillo navarro> (Zaragoza, 1943), y «Na­
varrerías> (Pamplona, 1944) que brindan una gran cantidad de ma­
terial folklórico, para empezar establecer las diferencias entre Ja 
Navarra vasca Y la Navarra meridional y central con plena seguri­
dad. Ver también, Pedro A rellano, «folklore de la merindad de Tudela 
(Navarra)> en <Anuario de <Eusko folklore> Xlll, (1935) pp. 147-218. 
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EXP~ICACION DE LAS FIGURAS 

• -11• mo del caserío «Errandenekoborda> en f • 136 _ cft Ipo> a S • 
ig. • ñoS a edad muy avanzada. us ideas se 

Vera, muerlo liace podcos ªn los de la generalidad del vecindario no 
h II ban en desacuer o co . . 
ª ª ción síquica, cuanto por arcéll srno. 

ranro por perlurbad OP oidi vecino de Vera de Bidasoa, Navarra, 
fí.,. 137 - Pe ro zc ' · 1 · d I t 

(>•. • • 19"4 delanle de la casa de la farn1 i a e au or. fotografiado hacia u , 

CAPITULO XIX 

La religiosidad 

LA descripción del estado religioso de un país del anti­
guo mundo (como la de cualquier otro aspecto de su 

cultura) debe de ir acompañada, para que sea lo más com­
prensible que se pueda, de varias observaciones de ca­
rácter histórico, o, mejor dicho, diacrónico. Tanto los 
rasgos positivos, como los negativos de tal estado, t_ienen 
siempre algún precedente, alguna causa anterior, a veces 
incluso extra religiosa. Ahora debemos dar una idea de 
los caracteres de la religiosidad vasca desde el punto de 
vista etnológico e histórico-cultural. La mc:1teria es deli­
cada, puesto que al hablar de Religión se puede incurrir 
más que en cualquier otro caso, en errores de concepto y 
de apreciacién, apuntar ideas que no sean gratas o com­
prensibles para el común de las gentes y ser acusado de 
Par.cialidad c0n mayor 0 menor tazén. Después de haber 
meditado largamente sobre el asunto, he decidido dividir 
mi exposición en cuatro partes, de aeuerdo en primer tér­
mi110 con divisi0nes comunes y, utilizadas tanto por los 
h:isteriaclores como por l0s teólogos cristit:1n0s. Considero, 
como llena de sentido para el etnólogo europeo la distin­
ción e-ntre creene-ias y prácticas cristianas, y creencias y 
Prácticas pijg;anas. Juzgo ~ue también tien-e mucha impor­
tancia la separación cuidadosa de las creencias ort0doxas 
de las her.éticas, supersticiosas etc., dentro del Cristianismo 

2" 

- - - - ► - 1 
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d d País De acuerdo con ellas haré mi relato. Pero y e ca a • 1. para que estas divisiones tengan mayor va 1dez y reflejen 
un parlicular estado religioso, no deben d~ alterar la des-

. • 'n que se hacra a base de observaciones muy con-crIpcI0 " , _ . , 
cretas a las que habra que anad1r, aden~as, una especie de 
tabla de valores, que sirva para determinar la fuerza e im­
portancia de cada forma de la religiosidad, ayer y hoy, 
dentro de colectividades e individuos. La forma católica 
ortodoxa será, sin duda, la que ocupe el lugar más desta­
cado en esta tabla, si consideramos los hechos pensando 
en el presente del país vasco y de ella me ocuparé prefe­
rentemente, en este capítulo. Las otras no pueden ser 
ordenadas de modo categórico, desde éste punto de vista 
actual, pero la investigación histórica misma nos ayudará 
a comprender cuáles fueron los distintos momentos en que 
tuvieron más vigor y sus dependencias mutuas. 

He de subrayar, por último, lo limitado del presente 
análisis de las creencias y sentimientos: la Religión para el 
etnólogo no es el único ni el más importante, sino uno de 
los varios aspectos de la cultura que debe de analizar, con 
una manera de desenvolverse bastante parecida a la pro­
pia de otros, y en estrecha relación con ellos: nada más Y 
nada menos. Hablemos primero de la Religión católica. Si 
esta obra fuera apologética, si yo quisiera probar mediante 
ejemplos concretos lo ventajoso que es profesar con fer­
vor el Catolicismo para mantener rigurosamente la cohe· 
slón de una sociedad, podría seguir el camino (bastªnte 

Tos cómodo) de muchos autores que son a la vez de cato ic 
ardientes, apologistas del país vasco. Pero esto cae fuera 
de mi órbita. 

No he hecho su apología jurídica, económica, ni so~:~ 
No haré tampoco la apología religiosa. Sólo, sí, sefl~ •ón 
otra vez la importancia enorme que tiene en él la Rehgl 1 
católica. Puede decirse, sin miedo a cometer error, que es : 
fuerza coercitiva más considerable de cuantas informanf ,, 
la sociedad vasca actual y la que la ha movido desde :s 
chas_ bastante remotas en momentos decisivos. ~s~ va 
relativamente corriente hoy día, en que la increduhda 
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tomando algunas posiciones dentro de ella, que al hablar 
de determinadas personas se diga : «-Parece mentira que 
fulano, siendo vasco por los cuatro costados, sea tan 
poco religioso-» {es decir católico). No creo que pensa­
miento tal se P,ueda exponer con respecto a naturales de 
otras muchas zonas de España: Andalucía , Valencia, 
Asturias etc. No creo, tampoco, que valgan demasiado 
las razones que comúnmente se dan para explicar tal r eli­
giosidad. Apologistas y enemigos se han dejado llevar por 
pensamientos fáciles y unilaterales. Un ejemplo paladino 
de arbitrariedad es el que da H. S . Chamberlain al hablar 
de las causas por las que San Ignacio de Loyola, el mayor 
enemigo de la Reforma, nació en el seno de una familia 
vascongada. Mi labor va a limitarse pues a dar una visión 
analítica en que, acaso, las líneas generales no estén muy 
marcadas. Pero no es mi culpa si me siento incapaz para 
trazarlas con vigor y exactitud a un tiempo. 

Haré primero algunas observaciones de tipo socioló­
gico estri cto, que tenderán a aclarar dónde hemos de esta­
blecer los límites de esta investigación. 

Las diferencias entre la ciudad y el campo son claras 
Y fáciles de percibir al estudiar la religiosidad en casi todo 
el occidente de Europa. En el pafs vasco, como en otros 
muchos, parece evidente que los focos más fuertes de irre· 
li?iosidad se han dado, a partir del siglo XIX, en ciudades y 
villas de población regular, con cierta industria desde an­
tiguo. Tal~s focos son como un extremo de la cadena de 
actitudes frente a la religión características de la sociedad 
vasca. El extremo opuesto de la misma cadena se halla en 
los , caseríos más recónditos, donde la Religión católica 
esta alterada, hasta cierto punto, por un florecimiento regu­
~a~ a_un de cree~c~as y prácticas paganas, de origen pre~ 
: stiano Y de v1e¡as supersticiones. Puede decirse, pues, 
~ t• act_ualm~nte, el tipo de persona religiosa más ajustado 
la as_ ex,genc1.as de la Iglesia, se halla en la zona urbana de 

1 
s villas agncolas y comerciales y entre la burguesía y 

e i~~e alt~ de las ciudades. Desde el punto de vista etnoló­
g sera el examen de las creencias religiosas de los case-
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ros menos relacionados con la gent~ de ciudad ·el que nos 

d , (como sus costumbres de otra mdole también nos las ara , . 
han proporcionado) datos mas rnteresantes y aprovecha-
bles. Tales datos o hechos aparecen condicionadas por una 
serie de acontecimientos históricos de los que los mismos 
aldeanos tienen una conciencia vaga. 

Dentro de cada individuo bastantes de las clasificacio­
nes conceptuales que hemos hecho arriba pierden hasta cier­
to punto su claridad. Como etnólogos no podemos dejarnos 
llevar por un seco realismo y hemos de admitir que aquí 
cada perrsona, como en cualquier otra parte del viejo mun­
do, puede albergar dentro de sí, simultáneamente, ideas 
paganas e ideas cristianas, católicas o heterodoxas, en un 
estado mayor o menor de lucha y oposición, o, tal vez 
también, de mutuo desconocimiento. La división que adop-

' ternos al estudiarlas siempre será artificiosa, pero es un 
recurso del que no podemos prescindir. 

¿Hasta qué grado un proceso histórico cultural parti­
cular, puede influir en la forma actual de la fe religiosa tra­
dieional, corriente en una zona y diferenciarla de la de otra? 
Creo que hasta uno bastante elevado. El Cristianismo ha 
dominado el Occidente desde fechas muy remotas, pero 
nadie puede dejar de t1econocer que las formas de pieda~ 
andalue;as, por ejemplo, ofrecen rasgos exteriores muy d_i· 
ferentes de las vascas. Toda una cultura pasada se refleJa 
en unas y, etras. En la parte más meridional de Alava Y Na· 
varra mismas puede notarse ya una diferenciaci@n en eSte 
respecto, paralela a otras muchas ya indicadas al habl'ar 
de las formas de la localidad ao-ricultura etc. Estª parte 
f • , o ' , dose 
ué, por otro lado, la más pronto c,dstianizada, hallan . 

en ella monumentos paleo-cristia111os de cierto v.aloF, teSIJ• 
monios de la existeneia de comunidades muy vigorosas ·, 
que profesaban la fe ( 1) 

L é • trionale5 
a poca en que las otras zonas, más septen ara 

fueron cristianizándose debe de ser tenida en cuenta. P • y 
e; )" ' nc1as 
xp iearse, en parte, la repartición de muchas cree tas f 

pr_ácticas, Y éstas -por otro lado- pueden sefía)aF ;~JtlO 
misionales Y piadosas, a partir de determinado foco . 
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veremos. Ya he dicho que creo que es la fecha del siglo X 
la más segura entre las que cabe proponer para fijar el 
comienzo de la gran cristianización del área de habla vasca 
hoy. Antes se éonsideraba por los eruditos del país como 
indiscutible que los vascos eran cristianos de los más an­
tiguos de Europa. Pero desde fines del siglo XVIII, por lo 
menos, se han divulgado una serie de textos medievales en 
que aparecen aquéllos como paganos. Los autores de los 
períodos visigodo y franco, hasta el siglo VIII, los maltra­
tan, tomando como base su despego hacia el Cristianismo 
entre otros hechos. El padre García Villada no hace mucho 
llegó a afirmar que Vizcaya y Guipúzcoa no habían reci­
bido aún el Evangelio en el siglo XI. Pero tal afirmación 
debe rectificarse, teniendo en cuenta la existencia de los 
sepulcros de Arguineta (de fines del siglo IX). Un autor 
medieval, Aymeric Picaud, indica, por otro lado, que los na­
va.rros Y vascos del Pirineo, aun después de que se descu­
b:1era el sepulcro de Santiago (811), no habían sido cristia­
nizados Y una versión de la leyenda de San León, obispo 
de Bayonne, habla de la labor evangélica que hizo aquél en 
las ~el_vas de Navarra y partes de la península colindantes 
(Gu1puzcoa) y entre los normandos, de suerte que puede 
colocarse entre el año 889 y el 891. El texto pues aunque 
no es demasiado fidedigno, apoya nuestro punto de vista 
que no e~cluye la posibilidad de que antes hubiera habid~ 
aquí. Y alh algunos cristianos, más o menos aislados As' 
explica • 1 • 1 se 
r.á . , por e¡e~~ o, el hallazgo de lacrimatorios y de c~-
de ~ª paleo-cr1st1ana de tipo nada rústico en alguna cueva 
mi izc~ya. Aquellos objetos Y otros descubiert0s en el 
b s:o nwel, revelan una ocupación (por gentes acostum-

er.a as antes a una vida distinta más holgada y refinad ) 
n momentos de ¡- 0 a 

sociales lf. pe ,gro, e graves crisis o cataclismos 
trimerfas Yd:~ah~~:d q1e tuede; corresponder a las pos-

d
en el ~rimer momento denl~~~:~si~:s;~~:~~: refugi~dos 
e mas al S • t • • na, venidos 

• J;i . •, m erv,meran en la cristianiza ció cl 1 . 
;~\i:b~tante~ del país V,asco oeeánico que, a ~Q ~a~s v1e-

a Media, no perdieron del toda . go de 
sus creencias pa-
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ganas, dedicándose a sacar agüeros y ~ otras artes (en 
que ya habían descollado_ en la _Edad Anflg·ua, en la época 
del Imperio romano) con intensidad (2). 

Es muy significativo que, en los caseríos de las zonas 
centrales del país se conserven todavía un cúmulo de ideas 
concretas tocantes a ciertos seres denominados «gentiles» 
(«jentillak»); se considera que éstos eran hombres con ca­
racteres extraordinarios y una cultura superior, que vivían 
en épocas pretéritas, indeterminadas. Los aldeanos del 
«Goierri» dicen que sus relaciones con los caseros no fue­
ron nunca muy cordiales. Ahora bien, esta creencia en los 
«gentiles», no puede obedecer sino, a que, en un momento 
dado, hubo en cada zona rural núcleos o sectores de la so­
ciedad cristianizados y otros más arcaizantes y conserva­
d0res, paganos. El triunfo de los primeros hizo aparecer a 
los seg,undos con caracteres extraordinarios y maléficos. 
A través de los siglos la palabra «gentil» ha perdido poco a 
poco -sin embargo- parte de su significado, para adquirir 
otros míticos y sobrenaturales. Los gentiles aparecen nor· 
malmente como magos (cosa nada extraña entre paganos) 
Y con e~traortlinarias fuerzas, lo cual puede estar en rela­
ción con la creencia generalizada de que cuanto más se 
sumer.ge uno en el pasado, más fuertes se presentan losan· 
tecesores Y primitivos pobladores de la tierra natal; en otras 
palabras, con la idea tradicional, ya apuntada antes, de 
que los que vivieron en épo.cas cle «juventud del mundº" 
eran más vigorosos que nosotros, nacidos en un período 
de decad~ncia. 

Particularmente curiosas son las leyendas relativas al 
fin de los gentiles. 
· He aquí la ir.aducción al castellano de lo que le eollf~ 
ª Barandiarán en 1917 un vecina de Atáun llamado Jos 
María de Au d' . . . entiles en • zmen 1: «Dtcen que, v1v1endG> los g: de 
una cueva de Leizai, apareció en el cielo una e5trella y 
Sfndgular hermosura. Al verla, se asustaron los gentileSdo, 
an aban In • • d ¡ mun qu1r1en o lo que iba a acontecer en e a a 

Bn cierta ocasión sacaron del interior de su euev~na 
un anetano medio cjego, abríéranle los párpados coo 

i 

Los vÁséds t,7f, 

pala de horno, le pusieron mirando al cielo, pensando que 
él conocería qué significaba la estrella. En cuanto la vió, 
exclamó: -¡Ah, niños míos! Ha nacido el Kixmi, ahora so­
mos perdidos. Lanzadme por este precipicio-. 

Los gentiles llamaban Kixmi a Jesucristo, y dicen que 
Kixmi significa mono. Como lo dijo, precipitáronle por los 
pefiascales abajo, y así murió el anciano gentil. Después, 
al empezar a difundirse el Cristianismo por el mundo, los 
gentiles se desparramaron y se perdieron luego». Hay va­
riantes de esta leyenda de Segura, Zaldivia, Oyarzun. 

Es clara su significación histórica. Parece -por otro 
lado- dada la insistencia y claridad con que existe la no­
ción del «gentil» en las zonas más recónditas de cuantas 
conservan el habla vasca, que no se puede poner en fechas 
demasiado remotas el momento de su elaboración. No la 
conozco como existente en el resto de España, por ejemplo. 

En último término hay que señalar la relación que es­
tablece el pueblo entre los monumentos prehistóricos es­
pecialmente los «cromlecs», y los gentiles. Con el no~bre 
de «Jentillbatzak» o «Jentilbaratzak» se conocen en Arano 
muchos «cromlecs» que hay en los montes que se extien­
d~n entre Goizueta y Berástegui. También reciben esta 
misma denominación en Oyarzun y Aranaz los existentes 
en los propios términos. En Atáun llaman «Jentilleche» 0 
sea casa de gentiles, a los dólmenes y uno del Aralar g~i­
pJuzcoano se denomina, particularmente, piedra de gentiles 
« entilar • A ' ri». veces los gentiles se confunden con los 
«moros» («m • k ) d airua » , e suerte que es posible imaginar 
que, s1n6 las leyendas, al menos las denominaciones de 
~no.s y otros, arrancan de fecha parecida que puede ,ser 
1ustamente la de 1 • . • , , os primeros siglos de la Reconquista a 
que antes se ha aluclido (3). 

sias ~;:t a poco a través de ellos fueron eJevándose igle­
y, P- ic~s, de las que descienden, en parte las ermitas 
de arroqmas actuales. Aquellas iglesias er.a~ patrimonio 
ebaunas cuantas familias de los alrededores y es c(lr'ios 
, aerv,ar que I f d . . , o 
hoy día mi , .a uerza e la trad1c1on es tan grande que 

smo, en algunas zonas de Vizcaya, con frecuen-
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• 1 s habitantes de determinados caseríos no van a cum. cia, o 
1 

. 
1 

. _ _ 
plir sus deberes religiosos a a 1g esia ~as proxi~a, sino 
a otra algo alejada, pero con la que se sien ten mas_ vincu­
lados, porque fué aquella a la que iban sus ascendientes. 

La iglesia («eliza» comúnmente, «eleiza» en Mondra­
gón, «eleja» 0 «elexa» en Vizcaya) es, no sólo el templo de 
Dios, sino también el lugar donde se da culto a aquéllos, 
como ya se ha visto, junto al que se congreg·aban los hom. 
bres para resolver los asuntos más importantes que sur­
gían en la vida de la comunidad. Antes de que aparecieran 
los municipios, y después de perdidos o desvirtuados los 
antiguos conciliábulos tribuales (que, probablemente, tam­
bién tendrían algún matiz religioso) la iglesia fué la expre­
sión más clara de una sociedad rural, y en ella se reflejaba 
la estratificación de ésta, mediante los lugares de prefe­
rencia que tenían ciertas familias, o al fijar el sitio de la 
sepultura. Sobre tales derechos hubo discusiones violen­
tísimas con frecuencia. 

Si hoy día analizamos, la vida religiosa de una socie­
dad aldeana, de una parroquia rural de éstas, que son como 
digo, unidades de las más sencilla entre las claramente 
observables, hallamos que presenta aspectos definidos. 
Un.o es el ritual, otro el dogmático, otro el narrativo. El 
aspecto dogmático es difícil, por su misma índole que 
adopte formas exteriores muy particulares. No así los ot_ros 
dos en lo que tienen de más flúido y también exterior. 

' d de, Dentro de las formas de la vida religiosa que pue en . 
fl • . d·stin' mrse como supersticiosas en esencia cabe hacer 1 

ló ' , ea de 
e n, por otra parte, entre algunas que tienen un ar 
ex • • h I meJ1°5• pans1on muy amplia en Europa y las que, oy ª ·n 
no rebasan apenas la zona vasca de lengua, que son, si 
duda, las más dignas de examen cuidados0. eP 

Otro tanto cabe decir. can r.especto a modaJida!es tro 
las costumbres, irregularidades y abusos surgidos d en¡0s 
de la comunidad de fieles sacerdotes y servidores e que 
templo t ' esulta 8 a ravés de las épocas· De esta suerte, r blO eP 

easl siempre que se habla de la· religiosidad del. P~¡:tenciª 
una monogr:affa folklórica, hay que tocar con in 

r 
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los aspectos acaso menos ortodoxos de aquella, por ser 
los más susceptibles de forma particular y lejana a la uni­
versalidad de la Religión dogmática. 

Partiendo, pues, de la base de que el cumplimiento de 
los preceptos Jiene lugar con mayor rigidez en la genera• 
lidad de los pueblos vascos que en otras partes de la pe­
nínsula, hay que insistir en que también las costumbres y 
prácticas religiosas y las creencias no obligatorias presen­
tan matices curiosos. Estas pueden desenvolverse en cada 
individuo y en el seno de la vida familiar de modo desigual, 
de suerte que, con razón, los colaboradores del «Anuario 
de Eusko Folklore» al redactar sus informes sobre la reli­
giosidad de los pueblos vascos, hará cosa de veintitantos 
años, se vieron obligados a hacerlos teniendo en cuenta tres 
expresiones de la religiosidad (individual, familiar y parro­
quial) como perfectamente determinables. No me atrevería 
yo a establecer una cuarta y hablar de expresiones de pie­
dad masculinas y femeninas, pero sí quiero insistir en que, 
a pesar de que el vasco es más religioso que otros campe­
sinos de España, según va dicho, en e.arla pueblo, la propor­
ción de mujeres que asisten diariamente a los oficios divinos 
es mucho mayor que la de hombres. También indicaré que 
la mujer, por lo general, da un sentido más riguroso que el 
~omb~e. a las normas de conducta dietadas por la Iglesia, 
mtervm1endo de modo muy activo en la vida parroquial. 
. Desde que sus hijos comienzan a hablar, les va introdu­

ciendo, poco a poco, las nociones de que tedo tiene en el 
mundo un sentido religioso, de que las menares acciones 
pueden ser interpretadas con arreglo al mismo, de suerte 
que, el grupo social al que se pertenece, llega a tomar un lu­
gar central en el mundo, si estas nociones no se amplían 
merced a una instrucción más profunda. 
tn 

1
Ahora bien, la actividad religiosa del pueblo vasco Ceo­

o a dé' otros muchos) presenta d0s tendencias contradic 
torias al pa f • -

. r.ecer, per,o nhmamente unidas y ligadas con 
n_eces1dades muy fuertes del espíritu humano Una tend 
~
1ª ~s la de buscar siempre el ac0modo de J~s hech e;­
a v.1cta a la d0ctrina de las causas finales. Frente aº:st: 
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posición teleológica, cristiana por excelen~ia, se halla la 
complementaria de mecanizar, en grados diversos, las ac­
tividades religiosas, ajustándolas a la~ fases de esta misma 
'da a los períodos de que consta, vista desde la posición 

~~di~idual, tanto como de la colectiva. Así, el hombre o la 
mujer, consideran la Religión en función de sus e~tados su­
cesivos, desde la nifiez hasta la muerte; el cultivador en 
relación con el año agrícola y el ganadero con el pastoril etc. 
Una mecanización relativa siempre es necesaria para exte­
riorizar la fe, pero acaso convendría hacer estudios particu­
lares sobre los matices que adopta y las formas extremas a 
que puede llegar, y no cabe duda de que éstas son más posi­
bles en una sociedad de agricultores que en cualquier otra. 

Creo - sin embargo- que se puede afirmar que la idea 
de Dios del campesino vasco, en general, está bastante des­
ligada de todo mecanicismo, aunque no de algunos matices 
particulares de egocentrismo o antropomorfismo excesi­
vos. En todo caso, para comprobar la exactitud o para de­
mostrar la falsedad de esta manera de pensar mía, valdría 
la pena de que se hieiena, una encuesta acerca de la noción 
que tienen de la Divinidad las gentes más aisladas del país. 
Veríamos entoces acaso que, al hablar de ella, se percibe en 
ocasiones una tendencia a acer.carla mucho a la propia ma· 
nera de ser. También se nota con gran frecuencia, cuando 
los campesinos escogen ejemplos que sirvan de ilustración 
a un aspecto de la moral, la propensión, muy comprensi­
ble, a presentar la vida de Jesucristo y de la Virgen como 
si se hubiera desenvuelto en un ambiente igual al de los 
caseríos Y aldeas. Ye recuerdo haber oído en mi nifiez, en 
~era, narrar a una sefiora muy anciana, una serie de episo· 
dios de la vida del Mesías acaecid0s en lugares próximos 
ª aquella villa, que, según ella había recorrido, dándoles 
nom~res, en compafifa de los apóstoles .. Como les artistas 
medievales la gente del campo hace movel'se y hablar a los 
persanajes del Nuevo Testamento en un medio Y con un 
lenguaje igual al Propio. Cuando hace bastantes añoS, ha· 
cia 1860, es decir en la época en que San SebasJián e@men­
zaba ª convertirse en una ciudad de atracción, Jos nifíOS 

,. 
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iban al puerto o a las cercanías del mar y veían en las cesJ 
tas de los pescadores unos peces bastante feos, llamados 
<<paluxak» (platijas), solían decir que peces semejantes te­
nían la boca torcida porque, cuando la huída a Egipto, la 
Virgen les había preguntado en vascuence por el cami~o, 
y las «paluxak», torciendo el gesto desdeñosa mente, hab1an 
contestado en castellano: «- no sabemos-». A la Virgen, 
pues, se le daban los rasgos idiomáticos del país, amables 
por esto. A los peces los de los castellanos, poco simpáti­
cos a la sazón en los sectores más piadosos. 

No quiero sobreestimar el valor de estos ejemplos. 
Pero sí he de considerarlos como característicos de un tipo 
de mentalidad, formada en la infancia, que gusta de subra­
yar también aquella especie de dualismo, de oposición, 
entre los principios del bien y del mal a que ya aludf en 
el capítulo anterior, que encuentra reflejados en la Natu­
raleza misma. Los animales y plantas de bonito aspecto, • 
gratos a los hombres, son de Dios, de la Virgen o de los 
santos; los feos y repugnantes, del diablo. Claro es que, 
por otro lado, muchos acontecimientos y episodios desa­
gradables de la vida cotidiana, se consideran como signos 
de la ira de Dios. La idea de que el cielo manda con fre­
cuencia castigos, en forma de granizadas, tempestades, 
heladas y plagas es corriente hoy como lo era ayer entre 
la generalidad de las personas piadosas del campo eu~o­
peo. Fenómenos meteorológicos menos normales, así 
como eclipses, nacimientos monstruosos etc. han recibido 
hasta la edad contemporánea. una interpretación religiesa. 
No faltan ocasiones en que los mismos fenómenos se atri­
?uyen al espíritu maligne, en cuyo caso se recurre a ·con­
Juros y ex0rcismos, y algunas veces también a prácticas 
supersticiosas. Si Dios interviene mucho en las acciones 
humanas fuertemente, se manifiesta también la intervención 
del espíritu del mal (4). 

. La nocién cristiana del diablo la ha tomado el vasca 
Junto c0n el nombre latino y le llama «deabrua» espe ffl­
camente. Los espíi:itus maléficos en los que creyera a ; 
no hao podido ser asimiladas a aquél pues P bnbels, , , re a e-
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Mó 
-- y local Sin embargo, se sabe 'cter mu • , S 

nte eran de cara 
1 

. lo XVII en el pa1s de oule, el me , ne s1g ' 
r Ohienart que, e 'b' un nombre vasco, al parecer: po ¡ rec1 1a b 

d'ablo, en genera ' ,.dt pensaba que este nom re esta-
1 • Schuchar · d 1 ·t el de «'fusun», 1 d \os «dusii», demonios e a m1 o-

t do con e e , ~ 1 ·ct ba emparen a h blan San Agustin y uém s1 oro. 
• de que nos a 1 'fi ¡· Jogía célhca Otros espíritus ma e cosan 1guos 

Hoy ha caído en desuso. d 1 que aun se habla vagamente 
<mamu» e , · 

debieron ser, < ' taña de lu Navarra oceamca, 
0 en la mon 

como de un coc . mente el genio del mal perso-
ue es propia . 

Y «mekolats», q G . u'zcoa En leyendas de la mis-
\ s E de mp • 

nificado en e • • ·kolases» 0 «nikolases», como 
en los «mi · b 1 ma zona surg d fin'idos Un estudio so re e 

• , 
1

• no muy e • 
s~res fantc1s 1cos 1 das de los diversos países 
concepto del diablo en las _eyen 's Desde Juego no están 

, de grnn mtere • 
de Europa seria fil d los caracteres dispares que con 
.suficientemente per ª os ·sma zona en diferen-

'b en una rn1 ' 
frecuencia se le atn uyen ·ustan a dos estados 
tes oca·siones. Estos caracteres se :' terror por un lado, 
psicológicos fundamentalment~: al u: la investigación re­
al de risa por otro. y nada me1or q ermanente, la 

, ¡ 'dad el nexo P ferida nos haria 1/er con c ari t dos El diablo 
h t ambos es a • relación ext~aña que ay ~n re 

I 
s seguramente, 

del folklore cristiano, medieval. Y_ rura ' e ' ofrecían tam­
el heredero directo de viejas div1mdades ~ue uales la más 
bién dos asnectos contradictorios, entre as e cantidad 

" h gido una conocida es Dionysos. Azkue a reco presan una 
regular de nombres alusivos al diablo qu~ ex de Vizcaya 
familiaridad burlesca. Así en muchos pueb ~s en Ouipúz· 
le llaman «beste mutilla>>- = el otro muchac 0

: s en 1oca" 
• alzas roJa ' coa, «galtxagorri» o «prakagorri» = e e denominaba? 

lidades de la Baja Navarra y el 12oncal I ulta diffcil 
t dado res . «adar» = cuernecitos. En un momen .º s de origen pre 

separar.los actos de los espíritus mahgn~ í con rabo, 
d • agrner a, ·er cristiano y los de este diablo e im or do<:1U1 ' 

l rizado P ·rea, cuernos y tenedor en la mano, popu ª b a aiabo 1 
es o r -~a pues todo lo qu~ viene de «mala parte» 

1 
unto de vi do 

Ya veremos más adelante cómo, desd~ ~¡ p ha 05cureci 
histórico cultural, la noción común de dia 0 
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en gran parte determinados hechos religiosos de excepcio­
nal importancia en el país (hasta el siglo XVII por lo menos) 
conocidos a través de los procesos por hechicería, brujería 
y magia (5). 

En la lucha entre Dios y el diablo aquél tiene una 
fuerte falange de defensores: los santos ocupan el lugar 
preferente dentro de ella. El segundo los sacerdotes y per­
sonas piadosas. Al santo se le trata con mayor familiari­
dad que a la divinidad, claro es. La letra vasca de la mar­
cha de San Ignacio nos pinta a aquél, armado, con la 
bandera desplegada, dispuesto siempre a la lucha para que 
nosotros disfrutemos de paz y sosiego, noche y día. El 
culto a los santos se halla sometido a accidentes aná­
logos a los observables en otras partes de Europa. No a 
todos los del santoral les rinde la gente el mismo culto, 
ni lodos son igualmente conocidos. En primer término hay 
unos que desde determinada fecha se hallan vinculados de 
modo íntimo con el país, por razón de nacimiento y ascen­
dencia. Por ejemplo, el citado San Ignacio o San Francisco 
Javier. En segundo lugar existen ·otros que han comenzado 
a ser objeto de intensa devoción modernamente. En tercero 
están los santos antiguos y las advocaciones viejas, que si­
guen teniendo muchos devotos y por último no faltan ermi­
tas e iglesias dedicadas a santos que, en épocas pasadas, 
tuvieron más prestigio entre los fieles que hoy día. Pero 
no centamos con demasiados trabajos en los que se estu­
dien todos los aspectos del culto enumerados y otras en 
conjunto y con claridad. 

Dos normas habríamos de adoptar para llevarlos a 
cabo, como en otros much0s casos de los que se trata 
ª~~f: una norma temporal, que nos indicaría no sólo las 
~•c

1
s1tudes del culto a través de los sigfos, sino también la 

importancia de cada adv.ocaeión a lo largo del año, dentro 
:~I c~lendario ru~al, y una norma espacial que nos daría 

8 
areas. Podemos hacer alguna~ observaciones siguien­

do estas normas, de todas formas. 

d Antes ya se ha indicado cómo a partir de una fecha 
e la Bdad Media comienz-a a multiplicarse la topon(mia ex- -
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traída del santoral. En ella y en algunos textos muy viejos, 
da claramente reflejado el hecho de que los santos en 

que d ) · ¡ arias zonas (orientales sobre to o no eran so o conoci-
~os por que delante de sus nombres se ponía el vocablo 
«san» 

0 
«santo», como ocurre ahora Y pasa en otras partes, 

sino que se les denominaba con -frecuencia colocando en 
primer término las palabras «don» y «dona». con tracciones 
de «dominus» y «domina». Así tenemos «Donibane» (Saint 
Jean de Luz), «Donamaría» (Santa M aría), «Donostia» (San 
Sebastián), «Donestebe» (Santesteban) ••• frente a los nu­
merosos topónimos en que aparece la voz más común 
(«Santimamine» «San Adrián» etc.) que r eflejan igualmente 
la existencia de una iglesia antigua o de una ermita, des­
aparecida en ocasiones sin dejar rastro; otras veces en el 
lugar donde se alzaba solitaria, hay una villa de regular 

tamaño o una aldea. 
No es posible establecer una regla general, pero cabe 

afirmar que, con gran frecuencia, las ermitas que hoy día 
se hallan en un punto apartado del término municipal , en 
una altura o valle recóndito, son más antiguas que las pa­
rroquias que recogen a la comunidad de fieles en su seno. 

Parece incluso que la idea de la iglesia en dependen­
cia estrecha y fundamental del episcopado es bastante mo­
derna, pues en la crónica de Juan I se cuenta que en cierta 
querella que sostuvieron los prelados del reino con los hi­
dalgos vascos en 1390, afirmaban los primeros que, a las 
iglesias, precisamente en Guipúzcoa, Vizcaya y Alava ~as 
llamaban «por mayor injuria», «mon esterios», consideran-

dolas, sin duda, como lugares aislados. • 
Desde el punto de vista formal cabría hacer una cJas,-

flcación muy clara de los diversos tipos de iglesias Y ~r­
mltas del país. En lo que se refiere a advocaciones convie­
ne seftalar lo Importantes que son dos, por su frecue

n
cia 

extraordinaria. Una es la de Santa María. Otra la de san 
Juan: la fiesta local va unida a tales advocaciones. Sola­
me~te en Navarra celebran fiesta y tienen iglesia o errnitª 
dodi':"d• • la Asunción de la Virg•n (15 de agosto), 
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localidades, desde la capital a aldeas ínfimas. San Juan, 
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por su parte, tenía en la primera ·• d d • 
31 iglesias y 57 ermitas en Alava (

1 t el siglo XIX unas 
cido). Menos en Guipúzcoa dond a gunas han desapare­
sias y 12 ermitas. En Vizc~ya h e encuentro hasta 13 igle-

. . e encontrado 14 • 
14 1gles1as y en Navarra más de :t8 • 1 • ermitas y u 1g es1as y 14 e •t 
proporción es mayor que la de advocaci rm1 as. La 
chos santos. ones de otros mu-

En general el culto que se da a é t 
t 

, . s os es el que se 
pres a mas a interpretaciones de carácter •• 1 r mecamc1sta lo 
cu: se exp ica, en gran parte, porque las festividades d~di­
ca a~ a ellos ocupan un lugar determinado en el afio se 
a~oc1an con alguna faena agrícola o de otra índole t!act1-
c1onalmente. N~ olvidemos que el santo puede ser incluso 
patrón r~conoc1do para obtener cier tos resultados terrena­
les, particulares y hasta especializados. 
d Causas de tipo geográfico muy concreto también pue-
en ~aber obrado para que unos santos sean más reve­

~=nciad~s que otros. D. Bonifacio de Echegaray ha llamado 
. at~nc16n sobre lo abundantes que son en el país las 
iglesi_as dedicadas a Santa Marina, santa galaica conocida, 
que tiene hasta 138 templos, y las que están bajo ta advo­
cación de San Martín, famoso santo galo-romano que 
cuenta con no menos de 146 parroquias y 78 ermitas, y, 
para explicarse abundancia tal piensa que las vías de pe-
re • ' grmos han contribuído a propagar el culto a la referida 
santa de la tierra a la que aquéllos confluían y de un santo 
de territorios de paso o de partida: es decir, que uno de 
los dos cultos se debió popularizar a la «ida» y el otro a la 
~vuelta» de las peregrinaciones. El mismo Santiago tiene 
asta 28 parroquias y 50 ermitas, y en relación con la 

afluencia de peregrinos de determinadas regiones pueden 
eSfar también los cultos a San Sebastián y a San Pelayo. 
Las fiestas respectivas son en consecuencia, mucho más 
ab ' undantes que las conmemorativas de otros santos Y 
no pueden datar sino de un momento relativamente tardío, 
pues sabemos que en la primera fase de tas peregrinacio­
nes la zona de habla vasca no era considerada como _se-

gura para los. peregrinos. 
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Antes de hablar de las fiestas del calendario digamos 
algo acerca del concepto que de la personalidad del santo 
mismo tienen los aldeanos. Es frecuente que, en sus narra­
ciones, aparezca alguno de los más famosos como «héroe 
civilizt1dor». De los más interesantes a este respecto es San 
Martín precisamente, que tanta importancia tiene también 
en el folklore de Francia. San Martín, para los viejos gui­
puzcoanos, era el que había arrancado una serie de secre­
tos técnicos, útiles a los hombres, de manos de seres mí­
ticos de aire muy arcaico. En la siguiente leyenda recogida 
en Atáun por Barandiarán queda muy bien caracterizado: 

«Dicen que en cierta época vivían los «basajaunes» 
(=sefiores del bosque) en la cueva de Muskia. Cultivando 
las tierras de las cumbres de las montañas próximas, reco­
gían gran cantidad de trigo. En el terreno bajo vivían los 
cristianos, y todavía no sembraban trigo por faltarles su 
semilla. Una vez «San Martín txiki» habiéndose calzado 
bot~s muy grandes, sube a la cueva de Muskia; y viendo 
allí los montones de trigo, hace apuesta con los «basa­
jaunes» a ver quién los atraviesa, de un salto, más airosa­
mente. En efecto, los «basajaunes» los atravesaron con 
suma agilidad; pera «San Martín txiki», cayó en medio del 
mo,ntón de trigo; pero también se le llenaron de granos de 
trigo las botas. Después, partiendo de allí, volvía a su 
casa «San Martín txiki», cuando un «basajaun» se acordó 
de que aquél llevaba en las botas semilla de trigo, y, co· 
giendo una hachita, se la lanzó; más n@ Je alcanzó. La 
hachifa se metió en la base del tronco de un castaflo de 
Olasagasfi. 

. Los cristianos no sabían en qué época sembrar el 
trigo;_ pe~o en cierta ocasión alg:uién oyó a un «basajaun~> 
que riéndose a carcajadas decía: 

«¡Ja jaail Si supieran, ya lo tomarían: 
Al salir la hoja, siémbrese el maíz. 
Al caer la hoja, siémbrese el trigo. • 
Y por San Loren~o. siémbrese el nabo»• 

Desde entonces se difundió el trigo par todos 105 
pueblos». 
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Aquí, el elemento cristiano, pia'doso, no es muy ·gran..! 
de en verdad, pero la noción del santo como héroe fuerte 
y astuto está en consonancia con antiguas formas de fe. 
Esto no quiere decir, naturalmente, que aceptemos como 
cierta la tesis divulg·ada por algunos folkloristas de que, 
en general, el culto a los santos considerado histórica'... 
mente, es el heredero directo del culto a los héroes, propio 
de épocas paganas. Un paganismo que pudiéramos definir 
como eminentemente «funcional», puede manifestarse al 
atribuir ciertos hechos a santos de vida muy bien conocida 
y estudiada, así como al convertir su culto en algo exclu­
sivo, como ocurre, por ejemplo, en el caso de algunas gentes 
de ciudad que creen, «únicamente» en San Antonio, en San 
Expedito etc., vinculándolos a un número de deseos partí· 
culares muy limitado. Conviene a este respecto establecer 
una clara distinción al efectuar investigaciones, entre los 
factores históricos, (los problemas de transmisión de creen­
cias etc.) y los psicológicos, volitivos y de índole semejante. 

El santo, dentro de la estricta ortodoxia, es ya objeto 
de devoción en la que puede intervenir el deseo concreto 
ind'ividual o colectivo de una manera intensa. Aparte de 
aqué'llos que son conocidos en general como patr@no.s en 
determinadas circunstancias, hay santos menos famos@s 
a los que se piden gracias muy especiales, y de los que 
parece se cree ejercen una actividad beneficiosa sobre ~e­
giones limitadas. La localización del culto ha producido 
incluso bastantes leyendas. Por ejemplo, se cuenta que 
unos ladrones en cierta ocasión robaron la imagen de 
San Miguel del santuario de Aralar en Navarra Y se ?iri­
gieron hacia la frontera de Francia. Nadie les melesto en 
su huída, per© al llegar a la misma fuontera una fuerza 
misteriosa les clavó en tierra; la imagen pudo ser recu¡;,e_. 
rada. Esta imagen que suele ser llevada a muchos puebles 
de Na~arra cuand~ hay sequía excesiv:a, se dice ~ue no 
Puede salir de España y, también que estaba p~escrito que 
-se trasladara de un sitio a otFO por un capellan montado 
a caballo, no de otra forma (0). 

Las Vírgenes de Aránzazu e Idar, de <üuadalupe Y el 
23 
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Juncal en Guipúzcoa, Nuestra Señora de ~egoña, en _Viz-

a la de Estíbaliz en Alava, San Antonio de Urqmola, 
cay ' C • d L San Miguel, del monte Aral~r, el nst~ e ezo etc. tie-
nen un culto intenso en un area determinada, aunque son 
advocaciones famosas. La especialización en La curación 
de una eTifermedad, o en la satisfacción de determinados 
deseos pueden romper a veces, sin embargo, las limita­
ciones del culto, y no es raro, por último, que alg-ún santo 
oscuro de un altar parroquial sea objeto de peregrinacio­
nes especiales. La rivalidad en las advocaciones más que 
en la zona vasca de lengua se percibe en la parte meridio­
nal navarro-riojana, donde el espíritu es más parecido al 
aragonés o castellano. Así, en Estella, se canta aquella jota 
que también se oye en otras muchas partes, cambiándola 
ligeramente: 

«La Virgen del Puy de Estella 
le dijo a la del. Pilar; 
si tu eres aragonesa, 
yo soy navarra, y con sal». 

Esta p,equefla petulancia religiosa parece incompatible 
con el carácter vasco típico, que tiene un respeto total, en 
bloque, a todas las advocaciones, aunque algunas las 
considere como suyas, y muy suyas. 

Los santos importantes que reciben culto independien: 
temente de una advocación local, topográfica, son casi 
los mismos que l0 tienen a lo largo del afio en otras par­
tes de España y Francia. Así .Santa Agueda es festejada 
como patrona de las mujeres casadas y lactantes, San 
Anión como proteetor de las caballerías y animales do~ 
mésticos, Santa Bátbara como mediadora contra las tem­
pestades, San Bias contra las enfermedades de la gargélnra 
de hombres Y bestias, San Juan con una t10ración enorme 
de ritos en torno a su día es ~I nrofector de los frutos, 
• Q . ' .,. ~é!O 
Junto con ~an ls1dr0, santo relativamente moderno, u 
Marcos patrón de pastares y muchachos, San Nicolás de 
los escolares etc. 

Sue fiestas se cambinan con otras religiosas cNavi-

.. 
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d~d, Pas~ua etc.) y_profanas, de manera que al final del 
ano se cierra un ciclo de preservaciones vol • • d , v1en ose a 
abrir otro, exactamente igual en líneas generales. Preser-
vaciones ~on intención análoga se efectuaban probable­
mente en epocas precristianas, con arreglo a ritos y prác­
ticas, que han ~ejado huella hasta el presente. Pero, por ¡0 
co~mn, t_ales ritos h~n perdido gran parte de su significado 
y s1 se siguen pract_1cando es por aquel impulso ilógico, 
oscuro, que parece informar muchos de los actos de los 
hombres cuando viven con arreglo a normas tradicionales 
Y s~bre el que ya llamamos la atención en el prólogo, 
aludiendo al estudio que de él habían hecho, desde un punto 
de vista teórico, sociólogos como Tarde y etnólogos come 
E. Hahn en fechas ya no próximas. 

A veces, no obstante, entre la práctica pagana y la 
cristiana hay bastante relación, se establece un contacto 
comprensible, pero sujeto a normas más difíciles de definir 
que las imaginadas por algunos autores, embargados por 
cierto intelectualismo o un racionalismo elemental, que no 
veo más que un proceso histórico, o genealógico posible, 
ante todo nexo entre paganismo y cristiani~mo. Si - como 
se ha dicho- no introducimos en nuestro método de esfu,.. 
dio más criterios que el genealógico, si no observamos 
la realidad teniendo presentes también factores emociona­
les Y volitivos constantes, todas nuestras explicaciones de 
ella caerán por su base. A veces, según indicamos, un 
santo con personalidad histórica definida apareee a los 
ojos del aldeano con 0tra poco semejante a aguélla y llena 
d'e rasgos fabulosos. y en esta personalidad cread·a se pue~ 
de tener una fe permanente a través de los siglos. Nunca 
8~ repetirá lo suficiente• que, desde el punto de vista etnoló­
gico, la historia y la t~adición son dos cosas, si no diame­
tr:almente opuestas, sí diferentes en eseneia. Una pretende 
reflejar lo que ha ocur-rido, la otra lo que a una sociedad 
~e-terminada le gusta creer que ha <'>Currido, para reaJzar o 
Justificar sus accfones. Las historias verdadei¡as de los orí­
~enes de ciert0s curtos, las narraci0nes documentadas, de­
Jan Paso a f<i·bulas, repetidas, imitadas hasta la saciedad en 
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la Europa occidental, de acuerdo con verdaderos «cliche' 
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Así, en numerosas loca i ades se dice que determina-
das huellas que se ven en peñas y peñascos, artificiales 
las unas, naturales las otras, no son sino pisadas de san­
tos, sobre las que corren leyendas homogéneas: con res­
pecto a San Miguel de Ereñuzarre y San Juan de Gazte­
lugache en Vizcaya, San Antonio en Llodio (Alava) y San 
Quirico en Zalba (Navarra) se afirma lo mismo. Pisadas 
de la Virgen se reverencian en Oyardo (Alava), Lequeitio, 
(Vizcaya), Placencia, Amézqueta (Guipúzcoa) etc. 

Las romerías en honor de determinados santos -adop­
tan en el N. una forma peculiar diferenciada hasta cierto 
grado de las del S. En el S., donde las poblaciones son 
concentradas y distantes entre sí, una romería resulta algo 
c0stoso y difícil de preparar. Los fieles practican un ver­
dadero rito previo de itineración (en que participa casi toda 
la familia) antes de llegar al centro de su piedad. Pero en 
el país vasco el asistir a una romería es algo más sencillo 
Y que no necesita (salvo en contadas excepciones) de pre­
parativos largos, de viajes en carro u otro vehículo pesa­
élo. Andando van llegando los romeros por multitud de 
sendas Y atajos a los alrededores de la iglesia, donde se 
celebran animadas fiestas profanas, bailes etc. una vez 
concluídos los oficios y procesiones. Si la piedad puede 
daJT pávulo a excesos y francachelas no es menos cierto,, 
por otro lado, que cualquier actividad cotidiana se impreg-
na de espíritu piadoso (7). . 

y an~ ª se ha visto antes cómo las he•rmandades, org 
zadas para d • • . ,,.orrerse a ministrar bienes comunales para 5º" 
mútuam t ' •¡ suelen en e en las faen-as agrícolas y pastori es, 0 
e.sfar bajo la advocación de un santo. Un sant0 patron .. 
protegía ta b"é • de artesa . m I n, en otra época a los gremios béli" 
nos e incluso 1 . ' fines a as agrupaciones formadas con 
cos, defensivas u ofensivos a 

Así · • d. de Alª" 
1 . ' por eJemplo, sabemos que en Laguar 'ª f adíB 
os ~ecmas d I d" . a cor reJ· 

1 
e as 1shntas .calles formaban un ncaf' 

g.a~g º:ª con su patrón y que cada cofradía e5 faba :na y 
a e la defensa de uno de los trozos de la mur 
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sus correspondientes portales. En la generalidad de las 
villas un día determinado del año, festividad señalada, se 
celebraba la revista de tropas hábiles. Hoy día todavía tie­
nen lugar varios «alardes» que han perdido su prístina 
significación. Todos los artículos o estudios modernos en 
general donde se habla de los que tienen lugar, por ejem­
plo, en lrún el día 30 de junio (San Marcial), en Fuenterra­
bía el 8 de septiembre, con motivo de la festividad de 
la Virgen de Guadalupe, en Tolosa por San Juan, en An­
zuola el día 25 de agosto etc. indican que conmemoran 
determinado hecho de armas glorioso para los habitantes 
del pueblo en cuestión. Pero si repasamos viejas historias 
(por ejemplo la de Lope Martínez de lsasti), veremos que 
aquí y allá ( en Oyarzun, en Hernani etc.) se señala el día tal, 
o la fecha cual, como la fijada para hacer una manifestación 
de las fuerzas reales, no simbólicas. Los alardes, en su­
ma, eran con frecuencia una reliquia de los períodos en que 
se efectuaba el recuento de las posibilidades militares de 
cada pueblo con un fin práctico. Al verificarse en épocas 
posteriores las levas de soldados con arreglo a otros prin­
cipios, han perdido su razón de ser primitiva, consistiendo 
en puras ceremonias con sentido histórico. Mas, como 
digo, lo más interesante en ellos es su viejo aspect? rea­
lista y su carácter en parte religioso. La n0rma mas ge­
neralizada era Ja de que los alardes_ militares se hi_cieran 
el dia de San Juan, y en varios puntos quedan_ aun c~­
fradías en honor del santo que celebran ciertos ritos béli­
cos, como las de Torralba y la de Laguardia en la p~rte 
meridional y poco vasca; estos ritos no dejan d~ esta~ 1?1-
preg:nados de algún matiz extraflo a las creenci~s cr.i5 fla­
nas (8) como otros varios. Ha:y que rec0n.oeei sm embar­
go que 

I 

la Iglesia es menos flexible Y acomodaticia ep _e~te 
orden y que, en cuanto le es dado, rechaza las intrrom1s10-

nes por viejas que sean. , . 
Entre las pr"cticas supersticiosas con caracter ritual 

que existían en el país pero que fuera de él tienen tanta 
, ' n vías de desapare-

o mas expansJón y, que se encuentran e 
cer, está la de sumergir una imagen de un santo, 0 de Jesu-
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cristo mismo, en agua con objeto de provocar la lluvia. La 
referencia más antigua que poseo sobre ella data de fines 
del siglo XV. Dice un teólogo de Navarra, Martín de Arles, 
que, por entonces, los aldeanos del Romanzado se reunían 
en San Pedro de Usun cuando había sequía y que, des­
pués que oían la misa, sacaban en procesión la imagen del 
santo titular y luego de varias ceremonias la inlroducían 
en el río. Lo mismo dice que hacían en Labiano, pueblo 
del valle de Aranguren, con el cuerpo de Santa Felicia. 
Barandiarán ha reunido datos modernos de Alsasua (Na­
varra), Astigarraga, Atáun y Aya (Guipúzcoa) que reflejan 
la continuidad de la costumbre y el señor Thalamas Laban­
díbar refiere que subsiste también en lsturitz (capilla de 
Santa Eulalia) y que en San Pedro de Oloron pasaba lo 
mismo hasta hace no mucho. En otras muchísimas regio­
nes de Espafía, Francia, Italia etc. tienen fe en la misma 
práctica Y a ella alude, por ejemplo, una copla burlesca 
que cantan los aldeanos de Guadalajara: 

«No he Visto gente más bruta, 
que la gente de Alcocer: 
que echaron el Cristo al río 
porque no quiso llover». 

Los hombres Y las mujeres tienen pues a veces la 
te

nd
encia, que la Iglesia procura combatir d

1

e tomar una 
part~ excesiva en el ritual, tendencia que ¡s opuesta a la 
cobmlf un, así mismo, de ser tibio en el cumplimiento de las 
o gacfones impuest 1 • as a os creyentes. Suraen así una se- . r,e de problemas p - 1- 6 

1 rae icos provocados por el excesivo celo 
do por a negligencia, que también matizan la religiosidad 

e una zona o de u f o J 
Iglesia h n pa s. i..;..n las sociedades rurales a 
costumb a combatido vigorosamente muchos abusos de 
cretos a ~:s a tr:vés de siglos, obteniendo resultados con­
educad erza e paciencia. En ocasiones los sacerdotes, 

os en ambiente d' r 
luch•o d • 8 istlntos, tuvieron que mantene .. ..,, es,guales con o 
comprendieron' gentes rutinarias y, en otras, n 
fnterpretars que 10 que en determinadas zonas podía 

e con malos ojos, en aquella a la que habían 

r 
1 
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llegado no tenía rasgos que permitieran tal interpretación. 
Hoy día, el país vasco desde el punto de vista religio­

so, no es sin duda teatro de muchos de los abusos que se 
podían observar en él a comienzos de la Edad Moderna; 
Las misiones de los jesuítas en el siglo XVIII debieron ejer.; 
cer influencia intensa (acaso más intensa que las constitu:. 
ciones sinodales etc.) sobre el clero rural. Pero han surgi­
do situaciones que en épocas de desórdenes particulares 
no existían, y que se consideran como mucho más graves 
que los abusos de los creyentes: aludo a las producidas 
por el aumento de la indiferencia religiosa y la pérdida de 
la fe. Se discute, por la genle vulgar y por la ilustrada «si 
hoy hay más Religión o menos que antes» sin hacer los de­
bidos análisis cuantitativos y cualitativos (9). 

La tendencia común entre los aldeanos es la de consi­
derar que estamos en un período de decadencia de la fe. 
Primero la ideología de los liberales del siglo pasado, (a 
los que se llamaba «beltzak» = negros) después el tipo de 
corrupción en la vida material observable en nuestros día~, 
han dado argumentos para justificar esta opini~n generali­
zada. Es evidente, por otra parte, que a los oficios Y devo­
ciones no asiste hoy tanta gente como en los ~rimeros 
años del sialo. Pero si la cantidad de fieles fervientes es 

•
6 

1· • o pueda menor acaso la fuerza del sentimiento re 1g1oso n 
consid~rarse que ha bajado. Tampoco ha descendido la 
moral pública tanto como se dice. Nadie de los que hoy 
día viven en ella podría resistir la manera de des~n~o~­
verse la vida en una parroquia vasca de hace trescientos 
o cuatrocientos afíos. La tradición, que en este orden de 

• • pasado venerable en valores todo lo poetiza, pmta un 
• de los caserf os cum-que las familias severas y virtuosas . . 

plían con la iglesia rígidamente. Pero las inves~igacionde~ 
• d' r· to· en las postrimerías e históricas reflejan algo muy 1s m · . 

la Edad Media ninguno de los mandamientos se cumplía en 
• d • do un margen bastante el pafs estrictamente m aun eJan 

' p t das partes vemos acae-amplio para irregularidades. or O d 
• as por todos la os en-cer homicidios tropehas y venganz • 

' • d xcesos y violencias. contramos a una sociedad lanza a a e 
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Los sacerdotes no se libraron de las pasiones generales, 
y las iglesias no quedaron al margen de las in trigas y pro­
fanaciones. Los períodos posteriores fueron más suaves 
en su moral, pero no creo que muchos mejores que estos 
modernos tal maltratados. 

El proceso de depuración (válganos esta manera de ha­
blar actual por un momento) de las costumbres dirigido por 
autoridades tanto civiles como eclesiásticas por lo general 
puede ser bien estudiado a parti r del siglo XV por lo me~ 
nos. Como. es sabido, antes del Concilio de Tren lo en ca­
da nación, y no sólo en cada nación, sino también en cada 
diócesis, y cada parroquia, eran admitidos de forma varia­
ble según la energía y las ideas del clero, una porción de 
prácticas abusivas que hoy parecerían muy escandalosas. 
El país vasco, país lleno de iglesias con patronatos laicos, 
en que los obispos a fines de la Edad Media ejercían como 
se ha dicho autoridad muy limitada todavía, se prestaba bas­
tante a cierto tipo de abusos. Las constituciones sinodales, 
los mandatos de los visitadores en las parroquias, las dis­
posiciones coercitivas de la Inquisición, las misiones etc. 
fueron paulatinamente reprimiéndolos. Lo que concilios 
antiquísimos no habían podido haaer cumplir a las socie­
dades rurales, se comenzó a obedecer en la época de los 
AuSfrias. La nueva estructura política y social dada al país 
acaso influyó no poco en la reforma y supresión de cos­
tumbres viejas. 

Los banderizos, los antiguos nobles de los cámpos, 
se preciaban de muy religiosos, pero en realidad no tenían 
mucho respeto por las jerarquías eclesiásticas. En pleno 
:~glo XV cuenta el Gerundense que habiendo llevado con-
igo Fernando el Católico al obispo de Pamplona en su 

sé~ulto, rumba a Vizcaya, al llegar al señorío, los ~ue le 
sal e~on ª recibir, dijeron que como éste pertenecía en 10 
ec es1ástlco a I d·ó . • sus 
1 a I ces1s de Calah0rra era <Contrarie ª 
::~su:ue el dicho obispo franquease sus límites. El prela-

id d 
O de salir de la comitiva y los vizcaín0s borraron 

cu a osame t I h había 
d d d 

n e as uellas de los p@cos pasos que 
a o entro de u tado su .uerra. Esta anéedota revela un es 

.. 
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de ánimo, común en épocas anteriores, reflejando en otros 
documentos y teme~oso de las autoridades episcopales. Si 
la gente de la clase pudiente y defensora de las «leyes» 
reaccionaba así, no ha de chocar que en otros aspectos hu­
biera libertades inconcebibles ahora. En el siglo XV tam­
bién, Gabriel Tetzel de Nuremberg notó que las mujeres 
vascas daban un culto a los muertos que se ajustaba poco 
con las prácticas religiosas, verdaderamente católicas: 
«hay en el país -dice - valiosas sepulturas de piedra por 
las que se tiene gran interés y especialmente las mujeres 
las adornan con plantas y flores aromáticas y encienden 
luz ante ellas; en las sepulturas, que están fuera de las 
iglesias, se arrodillan y sientan siempre, haya o no misa; 
por eso rara vez van a la iglesia». Ya en un canon (el nú­
mero 25) del concilio de Ilíberris condenaron los obispos 
españoles de época muy remota la costumbre de velar en 
las sepulturas demasiado, porque, con el pretexto de la pie­
dad, las mujeres sobre todo cometían grandes abusos. Pero 
mil años después las vascas hacían algo parecido a lo con­
denado por ellos. 

Tampoco las costumbres del clero eran, por la misma 
época que nos ocupa, muy morigeradas. El mismo Tetzel 
dice que los curas vascos conocían a las mujeFes. Todavía 
en el siglo XVII Pierre de Lancre asegura que en el país 
vasco-francés pasaba lo mismo. La cantidad de hijos de 
eclesiásticos que había en Guipúzcoa en la primera mitad 
del siglo XV,I planteó varios serios problemas a sus aµt~­
ridades. Los sacerdotes hallaban ocasión para sus desv10 
incluso en los bailes públicos. He eneonti:ado mandatos 
de 1570 y 1640 en la iglesia de Lesaca en que se prohibe 
la danza al clero parroquial. Las constituciones sinod_ales 
de Calahorra de 1602 y 1698 y una disposición d_el obispo 
de Pamplona de 1715 establecen prohibición analoga. En 
algunos otros document0s se ve que se adornaban con 
e)(~eso, de modo profano y que jug:aban a la pelota c0n 
pasión desordenada. Varias veces hubo que condenar las 
fiestas no:cturnas, 0 vigilias, en ermitas y santuarios, como 
se. condenan en ,las sinodales d~ Pamplona de 1640, así 
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como la intreducción de danza~tes ~n los templos (Lesaca, 

1697) 0 Ja. representación _de p1ecec1_11_as teatrales. En 1545 
D. Juan Bernal de Luco dictó una vahda para todo el obis­

pado de Calahorra. 
Momentos, también frecuentes, en que el clero podía 

sentirse tentado fuertemente eran los del bautismo, el ma­
trimonio o la muerte de Ufl feligrés. No sólo las leyes civi­
les, sino muchas eclesiásticas condenan (sin gran efecto 
al parecer) las comilonas que con mc: ivos semejantes se 
celebraban . Pretextos para comer se encontraban en cual­
quier ocasión. En 1679 se prohibió en Lesaca que los ve­
cinos del barrio de San Antón, para festejar el día, mataran 
dentro de la ermita del mismo nombre un carnero (1 O). 

Todo esto no es privativo de la sociedad vasca. 
Abusos análog:os se encuentran en otras muchas partes 
de Europa y, como es sabido, dieron ocasión a posturas 
contrarias a la Iglesia de Roma y a sus dogmas mismos. 
Pero desde el aldeano que en un momento de expansión 
báquica hace algún verso anticlerical o satírico (no faltan 
en la literatura popular de nuestro país) hasta el cismático 
o el hereje reformador, hay una buena distancia . El prime­
ro puede ser y es por lo general un fiel tibio, de. los que 
confiesan una vez al año y asisten a misa los domingos, 
el segundo surge por lo general entre las personas con 
una vida religiosa más intensa, pero que, por algún motiv?, 
se halla algo desequilibrada, en desacuerdo con el medio 
en que vive. Este desacuerdo, al manifestarse de una ma­
nera explosiva, produce el conflicto religioso. A veces 
ciertas instituciones, ciertos elementos pasivos, de un mis­
ti • 1·d des ~ismo sencillo, pueden ser influídos por persona I a 
violentas Y dominadoras. 

Una Institución que da determinado matiz a la vida 
parroquial vasca es la de las· «serorak» (del latín «soror»). 
Son éSfas, mujeres consagradas de lleno al servicio de un 
!emplo. La «serora» es una especie de «sacristana» q~: 
mtervlene en todo cuanto una mujer puede. Vive cerca 
la iglesia Y prepara las funciones de ella. El padre La~~:: 
mend1 ya hizo . un~ cumplida descripción de sus cara 
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rísticas y atribuciones, remontando su origen a fechas·muy 
antiguas del Cristianismo. No hace falta ir tan lejos, pero 
es evidente que en el resto de España, por razones de tipo 
sociológico y otras han ido desapareciendo esta especie de 
acólitos hembras, a las que hay muchas gentes que llaman 
hoy «ceroras», sin duda porque asocian su nombre con 
las velas de cera que les ven aparejar y arreglar de conti­
nuo. En otra época la institución de las «serorak» se pres­
tó a abusos y se dictaron disposiciones para que fueran 
examinadas al comenzar a desempeñar su cargo y se limitó 
el número de ellas en ermitas e iglesias rurales; se les so­
metió también a una estrecha dependencia que no permitie­
ra desviaciones de la piedad ortodoxa (11). 

Las tendencias reformistas, dentro de la Religión cató­
lica, con resultados heterodoxos, no han dejado de ma­
nifestarse varias veces entre los campesinos vascos. Pe­
ro nunca alcanzaron a triunfar con cierta permanencia. 
A mediados del siglo XVI el protestantismo prendió en al­
gunas familias de labradores vasco-franceses de Soule Y 
Baja Navarra sobre todo, pero no adquirió el desarrollo 
que tuvo en otras partes del mediodía de Francia. Para 
evitar mejor su penetración en territorio espafiol es por 
lo que Felipe II pidió la anexión de las tierras del N. 
de Navarra y extremo oriental de Guipúzcoa (que perte­
necían al obispado de Bayonne desde determinada fecha 
medieval) al de Pamplona. Ni el calvinismo, ni otras r~ligio­
nes reformadas tuvieron secuaces en la gran masa rural 
vascongada de los siglos XVI, XVII y XVIII. Pero de ella 
misma surgieron, de vez en cuando, y esto es más cu~ioso, 
movimientos reformistas, que, arrancan o de pensamientos 
individuales sobre los hechos religiosos más comunes, 0 de 
ideas heterodoxas, larvadas en las conciencias Y de origen 
mucho más arcaico y simple que las puestas en boga p~r 
Lutero y Calvino, 0 los grandes heresiarcas ~el _Renaci­
miento en general. He aquí algunos datos que Justifican lo 
dicho en las líneas anteriores, tocantes a rebeldías espo­
rádicas de la masa campesina ante la autoridad de la Igle­
sia católica, o frente a los dogmas. 

• 

' 1 ' 
1 

' 
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Entre 1442 y 144D hubo en el Duranguesado, sobre 
todo en la misma villa capital de aquella antigua merindad 
un movimiento herético, del que fué cabeza visible ciert¿ 
fraile franciscano, perteneciente a una familia distinguida 
del país: fray Alonso Mella. Es probable que éste trajera . 
las ideas que predicó de Italia. Su doctrina se ajustaba en 
conjunto - al parecer- a la de los «fraticelli», condenados 
tiempo atrás por varios pontífices: acaso, sin embargo, 
fray Alonso añadió algunos detalles personales a aquélla. 
Sus seguidores eran, por la mayor parte, gente humilde, 
labradores y artesanos: bastantes mujeres también. Dicen 
los historiadores que proporcionan detalles sobre la here­
jía duranguesa, que se caracterizaba porque sus secuaces 
practicaban la comunidad de bienes, y de mujeres, un li­
bertinaje grande mezclado con ciertas prácticas místicas. 
Afirman algunos también que los herejes se daban mútua­
mente nombres de santos (San Pedro, San Pablo etc.) y que 
negaban ciertos dogmas referentes a la vida ultraterrena. 
A la señal de unas trompas que tocaban algunos de ellos 
en las esquinas de las calles, iban a sus juntas nocturnas, 
que se celebraban en bosques y montañas unas veces, en 
la misma villa otras. 

La labor de proselitismo de fray Alonso y otro com­
pañero suyo de religión, llegó a alcanzar tales proporciones 
que se afirma que pensaron en apoderarse militarmente de 
la merindad Y constituir un estado independiente. Esto no 
es seguro. Pero sí parece cierto que los ca tólicos del pue­
blo Y de Vizcaya hubieron de asustarse ante los extravfos 
col~~tivos, que destruían familias y haciendas y pidieron 
a~x•!10 para terminar con ellos. Intervino la justicia Y la re­
P esión fué violenta. Fray Alonso Mella pudo escapar 
con algunas d é mu-
ió 

e sus amantes aunque tiempo despu s 
r en el su 1· • . ' • ado 

d
. Picio, en tierra de moros por haber connnu 

pre lcando M ch • utdo • u os campesinos que le habían seg 
se retractaro 6 a ha-
cer! . n, Pero hubo un núcleo que se neg A 
pes:; ; 1end0 quemados vi~0s los que lo componía~•·to· 
rlales e 1ª. dura intervención de las autoridades ¡nquis~a~ 

Y civiles en el asunto, anos después, hacia 1~7• 
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bía en Durango secuaces de la secta, y en 1500 todavía es 
posible que fueran relajados hasta diez y seis herejes, su­
pervivientes o muertos, éstos en efigie. 

Es curioso, desde nuestro punto de vista, indicar que 
la región duranguesa en fechas posteriores ha sido esce­
nario de crisis religiosas parecidas. 

A fines del siglo XVII un dominico apóstata ejerció allí 
la curandería supersticiosa, casándose con cierta don­
cella de buena familia y teniendo cada vez más partidarios, 
hasta que la Inquisición lo encarceló. 

Pero más interesante que esto es que cuatrocientos 
años y pico después de sofocada la herejía predicada por 
fray Alonso Mella, en 1877, fué Durango también teatro 
de la más notable de cuantas ha habido modernamente en 
el país vasco, de carácter popular. 

Un aldeano residente en Mallavia, apodado el <~Man­
zanero», se sintió profeta, reformador de las creencias Y 
costumbres. Comenzó a predicar en su pueblo la inutilidad 
de los bienes terrenales, la proximidad del fin del mundo 
y del juicio final. Expulsado a pedradas de él, se trasladó 
con su mujer y su hijo, de corta edad, a Durango, alián­
dose con otra especie de profeta o adivino, que por enton­
ces vivía allí. Volvió el de Mallavia a predicar Y exponer 
sus doctrinas. Afirmó que él era San José, su mujer la 
Virgen, su hijo, Jesús. Entre los campesinos hubo algunos 
que abandonaron su hacienda, y siguieron al «Man_zane~o» 
que, con su familia y diez y ocho discípulos hac1an vida 
común en el piso segundo de una casa de «Artecale», que 
llevaba, hace unos aflos, el número 26. Allí tenía su conJ 
sultorio el «Manzanero». Este y el otro profeta, por lo me­
nos decían estar en comunicación con los ángeles Y tener 

' • 1 d ' de su visiones, sobre todo al hacer oración en e esvan 

morada. 
Iban a la iglesia de Tabira, rezaado el Rosado proce-

sionalmente, en fila, llevando a la mujer del «Manzaner~» 
en sitio de honor Mas he aquí que el profeta de Mallavia 

• 1 d. hasta 
enfermó: pidió los sacramentos Y no se os ieron . 
que hubo salido de la casa, teatro del escándalo colectivo. 

1 

! 1 
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Le transportaron al hospital donde murió reconciliado, pe­
ro su familia fué expulsada del pueblo y los campesinos 
volvieron a su vida normal al cabo de un tiempo. 

¿Puede pensarse que ha vivido en caseríos y mansio­
nes humildes del Duranguesado, latente, hasta el siglo XIX, 
la semilla herética de fray Alonso Mella? No es seguro 
aunque hay que hacer notar que el recuerdo de sus efectos 
inmediatos permaneció de modo insospechado hasta en­
tonces; Aun a comienzos de aquel siglo había familias 
interesadas en que no se removiera la memoria de las 
gentes, porque tenían la conciencia de que antepasados 
suyos fueron objeto de la represión por herejes y los al­
deanos de los alrededores en - fecha más moderna- se 
burlaban de los de Durango, diciendo que era el pueblo de 
las trompas («tromperri»), aludiendo a la manera de avi­
sarse propia de los herejes. Tocar la trompeta en sus 
inmediaciones era broma injuriosa. 

Casos de «profetismo», de misticismo extravagante, 
se han dado, por otros pueblos también. A raíz de la se­
gunda guerra civil hubo «profetas» en Vergara y Mendata, 
más modernamente se han registrado varios movimientos 
innovadores pronto sofocados (Motrico etc.). De ellos, el 
más interesante, es el que se registró en Urdiain, pueblo 
~e Navarra, en nuestros días y sobre el que se posee 
incluso un material gráfieo bastante impresionante. Cier­
tas mujeres de aquel pueblo comenzaron a afirmar que 
se les había aparecido la Virgen recomendándoles que 
le dieran culto nocturno en alguna~ arboledas de los alre­
dedores, que rechazaran el culto de la Jglesia y la relación 
con los eclesiásticos. Pronto en aquellas juntas comenza­
ron a registrarse casos de nifios visionarios y otros hechos 
que hicieron que intervinieran al final las autoridades civi­
les Y eclesiásticas para terminar con ellos. Esta tendencia ª 
dar culto a ciertos santos cristianos en campos y monta-
nas d • 

' que se a con bastante asiduidad en el país vasco, 
P~ede tener cierta relación con un viejo sentimiento reli­
gio:o naturallafa, con ciertos resabios paganos de los que 
se ará estudio en el capítulo que sigue (12). 
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NOTAS 

(t) Si los escritores católícos han extraído el argumento máxi­
mo para ensalzar a los vascos, de sus ideas religiosas, l os prot~s­
lantes y librepensadores consideran tal religiosidad como un rasgo 
poco atractivo cuando menos. H . S. Chamberlain «La genese ~u 
XIXme siecle> 1 (París, 1913) pp. 709-712, 720-721 hace una especie 
de ecuación: «germano» = reformista protestante, a la que opone 
la de «anti-germano> = an1i reformista y ca lólico. San Ignacio es 
según él, el representante puro del anligermanismo, así como los 
vascos para radicales franceses, como J. Vinson, se halla~ at_rasa­
dos por su hostilidad al libre pensamiento. Estas aprecu1c1ones 
opuestas, en esencia, a l as de los apologistas del país son de po~a 
utilidad para nosotros. Querer explicar por la raza una lendencia 
religiosa o antireligiosa es completamente inadecuado. Son otros 
criterios sociológicos e histórico-cultura les los que, tal vez, nos 
aclaren por qué pueblos como el irlandés, el bretón Y el ~asco pre-
• • 1 á calóli·cos de occidente son c1samente considerados como os m s . 

también a~uéllos en que es dado encontrar un folklore mitológico 
más abundante, y una tendencia muy acusada hasta hace no mucho 
a usar de conocimientos mágicos especiales. 

(2) Acerca de la Cristianización hay un trabajo ya no muy mo-
• d d' ·d fe que es el de E. Urroz, derno y ta mpoco demas1a o 1gno e • d 

• . de estudios vascos>, e «Historia religiosa> en «Primer congreso . 
1 96 Oñale pp 501-568. Ver también la bibliografía citad~ end ª

1 
Cp •. 

' • d • t ducctón e r,s-
(nota 1). Mi punto de vista sobre la fecha e in r~eblos del norte ... > 
tianismo en el centro de la zona vasca en <Los~ t ha sido fijada 
pp. t0ó-108. La fecha de los se~ulcros de ~rgui~::•epitafioa de Ar­
por M. Gómez Moreno, «De epigrafía m_ed~ev,:\nstoria> CXV (1944) 
guineta> en «Boletín de la Real Academia e D barat «Le missel 
PP. 189-192. L11 «gran leyenda" de ~an L~~~ónende ~arcf~ Villada en 
de Bayonne .•• > pp. XLVll-XLVIII. La º~1 fiola desde la ca ída 
«Organización y fisonomía de la Iglesia espad T oledo, en to8ó" 
del Imperio visigodo, en 711, ha~t~ 1ª tom~sto;iador hubiera sido 
(Madrid, 193!:>) p. 18. Si lo que escribió ~st~ hD'lharce de Bidaasouet 
leído por lsasti, o más tarde, ~or el ª ª e d en la cHistolre des 
hubieran puesto el grito en el cielo, El segul~Eº'ope avec celle des 

. 1 de toute ur , 
cantabres ou des prem1ers co_ons ui existen! encore, et leur lan-
basques, leurs descendants directa, q 

73
_
79 

«demuestrd>: t.º) 
gue aslatique buque •.• > 1 (Paría, 1~2ó) ~:· mon~tefatas ( «ila n' ont 
que los vasco cántabros fueron siemp 
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jamais été idolatres>) 2.º)que eran cristianos desde el siglo lll. Pero 
aun hubo quien aventajó a D'lha rce. 

(3) La palabra cgentilis> se usa a partir de una íecha para alu­
dir a los bárbaros o extranjeros (cCod. Theod>, XVI, 5, 46), lanto 
como para aludir a los paganos. <Gentil i tas>, en un principio es 
la fcsmilia, pero después también, la <gentilidad> en el mismo ;en-
1ido que le dan hoy a esta voz los hombres de Igles ia. De esta suer­
te el cgentil> puede ser: 1) El hombre de raza diferente, el extranjero, 
2)el hombre de religión distinta. En los siglos IV-V los autores latinos 
consideran cgentiles>, es decir paganos, a los vascos. Así, Pruden­
cio en el himno a santos Emeterio y Celedonio, 94, habla de la 
cVasconum gentilitas> (<Espafia Sagrada> XXXIII p . 425). La noción 
de que, dentro del pafs, había genti les y cristianos d_ebe datar de 
después, y a ella fué unida la de que el «gentil> no sólo religiosa, 
sino ta mbién racialmente, era distinto. Las leyendas más expresivas 
sobre los <gentiles> las recogió Barandiarán, «Eusko folklore. Ma­
teriales y cuestionarios> 6 (junio 1921) pp. 23-24; 7 (julio, 1921) 
25-28; 9 (septiembre, 1921) 33-35 y <Mi tología del pueblo vasco> 11, 
PP, 9-12 (piedras de gentiles), 70-71 (<jentil baratzak>), 74-77 (dól­
menes casas de gentiles). Según me indicó en conversación que 
tuve con el mismo, el 11 de septiembre de 1949, aun hay pueblos de 
la parte de la Borunda que motejan de «gentiles> a los habitantes 
de otros(por ejemplo, a los de Urdiain). 

<4~ _Los aspectos formales (rituales) más perceptibles de' la vi­
da reh~iosa vaa'ca, deben analizarse, partiendo de la lectura del 
tnuario de Eusko_ Folklore, IV. La religiosidad del pueblo> (1924); 
0nd~, ad~m6s de Informes de Oyarzun (pp. 1-47), Andoain (pp. 48-

78), Vtdania (pp. 79-86), Deva (pp, 87-89), Ofiate (pp. 90-101), Cegamll 
(pp. l~t09), Meñaca {pp. 110 117), Ceánuri (pp. 118-133) Y Gauna 
~~p. ll54-t49) hay un Importante estudio de Barandiarán, cNacimien· 
est ~xpansló~ de los fenómenos sociales:11 pp. rnl-229, en que se 

udu1n también algunas herejías de las que se habla al final de 

fl
esJecapítulo(profetadeMendata etc. pp.177-185). Bn lo que se re· 
ere a aspectos n t· • con 

1 1 arra ivos hay que contar en primer término . ªª eyendas tradf • ' u016 Barand· ' ciones etc. en torno a las iglesias que re 
pp, 1-4;

1
~~~ e(~;~:sko-Polklore,. En los números XLIX (enero,;.

9~? 
(abril 1926) P 13-ro, 1925) pp. 5-8; LI (marzo, 1925) pp. ?·11'92b) 
PP. 21-28: LV ri~llo 16; Llll (mayo, 1925) pp. 17-20; LJV (junio6· 1.,Vll 
(septiembre 1926) ' 1926) pp. 29-~2; LVI (agosto. 1925) PP• M-~.X (no· 
viembre, 192&) P ::- ~7-4o; LVIII (octubre, 1925) pp. 41-44, l., orí· 
genes de las lg~ . •4S hay numerosas leyendas relativas 8 1~~eron 
antea de au em i9'ªª• las disensiones y contiendas que exis 1 que 
precedieron a a: azamlento Y lea indicaciones sobrenaturole_s olea 
Y ermitas en cue:recclón etc. De ermitas con fuentes medict:llal: 
LXIV (abril 1926) as, se trata en Iá misma publicación me(~~nio, 

' pp, t4-l6; LXV (mayo, 1926) pp. 17 20; LXVI 
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!926) pp. 21-24. Según much~s leyendas, ciertos templos los edifica­
ron en plazo corlo Y circunstancias raras, seres como genliles 
moros etc. También Bdrand iarán recoge bastantes de ellas: •Eu5 ko~ 
-Folklore> LXVII (jul io, 1926) pp, 25·28; LXVIII (agoaro, 1926) pp. 29. 
Las rradiciones toc,rnres a las campanas, en el mismo número pp. 
29-52; LXIX (sepriembre, l9i 6) pp. M -56 y de las pp 35 a la 36 sobre 
rodeos de lds iglesias, así como en LXX (octubre, 1926) pp. 37-40; 
LXXI (noviembre, 1926) pp. 41 45; de anriguos ritos y p~áclicas po­
pulares en las iglesias y sobre el poder de algunas estaruas (anima­
das) tra1an los números siguien tes: LXXII (diciembre, 1926) pp. 4ó-48, 
LXXIII (enero 1927) pp. 1-4. Además de los ma1eriales de esta gran 
colección, véase Azkue , <Euskalerriaren yakintza> 1, pp. 177-211. 

(ó) Sobre el diablo y los seres malignos relacionables con el 
ver: Hugo .Schuchardr, cTusuri, Teuíel> en «Revista Internacional de 
Estudios Vascos> VIII l1914-t917) pp. 524 y Julio de Urquijo, •¿Exis­
ten juramentos y maldiciones en vascuence?> en la mi6ma publica­
ción, XI ( 1920) pp. 111 . La voz «Tusuria> la trae Ohienarl, •Prover­
bes basques .. . > ed. F. Michel (Burdeos, 1847) p. M (n.º 208) . .Sobre 
•Mekolats>, Barandiarán, en la obra citada en la nota anterior (p. 169 

. del tomo IV, del «Anuario ... :11 cit.). Los nombres elípticos y brutes­
cos del diablo en Azkue, cEuskalerriaren yakin tza> 1, pp. 358-360. 
Algún cuento en que aparece éste en cEusko Folklore> CXII (abril, 
1950) pp, 15-16; CXIII (mayo, 1930) pp. 17-20; CXIV (junio, 19M) PP• 
21-25. A veces temas del fvlklore hispánico del interior, referentes 
al espíritu del mal , llegaron hasta el país vasco-francés inclusive. 
Así se han recogido narraciones sobre la cueva de Salamanca, en 
que se enseñaban las artes diabólicas 0- Vinson, ele folk-lore du 
pays basque> pp. 6-7: en las pp. 11-14 un cuento suletino en el que 
aparece «iauna-gor ri> = el señor rojo). . 

(6) El uso de «dominus>, en vez de «sanctus>, se halla refle¡a­
do en la Toponimia francesa de otras áreas muy limitadas: así en 
1 Ali • Dompierre etc. Res· os Vosgos encontramos Domremy, en 1er . 
pecto a la difusión de ciertas advocaciones véase, ante todo, Bom-
f . . 1 santos y las vías de 
ac10 de Echegaray <La devoción ~ a gunos . , XXIII 
Peregrinación> en <Revista Internacional de Estu~ios Vftsc~s . • 
(1952) pp 26-29 O de lrigoyen, cErmilas e Iglesias de Ouipú

9
:c

4
oaX, 

( • • • d e ko Folklore, 1 " > ensayo de cc1lalogación)> en «Anuario e us d I bor 
PP. 7-92, hace también un recuento digno de ser conSiderad' 0 • ª PP 

d I t' Compen 10 ... > • 
que en el siglo XVII ya había efectua O sas 1• < 1 texto 
208-225 para la misma provincia. Otras cifras que doy en e ·h . 
J • • •0 de Madoz, etc. que a 
as he extraído de un examen del d1ccionari h, oe civi• 

bría que revisar. El ejemplo de leyenda de santo, com~
92

;; PP 7-8· 
lizador, se extrae de cEusko-Folklore:11 XIV (f~brero, • ' 
variante en XV (marzo 1922) p. 9 (Cortezabl, V1zcayah). s1'do ob¡·eto 
~ ( • "' nocidos an 

7) Casi todos los santuarios mas ~o de ropaganda. De 
de monografías mejores o peores, o de libritos P 26 
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1 tuarios vizcaínos hay discretas noticias en J. E. Delmlls os san 
1 

. . 1 - . d , 
cOuía hislórico-descripliva d~ . v1a1ero e~ e . seno no e Vizcaya> 
(Bilbao, l864), del que ~~y lamb1e~ una obrita l1lulado, cOaz!elugach 

u historia y trad1c10nes> (B1lbao, 1888). Sobre los guipuzcoa-
con s . 1 1 • b • S 
nos hay mucho escrito; Angel Pira a en su ~ r_110 e ~ntuarios gui-
puzcoanos> (Madrid, t89ó) pp. 115-1 17 da l a b1bhog ra f1a antigua más 
ramosa. Sobre huellas de pies de santos, Barandiarán, cMitologfa 
del pueblo vasco> 11 pp. 27-M. 

(8) Los viejos calardes>, de que nos hablan Martínez de lsasri, 
p. 474 0 Larramendi, cCorografía ... > p. 80, tienen hoy día manifesta­
ciones alteradas, como se ha dicho, entre las cuales son muy famo­
sas las de lrún y Fuenterrabía. Hay, sin embargo, fiestas de este 
tipo menos conocidas, pero de gran interés, como la de los cerre­
bómbillos> de Elorrio (N. de Lazcano, <Los errebómbillos de Elo­
rrio, en «Euskalerriaren alde> XVI (1926) pp. 381-585). 

(9) El texto de Martín de Arles ha sido publicado por varios 
autores de obras más asequibles que la suya. Por ejemplo, P. Le 
Brun, cHistoire cri tique des praliques superstitieuses, Qui onl se­
duif les peuples ... , (París, 1702) p. 352. Ver también F. Torreblanca. 
cluris spiritualis practicabilium, libri XV> (Córdoba, 1635) fol. 226r. 
Los casos vascos modernos, en Barandiarán, «Contribución al es­
tudio paletnológico del pueblo vasco. El magismo> en «Asociación 
para el progreso de las ciencias. Congreso de Bilbao. Tomo VI, 
sección 4." Ciencias naturales> (1.º parle) (Madrid, 1920) pp. 42-43 Y 
cEusko-Folklore> LXXIII (enero, 1927) p. 3. La copla de Ouadalajara 
recogida por O.M. Vergara, «Apodos que se aplican a los habitan· 
tes de algunas localidades españolas por los pueblos próximos 11 

ellas> en <Boletín de la Real Sociedad Geográfica> XV (1918) P· 1?2• 
(IO) Sobre abusos e irregularidades véase lo que dicen Jos via, 

ieros del siglo XV, Tetzel en especial en l a traducción que da Oá­
rate en sus <Ensayos euskarianos> i, pp. 106-110; el texto de! O~­
rundense (cParalipomenon Hisponi&> (1545) fol. XXIV vto •• ltb, 1' 
cap, VII) en R. Chabás, e Estudio sobre los sermones vaJeocianos 
d s v· mu· e an i cente Perrer> en <Revista de archivos, bibliotecas Y_ de 
seos» afio Vi, 1 (enero, 1902) p 5 Sobre representaciones, Julto · 
U ·¡ • • t rna· rqu1 o, •Del teatro litúrgico en el país vasco> en cRevista In e 
clona! de estudios Vascos> XXII (1931) p. 161 Y , E usko~f?Jkl~r;; 
LXXIV (febrero, 1927) pp. l'í~. Ver también Dubarat, cLe m1sse Ja& 
Bayon~e ... > pp. CCCI-CCCXVI. Puede decirse que casi todas ca· 
obras Impresas en vasco, desde el siglo XVI al XVIII, tienen u? 8 
rácter eminentemente propagandista de la fe y la moral catóhC:o; 
b ,°º LII Institución de las cseroras> que para el juez de rut 
d~~e~:

1
::ruJaa del Labourd, Pierre de Lanae: era abomina:~;~ ... , 

Y eatudi11da con 11mor por Larramendi ,Coro8' 
1 

u5" :;:¡ ~~~117• También J. A. de Lizarralde, e Orígenes de la vida e~ de 
pafa vasco» en <Primer congreso de estudios vascos,,• 

i 

r 
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Oñate, p. 595 trata de ella y antes de éste w Webste s . • • r, < eroras 
freyras, benitas, benedic1re entre los vascos> en E k 1 · ' 
alde> 1 (1911) pp. 139-151, 166-168. 

e us a erriaren 

(12) Sobre las tenta1ivas de introducir el protestantismo 1 
Í f 

. 
1 

en e 
pa s_ vasco- rances Y a repulsa de que fué objeto, arroja luz la co-
lección de_ documentos reunida por A. Co_mmunay, <Les huguenors 
dans le Bearn er la Navarre> (París, Auch . 1885). Dubarat, <Le missel 
de Bayonne ... > pp. CCCXXX-CCCXXXI trata del mismo asunlo (en 
las pp. CCCXXXI-CCCXXXIII de la influencia del jcrnsenismo en la 
q1pital del Lab_ourd). No dejó de haber, sin embargo, algunos pro­
test,rntes fdná11cos entre los campesinos del país de Soule (J. Vin­
son, cLe prolesranrisme dans le pays basque> en cMélanges de 
Linguislique el d'An1hropologie> (París, 1880) pp. l!i7-160). De los 
herejes de Durango hdbló Menéndez Pelayo, <Historia de los hete­
rodoxos españoles> 1.0 ed. 1 (Madrid, 1880) pp. 546-547 con algunos 
errores. El mejor esrudio sobre ellos se debe a J. de M. Carriazo, 
<Precursores españoles de la Reforma. Los herejes de Durango 
1442-1445> tirada aparre de las cActas y memorias de la Sociedad 
española de Antropología, Elnogr;,ffa y Prehistoria> (1925) memoria 
XXXV, pp. 69. También J. Oárate, «Ensayos euslcarianos> 1, pp.114-121. 

Las herejías modernas fueron estudiadas por Barandiarán, en 
el trabajo citado en la nora 4 de este capítulo. En el país vasco fran• 
cés también se han dado manifestaciones de una especie de misti­
cismo colec tivo en torno a ciertas personas. Una de ellas fué com­
batida por el padre Clemente de Azcaín, según narra Jouy, cL'ermite 
en province> en cOeuvres completes> VIII (París, 1823) pp. 127-128. 
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CAPITULO XX 

el mundo mlfico 

LAS primeras investigaciones sistemáticas sobre las 
creencias religiosas paganas de los campesinos euro­

peos, estuvieron dominadas por la hipótesis animista de 
Tylor, según el cual la forma más primitiva de la Religión se 
hallaría matizada por la creencia repetida en que todos los 
seres del mundo físico y natural (los astros, el cielo, las 
aguas, los montes, bosques etc.) poseen un cuerpo exte­
rior Y un alma, como los hombres. La noción de la existencia 
del alma le venía al hombre directamente - afiadía el sabio 
Inglés- al observar la paralización producida por la mue~­
te en cualquiera de sus semejantes y luego no hacía mas 
que generalizar esta observación. 

Hoy día se duda de que el animismo sea tan «primili· 
vo• como Tylor suponía y discípulos suyos ya sefialaron 
la exlStencla de concepciones acaso más arcaicas; Marett, 
por ejemplo, habló del «animatismo» de la creencia en una 
animación de la Naturaleza que no ¡~plica el dualismo ty· 
loriano, Y aun podrían imaginarse otros modos de pensar, 
conforme a los que la Naturaleza está cargada de oscuras 
Intenciones, de acuerdo con Jo ya dicho al comenzélr el caPÍ" 
tulo XVI. El Cristianismo pretendió bélrrer de forma absO" 
luta las creencias animatlstas y a ni mistas como lo revelan 
multitud d • • • y ser· e canones de los concilios constituc1ones ·e 
monee, tanto como las llamadas (c~n arreglo a JenS'uaJ 

.. 
' 

[ 
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más antiguo y conocido) politeístas, que algunos conside­
rarían, por error, como siempre derivadas de aquéllas. 
Pero la lucha ha durado siglos y las masas rurales no 
están aún exentas de resabios de esta índole, no sólo 
en la vida social, sino también en el mundo de las puras 
creencias. Es más, quedan incluso huellas de la creencia 
en dioses que algunos etnólogos asociaron con la tesis de 
la existencia de un Monoteísmo primitivo, tan admisible o 
discutible desde el punto de vista etnológico como las otras 
expuestas más arriba. 

Las concepciones que pueden clasificarse como origi· 
nadas en época precrisliana y que tienen cabida entre las 
creencias populares vascas de hoy son interesantes. Su 
estudio formal ha sido llevado a cabo por autores fide­
dignos, de suerte que estamos en situación bastante satis· 
factoría para escribir una síntesis regular acerca de ellas. 
Vamos a hacer previamente algunas observaciones sobre 
los límites conceptuales de esta síntesis. En general, no se 
distingue bien en los libros sobre folklore hispano aquellas 
narraciones que encierran la creencia en una realidad de 
las que deben considerarse como meras producciones li­
terarias. El mito, el símbolo o la metáfora y la mera ficción 
amena no son convenientemente separados; aunque los 
aldeanos mismos pueden tener una idea de la diferencia 
entre estas tres categorías, en ocasiones -como he indi­
cado varias veces- hay una verdadera discrepancia res­
pecto a lo que debe incluirse en cada una de ellas. Lo que 
no son mas que cuentos para uno, son realidades para el 
otro. En otras ocasiones lo admitido en general no se apli­
ca en particular: así, dicen algunos que las brujas existen, 
pero que no se debe creer que tal o cual mujer es bruja. 

Independientemente de este problema de valoración de 
la realidad, la lengua en sí nos refleja antiguas opiniones Y 
creencias de gran interés histórico-cultural: Vamos a exa­
minar el material lingüístico primero y el mas estrictamente 
mitológico después dejando a un lado los QUe con mayor 
frecuencia pueden i~terpretarse como simples ficciones, en 
el sentido que los ingleses dan a la palabra. 
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En torno a una de las voces que sirven para desion 
• d" h d c. ar al cielo en vascuence o, meJor 1c o, e las que servían 

para este fin aun a mediados del siglo XIX, se han hecho 
observaciones muy curiosas. Hoy día la más usual es «ze­
ru», emparentada con la latina «crelum». Pero en el dialec­
to roncalés, ya desaparecido, se registró la voz «ortze-a» 
«ortzi-a» como equivalente, que pronto se relacionó po; 

-los eruditos con la de «Urcia», regisrrada por Aymeric Pi­
caud en el siglo XII, como propia para denominar a Dios 
(«Deum vocant Urcia»). Tampoco queda ésta en uso en la 
actualidad, siendo conocidas desde fechas ya bastante vie­
jas para designar a la divinidad, las de «Jaungoikoa» y sus 
variantes: es decir «el señor de arriba», cuyo origen es dis­
cutible. «Zeru» y «Jaungoikoa» han suplantado totalmente 
a «orlzia» y «Urcia». Pero no cabe duda de que las ideas 
de «Dios» y «Cielo», para los antiguos vascos, estuvieron 
emparentadas entre sí durante un período determinado y 
que se las asocia también con la idea de trueno, exacta­
mente como ocurre entre varios pueblos indogermánicos. 

Muchos de los nombres vascos del trueno, correspon­
den, en efecto, a expresiones que, en parte, se pueden tradu­
cir como sonido de «ortz» («ortzanz»), bramido (<<ostroi») 
ruido («oslots») etc. del mismo: «ost» y «ortz» vienen a ser 
~ariaciones dialectales. Así «ostegun» en Guipúzcoa, «ortz,­
egun» en el Labourd, valen tanto como jueves, día de «ortz», 
expresión que equivale a la germánica «Donnerstag» Y las 
relaciónadas con ella. «Ortzeder», «ortzadar» etc. son, por 
o~ra parte, nombres del arco iris. Asociar al C ielo con el 

·Dios supremo, con el trueno, con el día jueves, con )as 
hachas prehistóricas (que se reputan como caídas con ~I 
rayo) es algo que hicieron muchos pueblos europeos anti· 
guos, de los que los vascos en este orden no parecen 
se , ' ' ,. 

pararse mas que por su lengua no por las ideas. Jgno 
ramos qué imagen daban a la di;inidad cósmica superior 
Yl e~ ~robable que el nombre de «ortzi>) «urtzi» no fu~ra 
e umco usad . ' •d de cIe· 
1 . P en otro hempo para expresar la I ea 
o, sino que h bi • . d n corn· u era otro que hoy queda refleJa o e 

puestos Y derivados . . 

r 
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Entre ellos uno de los más representativos sería el 
nombre del sol, que ofrece muchas variantes, pero que tiene 
como forma más extendida la de «eguzki»; se suele des­
componer éste en «egu-zki» y no hay acuerdo en los 
autores en cuanto a lo que puede significar. «Egun» es día 
y lo más probable es que en otro tiempo una palabra pare­
cida designara al cielo luminoso: «eguzki» sería por su 
parte «luz diurna» o algo semejante. Parecen existir ade­
más afinidades, reflejadas en la le1rgua, entre las ideas de 
luz, sol y fuego. Todo esto ha podido tener un sentido re­
ligioso hoy perdido, pero hasta la fecha se han conservado 
en algunos pueblos por los niños, e incluso por personas 
mayores, la costumbre de hacer salutaciones al sol (y a la 
luna) tanto en el momento de alzar como de desaparecer , 
que llaman la atención porque, en ellas, al astro del día le 
dan el tratamiento de «abuela» y el sexo femenino eri con­
secuencia cosa que también ocurre en muchos pueblos in­
dogerma~os. Algunas cantinelas (una de Ri?oitia particu­
larmente) parecen indicar que algunos cons1deraba_n que, 
a su vez la «madre» del sol era la tierra. 

La l~na tiene tres tipos de nombres: el primero com­
prende «illargui» y otros muchos relacionados con él. El 
segundo a «arguizari», «arguizagui» etc. El tercero al ~on­
calés «goiko». El tipo «illargui» parece compuesto de «II» Y 
«argui»=luz, «il» es lo contrario de «egu»: se empar~nta, 

• ·11 -oscuridad e «11»= por otra parte con «11la»= mes, «1 un»-
muerte. Así s; ha traducido el vocablo «illargui» por «luz 
del mes» «luz de difuntos», «luz de muerte», «luz de oscu-. 
ridad» et~. También entre los indoeuropeos la luna ~e aso­
ciaba con todas estas ideas Y el paralelismo se p~rci~e que 

ouizai» «aromzan», que continúa examinando las voces «ar"' , "' 
• • te O medida de luz: luz parecen valer tanto como rec1p1en 

que sería indirecta, no la diurna. «Goiko» vale tanto como 
1<el de arriba» o lo de arriba. Hay derecho ·ª pensa,r, ~ues, 

f el del sol son a us1vos, 
que todos estos nombres, as como a un' tabú de voca-
pero no directos que obedecen acaso . 

1 
d 

' los nombres s1mp es e 
bulario, que nos impide conocer , 

1 
da el mulo de 

aquellos astros. También a la luna se e 
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buela y se sigue su curso con gran interés, asociándolo 

: casi todos los actos de la vida. Se estima, en efecto, 
que multitud de cosas hay que hacerlas en menguante y 
algunas conviene que acaezcan en creciente: por ejemplo la 
muerte. Como hemos visto, los nombres de los meses se 
hallan en relación con el de la luna Y más adelante se hará 
ver que algunos de los días de la semana los tienen relacio­
nados con las fases de ésta con la mayor probabilidad (1). 

La diferencia que existe entre las concepciones anima-
• tislas y animistas de un lado y la que supone la existencia 
de un mito de los que se consideran vulgarmente más tí­
picos del politeísmo de otro, estriba, de manera fundamen­
tal, en que el mito del Politeísmo casi siempre se ajusta a 
un concepto antropomórfico o zoomórfico, exterior y mucho 
más claro que la concepción animatista. El ser mítico no 
solamente tiene un espíritu, un alma cargada de rasgos 
psieológicos humanos, sino que ostenta una forma física 
animal, humana, o mixta, a veces cambiable, pero muy de­
finida en cada caso. El que cree en él no juzga sólo, por 
ejemplo, que el bosque, el árbol, la fuente actúan intencio­
nadamente sino que, dentro del bosque, del árbol, o la fuen­
te viven seres misteriosos con apariencias precisas, a los 
que se de:ben actuaciones favorables o desfavorables hada 
el hombre. Esta concepción, que hace resaltar una forma 
exterior frente a la noción de «alma», tiene más antigüedad 
de la que en un tiempo se le dió, puesto que, por doquier, 
se ha comprobado que existe una concepción formal (aun­
q~~ flúid~) de los seres míticos, y no sólo los llarnad'os_ pri­
~ihvos smo también los campesinos europe0s pueden ima-
8')~arse, por ejemplo, a los animales, al sol y a la luna 
mismos como dedicados a tareas que parecen «presupo-­
ner» una forma humana o de otra índole particular. Pe~e 
ª fluidez tal es evidente que existe 1-a creencia en una sene 
de seres míticos con una forma bastante cristalizada Y de-
6 'd ·s e-

~
1 ª· obre los que pueblan el mundo mental del camJ? 

sma vasco vamos a hablar a continuación. Estos parecen 
tener en ~ s· so-

• par.e, antecedentes históricos muy concreto ' 
bre todo «Mati», las «laminak», el cazador negro Y «Tarta"' 

r 

f 
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lo». Algunos de ellos, se hallan, en primer término, dentro 
de la tradición politeísta greco-latina, y en segundo de la 
europea occidental en general. 

Vinculado con las cuevas y con las grandes montañas 
del centro del pafs sobre todo, existe un milo que ofrece ca­
racteres parecidos -a mi juicio- a los de otros mitos ctó­
nicos de pueblos de Europa. A ludo al de «Mari», numen 
estudiado por Barandiarán; a «Mari» se le llama también 
«la dama» (de Muru, de Aketegui, de Amboto etc.), la «se­
fiora», la «bruja» y la «maligna». Sus moradas son las sie­
rras y altos de Orhy, Aralar, Aya, Oiz, Amboto, Gorbea 
etc. y cuevas o espeluncas de diversas localidades de Gui­
púzcoa, Vizcaya, Navarra y el país vasco francés: así se 
la designa también con el nombre de Mari de la cueva. 
Aparece en formas diversas. Corrientemente en la de mu­
jer de extraordinaria belleza. Va de un lado al otro, por el 
aire, rodeada de fuego y se producen grandes estampidos 
cuando se oculta en uno de sus antro§. Pero no faltan vie­
jos caseros que aseguran que la han visto en figura de ár­
bol, rodeado también de llamas, de cuervo, de hoz o globo 
de fuego, de nube, de caballo, o montada en un carro lira­
do por cuatro caballos. También aparece como un buitre, 
rodeada de sus compañeras que están con la misma forma, 
o peinando hilos de oro, haciendo madejas en los cuernos 
de un carnero. 

Mari atrae a los pastores, verificando algunos rebos, 
hasta sus habitaciones llenas de oro y piedras preciosas. 
Pero si les da algo de aquello, al salir se transforma en 
materia deleznable. No faltan casos, sin embargo, en que un 
trnzo de carbón regalado por la misma se cambia en oro 
puro. Originaríamente Mari era una joven mortal. Su ma­
dre la maldijo por desobediente o la ofreció al diablo con 
harta imprudencia y, de acuerdo con este hecho, se la llev~ 
el enemigo del género humano a sus mansiones s_ubterra­
neas, desde las que preside las sequías Y las lluvias. Por 
ese en ~arios pueblos conjuraban a Mari el dfa ~e la 
Cruz de mayo. «Mari» es, pues, a veces, una . espec1~ de 
«Koré» o «Aroserpina» vasca. Se.flora de tedas las bruJaS, 

l 
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ch de Sus rasO'OS han sido exagerados probablemente mu os o . . . _ 

1 
trar en juego la ideolog;a cristiana. Hay algun lugar, ª en Id. bl • (Azcoítia) en que su marido no es e 1a o, smo un ser lla-

mado «Majue» y cuando se une con él cae el pedrisco. 
Otras veces aparece con siete hijos, Y en ocasiones con 
dos: uno bueno y otro malo. El malo es «Odei», es decir, 
la nube tempestuosa a la que se ,aplaca con conjuros. La 
posibilidad de relacionar la creencia en Mari, cuyos carac­
teres semianimales o medio animales han quedado indica­
dos, con las representaciones de animales en grabados y 
pinturas prehistóricos existentes en las cuevas ha de ser, 
por otrn lado, considerada, si se quiere tener una idea de 
la eomplejidad de origen de los mitos, no sólo populares 
actuales, sino antiguos. Los mitólogos especialistas en lo 
clásico, muchas veces han querido oponer la fluidez del 
Folklore a la cristalización de las creencias greco-latinas, 
pero esto no pasa de ser un espejismo de gabinete. La flui­
dez existe en los dos casos (2). 

Adopta formas y variedades numerosas el mito de las 
«lamiak», «lamiñak» o «laminak». Los vascos cogieron es­
te nombre de la Mitología de los romanos, con quienes 
establecieron contacto, aunque éstos, a su vez, lo tomaron 
del mundo grfego, donde aparece un personaje, de perfiles 
bas.tante contradictorios, llamado «Lamia» primero, Y Jue­
g0 una serie de seres terroríficos con la misma denomina­
ción. Durante el Renacimiento no faltaron 'quienes co~fun­
dieron a las lamias con las brujas y hechiceras, pero ~I 
campesino vasco en general las distingue bien. De las pri­
meras dice, en primer término, que no son cristianas, ~ien· 
tras que las brujas silo son. Hay que advertir que cri.stumo 
para mucho no es el que profesa una religién determinada, 
sino el ser humano por antonomasia. Las «lamiak» en )as 
leyendas de la parte costera de Vizca:ua y de otras zenas, 

• 'J I • te~ 
~parecen con busto de mujer y cola de pez. Mas en e in 
rior de la misma provincia y en la parte alta de Ouipúzcoa, 
aparee~n con patas de ave (gallina, pato) o garr~~- No f:l~ 
tan testimonios que les adjudican otros rasgos fisicos Y. 

0
.
5 

el país de Soule -por último- se habla de lamias mach 
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y lamias hembras. La indicada confusión co ¡ b • 
"b t b", 1 n as ru1as se percI e am 1en en a gunos casos Son abund t 1 

l
.d d d • • an es as lo-

ca I a es enommadas de forma alusiva a ¡ • . a creencia de 
que apaI ecen en ellas: cuevas fuentes arro • d • , yos, pie ras y 
cancha les. Las leyendas que aquí y allá se c t b . . , uen an so re la 
rntervencIon de las «lamiñak» en la vida de ]os hombres son 
bastante homogéneas. Aparecen sentadas, peinándose los 
cabellos con un hermoso peine de oro en u a . n mano, un 
espeJo en otra, como las sirenas ma's al S p • . , ersIguen a 
los hombre~ y a veces se les atribuyen los mismos actos 
que~ «Man». Raras veces dejan de tener un aire maligno y 
caut1vad?r. Se parecen mucho, por otra parte, a las «xanas» 
de Ast~nas (antiguas «dianae»), a las «donas d'aigua» de 
Cataluna Y a las «melusines» del folklore de determinadas 
~artes de Francia. Según escritores medievales y renacen­
flstas los señores de Vizcaya descendían de un caballero y 
Y una especie de «lamia», con el pie de cabra, de la misma 
manera que los· señores de Lusignan descendían de un ser 
co~ atributos monstruosos, mitad mujer, mitad serpiente, 
atributos que se veía obligado a doptar un día especial de 
la semana. Por haber quebrantado el espos0 humano .la 
prohibición aceptada de que tal día franqueara la puerta de 
la habitación donde se recluía la esposa sobrenatural, ésta 
desapareció, dejándole hijos que cuidaba con sigilo, y cuan­
do nadie podía verla. Es muy probable que, en el medio 
social del medievo, leyendas genealógicas semejantes tu­
vieran una gran expansión, que luego ha ido reduciéndose 
Y localizándose al desaparecer aquel medio en gran parte. 
-Estas Y otras leyendas entroncan con un pasado más remo­
to; así ya Guillermo de Humb0ldt, cuando visitó el país vas­
co se planteó el problema de por qué en los caseríos toda­
v!a se c0ntaban algunas que ofrecían semejanza con 
fabulas grieg,as, como la de Hero y Leandro (Ioealizada en 

·la isla de lza·ro) o la de Dejanira, referida a un Hércules 
V,asco denominado «Chomin sendo» = el fuerte Domingo. 
En la crónica de Ibarg,üen, p0 r otra parte, se narra referido 
a un caudillo llamado Lelo, a su mujer li'ota Y aun jefe lla~ 
rnade Zara, una histo.ria parecida a la de Agamenón (3). 

1 

1 
, l 
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Pero sigamos hablando de concepciones con más vita­
lidad y expansión en la sociedad rural contemporánea. 

La creencia en que, durante las noches de vendaba! y 
tormenta, se oye en los montes atrayesar los aires a una 
jauria de perros de cierto cazador misterioso, se halla muy 
extendida. Cazador semejante suele ser denominado de 
formas diferentes: «eiztarie» = el cazador simplemente 
«eiztari beltza» = el cazador negro, «Salomon erregue» ' 
el rey Salomón, «Salomon apaiza» = el cura Salomón 
«Mateo txistu», «Juanico txistu», «Martin abade» etc. s~ 
dice que era un personaje real, que tenía desmedida afición 
a la caza, y que, estando en misa (o diciéndola), oyó a sus . 
perros perseguir a una liebre. Entonces dejó el oficio a me­
dias para no perder la oportunidad. Desde entonces anda 
errante, asociado al huracán. El mito en sí es probable­
mente más antiguo que la leyenda indicada, relativa al ori­
gen del personaje; otros muy parecidos hay en el folklore 
germánico, en Francia etc. («Odinjager», «Helljager», «Le 
cha~seur noir»). Es posible que, en otra época, la jauría 
•~viera un _carácter más religioso que después y que estu­
viera relacionada con la creencia en misteriosos cortejos 
que acompañaban a las divinidades de la noche . . 

El mito del cazador se encuentra también en el Pirineo 
catalá~. En cambio hacia oecidente, ya a partir de las En­
cartaciones de Vizcaya, es mucho más común la creencia 
en cortejos de espíritus malignos almas condenadas, o 
almas en pena, como la «huestia» ~sturiana (4). 

Los escritores vasco-franceses del siglo XIX nos ha­
blan ya del «Basojaun», es decir el «sefior del bosque». 
~ntre ellos A. Chaho lo hace co; su acostumbrada hipér­

ole. Al lado de los «Basojaunak» salen menos caracteri-
zadas las b d • ' t ' « asan eriak», sus parejas femeninas; es 0 

~curre sobre todo en el país de Soule la zona más selvá-
tica del país E . ' vasco. J «Baso1aun» con su cuerpo velloso, 
:us grandes barbas, su fuerza extraordinaria y sus carac ... 
/res animales en lo físico y en lo espiritual aparece menos 
1recuentemente ¡ 1 ' • m-
bar en as eyendas vasco-españolas. Sin e 

go en éStas (antes se ha transcrito una de Atáun) se ve 
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algo que bastantes mitólogos han apreciado en encuestas 
generales: la relación estrecha que se asignaba a los nú­
menes de los bosques y de los árboles con los orígenes 
del cultivo del trigo y de los granos. Las leyendas en que 
aparece San Martín , arrancándoles su secrelo agrícola a 
los «señores del bosque», tienen su expansión por Vizcaya: 
pero en algunos pueblos, como Cortezubi, éstos son sus­
titufdos por el diablo. Mas hacia el W. de la península 
parece que ha existido hasta época moderna la noción de 
un espíritu de las selvas semejante, como por ejemplo el 
«Busgosu» asturiano, pero sobre él no se han podido re­
coger tradiciones tan elaboradas como las vascas. En San­
tander, por otro lado, se asegura que ha habido la noción 
de un espíritu de los árboles, a modo de trasgo, de carac­
teres menos brutales y terroríficos en consecuencia. En 
general el vasco parece haber tenido predilección por los 
mitos vigorosos y un poco amenazadores, (5) en los que 
lo «demoniaco» (en el sentido más amplio de· la palabra) 
queda más patente que lo poético. 

La historia del cíclope cegado y engañado por un 
hombre, que se encuentra en la Odisea y que muchos 
pueblos del An tiguo Mundo conocen más o menos abre­
viada o cambiada, es también conocida por los aldeanos 
vascos, sobre todo pastores, de zonas determinada"s. 
«Tartalo» o «Tartaro» es el Polifemo vasco: un monstruo 
antropomorfo, pero con un solo ojo en medio de la fren te. 
En Cegama (Ouipúzcoa) «Tartaloetxeta» es lugar donde 
existe un dolmen. «Tartalo» era cazador y antropófago. 
Las vicisitudes del hombre (un muchacho por lo general) 
frente a la estúpida crueldad del monstruo, se expresan de 
manera diversa en las diversas versiones de la leyenda 
recogidas en el país vasco francés y en Guipúzcoa. «Tar­
talo» se confunde a veces con los «gentiles» de que ya se 
ha hablado. Confusión tal permite emitir la hipótesis de 
que acaso el nombre que se le da provenga de época cer­
cana a aquélla en que surgió la noción de éstos. El «tar­
taro» para los euro.peos en un momento dado, debió de 
ser el personaje más odiado, temido Y amenazador del 

r 
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occidente y así como la palabra «ogro» parece que tiene 
cierta relación con la de «húngaro», es posible que «Tar­
ta)Q)>, «Tartaro» sea nombre mítico relacionado con el 
étnico. Es evidente que con bastante frecuencia el hombre 
ha solido transformar en personajes míticos, malignos, a 
sus enemigos étnicos antiguos (6). El caso más fácil de es­
tudiar en España, es el de los «moros». Entre los vascos 
incluso -tanto de la parte española como de la francesa­
los así llamados («mairuak», «mairiak») son considerados 
como viejos pobladores del país, fuertes, ricos, grandes 
constructores de puentes, de castillos, de iglesias, de dól­
menes, asf como de las especies de «cromlechs» que reci­
ben el nombre de «mairubaratzak». Antes de que el nom­
bre de «mairuak» cobrara la significación, actual es probable 
que se creyera en seres míticos con atributos semejantes, 
pero eon otra denominación. Pero no cabe duda de que la 
idea del «moro» ha quedado incorporada al mito, merced 
a un pensamiento común, en que entra una gran dosis de 
evhemerismo, y que se encuentra no sólo en el resto de Es­
paña, sino también en el S. de Francia y allá donde los mo­
ros han sido una amenaza alguna vez. En Grecia llaman, 
p0r ejemple, «árabes» a ciertos espíritus de las aguas (7). 

Una pequeña expansión por el país vasco francés, por 
la fiaja Navarra sobre todo, parece que tuvo la idea de la 
existencia del «loup-garou» = «guizotso» (hombre~lobo): 
otras creencias que hay en diversas regiones de España 
Y de Francia apenas si tienen manifestaciones aquí. No 
faltan mitos en trance de desaparecer de modo radical, 
como el de los hombres mavinos o tritones. A fines del 
siglo XV Y comienzos del siguiente, k>s nautas vascos de­
cían haber oído en plena mar una música agradabilísima 
que les atribuían Y Lope Martfnez de Isasti, aseguraba gue 
en su ép_o_ca se les veían todavía «algunas veces». Pero la 
navegacion moderna ha desterrado del mar muchos más 
seres fabulos~s que l0s que la téeniea agrícola industria­
lizada ha podido haeer desaparecer del hogar montaflés, 
todavía aislado y oscuro (B). 

El dragón, la serpiente alada, aparece varias veces 
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en cuentos de la zona costera, y en leyendas hagiográficas 

0 genealógicas con matiz cristiano, de la parte oriental y 
central del país sobre todo. En los puertos de Guipúzcoa 
los chicos han solido oir hablar hasta hace poco de la 
«egansuguía», que vivía en alguna de las covachas de acan­
tilados próximos. Chaho, escritor romántico del que ya he 
hablado varias veces, fantaseó por su parte de lo lindo a 
costa de la <<lehen» o «heren-sugue» de las leyendas sule­
finas y labortanas, que tal o cual caballero de ilustre casa 
mató, emulando a San Jorge. Pero conviene hacer resaltar 
la poca expansión de tales leyendas en otras zonas y su 
carácter semi-culto con frecuencia, carácter que tienen 
también algunas tradiciones recogidas en crónicas anti­
guas o historias locales: por ejemplo, la referente a Don 
Teodosio de Goñi, caballero navarro que mató en el lecho 
donde yacían a sus padres, creyendo que eran su mujer Y 
un amante de ésta y que, después de luchar con el diablo 
en forma de dragón, fué salvado por San Miguel. Con no­
ciones cristianas está también relacionada la creencia bas­
tante divulgada de que hay unos espíritus familiares («pa­
merialak» ), pequeños, que se «pueden recoger en un 
alfiletero» e incluso adquirir en el mercado, claramente re­
lacionadas con los que con mucha frecuencia se mencionan 
en textos clásicos de la literatura castellana del siglo de 
oro, y que no hay que confundir con los trasgos, duendes 
Y «folletos» también popularísimos en aquélla (9). 

La idea del duende existe en los c'aseríos vascos, pero 
de una manera muy flúida e indeterminada. Se da todos 
estos nombres a seres traviesos, de una malignidad ate­
nuada y burlesca, vinculados con el hogar: <dretxo», «ire~-
t G • ' coa) «arrrm-xu», «irelzuzko», «i~atxo» (Vizcaya, mpuz • . 1:1 

dunak»=los que tienen luz, (Ceánuri, Vizcaya), «et~e¡~un» 
= señor de casa (Vizcaya) «txitx», «klrnso», <donpipa», 
~ ¡ '• t 1-;. 'én el «ireltxu» o <ma 0» etc. Pero en oeas1ones amui , 

' • t ·suak» de 
«ireltxo» es un demonio silvestre, como los «m xi 
que apenas hay más <ifUe referencias, como tampoco hay 
m ch . 1 ko» y otros fan­

u o que decir sobre «lok1», «ama auzan 
tasmas y seres tremebundos (1 O). 
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En suma, Ja que pudiera llamarse «Mitología» actual 
del pueblo vasco parece ser un producto abigarrado que no 
puede explicarse por medio de la divulgada hipótesis del 
tránsito del Animismo al Politeísmo, ni de otras igualmente 
esquemálicas, que han corrido por ahí. En las páginas 
anteriores puede verse, de todas formas, que, con relación 
a varios mitos, existe hoy una tendencia marcada a expli­
carlos desde un punto de vista realista, según el cual, 
«Mari», el cazador etc. fueron en un tiempo personas co­
rrientes que pasaron a ser sobrenaturales, por haber que­
brantado un precepto social, religioso etc. De aquí al 
evhemerismo puro (también podríamos decir al «spence­
rismo») no hay más que un paso. Al lado de esta tenden­
cia, existe la inversa a nuestros ojos de converti r en míticos 
a ciertos pueblos históricos, como el de los moros. Pero 
acaso el mundo de los valores del pueblo sea tan distinto 
al de los eruditos y pensadores que han hecho las distin­
ciones al uso, que convendría volver a rehacer nuestra 
«estimallva de los mitos». 

• 
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NOTAS 

.(1) Los datos filológicos y de otra índole más substanciales . 
para reconstruir la an tigua rel igión y mitología de los vas.cos, fueron, . 
reunidos ya por Barandiarán en <La religion des anclens bosques> 
(exlrail du comple rendu analytique de la 111.e session de la Semaine , 
d'Ethnologie refigiense. Enghien. Belgique, 1923) pp. 156-168. Loa­
textos antiguos en A. Campión, <Euskariona ... Nabarra en su vida­
hisrórica> (Pamplona, 1929) pp. 8-11 y en los autores cirados en la 
p. 96. Recientemente he vuelto a rratar el mismo asunro en un estudio 
titulado, «Sobre la religión antigua y el calendario (:!el pueblo vasco> 
en «Trabajos del Instituto Bernardino de Sahagún> de Antropología_ 
y Etnología, VI (1948) pp. 13-94, dividido en seis capftulos. 

El interés por las tradiciones orales vascas y concretamenfe. 
porlos mitos, arranca de fines del siglo XVIII, liene unas ma.nifeata­
ciones románticas en el XIX y después se libra de tendencias subje­
tivas, literarias o políticas, Guillermo 'de Humboldt («Diario del viaje, 
vasco, 1801 >, traducción de Aranzadi en «Revista Internacional de • 
Esrudios Voscos> XIV (1923) pp. 229-230) apuntó una curiosidad, que 
desgraciadamenre no pudo satisfacer, por ciertos mitos y leyendas,, . 
como se indica en unas líneas de este capítulo. Afios des,pués, un· ' 
escritor írancés del que antes ya he hablado, o del que he citado un 
libro POr lo menos, J. A. C haho, comprendió el encanto que tenían, 
Pero en sus obras mezcló la observación curiosa, concreta, co~ -, 
íantasfas raras. En su <Voyage en Navarre pendan! l'inaurrection •• 
des basques (1830-1835>) (l.ª ed. de 1836, cito por la de Bayonne 
l86ó) hay referencias a mitos como el de cT,Ht iro> (pp. 76·77); que 
Humboldt conoció en Vizcaya, <Mc1Ylhaga r ry> (pp. 216 218), <Lehe- • 
ren > (pp, 227-23i) y el <Basojaun> (pp. 260-26~). así como aT)i(nodae·. 
descripciooes de partidos de pelota (pp. 167-171,. en Leaac~)., c,ia. 
de Palomas (pp. 266-268), pastorale~ (pp. M3-Mf>) .etc. l.os ,ese.rito,~- . .' 
de Chaho orientaron a varios autores serios (por ejemplo f. Michel), • : 
Y desorienraron a otros, que fabricaron un 1ipo de cley.~!1da-a~ ·Y.: ·: 
ctradiciones> que apenas tienen algo aprovechable. Poco. conoqd~_-· -
es el libro de l osé Maria Ooizuet11, «Leyendas vasc()ngadas> (b.~ 
ed. Ma.drid, 1856), dentro Y f.uera del paf s. M6s renombi:e. alc1111.16 ,; 
J. V. Araquistain, con sus «Tradiciones vasco-cántabras>;tToloaa., 
1866), en Que lo <lradicional> es poco en realidad Y al que, ademáa, 
se debe una novela de escaso inreré~: <El baso-Jal.ln d,e_ ~tumerda>-
CTotos ) . . 1 mpueo Vicente, e • -· 11

• ~-a • • Con una or1entac16n anA oga co . • ) 
Arana •Los últimos iberos Leyendu de Buakaria> (Madrid, 1882 

• u 
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(vl·roria 1890). Algunas narraciones de d del norte> ' . . 
y las cLeyen as C tos leyendas y descn pc1ones euskaras> 
Campión Y parte de 

105
1'd ut: obras de J. llurralde y Suit (Pamplona, 

recogidos en el t~mo líe ª Pero el interés objetivo se manifiesta • 1 misma nea. 
1912) s1gu~n ª. de folkloristas puros de por entonces. Las co­
ya en publicaciones • brieron la marcha. De gran importancia • seo-francesas 11 . 
lecciones va Lé des el récils populatres du pays basque, 
es 111 de Cerqua

nd
, ~ 2~e¡.ffcil de hallar. Más asequible es la for-

4 tomos (Pau. 
187

5-l ~ que Legends· collected, chiefly in lhe 
mada por W. Webster79' as estrecha rela~ión con l a de Vinson en 
Labourd> (LondreS, 

1
: 118\:: pp.1-1 16 varias veces citado. Distintas 

<Le folklore du paya . q Es - han publicado más y más • ane¡adas en pana, 
revistas, poco m V r último, Mayi Arizlia, «Leyendas labur-
cuenlos y 1e¡e;:~:-dee~u~~o-Folklore> XIV (1934) pp. 93-129, J. Bar­
dinas>L~n ' : s du pays· basque d'apres la traditio n> (París, 193_1) Y 

G bllelrG, e R~:e; <Lea lég-endes basques dans la lradition huma~dne> 
• ' - 1 1 de cosas recog1 as (París, 1946). En el p1ís vasco espano' apa~ e a <Euskal-

aquíyallá, hay que citar, otra vez con la má~1ma al ab~n~e• R M de 
erriaren yakintz11 (literalur11 popular del pa1s vasco) . 1. m~nte 
Azkue 4 tomos (M11drid, 1935-1947), de los que son parllcubar t do 

' • y so re o , interesantes para nuestro objeto los dos pnmeroS, • 
1
. • 

• ¡ y cues wn .. • las ho¡·aa mensuales de cEusko-Folklore. Materia es . 
• , h h r adas de varras rios>, ya usadas t11mblén. Barand1aran ha ec O ir 

1 
,-

1 
lado 

hojas de éat11a en forma de pequeños volúmenes , como e I u e 
' • 1 onumentos pr • cMflologí11 del pueblo vasco> 11 ( <Las p¡edras Y os ":' ublicados 

históricos,) (Vltori11, 1928) que comprende los materiales P 

de 1923 a 1924. · de las 
(2) Sobre Mari, J. M. de Barandiarán. <Mari, o el gen10

24
5-

2
6B. 

montafiaa» en «Homenaje a D. Carmelo de Echegaray> ~P·á ,Die 
Azkue, «Euak11ler<ri11ren yaklntza» 1, pp. 367-368; Ba~andiar<;~ideu· 
Prifhistorlachen HéShlen in der Baskischen Mythologie> en 

ma» 11, 1-2 (Leipzig-, a. 11.) pp. 66-83. . . bre 1925) 
(ll) Sobre las cl11mifi11k>, «Eusko-folklore> LX (diciem 

5 8
• LXIII 

1¡1. ◄8, LXI (enero, 1926) pp. 1-4, LXII (febrero, 1926) PP· ;Buskal· 
(marzo, 1926) pp. 9-12, LXIV (abril, 1926) pp. 13-14. Azku~, 

8 
vascos 

errlaren yakintz11> 1 pp. 363-ll67. J. Caro Boroja, «Las lamdio 'd 1944) 
i • - (2 • d Mo r1 ' . Y otros m toa> en «Algunoa·m1toa espanoles> · e • cLa sirn1· 

29-73, con mh bibliografía; Sobre la cleye·nda> de Lelo, gS-118, 
flcación del llamado <canto de Lelo> en la misma obra' PP· 
81 texto de Humboldt citado en la nota 1. en cAl-

(◄) J. Caro Baroja, «Eiztari beltza (el cazador negro)>Veiasco, 
• • L de gunoa mitos españolea» pp. 7~, con referenc1as_o • de Ooizueta 

J, lfurralde, Azkue, 811randlar6n etc. Falta una al libro 
clt11do en la nora t. han sido 

(6) Laa leyendas m6a curiosas aobre cbosa-jaunak> cuesrlo­
recogldaa por 811randl11r6n, «Euako-Polklore. Materiales Y 
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narioa» XIV (febrero, 1922) pp, fi-8. El área de dífusión 'de la creen­
cia en ellos es1á limilddd, al parecer, a l cJ zona más montuosa de 
Vizcaya (Ceánuri) Ouipúzcoa (Atóur.) y Soule, donde apa rece lem• 
bién l a <basa-andere> (Vinson, <Le íolk-lore du pays basque» pp·. 
10-11 (n.º 1), 42-45 (núms. IX-X). 

(6) J. Caro Barojc1, «Sobre el cíclope, en Algunos milos espa• 
f!oles> pp. 85-92 con las consabidas referencias a Bc1randiarán ele. 

(7) Sobre los <mai ruak>=moros, «Eu1,ko-Fulklore> XV(marzo, 
1922) pp. 11-!2, <Mi1otogía del pueblo vasco> 11, pp, 69-i0, Vinson, 
<Le folk-lore du pays basque> pp, 36-42 tal hablar de las cJ,-miak>). 

(8) J. Caro Barojd, «La creencia en hombres m11rinos> pp. IM-
143. Sobre el <guizotso>, Azkut>, <Euskalerr iaren yé1kin1za, 1, p. 360, 

(9) Sobre la serpiente alada, J. Caro Baroja, «1'01as de folklore 
vasco> en <Revista de dialeclologid y tradiciones populares, 11 (1946) 
pp. 372-379 y sobre lodo ,Eusko-Folklore> LXVI (junio, 1916) pp. 22-
23 (Teodosio de O 11ñ•). Tc1mbién Azkue, <Euskal_erria ren yc:1kíntza> 
' · p. 360, 11 pp. 131-135. 

(10) J. CcJro B:1roja, <Los duendes en la literatura clásica espa­
ftola> en ,Algunos milos españoles> pp. 145-182 proporciona algu­
nos datos sobre duendes vascos (pp. 169-170) siguiendo a Larra­
mendi, Humboldt y Azkue sobre todo. Respeclo a los 01ros seres 
citados véase el estudio de Barandiarán que encabeza las referen­
cias dadas en las notas de este capítulo. 

·¡ 
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CA PI T U LO XX I 

El mundo ritual 

I
N HERENT E a toda creencia relig iosa, con for~a dete::i~ 

da es la existencia de un «rito» en el sentido qu 
na , . d I capítulo XVI. 

le asignó a esta palabra al comienzo d e ara éste es la de 

La ta rea que_ nos hemos r:s~~vl:sºn:vados a cabo por 
dar una idea sucinta de alg u~o tos que presentan 
los v ascos, fi jándonos, espec1alm_e~te, ~ cuya intención es 
r asgo s más particular es y ela~ot ªdeº ~os que los ejecutan, 
m ás problemática, tanto a OJOS No podemos aclarardfel 

¡ s observan• , ) reten a 
como par a los que o (seo-ún Merimee P ndo 

b d os como c. egunta 
tema que a or am ' todo asunto, pr Lógica 
Stendhal que debía aclar,ardsi:e la Lógica?»-d~cªe poqui· 

té ·no· - «Que 6 • ue») ' 
en primer rm1 • velista (la «L g1q en la vulg~-
dieciochesca del g ran º? Menos si caemos el estudio 

l • e Jos r itos. tantea o 
llo para exP icars bJemas que P ·ttendo corn 
r idad de pensar que los proden dilucidar adrn~e tos hech?s 
del espíritu popular , se p:: uantas divisione;ue andan e;; 

dades intang ibles una edagogos Y_ ·6 fomenta 
ver das por P . 51c1 n a un 
psicológicos, ~~ec~:da nuestra ~re~;:; que agu~º:1 pW 
culando por a • . bien intenc1on de supera bernos 

Por educadores, mas ·r·,co la hemos término, .. r el'I 
uerna ' ·rner en ~ ' 

intelectualismo esq d y así' en pri es el ritºd 11111sJ11º 
lar hon o. cosa I» e 

rendemos ca ·d ea de que una . ·n «actua 
de hacernos a la ; otra es la ¡ntenc10 
5u aspecto forma ' 

,. 
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1 

y una tercera la que le ha dado origen. Al hacer aná­
c:-~

1

5~; de los tres aspectos del problema, a base de ejemplos 
distintos, es cuando mejor puede comprobarse la verdad 
de ·10 dicho arriba. , . 

Todavía, muchos folkloristas influidos por la exeges1s 
de los ritos propia de los etnólogos de la escuela compar~­
liva de fines del siglo XIX, tienen la tendencia a dar expl ica­
ciones unitarias en que forma, intención actual e intención 
pasada, quedan ajustadas a un esquema general , váli~o 
para casi todo el mundo. Así, por ejemplo, el «vegetac,o­
nismo» de Mannhardt y de Frazer ha alterado multitud de 
• investigaciones concretas valiosas, estableciendo nexos y 
asociaciones, buscando ca usas generales y «originarias» 
que resultan muy problemáticas en la realidad. 

Densar que la intención fundamental de una enorme 
cantidad de ritos con formas variadas es siempre la misma, 
fijar un tipo de rito original , del que luego van surgiendo 
por «evolución» otros muchos, son dos tesis que no pue­
den ·mantenerse hoy día , como en tiempo de Frazer y que 
nadie que haga investigaciones concretas, históricas o fun­
cionales, defenderá. A lo largo de los afios, a través de las 
regiones, es posible encontrar ritos parecidos, a veces casi 
idénticos en su forma exterior, pero es aventurado el dar 
una explicación única de todos, bien sea mítica , bien má­
gica, bien histórico-cultural. L as relaciones causales entre 
creencia y rito, entre un aspecto determinado de la cultura 
Y_ el mismo rito, deben de ser, pues, objeto de investiga­
ciones concretas y tampoco sirven para llevarlas a efecto 
ciertos esquemas generales en este orden, como el de los 
que sostienen que el rito depende siempre de la creencia, o 
el de los que afirman lo contrario, es decir que los ritos 
son m • • • as v1e1os y se ajustan siempre a las creencias nuevas. 
Ambas posibilidades se dan. 

bl Desde un pu~to de vista teórico parece lo más proba­
e que toda manifestación religiosa ritual debe de obede­

~er a un conjunto de creencias previamente establecido 
,/!de el punto de vista mítico. Pero no es raro encon~ 

casos de ritos que se han practicado sin la base de 



un credo rigoroso o después de invalidadas 
. . , en gran 

parte, las creencias que les dieron ser y a Jos que 
b d l 

'

. . , se ha 
usca o uego una nueva exp 1cac1on. A veces el b" 

d . 'fi . , t b I I cam io e s1gm cac1on es an a so uto, que os ritos llegan ca . 
carecer de trascendentalidad religiosa. La doctrina inte~

1 ~ 
tualista_ de las ~<supervivencias» debe pues, ser maneja~a 
con cuidado siempre que hablemos de relaciones entr 
ritos existentes y sus orígenes. Conviene que tengamo: 
en cuenta -en primer término- al efectuar nuestra expo­
sición, las observaciones expuestas en el prólogo respeclo 
a los «elementos significativos» y que admitamos que una 
misma cosa puede ofrecer dos o más aspectos diferentes 
a ojos distintos; en el caso que ahora nos ocupa admiti­
remos que un mismo rito practicado en distintos momen­
tos de la vida de un pueblo es distinto en su significación. 
El misterio de su permanencia, pese a que los fundamentos 
religiosos teóricos hayan desaparecido, hay que aclararlo 
a la luz de diversos criterios psicológicos y sociológicos. 

Pequeños episodios de la vida pueden ocasionar un 
rito breve, un rito al que apenas se da importancia formal, 
y que, sin embargo, en esencia, se halla dictado por móvi· 
les análogos a los más complicados. Cuando un perro au­
na, o cuando se observa otro signo considerado como malo, 
al ejecutarse una acción juzgada así mismo como nefaStª' 

f os echar es costumbre por eJ·emplo en los caseros vasc • 
' ' . . d' o reza 

un puñado de sal al fuego de la cocina. S1 un men ig d 1 • 'dades e 
a la puerta en castellano, o si llega a las proxum (en 

, nce extrafio 
caser10 una persona que habla en vascue r· a· 

• h' ( uJ· és») fur 1v 
dialecto de otra región) se hace la iga «p . •ndl· 

H f dos ritos 1 
mente, pronunciando unas palabras. e aqu mucho 
viduales de seguridad muy perfilados. Pe~o 1;s ::~os que 
más abigarrados y oscuros en su fi?ahda é specto de 
cabe hacer varias clasificaciones, s.egun ª qu ª tienen un 
ellos atendamos, clasificaciones que, por ~~~~•d que pro· 
valor parcial y no mayor que el de la como b .0 
porcionan al investigador folklorista en su -tra -r:~t~rse rft· 

La tendencia propia de la sociedad ª manigeneidad en 
mica, repetidamente, ha producido cierta horno 

,. 

i 

[ 
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los rituale~ Y, sobre todo, cierto orden que, observado, 
puede servir para establecer una primera clasificación de 
aquéllos una vez llevada a cabo su descripción. Así pode­
mos seguir un criterio cronológico, estudiando el «ciclo 
anual» u otros, temporales, más grandes o pequefios. Pero, 
por otra parte, el deseo de asegurar con un rito propiciato­
rio concreto un aspecto de la vida o a un sector de la so­
ciedad, ha sido puesto de relieve también, ajustando las 
clasificaciones a un criterio voluntarisla, intencional. El ca­
rácter individual, familiar, o más amplio socialmente, del 
rito es utilizable con el mismo fin·: En ·1a imposibilidad de 
tratar de todos los rituales existentes en el país vasco (por 
otra parte varios ya han quedado reflejados en capítulos 
anteriores) nos ocuparemos aquí - como se ha dicho- de 
los más elaborados, que, justamente son: 

1. º) Los que se repiten de forma rítmica y ordenada 
en el año. 

2. º) Los que necesitan mayor participación de gente. 
5.0) Los que interesan más que a cada individuo a 

los distintos sectores de la sociedad como tales. 
La vida vasca se desenvuelve con arreglo a las divi­

siones del tiempo propias de toda la Cristiandad. El día 
queda ajustado en la semana, la semana en el mes, el mes 
en el año. Fiestas y días de trabajo se hallan encuadrados, 
ante todo, en la división semanal. Hay que observar, sin 
embargo, que ésta, contra lo que creían algunos lingüfstas 
de fines del siglo XVIII y comienzos del XIX, que defendie­
ron era institución antiquísima, (Astarloa, Erro etc.) es a 
todas luces una división bastante moderna (como en el 
resto de Europa). Los mismos nombres de les días de ella 
parecen reflejar que los vascos en otro tiempo estable­
cieron, en primer lugar, una división ternaria de los días. 
«Astelen» = lunes, «astearte» = martes y «asteazken» = 
miércoles, son nombres que la reflejan y que valen tanto 
como primero de «aste» («astía» es hoy en conjunto la se~ 
mana), medio de «aste» y último de «aste» o algo parecido. 
«Ortzegun», «ostegun» = jueves es el día de «ort~», eLcle• 
lo, el dios antiguo del firmamento como se ha indicado en 

11 
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el capítulo anterior. El nombre del • --
1 b 

viernes t • 
r ece 18 er correspondido en u I' '«or z1ralfü> pa-
al d n iempo a un día ' 

• e «ortz», con caracteres nefasto . • posterior 
el · s. aun hoy se 

viernes es mal día. Por su parte el 'b . cree que bre ¡ sa acto tiene u 
que, con a mayor probabilidad d • • n nom-

cuatripartición lunar: «larunbata» es ~áb::1gno antes a la 
el cuarto. El domingo por úlr 

O 
Y «laurenbat» 

' imo, aparte del nombre 
manee que lleva en ciertos dialectos («domeka») r ro­
«lgande)>, «igaridia», que hubo de correspond iene otro, fl er acaso a 
un~ gran e_sta que antiguamente se celebraba en el plenl-
lumo , Y eqmvale a «subida grande». El acomodo 1 · · · d I y se ec-
c1on e ta e~-no~bres parece haberse efectuado en un mo-
mento de transito del paganismo al cristianismo de modo 
paralelo a como ocurrió en otras partes de Europ~. al darse 
nombres de los dioses a los días de la semana hebraica (1). 

Paralelismo semejante se observa al analizar el calen­
dario folklórico, así como una especie de oscilación particu­
lar entre la fe cristiana, expresada y defendida de modo pú­
blico, y un paganismo, oscuro y vergonzante, cada vez 
más atenuado y difuso. Pero aunque las fiestas del afio 
ofrezcan rasgos parecidos o iguales aquí y allá, esta repe­
tición no se ha de entender que es uniforme: en ningún mo-

• do excluye la irregularidad, de suerte que, por ejemplo, en 
el país vasco mismo - como veremos- hay zonas do

nd
e 

se da un tipo de mascaradas que no se halla en el resto de 
él, mientras que se encuentra en áreas europeas va

stª~. Y 
·discontinuas. Esto se presta a más de una consid_e~acion 
histórico-cultural, resultando, si cabe, más enigma~cos d~ 
significativos a la par, algunos ritos que tienen un a rea Jo 
difusión menor en Europa y concomitancias fuera, por 

·menos en aspectos formales muy definidos. d mos 
• Desde el punto de vista de la periodicidad po ~ i­

sefialar la existencia de tres grandes ciclos rituales: e P~e 
. . e se celebran 

mero comprende las fiestas de invierno, qu undo 
fines de afio hasta comienzos de la Cuares~a, el t~!rcero 
Jas primaverales (de mayo y junio en especial), ; uo que 
Jas veraniegas y otofiales. Tal vez, el hombrean ig c~atro 
oo prestaba gran atención a la división del ano en 
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~st~ciones, sino que sól_o. c_onsideraba dos en bloque, el 
1nvIerno y el verano (d1v1s1ón reflejada de modo funda­
ment~I por la lengua vasca) no tendría presentes más que 
dos ciclos: el veraniego y el invernal. El comienzo y final de 
los ciclos se hallan en relación con el comienzo de un afio 
y el fin de otro. Hoy día el afio empieza el uno de enero. 
Pero sabemos que en la Navarra medieval este momento 
se podía fijar en otra fecha, el 25 de marzo, por ejemplo, 
o el día de Navidad y hay algún nombre de mes usado en 
determinadas zonas, como el vasco francés del mes de 
septiembre, «buruilla», que parece indicar que aquél fué 
considerado a veces como el «mes cabeza». El considerar 
al año como unidad, con su comienzo en una fecha fija, 
distinta según las localidades y épocas, puede haber tenido 
ciertas consecuencias en la ordenación de los ritos. Comen­
cemos, de todas formas (por seguir algún orden en nues­
tro examen) en el primer día de enero. Desde éste hasta 
el último día del Carnaval es cuando tienen lugar las fa­
mosas mascaradas suletinas o de Zuberoa, que han sido 
objeto de muchas publicaciones. Intervienen en ellas los 
hombres jóvenes y solteros de cada localidad. La primera 
Y la última se celebran en la misma y las restantes en 
aldeas próximas a las que los organizadores hayan sido 
invitados. 

Los cortejos, en el Bajo Soule, son mucho más nume-
rosos que en el Alto-Soule: siempre se hallan divididos 
en dos fracciones. La primera la forma la llamada «mas­
carada roja», compuesta hoy de una serie de personajes 
fijos, que son, de todas maneras, menos que los que la 
componfan a mediados del siglo pasado: va a la cabeza el 
«Txerrero», armado con un palo del que cuelga una gran 
mata de crines de caballo. Detrás iban los «corderos» Y el 
«oso» hoy desaparecidos, quedando así en segundo lugar 
el gato («Gathia», «Gathusain») (flg. 138) al que se distingue 
por la especie de tijera de madera con que importuna a los 
espectadores. Vienen después y en este orden, la cantinera 
(un muchacho vestido femenilmente), «Zamalzaln», es deeir 
el caballo 

O 
el hombre montado a caballo, representado de 

'1 

'\ .~ 
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mv,h.) lllll)' ~squemállco y que parece ser el persona· , 
iml''-"rtant~ de todos, (flg. 159) los capadores lo kJe mas 

k 
• • s « ukulle 

r 1.1 '.'>' (v~.st1dos c1l modo de «Gathia») los herr d -' a ores, el 

Figura 138 

abanderado, el señor la se-' no-
ra,_ el labrador y su mujer ·y 
·1 . 1 por 
u timo a música. Los papeies 
femeninos citados en último tér­
mino también los desempeñan 
muchachos. La mascarada ne­
gra va detrás de la música, sin 
guardar la compostura y sime­
tría de la roja. Puede presentar 
su «Txerrero» negro, o su «Za­
malzain» negro. Pero lo más co­
rriente es que la compongan tres 
comparsas, de gitanos, caldere­
ros y afiladores, un médico, un 
boticario y otros personajes cam­
biables (barbero, notario, des­
hollinador, mendigo etc. que an­
tes aparecían con mayor fijeza). 

La acción de rojos y negros se ajusta a un plan rígido. 
En primer término se finje una lucha entre el cortejo en 
general Y los vecinos del pueblo que ponen obstáculos a 
su marcha: carros, sogas, hombres con jarras en acecho, 
Y, al final, barricadas defendidas por jóvenes disfrazados 
con faldas, con la cara tiznada, armados de horcas. a los 
que se denomina «bas.andereak» = mujeres del ·bosque. 
Los rojos avanzan en orden y los negros sin compostura. 
Después de algunos bailes individuales de los personajes 
de la mascarada roja, viene .el asalto a la barricada, al que 
sigue una especie de paloteado de los «kukullerok». Ya 
«conquisJado» el pueblo, tiene Jugar la visita a los notables 
matizada por un episodio especial: la fuga momentánea 
del «Zamalzaln», en la que se acentúa su carácter animal. 

La tercera parte la censtituyen varias danzas t«bran~ 
Je8i,,,, «quadrllles», el baile del caracol etc.). Estas danzas 
-y eJ resto de la representación, que tiene Jugar en 

1ª 
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plaza del p~eblo- suponen siempre una serie de forcejeos 
de persona¡es caracterizados de la mascarada roja a 1 

,que se ponen varios obstáculos. En último térn~ino :: 
pesarrollan las «fonctions»: la 
parte más importante de todas 
las mascaradas. La primera de ¡·,. 
ellas era antes la del oso, los 
corderos y el pastor, en que se 
simulaba la pugna del animal 
silvestre con el hombre, y al fi. 

¡. 

t _. 
1 

nal de la cual el oso moría . Hoy, 
las funciones se abren con la 
«gobalet» o «godalet-dantza» en t 

: que intervienen «Txerrero» «Ga-

l 
! 

. thusain», «Kantiniersa», y «Za- l 
malzain», dejando que al final Í 
este dance sólo y se ponga con 
un solo pie encima de un vaso 
de vino sin derramarlo. 

A esta función sigue la de 
los herradores, en que se po­

Fig ura 1J9 

nen herraduras al «Txerrero», y a «Zamalzain», siempre a 
la fuerza. Luego se hace la de los castradores, que capan 
al «Zamalzain». Finge éste quedar debilitado y luego re­
cobrar el vigor. Aun vienen detrás las funciones de l0s 
afiladores (que gira en torno al afilado de una espada en­
cargado por el sefior), de los gitanos y de los caldereros, 
en que la causa de pugna es el arreglo de una caldera: 
con motivo de ésta el aprendiz del calderero queda mori­
bundo y luego sana. 

Con un baile final termina la mascarada. El c0njunto 
dura desde las siete de la mafiana a las tres de la tarde. 
El tema fundamental de ella es una lucha entre los diver~ 
sos elementos que la constituyen, pero su inteneión, queda 
oculta a ojes de los que hey día la. ejecutan, sj bien están 
acordes en admitir que es un elemento de los más valieses 
de la cultura que heredaron de sus antepasados. No ha d.e 
chocar que los folkloristas hayan querido suplir esta falta 
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emitiendo hipótesis sucesivas. Algunos def sio-Jo· 
• 6 Pasádo pensaron que las mascaradas habran sido introduc·d 

• ,~~ 
Soule en el siglo XVII por ciertos gentiles hombres op·· .. 

• , InIon completamente gratuita. Otros emitieron una teoría so· · _ 
1• • • , J CIO 
og1ca, segun a cual, la mascarada roja reflejaba ·Ias dife-

rentes clases sociales que había en el país, el elemento 
sano de la sociedad, mientras qae la negra, en que -todo 
era desorden y confusión, simbolizaba a los extranjeros e 
indeseables. Por último no han faltado los que han echado 
mano de las aludidas teorías de Frazer, para no ver en to­
do su desenvolvimiento más que el consabido rito del sacri­
ficio de la divinidad de la vegetación, del espíritu vegetal. 
Juzgo que ninguno de estas tres expli·caciones es la ade­
cuada desde el punto de vista histórico. 

Desde el punto de vista de la difusión geográfica, ·se­
ñalaré que mascaradas de primeros de año muy parecidas 
a éstas se hacían en varias partes a Jo largo del · Pirin·eo 
Y el Prepirineo, desde Cataluña hasta Galicia~ pasando 
Por Santander y Asturias. Son análogas así mismo, las de 
los «Perchten» de la Alemania meridional y otros países 
germánicos, de suerte que la teoría de su origen caball'e­
resco Y la que busca sus rafees en la mera interpretación 
de la estructura social del país de Soule en una época, n_o 
resisten un exatnen riguroso. Aunque no me lance ahora ·a 
dar una explicación única de tipo religioso de sus <<oríg~~ 
nes», sí quiero indicar que todas las mascaradas de· pri­
meros de ano aludidas pueden entroncarse históricamente 

' d la muy bien, con las que condenaron muchos padres e_ 
Iglesia (tanto orientales, como occidentales) como propias 
de las «kalendae januariae» y en las que sabemos .salían 
h b ' · • ndo om res vestidos de animales de mu,·eres ele. hacie . 

' /as particulares pantomimas. No faltan quienes entroncan_ . 
mascaradas de las «kalendae» con el viejo ritual dio~isi~­
co. Per.o esto es ya más problemático (2). 

N • scara· 0 
cabe duda de que, de todas suertes, las ma 

1 das suletinas tuvieron siempre un carácfer trasceorlenta) 
como también parecen tenerlo (aunque i~u_alm~?t~ osc~r¡e 
otras ·Propias de la misma época que ·se efectuan fuer 
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aquella región, pero dentro de los límites del país vasco: . 
Por ejemplo-, las «kaskarotak martxa» del caro.aval labor­
tano, en que aparecen mozos bailando el paloteado («ma-

,:-•· 
F. . 

~ 

r 

f 

ki lda n tza») encabezados por 
máscaras raras ( «kotilun go­
rriak» y otras) (flg. 140), las «ca­
valcades» de la Baja Navarra, 
donde salían los gigantillos, pa­
rejas, hombres subidos en zan­
cos etc. y algunas funciones 
propias no ya de regiones en-

, teras sino de localidades seña­
ladas. Como ejemplo de ellas 
pondremos la que tiene lugar en 
el pueblo navarro de Lanz en 
los días del Carnaval. Participan 
en ella casi todos los mozos 
(siempre los mozos), pe~o son 

•. sus principales persona¡es ~n 
hombre; que lleva cierto apare¡o 

Figura t40 que le hace parecer un gigante: 
• • • • 0 • L erro sale el «Zaldiko» que a este llaman «Miel txrn». u c. d d 

recuerda al <<Zamalzain» o caballo de las mas_cara as el 
• , • ozo con las piernas Y e 

Soule Y en . tercer termino un m h helechos secos 
cuerpo metidos en sacos llenos dd:a :zn~truosa, llamad~ 
de suerte que apare?ta u~a go:a~ disfrazados con pieles, 
«Ziri-pot».- Los -ciernas mozos. ótico harapiento (figs. 
telas·· ele. formando un corte¡o ca y hacen de 
141 ---i'42) . . Entre ellos se distinguen cluatrd~1st~1nuteo.s días del 

•• .. tida en os · 
herri}~o_rest L.a aceion, r~~a~ uema del gigante. y an-_ 
Carnaval,- cJilmina en el J~ieio Y q te contra el (<Ziripol>~· · . 
tes ~e- este acto el «~aldi_ko» arre:-e,e ponen herraduras 
varias_veces:y'. despues se fl~ge qu . - · 
(siempre ·eomo· al «Zamalzam,>~. • duda con otros 

L e relaciona, sm ' 
El gigé!nte de. anz 8 tan al Carnaval, cuy.o• 

que ~~ difer.~nt.es _part~s repr:e~ como tema por poe­
triunf<;>•,y·n.rnerte fué ·tan aprove . ~ 0 piásticos del mundo~ 
tas, -~~r-ü1;>res. moralistas • Y arhs. as 
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cristiano medieval o inmediatamente posterior a aquél. 
Pero es muy posible, también, que en estas mascaradas 
locales queden reflejados viejos ritos paganos de seguridad 

Figura 141 

colectiva, con 
fines más am­
plios que el 
estrictamente 
agrícola que 
ha sido usual 
darles, o, en 
todo caso di­
ferentes. No 
hay que per­
der de vista, 
por otra par­
te, que una in­
tención fun­
da mental-

mente religiosa puede ser desplazada, en un momento da­
do por otra satírica, u otra estética. Y esto, en conjunto pue­
de decirse que ha ocurrido con el Carnaval europeo en 
general, que tiene unas raíces religiosas, con un aspecto 
satírico y e.stétko a la par. Pero a medida que pasa el tiem­
p0 las rafees religiosas se pierden, destacándose las de­
rivaci0nes morales y, por último, las burlescas, que son 
las más conocidas. 

El Carnaval en vasco tiene nombres que reflejan el 
concepto burlesco de la festividad. Ya Larramendi en su fa-

. moso «Dicci0nari0 trilingüe» recogió varios. Bajo la vo,i 
«antruejo>> trae como equivalentes «iñ<>teria,, y «aratuztea,, 
Y en «carnestolendas» estas más, «iaunterlak,, y «zampan~ 
tzartak» en plural, además de las anteriores, en plural así 
mismo. Para domingo de carnestolendas da «zalduniote» 
0 «hig:ande hiaute», para lunes «asteleniote,, y para martes 
«asteartiote>>-. Modernamente se han recogido las variantes 
«aratiste», <dnauterl», «iñaute>>- etc. y «asteartiftak,,. 

La forma «zampantzartak» es romance o mejor fr:an­
cesa: se relaciona con el nombre d~ clásieo personajé ear~ 
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navalesco medieval Saint Pansart. «Asteartilíak» es un 
plural de «asteartia»=martes y parece reflejar que el martes 
en localidades era el día más estrepitoso de todos. Quedan, 
aparte, otros dos grupos de nombres: el constituido por 
«iñaute» y sus variantes («iñauteri», «inauteri», «iñoteri», 
<ciyoti», «iñautei», «iaunteri») y el formado por «aratuzfe» , 
«aratiste». El mismo Larramendi señala ya la existencia 
del verbo «iñakindu»=burlar y de «iñakiña>>=burla: «-erh>, 
« -herí» <<-keri» es sufijo que indica con frecuencia una 
mala cualidad o desdén («erguelkeri»=tonterfa, «astakeri» 

. = burrada) y su origen parece romance. El Carnaval es, 
pues. la sazón de burlas. 

La :idea de que durante el período más crudo del 
invierno es cuando hay que expulsar los males de la locali ­
dad, o mejor dicho combatir a los agentes del mal, me­
diante determinados ritos, que, a la par, aseguran el des­
envolvimiento normal de hombres, animales y cultivos, 
queda reflejada en otras fiestas de intención más clara al 
parecer que las 
descritas y vin ­
e u I a das a fe­
chas y a días 
determinados . 
Dentro del ci­
clo que vamos 
estudiando es­
tá una curiosa 
costumbre que 
los mu'clrnchos 
de ciertos pue· 
blos del Goierri 
guipuzcoano F/gura142 

7 

(como •Atáun) 
celebraban el jueves anterior a la última sema~a de carna· 
val: la llamada «Otsabilko». Consistía ésta en u~a cuesta­
ción p0r los caseríos, durante la que se cantaban ciertos ver~ 

b la traída o venida del lobo, s1 
sos en que se amenaza a con 
los habitantes de cada uno. de aquéllos no daban algo a los 
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pedig:üeños: chorizo, jamón o huevos. El nombre «Otsabil­
ko» vale tanto como «recoger para el lobo» y, acaso, re.fleja 
que esta colecta tenía un sentido propiciatorio, que median-
te ella se procuraba evitar las fechorías de este animal. 
Según don Serapio Múgica la colecta, más generalmente, 
tenía lugar el 1 de febrero y estaría en relación con el nom. 
br-e de aquel mes, «otsailla», que más que mes de fríos se-
ría, en consecuencia, «mes del lobo». Los últimos días de 
Carnaval en los pueblos de Guipúzcoa también, solía -sa-
lir, ñasta mediados del siglo XIX por lo menos, un cortejo 
de danzantes, con su capitán a la cabeza haciendo así 
mismo cuestación. Una vez recogido algo a la puerta de un 
caserío celebraban cierta pantomima, cuya parte primera 
consistía en matar unos pollos colgados de palos con los 
ojos ·tapados, y la segunda en que el capitán prendía fuego 
a un trozo de pelo o estopa, que colgaba de las narices de 
sus compafieros, al son de una tocata especial al final de 
la cual todos debían pasar la cabeza por un aro colgado de 
una cuerda, puesta entre dos palos, paredes o árboles. A 
esta rara pantomima llamaban «azeri dantza», es decir dan-
za del zorro y se halla relacionada, sin duda, Fºn la quetiene 
lugar aun en nuestros días en Valcarlos (Navarra) el do­
mingo de carnaval, denominada «axe ta ·ti;ipin»=el zorro 
Y la marmita.· PoF la mafiana de aquel día recorre los ba­
rrios de Gaíndola y Gainecoleta un hombre disfrazado de 
zorro, que finge roba los huevos que los vecinos dejan pre­
viamente en puertas y ventanas. Llegan después de él va-
rias máscaras, con el «gorrí»=rojo a la cab'eza, que baila 
ai~te I_~ casa qu_e sea con el dueño y la dueña. Des·pués de 
misa mayor hay un baile en lá plaza, con lo que· termina 
la fiesta mafianera, denominada fiesta del ~orro • ·«axeri 
be5ta». Después de e~mer. salen todas las máscara·s~otra_ . 
:ez, ~estacándose, además del zorro y el «gorrr» una J?ª~~~- . . · 
Ja: el 5eñt>r y: la señor·a: ta-gente· persfg-üe áf-zorro 'y a e·s~a o . 

pareja~ ·que son defenéfülós 'por· el «gorri;;_ ~ Er-galardón .•.•• 
mayor es la cola· deJ zorh> y: el que ]a''p,ierde desempeñan-: ; - -
do el pap·eI de aquel animal, quéda en ri·dículo. Más tarde, • 
en la posáda, Tos· huevos reu·nidos · por lá mariana se 
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echan en una marmita grande y a base de ellos se celebra 
una merienda. La preocupación por librarse de las asechan­
zas del zorro, parece haber originado estas funciones que 
presentan semejanza con las que celebraban otros pueblos 
de Occidente (5). 

En fechas próximas tienen lugar también las fiestas de 
los hombres y de las mujeres casadas, de que se hizo 
mención en el capítulo XVII, esta última vinculada, en oca­
siones, con el día de Santa Agueda, el 5 de febrero, pero 
otras no. Semejantes fiestas parecen tender a que quede 
asegurada la fecundidad familiar, de los casados y la salud 
de las lactantes. En ocasiones el Catolicismo ha sido lo 
suficientemente fuerte para ligar un deseo corrien te en la 
sociedad rural con la devoción a un santo determinado, y 
deshacer casi en absoluto los vínculos de aquel deseo con 
creencias y formas religiosas de origen anterior. Así ocurre, 
por ejemplo, en el caso de la fiesta del día de San Antón, 
el 17 de enero, fecha en que se colocan los cencerros ben­
ditos a las bestias y se les hace dar las vueltas consabidas, 
en número de tres, siete etc. a templos, cruces o lugares 
determinados, para preservarlas de todo mal. Notemos, sin 
embargo, que la creencia en las virtudes profilácticas de la 
esguila y del rodeo a un punto determinado, nada tienen 
que ver en sí con el Cristianismo en general. La fe en que 
ciertas pr-ácticas llevadas a cabo el día de San Bias (5 de 
febrero) pueden curar los males de la garganta a hombres 
y bestias, o preservarlos, como por ejemplo, la de dar pan, 
sal, salvado, etc. benditos a comer, no se halla libre de 
ciertas viejas adherencias supersliciosas tampoc.o (4). 

Pero este florecer de comparsas, máscaras '1/ danzas 
que es peculiar de los meses de enero Y, febrer0, queda in­
terrumpido por la Cuaresma y la Semana Santa, luego de 
las cuales comienza el cfcl0 de las fiestas de primavera, 
con dos fechas cumbres: el primer0 de mayo Y San Juan. 

Antes, el 25 de abril, día de San Marcos, se consid~ra 
como importante par:a agricultores y pastores por ~arios 
motivos. Durante él, se-siemli>ran mafz y habas ·bend1t0s Y 
las madrinas regahm a sus ahijados una torta especial que 
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recibe nombres distintos, parecida a la que en ocasiones 
se regala también por Pascua. Pocos días después de esta 
fecha comienzan las grandes fiestas de mayo en multitud 
de partes de Europa y de la península ibérica más concre­
tamente. Los vascos las conocen, pero así como hay pue­
blos que les dan mucha mayor importancia que a las de 
San Juan, ellos han seguido proceder contrario. 

Larramendi en su «Diccionario» habla del árbol de ma­
yo que «ponen los mozos» y le denomina «mayatza recha». 
En varios pueblos del N., centro y S. de Navarra se ha 
seguido colocando en época contemporánea como emble­
ma fundamental: pero a veces, en vez de el último día de 
abril y para que apareciera el uno de mayo, se colocaba 
con motivo de otras festividades, como la de la Ascensión 
o la de San Juan misma, sin perder el nombre de «mayo». 

En el valle de Baztán la fiesta de mayo se caracteriza­
ba ante to9-0 por la elección de una muchachita, considera­
da como feina·, «mayatzeko erreguiña>> (la «maya» del fol­
klore castellano): pero no tenía lugar el primer día de aquel 
mes, sino durante los domingos del mes. El último de ellos 
en Arrayoz recibía el nombre particular de «Erreguifla ta 
saratsak»=la reina y los sauces (1 ¡), nombre que tal vez 
refleje una primera asociación del personaje central de la 
fiesta, la muchacha, con árboles y enramadas. Hay que 
notar, sin embargo, que en los últimos tiempos de su ce­
lebración llamaban «saratsak» a las chicas que la acom-

- • da panaban. Se llevaba a la reina de casa en casa, atavia 
de blanco, y ésta bailaba en las puertas, cantándose un_a 
canción petitoria. A las personas que daban algo se les di~ 
rigían versos de gratitud y alabanza, de las roñosas se 
hacía escarnio. En general, en las provincias vascongada;; 
está muy extendida la creencia en las virtudes del agua 

la leche y 
mayo, y en la parte vasco francesa se cr ee ~ue Al u-
el tocino del mismo mes son también muy est1m.ables •. gd _ 

d 1 • r· no o in e nas e as fiestas y prácticas, de origen precr1s 1ª. han 
pendiente de la religión cristiana que se han citado, cele­
podido vincularse en cierto modo a una fiesta muY cruz, 
brada por los pueblos católicos en general: la de 1ª 
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El. día de la Cruz, que cae el 3 del mes, se hacen bendicio­
nes y rogativas para preservar los campos, se colocan 
enramadas y se fabrican cruces de espino blanco para 
ponerlas en las cabeceras de las heredades, en multitud de 
pueblos (5). 

Pero la fiesta a todas luces más «naturalista», es la de 
San Juan. Ya se ha indicado antes lo abundantes que son 
en el país las advocaciones al santo. Ahora conviene que 
indiquemos sumariamente cuáles son los ritos, más impor­
tan tes entre los numerosos que se celebran, más que en su 
día, la noche de la víspera y al amanecer de aquél. Estos, 
en sustancia, son también los que se hallan en considera­
bles porciones del continente europeo y reflejan un viejo 
culto al sol en primer término, a las aguas en segundo y a 
los vegetales en tercero. 

En la madrugada de San Juan hay aldeanos y aldea­
nas que creen que se puede ver salir el sol bailando por·eJ 
horizonte y no faltan los que pretenden observar este he­
cho supuesto, subiendo a cumbres próximas. Comúnmente 
los folkloristas juzgan que las hogueras de San Juan son 
un emblema, símbolo o como quiera llamársele (en esto 
habría motivos de discusión larga) del astro diurno. Los 
vecinos de muchas barriadas rurales vascas las encienden 
aún y bailan alrededor de ellas. Pero es rito más esencial 
el saltarlas. En cada fogata arden hojas de laurel benditas 
y otras plantas especiales, aparte de leña y maleza recogi­
da por los chicos. Al saltar por encima se dicen especiales 
fórmulas poéticas, en que se solicita quedar preservado de 
la sarna, y otros males. En efecto, según los datós que he 
podido recoger, al saltar sobre . las hogueras, aspirar su 
hume y danzar en derredor se puede obtener todo esto: 
1) La preservación de determinadas enfermedades (sarna, 
tiña etc.), 2) la curación de las mismas, 3) la expulsión de 
los productores de enfermedad a otras regiones,.4) La pre­
servación de los maleficios de las brujas y la expulsión de 
éstas y de los ladrones, 5) la preservación de animales 
dafíinos (perros, culebras etc.) 6) la preservación de con-

!. 
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fratiempos más fortuitos, 7) la garantía de un rnafrimonio 
próximo, si se salta de modo determinado. 

Virtudes bastante parecidas se asignan al agua de 
manantiales dedicados a ~an Juan,, o a las aguas en ge­
neral, «tomadas» en la misma sazon. Son conocidos las 
aguas de San Juan de Hernio, Isasondo, Yanci, Betelu y 
otras localidades a la que acudía antes bastante gente 
desde lejos. Pero a falta de un manantial famoso, en otras 
partes, se usa de las supuestas virtudes del rocío que ga. 
rantiza la salud a hombres y animales que lo reciban sobre 
su piel, o de baños en fuentes y arroyos. 

Manifestaciones más públicas si cabe, tienen las creen­
cias que giran en torno al mundo vegetal y su relación con 
la fiesta. El árbol de San Juan, colocado en un lugar visible 
por una comunidad rural, puede verse aun en bastantes 
pueblos de Guipúzcoa y Navarra oceánica, por lo menos. 
En algunos, como Vera, donde la costumbre de colocarlo 
ha desaparecido, a sus pies se veía una barca y en la parte 
alta un pelele colgado. Mas corriente que verlo es todavía 
el contemplar las casas adornadas con ramas de espino 
blanco y otros vegetales; a enramadas semejantes se _les 
asignan especiales virtudes. El chopo, el fresno Y el esp;o 
protegen, sobre todo en casos de tempestad. Pero, ª e· 

' un 
más de coloear estas enramadas, que pueden tener 
• 'fi d n sus-s1gm ca o amoroso p0r otra parte y que a veces so 

filuídas por crucecitas de madera de los mismos árb?le~ 
0 arbustos, se observa la costumbre de recoger mulfitu 
de h' b d'cinales Y ier as Y flores, que se estiman como me I I 
preservadoras contra malefieios. El helecho, la verbe~ªra' sª 

d • • de es ' ru a Y el apio son las plantas más conocidas ben~ 
plantas que en unión de etras útiles algunos lleva~ ~ea de 
decir a la Iglesia. Se baila e:x:tendida también la prac, 

0 
el 

culttvar varias de estas plantas útiles, como el ~aiz para 
trigo~ sembrándolas con un poco de. anticipacJón, 
hed ·¡ • 0 ecir as a la mañana de San Juan. e;:, de 

La . del v• 
8 ofrendas de vegetales en localidades •011ak 

Navarr nroces1 
a se asocian con otras· que se llevan 11" rvo de 

mente con la imagen del santo, proGesión con 
1110 1 

r 
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la cual se ven colgando también algunos peleles por calles 
y plazas. Estos peleles se relacionan con los que más al 
N. de la misma provincia, se colocaban en el árbol, y 
acaso, también, con los pellejos que en Guipúzcoa (Cega­
ma) se hacían arder con los restos de las hogueras y se 
paseaban por los campos, pronunciando conjuros y fórmu­
las contra maleficios. Durante las correrías nocturnas los 
mozos podían obstaculizar los caminos con carros ruedas ' , 
arados etc. e incluso tenían la facultad de apoderarse de 
algunas cosas de propiedad particular, sin que hubiera de­
recho a protestar. Estos desórdenes se permitían también 
en Carnaval y Año Viejo, fecha en la que los pellejos en­
cendidos representan -a.l parecer- al año saliente, al que 
se simula expulsar (Alava, Vizcaya, Guipúzcoa etc.) (6). 

Dejando a un lado ahora el ánalisis de algunos ritos 
médicos, (como el ya descrito antes como propio para curar 
a los niños herniados) y de algunas prácticas adivinatorias, 
mediante agua, plantas etc. llamaré ahora la atención sobre 
un aspecto menos puesto de relieve por los que han estudia­
do la fiesta de San Juan. Aludo al que le dan y daban sobre 
todo, ciertas danzas, ciertas mascaradas, ciertos «alardes» 
de carácter bélico. Propias de Irún, Lesaca, Zugarramurdi 
y acaso varios pueblos más, eran hasta comienzos del si­
glo XVII las comparsas de moros y cristianos que, con gran 
estruendo asistían a la misa del día, y a la cabeza de las 
cuales iban un rey moro y un rey cristiano, a los que se 
incensaba. Tales comparsas hubieron de suprimirse por 
irreverentes. Por la misma época y después, en Oyarzun, 
salían ciertos enmascarados llamados «mozorr.os» arman­
do alboroto. Un carácter menos burlesco tenía el alarde 
del campo de Lacua en las proximidades de Vitoria, Y en 
Laguardia , aun hoy día, se hac.e una curiosa fiesta mitad 
bélica, mitad carnavalesca, como acaece, así mismo en el 
pueblo navarro de Torralba, donde se finge la muerte de 
un personaje llamado «Juan 1000». También en Tolosa, la 
vieja capital guipuzcGana, el día de San Juan se baila por 
veintieuatro jóvenes una danza de bordon~s («pordon­
dantza~>) a la cabeza de la cual van cuatro que lle'(aban a 

1 
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modo de alabardas y un pregonero, portndor de una espa­
d~ desenvainada, cubierta de claveles y rosas. A la gene­
ralid.ad d,e «alardes» tales se les dan hoy orígenes históri­
co~ concretos, en un episodio medieval. La «bordondantza» 
conmemoraría, así, la batalla de Beotíbar g-anada por los 
guipuzcoanos a l9s navarros. Pero hay que convenir en 
q1,1e semejaQtes explicaciones históricas, locales, no se ha­
llap. de acµerdo con la difusión de comparsas tales. Se 
puede admitir, sin dificultad, que durante mucho tiempo ta 
fiesta de San Juan fué considerada no sólo corno preser­
vadora contra toda clase de males naturales y praeterna­
turales sino también una fiesta bélica, en la que se hacía 
(quién sabe porque causas mágico-religiosas) el recuento 
de las fuerzas armadas en muchas localidades (7). 

Este recuento también solía hacerse en otras fiestas 
próxjmas; especialmente en aquéllas que consideramos 
como «patronal~s». Las fiestas patronales ofrecen rasgos 
homogéneos en áreas bastant~ amplias del país vasco. El 
carácter veraniego y otofial de la rnayorf a de ellas hace 
pensar que,_en cierto modo, están muy vinculadas con el 
hecho de la cosecha, de la recolección. La economía ca­
racterística de nuestra época, en que la circulación general 
Y los medios de_ transporte han aumentado tanto, ha des­
dibujado muchos de los rasgos esenciales de las anfiguas 
fiestas patronales, a las que con frecuencia se hallaban 
asociadas ferias. y mercad~s de imp"ortancia desigual. Ven­
ta5, compras,_. contratos de toda índole se concertaban 
ª~~ove~hando la ocasión que brindaban, ocasión que tam­
bien ~ervía para manifestarse de modo explosivo. La pa­
l b • • de ª ra. fiesta en sí, «bes ta» en vasco encierra una idea 

r · ' t s op •mismo, de alegría y se usa en muchos compues 
O 

• 

«Bestaberri» = fiesta nueva desig:na el día del Corpus, 
«atxo-besta» ·= fle~ta de vi;jas es la fiesta de la recién 
parida, «bizkar-besta» = fiesta 'de la espalda, se cele~ra 
al t •• d as ermlnar de poner el tejado a una casa. Pero a em ' 
hay otra voz, también románica que se usa para designar 
det I d ' • iari" erm na as expansiones públicas que es «jaia», "'ª 
na» (em ' ¡ nes en parentada con la francesa «joie»), e.xpans 0 
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las que siempre el baile juega un papel • • 1 • , 
d 

- prmc1pa , a¡ustan-
ose en otra epoca (como lo refle¡·a el l"ib d 1 

1 d 
ro e ztueta so-

bre as anzas de Guipúzcoa) a ciertas • normas rituales 
La danza para los guipuzcoanos antiouos era f •, • · d d' f . 6 una unc,on 
propia e ias estivos especiales en la que intervenía todo 
el p~eblo, desde las familias más aristocráticas a las más 
humildes, y en la que participaban no sólo fos ¡"óvenes s· 
t b"é d • • • mo am I n casa os, v1e¡os e incluso sacerdotes y autor"dad . _

1 
1 es 

CIVI es. 
El baile dominguero o festivo en general de la tarde 

en la plaza, estaba presidido por el alcalde, que daba ¡~ 
orden de empezar y que llegaba a ella precedido de los 
tamborileros tocando un minué: de aquí que a tal tipo de 
composición musical le llamen «alkate soñua» todavía. El 
orden del baile era el que sigue: primero bailaban los hom· 
bres casados y maduros, en obsequio de alguna forastera 
o de la hija de algún vecino distinguido. Después mozos y 
mozas. En tercer término las mujeres casadas, concluyen­
do todo en un correcalles en que intervenían hombres y 
mujeres, viejos y niños, casados y solteros. En el baile 
que precedía a todos los demás, «guizon-dantza» o baile 
real , se veía claro el espíritu del rito coreográfico. Esre 
baile es el que ahora se conoce con el nombre de «aurres­
ku», nombre propio, en realidad, del hombre que encabeza­
ba la fila de danzantes, mientras que el que marchaba en 
último término era el «atzesku». Uno y otro, primer Y pos­
trer danzante, solían ser autoridades. Para hacer ver cuan­
ta importancia se daba a la intirvención en la «guizon­
dantza» de los ayuntamientos y concejos vascos, hay que 
recordar que a fines del siglo XVlll era costumbre aun, que 
ocho días antes de la fiesta patronal, en que aquélla iba a 
tener lugar, el alcalde del pueblo enviaba al alguacil a otro 
pueblo vecino determinado, para invitar al alcalde de aquél 
ª comer y bailar. Así la primera danza de la tarde del día 
de Santa Ana de ViÍlafranca de Oria, la dirigía el alcalde 
de Beasain. En Beasain, el domingo de la fiesta de Lolnaz, 
la «guizon-dantza» ta encabezaba el alcalde de Villafranca. 
lztueta da la lista de todos los pueblos guipuzcoanos que 
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tenían establecido un régimen de etiquetas o cortesías se­
mejante. No es cues1ión de copiarla ni de hacer una des­
cripción del baile en todos sus pormenores. Pero para 
subrayar aún más su significado ritual hay que recordar 
que, como preliminar del baile, se hacían dos «puentes» 
con los brazos, uno por el «aurreslrn» y su inmediato 
seguidor, otro por el «arzesk11» y el que iba delanle de él, 
y por debajo debían pasar rodos los par licipantes. Tales 
puenles tenían como objelo hacer una selección, o por Jo 
menos, asegurar que enrre los bailarines no había ningún 

_ indeseable: el criterio moral era el que se seguía en mu­
chos casos, pero en otros bien claro es que se seguía un 
criterio racista. En pleno siglo XX se ha visto hacer el 
puente en el valle de Baztán para expulsar del baile a los 
agores y aun se efectúa en la da11~a del «ing urulxo» de 
Leiza: cuando se encuentra alguna persona mal notada 
se bajan los brazos, se interrumpe la melodía y se tañe el 
tambor con fuerza hasta que aquélla sale del grupo y llega 
a las afueras del pueblo. 

En la danza guipuzcoana de jóvenes, «gazte dantza», 
se hacía también el puenle pero no en la «esku dantza», la 
peor conside'rada de todas; de la «gazte dantza» misma 
lturriza llega a decir que «es invención diabólica y costum­
bre antiquísima que se debía desterrar del Cristianismo». 
Hoy parece de una inocencia idflica. 

La «erxe-andre dantza»=danza de las amas de casa, 
era propia del momento final de la fiesta y del cuarto día, 
Y, según lztueta, no se celebraba hasta que los hombres 
de las aldeas vecinas y forasteros en general no se habían 
marchado. Estas danzas se distinguían más que por nada 
por la~ personas que intervenían en ellas y por las melo­
días QIJe les eran peculiares. E l correcalles o pasacalles 
final tenia que ser autorizado por el alcalde y ninguna auto­
ridad más. Llamábanlo «edate» o «karrikadantza», danza 
de beber o de calle (8). 

SJ en el baile vespertino en aeneral hallamos todos estos eJ • ' e. ' 
ementos r1tualísticos nada ha de chocar que apa-

rezcan aun más definidos en las danzas asociadas de modo 
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más estrecho a las procesiones y honras del santo 1 
1 • , en as 

que norma mente intervienen sólo los muchachos 
O 

los 
mozos solteros. De_ estas danzas hay gran variedad, y pa­
recen haber obedecido, en principio, a intenciones también 
variadas, aunque oscuras en gran parte para el observador 
actual. 

En el valle del Baztán, los hombres dirigidos por los 
mayordomos de las cofradías y ostentando algunas pren­
das especiales, bailan unos detrás de otros la que se llama 
1<mutil-dantza» = danza de mozos, que consta de varios 
números que llevan extraños nombres: «ojo de cerdo)), la 
malviz, la golondrina, la cría de golondrina, lo del pájaro, 
y danza del tordo, traducidos al castellano. A veces tam­
bién un hombre cualquiera en la plaza se erige en cabeza 
de una «mutil-dantza)) improvisada. Esta, por su estruc­
tura, se parece a algunas danzas del país vasco francés, 
como el «mutxiko», que, según el escritor de comienzos 
del siglo XIX, E. Jouy, se desenvolvía entre la plaza y el 
cementerio de la aldea y era dirigido por el alcalde. El sig­
nificado de ambas es problemático (9). 

Puede haber ocasión de controversia, también, res­
pecto al de las mucho más conocidas danzas de espadas 
guipuzcoanas y vizcaínas y otras como las de broqueles Y 
bordones. 

A fines del siglo XVlll pocos eran los pueblos guip~z­
coanos que dejaban de tener un plantel de mozos qu~ eJe~ 
cutaban la «ezpata-dantza», bien el día del Corpus, bien e 
de la fiesta patronal, bien con motivo de visita de perso­
najes ilustres tales como reyes, obispos etc. Las guerras 
de la Revolución y el Imperio hicieron que muchos a~an­
~onaran la tradición. La danza se componía de un capitán 

, • pre par de desarmado y un número variable, mas siem 'd 
Pción de los os rnozos armados de largas espadas, a exce 

últimos que iban con dos espaditas pequenas. Los m¡zo~ 
cuando eran en número ideal, es decir veinticuafrbo m fls e 

• fil d • s y efectua an gu-ca pf tan se ponían en cuatro as e se, . f 
' 'd La danza v,zca na ras que es difícil describir con rapi ez. cho en nuestros 

correspondiente $e ha popularizado mu 



JULI O CAR O B ,\ROJA 

días merced a las exhibiciones de los danzantes de Bérriz: • 
es diferente a la guipuzcoana desc·rita por lztueta y aun 
ésta en cada localidad tenía sus figuras especiales. La más · 
conocida comienza con el saludo: los danzantes se arro­
dillan y sobre sus cabezas tremola la bandera municipal 

(fig. 143). Después 
ha y combinaciones 
de uno, dos, cuatro 
danzantes cada vez 
más abigarrad as. 
La simulación del 
combate final termi­
na con et levanta­
miento del capitán, 
que permanece ho­
rizontal, rígido como 

, .. 

Figura 14J muerto. 
Frente a la interpretación bélica tradicional en el país, 

ha habido modernos folkloristas, influídos por la lectura 
de Frazer, que han querido ver en esta danza (como en las 
mascaradas suletinas y otras prácticas) la «supervivencia» 
de un ritual agrícola, en que se reprodujera siempre la 
«muerte del espíritu vegetal». Creo que tal interpretación 
es, cuando menos, tan unilateral como la primera, sin ofre­
cer la ventaja que tiene aquélla de apoyarse en conceptos 
claros a ojos del pueblo que hoy ejecuta la danza de espa­
das. Claro es que desde el siglo XIX a hoy las fi­
guras parecen haberse modificado un tanto así como el · 
indumento. Aun en los días en que fernand~ VII regía los 
destinos de Espaf'ia, los danzantes de Durango salían con · 
un «~o.mlngulllo» colgado de una pértiga, y la danza de 
dommguillo semejante era uno de los números principales = 
del espectáculo en conjunto. Por otro lado si admitimos el • 
significado bélico fundamental de la danza esto no excluye ' 
la posibilidad de que tuviera, además, otros. Podríamos 
defender usando de textos y material comparativo, no solo- · 
que se han hecho danzas de espadas con fines agrícolas;:' 
sino también que las ha habido ~º!1 un carácter eminente-
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mente funerario, de honras fúnebres. Acaso las vascas, 
en otro tiempo, fueran consideradas también como el má­
ximo honor que podía conferirse a un jefe muerto. No 
hay que perder de vista que. de la época en que el país 
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Flvuro 144 

estaba dominado por los linajes, a aquélla en que los 
municipios cobran un auge mayor, el medio social en que 
estos ritos se desenvolvían cambió radicalmente y con ello 
debió cambiar gran parte de su sentido. 

H~y ~anzas especiales como la de los «bordones» de 
Tolosa ya mencionada, cuyo carácter bélico se halla acu­
sado incluso por la tradici.án literaria, y otras que, en Gui­
púzcoa siempre, nos dice lztueta que no se celebraban más 
qµe de cuatro en cuatro .años, o en grandes solemnidades 
Por lo costosas que eran,. como la «brokel-dantza». La 
«brok~l-dantza» clásica constaba de nueve figuras: 1. º) 
Paseo, 2.º) reverencia O saludo, 3.º) paloteo con palos pe­
quefios, 4.º) zorzlco en Jos cuatro lados, f>.0) golpeo del 
br.oquel con los palos, 6. º) zorztco, morisca. o cuarenta ca-
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briolas, 7.º) paloteo con palos grandes, 8,º) villancico, 9.
0

) 

danza de cintas asociada a otras, en otros lugares (fig. 144). 
En la actualidad y en diversas partes, mas que esta 

serie seguida, se bailan varios de sus números, combina­
dos de modo distinto, o con variantes. Si las danzas de 
espadas aparte de un sentido guerrero pueden tener otro, 
como se ha didto, la «brokel-dantza» en conjunto resulta 
difícil de explicar atendiendo sólo a los intereses bélicos. 
Muchos paloteados, danzas de arcos y de cintas parecen 
hallarse más en relación con viejos rituales agrícolas, in- . 
cluso dentro del país vasco, como vamos a ver a conti­
nuación (10). 

En Vera de Bidasoa, con motivo de la fiesta patronal 
de San Esteban, puede verse aún bailar un paloteado . 
(«makil-dantza»), cuyo número final consiste en que, por 
medio de los danzantes colocados en dos filas, pasa un • 
mozo con un odre hinchado de aire, que aquéllos golpean • 
rítmicamente. Este número del paloteado, «zagui-dantza», , 
es el mismo gue en Guipúzcoa cierra el baile especial con 
que se concluyen a veces los festejos, y que se denomina 
«jorrai-dantza»=danza de la escarda. Iztueta, nuestro viejo . 
y simpático guía, dice que, en su tiempo, la «jorrai-dantza» 
se componía de ocho, doce o diez y seis hombres, más el 
consabido jefe. Este llevaba un bordón largo con un hierro 
afilado en la punta. Los demás pequenas azadas o escar­
dillos (hoy palos simplemente). Por cada cuatro mozos 
armados de azadas debía haber un quinto cargado con un 
odre. En cada lugar del pueblo en que se parraba la com­
parsa, el capitán debía bailar primero sólo el zorzlco. Des­
pués los demás. En tercer término se tocaba una melodía 
especial, al son de la cual golpeaban los danzantes el suelo 
como si estuViesen escardando, de cuatro en cuatro y cara 
a cara. El del adre o «zaguia» se metía dentro del cuadro 
Y los danzantes pegaban sobre el pellejo con el mango de. 
la azada. Después se volvían al otro lado y, allí también · 
encontraban un pellejo al que golpear. Con esta rara danza 
dice Iztueta que se daba a entender que la fiesta tocaba ª 
su fin Y que al día siguiente debía de volverse al ,trabajo. 

l 
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Esta explicación no debe ser desdefiada del todo. Pero es 
insuficiente desde el punto de vista histórico-cultural. 

El día de la Virgen de septiembre, en Ochagavia, 
valle de Salazar, después de la misa celebrada en el san­
tuario de Nuestra Señora de 
Mi.Jzquilda, patrona del pueblo, ~ '.1 ~ : :', 
tiene lugar una danza interesan- .,._~-,;~~~ 
tísima, que acaso nos ilustre 
·mas respecto al significado de 
todas las de este tipo. Salen los 
consabidos mozos, ataviados de 
modo peculiar, dirigidos por uno 
al que llaman el «Bobo», y efec­
túan varios números en que usan 
de palos y pañuelos. El prime­
ro, denominado «El Empera­
dor», consiste en un cruce de 
grupos de a cuatro, que con sus 
palos se golpean. El segundo 
en otro cruce con ritmo y melo­
día distintos. El tercero, lla­

Figura 146 

mado «Tru-la-la», es más rápido y vivo que los anteriores. 
En quinto lugar (y después de otra figura de paloteo) 
viene «El Modorro»: los danzantes con sus palos gol­
pean el suelo, como si estuvieran escardando y quedan 
en ocasiones como dormidos. Luego hay un juego de pa­
ñuelos y a continuación interviene el «Bobo»1 Para este 
momento el «Bobo» se pone una máscara doble, de suerte 
que ostenta los caracteres de una especie de Jano con dos 
caras, (figs. 145, 146). El «Bobo» pasa simulando también 
la escarda (fig. 147) bajo los danzantes que sostienen pa­
ñuelos formando triángulos sobre su cabeza, y después hay 
~na jota final, la cual baila aquél también en último término. 
La danza de la escarda de Ochagavia parece reflejar el curso 
del año, con sus momentos de debilitación de la vida Y el 
«Bobo» puede ser una representación de aquél o de otro 
<(daimón» semejante, de los que frazer llamó ampliflcatoria­
mente «espíritus vegetales», como el «Mamurius Veturius» 
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representado por un pellejo· o -un hombre vestido con pie­
les, en el baile o danza de los salios de Roma y alguna 
olra ciudad, al que aquéllos golpeaban de modo similar a 
como los «dantzariS>> vascos golpean la «zaguia» (11 ). 

Figura 146 

La indumentaria de los dan-
. • 7 zantes puede ser. objeto de in­

vestigaciones, que aclaren algo 
los caracteres originarios. de to­
·dos .estos: bailes. Aquí, como en 
otr:as partes; llaman con frecuen­
cia la· atención··los rasgos feme­
niles del atuendo de algunos de 
los que ejecutan danzas de pa­
los, rasgos que no armonizan 
eon un rito bélico en esencia. 

Complemento de toda fiesta 
patronal o muy señalada son una 
serie de juegos y diversiones. 
En Guipúzcoa resultan de pre-
cepto los partidos de pelota, 
concursos de «bertsolaris», 

apuestas de bueyes y carneros, concursos de lanzado-­
res de barra, saltos y palancas. No faltaban antes tam­
poco corridas de gansos y gallos, sortijas, carreras de 
sacos, car.reras con recipientes llenos de agua etc. En los 
pueblos o villas regulares de tamaño había buey ensogado 
(como el famoso de San Sebastián, gue se corría al son 
de una melodía preciosa; llamada <dtiyaren:a») y toro de 
fuego («zezen-suzko») aeaso de importación no muy lejana 
en fecha. Es difící~ pr.ecisar· hasta qué' punto varias de ·estas 
diversiqnes, de estos juég~s. cerno les llama el pueblo 
(«yokuak»), se asociaba.11 al ritual ~n ia ~~riciencia de las 
generaciones pasadas, asignándosel~s sentido particular: 
la socie~ad medieval, !a renacentista o moderna, y la con-­
temporanea ·creo qge debieron tener conee-pciones distin-­
tas de las fiestas (como del resto de ·la viida)i y no hable­
mos de la p,recristiana en que muchos juegos,• danzas etc. 
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debieron adquirir ya algunas de las características forma­
les que hoy ostentan (12). 

Las últimas fiestas patronales quedan muy próximas 
a .fines de año, época en la que en reafidad puede decirse 
que ,empieza el ciclo invernal antes mencionado, que conclu­
ye en Semana Santa. Todo el mes de diciembre pasa ensar­
tado en fiestas, que se ajustan a formas muy concretas. De 
estas formas ha llamado poderosamente la atención aque­
lla consistente en elegir una especie de autoridad más o 
menos burlesca para un día determinado, en que se hacen 

, cuestaciones y se gastan bromas. Así, en numerosos pue­
btos de Navarra, Alava etc. los escolares elegían ya el día 
6- de noviembre entre ellos a uno al que vestían de obispo 
Y con el que iban pidiendo de puerta en puerta. Al «obis­
pillo de San Nicolás» (como se le llama en castellano) co-­
rresponde, en otras partes, el «obispillo de (nocentes», y 
ejerce una autoridad parecida, el día de la Epifanía y otros, 
uno al que llaman <(rey». El «rey de la faba» aparece men­
cionado varias veces en cuentas de la corte de Navarra, 
correspondientes al 
siglo XIV. Hoy se si­
gue eligiendo como 
tal a aquél al que Je 
toca un haba metida 
en el consabido pas­
tel de Reyes, en mu­
chos pueblos del 
Partido de Aoiz, en 
Navarra así mismo 

' Y en tierra vasco• 
francesa. Las fiestas 
navideñas propia­

Figura 147 

mente dichas ofrecen matices distintos según las zonas. 
El nombre de «Gabon)> muy extendido pa~ece ser tra­
ducción sencilla de Nochebuena. Más interesantes son 
los 'de «Bguberriak)> = días nuevos, que parece aludir a 
los inmediatos al solsticio de invierno más que a cual­
<:¡uier noción cristiana, <<xubilaro»=época del tronco, regis~ 

1 
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trado en la Baja Navarra, y «Olentzaro», propio del N. E. 
de Guipúzcoa y algunos pueblos del Bidasoa navarro, que 
en otra época correspondían a la diócesis de Bayonne. La 
costumbre extendidísima por todo el occidente y S. de Eu­
ropa, de poner un gran tronco en el hogar en la Noche­
buena, tronco cuyas cenizas se considera que sirven para 
matar alimañas, o que se quema sólo en parte y se guarda 
para colocarlo en la lumbre momentáneamente, en casos 
de tempestad, es la que nos da la razón del nombre bajo­
navarro. 

El nombre de «Olentzaro» es más enigmático a prime­
ra vista, mas creo haber demostrado que se puede traducir 
por «época de las O», aludiendo a «les o de Noeh> que se 
cantaban antafio en distintas partes de Francia, por lo que, 
también, allí se llamaba «les oleries» a los días próximos 
a Navidad. Ahora bien, es curioso indicar que, con el 
mismo nombre (que sufre variantes en cada localidad) se 
designa a un personaje mítico, un carbonero de ojos ro­
jizos, brutal y amenazador unas veces, grotesco y borra­
cho otras, que se dice baja por la chimenea de los hogares 
campesinos armado de su hoz, para calentarse con el tron­
co de Navidad, y al que se representa por un niño, un mo­
zo, o un monigote, que se pasea durante la cuestación que 
tiene lugar en la Nochebuena. Este personaje aparece en 
las canciones como embajador, heraldo del nacimiento de 
~risfo, pero, por otro lado, se emparenta con los que en 
diversos países de Europa se dice que bajan al mundo al­
rededor del solsticio invernal, desvinculados en absoluto 
de toda idea cristiana (13). 

. Los datos expuestos en las páginas anteriores son su­
ficientes para hacer ver al lector qué fuerza tiene la tradi­
ción «formal,,, para que no se extingan en absoluto anti­
g~os r_itos, que pareee debían haber chocado con las ideas 
mas divulgadas Y d·efendidas a partir de un momento por 
los elementos más poderosos de la sociedad y que en 
aquel choque, lógicamente, se podía esperar que hubieran 
quedado pulverizados. Las masas populares eran contra­
rios ª un antagonismo radical en este orden: prefirieron, 
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en principio, sin duda, una serie de soluciones casuísticas, 
y equívocas de carácter social a las dogmáticas e ideoló- • 
gicas. Poco a poco, las autoridades eclesiásticas fueron 
quitando contenido religioso a los ritos más elaborados, 
de los cuales sólo quedó, con frecuencia, su aspecto esté­
tico o social, o los fué agregando a festividades de precep­
to, sin darles, claro es, el mismo carácter de obligatoriedad 
que a aquéllas. Supieron armonizar muchos de los intere­
ses dominantes de la sociedad rural con la devoción a san­
tos y advocaciones, de suerte que las bases teóricas anti­
guas de las antiguas fiestas de preser~ación de los animales 
o de los casados, de los ritos destinados a curar o a pro­
mover el desarrollo de las plantas desaparecieron en parte, 
pero no desapareció lo que de ellos llama más la atención 
a los seres humanos de cualquier época. Estos intereses 
dominantes no son tan reducidos como pensaban algunos 
etnólogos de los que ya se ha hablado, no se expresan 
tampoco en un número tan limitado de formas com~ ellos 
creían. Sin. embargo, dentro del marco europeo-occidental 
hay que convenir en que se ajustan bastante a determina­
dos moldes. Por eso, también, no podemos encerrarnos 
en un estricto funcionalismo al analizarlos, sino que hemos 
de profundizar en lo que los filósofos llaman «la razón his­
tórica» en el sentido más estricto. 

Si examinamos de nuevo el conjunto de ritos descritos 
brevemente en este capítulo y luego hacemos comparacio­
nes con lo que se sabe de otros países Y époc_as, tendre~ 
mos ocasión de comprobar, en primer término, que el orden 
cíclico que observan los vascos en sus fiestas es en oca­
siones muy parecido, en otras idéntico al que observan 
otros muchos pueblos de Europa y que algunas mascaradas 
de Invierno, prácticas de mayo, del día de San Juan o d~ 
otras fechas, ofrecen semejanzas sorprendentes aquf Y alla 
desde Inglaterra hasta la Europa oriental. Observaremos, . 
en segundo lugar, que hay una semejanza más osc~ra Y 
enigmática entre bastantes de los rasgos de las festivida­
des europeas vigentes aun hoy en muchos casos Y l?s de 
viejas fiestas conocidas por textos y monumentos clastcos 

29 
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etc. La semejanza de los «reyes de Navidad)>, «de Inocen­
tes», «de la faba)> con el rey de las Saturnales romanas, la 
de los lupercos latinos con máscaras fustigadoras con atri­
butos pastoriles, la de las «Matronalia» con las fiestas de 
mujeres casadas, no puede ser fortuita, debida a casualidad 
o a una radical identidad de la mente humana por doquier 
sino a hechos históricos concretos, pero no bien estudia~ 
dos todavía. 

.. .· 

l 

r .. 
1 

L O S V A S C O S 451 

NOTAS 

(1) El calendario vasco fué objeto de un famoso estudio de 
P.P. de Aslarloa, en su <Apología de la lengua bascongada> tMa­
drid, 1803) pp. 317-599, aprovechable en gran parte, y al que siguie­
ron fanfal.?ías de Sorreguieta, Erro y otros. Más modernamente 
Vinson, A ranzad i , ere. han seguido a Astarloa en las traducciones 
de l os nombres, pero no en la parte histórica. (Véase, T. de Aran­
zadi, cdel calendario vasco y del cuento de los dos jibosos> en 
<Revista Internacional de Estudios Vascos> IV (1910) pp. 217-219. 
P. A. Ormelxea, cEgunen izenak> en cEuskal-Esnalea> 11 (1912) 
pp. 69-72 e cillen izenak>, pp. 69-n). Recientemente he vuelto a exa­
minar los nombres de la semana, de los meses, estaciones etc. con 
un criterio histórico, en el trabajo citado en la nota 1 del capítulo 
anterior. Las fiestas del año han de empezarse a estudiar partiendo 
del examen de los informes reunidos en el <Anuario de Eusko­
Folklore 11 (1922)> consagrado a cPiestas populares>, de lo que dice 
Azkue en cEuskalerriaren yakintza> 1, pp. 317-340 (y antes 285-315, 
santoral). Para Navarra concretamente véase también J. M. lri ba­
rren. cDe Pascuas a Ramos, galería religioso-popular-pintoresca> 
(Pc,mplona, 1946), con numerosos dalos. Convendría hacer un estu­
dio sobre el área de distribución de las diferentes fiestas, para ver 
cuales son las menos abundantes en formas rituales de gran difu­
sión en Europa y, a la par, conservadoras o arcaizantes en sus 
costumbres. Con probabilidad el E. del Goierri guipuzcoano sería 
de la:s zonas más individualizadas. 

(2) Las mascaradas suletinas fueron descritas prólijamente 
por 'A. Chaho, en cBiarrilz entre les Pyrénées et l 'océan·. lti neraire 
pittoresque. Deuxieme partie> (Bayonne. S. a.) pp. 84-121 (donde 
también se habla de las cpastorales> pp. 122-131). Hay luego un 
buen estudio de J. D. J. Sallaberry, <Les mascarades souletines> en 
<La tradition au pays bosque> (París, 1899) pp. 2M-280 (con música) 
Y m4a moderno es aun el minucioso trabajo de G. Hérelle. eles 
rnaacarades aouletines> en <i:Revista Internacional de Estudios Vas- . 
cos> VIII (1914) pp. 368-385, XIV (1923) pp. 159-190. Por último ur:ia 
folklorista inglesa, Viole! 'Alford, publicó un <Ensayo sobre los 
orígenes de las mascaradas de Zuberoa> en la misma revista, XXII 
(1931) pp. 373-396, siguiendo en Uneas generales las teorías de 
Frazer (ver también Rodney G allop, c'A book of the basques> pp. 
19◄-202}. Aun no he publicado un libro en que trato de ellas, apar: 
tándome consid~rablemente de la interpretación «vegetal> basada en 
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las obras del famoso autor inglés, y comparándolas con las de 
diferentes partes de Europa. Para aquél reservo, pues, las referen­
cias bibliogr6ftcas II textos históricos Y de otra índole, que no sean 
relativos al país vasco. 

(l!) cEJ carnaval de Lanz> está muy bien descrito por J. M. 
lribarren, en «Historias y costumbres (colección de ensayos)• 
(Pamplona, 1949) pp. 191-202, el de Valcarlos en <Costumbres de 
Valcarlos> en la misma obra, pp. 245-258 (252-254 en especial). 
Prescindiendo de citas a lugares concretos de las obras de carácler 
general, mencionadas en la nota 1, he aquí alguna referencia biblio­
gr6fica m6s, suelta, pero de interés: M. Lecuona, <Mozorros y lu­
percos. Ensayo de cotejo entre el carnaval vasco y el romano> en 
<Euskalerriaren alde, XVII (1927) pp. 50-56. Otras fiestas carnava­
lescas II que se alude, se hallan descrilas por lztueta en el libro que 
se cita en la nota 8 de esle capitulo. Para la fiesta de cOtsabilko• 
Baran~iar6n, <Esquema de distribución geográfica de alguna~ 
creencu1s Y ceremonias reladonadas con las fiestas populares> en 
<An~a~io de Eusko-Folklore> 11, pp. 136 y S. Múgica, en el tomo 
«Gu1puzcoa• de la Geografía general del país vasco navarro• 
pp. 206-207. 

4). Para San Antón, Azkue, cEuskalerriaren yakintza> 1, pp. 288-
289, lrtbarren. <De Pascuas a Ramos> pp. 71-74. De San . Bias, 
:zktd ºi· cit. 1, PP, 291-292, e lribarren, op. cit. pp. 81-84. De la 
des II e .ªs. casadas ya se ha hablado en -un capítulo anterior, dán-

ose la b1bhogr11fi11 correspondiente. 

folkl(f,) Sobre fleatas de mayas, J. A. de Oonostia, <Apuntes de 
. ore vasco. Erregifietan o la fiesta de las mayas> en cEuskale­

:;;eretn adlde> VJ (1916) pp. 241-252. A. lrigaray y J. Caro Baroja, 
s as e <mayas, en B I tí d 1 de 11 • d < 0 e n e II Real Sociedad Vascongada 

lrlba~:::s,Del iaís:,, JI, 4 <1946) PP, 423-429; árboles de mayo, J. M. 
' e ascuas a Ramos> pp. 144-145. 

(6) Resumen claro sob I fi . . . 
cBI hombre rl . . re ª esta del solst1c10 en Barand1ar6n, 
daros part1cuf11r:1!1vo en el pa_fs vasco" pp. 83-84, y multitud de 
folklore del día de s:omo síntesis. ver _también J. M. lriba rren, «El 
Sobre hogue d n Juan> en <H111tor1as y costumbres> pp. 133-1fó • • 
(Oyarzun) ,,;~~ e San Juan, <Anuario de Eusko Folklore> JI, pp. 30 
ren yakint~a> 1 ega

2
m
9
a), 92 (Amorebiela), ele. Azkue, cEuskalerria-

' PP. 4·296 Larra y 1 • roa que se dicen 1 1 
un, a ca rlos etc.), con los coniu-

Eusko Polklore, f 811 
tar las hogueras. De fuenles, el <Anuario de 

(fuentes de varios' p. ~i°aasondo) Y Azkue, op. cit. 1, pp. 305-306 
rlo ... > clt II p 93,¡ue 08 de Navarra) y respecto a aguas e.Anua•· 
otroa mu~h~s ·•extoa~~rebleta), Azkue, op. cit.!, p. 293, 302·303, entre 
(Oyarzun), 62 (Ceg )·Persos. Del árbol, cAnuorlo ... > cit. 11. PP· 32 
occidental), POr no~:: • enramadas ídem, id. 11, pp. 101 (Vizcaya 
en el 61daaoo nevar o~dar datos recogidos directamente por mí 

ro. n alilJnas partes los fuegos de San Juan 
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se llaman calamarlsua» (tal vez cfuegos·de alarma• por relacionar-
los con las antiguas hogueras que se encendían como aviso en los 
.montes en casos de guerra): G. de Biona, <Las hogueras de San 
Juan» en cEuskalerriaren alde> 11 (1912) pp. 375-376. El mismo autor 
cEI árbol de San juan" en la misma revista y tomo, pp. 38~ 584 indi­
ca que por el tiempo en que escribía fué suprimido el árbol en San 
Sebastián. Los informes sobre hierbas de San Juan abundan en las 
publicaciones siempre citadas: <Anuario» 11 , pp. 32 (Oyarzun) M 
(Cegama) 95 (Amorebieta) ele. Azkue, op. ci1. 1, pp. 302-304. De 
plantas cultivadas especialmenIe, <Anuario ... > cil, 11 , p. 30(Oyarzun) 
95 (r>.morebieta) etc. También hay algunos informes en el <Anuario• 
l. pp. 82, 115 etc. Para Navarra meridional, Eugenio Sala mero Re5a, 
«Las fiestas de San Juan> en «Estampas de mi lierra• (Madrid, 1930) 
pp. 239-261. Respecto al rito médico del paso bajo las ramas des­
gajadas, Azkue op. cil. 1, pp. 298-301. 

(7) J. Caro Baroja, <Mascaradas y <alardes" de San Juan> en 
<Revista de dialectología y tradiciones populares, IV (1948) pp. 
499-517, con datos vascos, castellano-viejos y aragoneses. La fiesta 
del Corpus, aquí, como en otras parles, parece haber recogido bas­
tantes elementos formales de muchas antiguas festividades de 
carácter primaveral, caracterizándose por las enramadas, danzas, 
comparsas etc. que, con motivo de ella, se pueden observar. 

Una especialización ritual suponen ciertas danzas de pescado­
res, como la de la cKaxarranka> (J. de lrigoyen, <El baile de la 
Caxarranca, en <Revista Internacional de Estudios Vascos> XVIII 
(1927) pp. 152-159 y <Eguskitza>, <Kaxafenkaren goraberi!lk eta 
auriako jayak> en la misma revista y afio, pp. 422-436) o de otros 
profesionales, organizados gremialmente, que, 1ambién, duranle el 
Corpus se exhibían en las procesiones de ros pueblos de algunn 
entidad. La relación de las danzaa con las ceremonias de la Iglesia, 
precisada por Barandiarán, cBusko folklore> LXXIV (febrero, 1927), 
pp, 6-8, LXXV (marzo, 1927) pp. 9-12, LXXVI (abril, 1927) pp. 1~16, 
LXXVII (mayo, 1927) pp. 17-20. 

(8) Los bailes vascos han sido objeto de multitud de publica­
ciones y se hace referencia a ellos en obras ya bastante anti¡uas. 
Puede abrirse 111 serie descriptiva con las animadas palabraa de 
Larramendi, cCorografía ... > pp: 199-245 gran apologista de loa de su 

• provincia natal, en contra de otros religiosos, como fray Bartolomé 
de Santa Teresa, carmelita del convento de Marquina, que loa re­
.prueba todos en su librito raro, «Euscal-errijetaco olgueeta, la dan: 
zeen neurrizco-gatz-ozpinduba> (Pamplona, 1816), Jlurriza, pp. 6b-66 
describe algunos vizcaínas. Pero la obra más importante desde 
.este. punto de vista es ha de J. l. de lztueta, cGuipuzcoaco dantza 
go¡oangarrien condalrt1 edo historia beren soñu zar, eta ilz neurtu 
edo versoaquin> (San Sebaatián, 1824), escrit11 con mucha gracia Y 
.q.ue,espera. una bue.na traducción. Quien no esté familiarizado con 

r 
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. 1u t 10 c Anó B ÁR ó JA --el vascuence puede usar olras obras. Así, por ejemplo 
caurresku», lo mejor es leer a f. Oascue, <El aurreku en' ciª:ª el 
coa, a fines del siglo XVIII, según lzluera>, en «Euskalerriare uipüz. 
V (1911>) pp. 659-668, 680-693, 7l ó-728, 743-759 (basado en lo n alde) 
cfl. conliene en las pp. 73-89). Que la op, 
, (9) El sentido allamenre educa-tivo de ciertos instinto . 

• d d • b d h s socu1les que, sin u a, IIenen y so re ro o an tenido l as di vers· 
• d I f é . iones Pro-pias e os vascos, u puesI0 de relieve por Jovellanos en f 

<Memoria para el arreglo de la policía de los espectácul su ª~osa 
• úbl' b • os Y d1ver-

;~nes i 1c:, y so re su origen en España> («Obras escogidas» 

l
arc

I
e ~na

I
, 1 4) pp. 29~ (notas, 20 y 22). Este sentido se hallaba 

pa en e incuso en los bailes anliguos que ten ían un á . ' car cler muy 
cerem

I
orn10so, y qdue ecmpezaron a decaer en el s iglo XVIJJ. Se cuenta 

que e amoso pa re lemenle de Ascain (1696-1781) h b d 
d'c • u o e pre-I ar a sus paisanos, para que volvieran a bailar la «dantza-soka> 
caída e~ ~esuso, y que se desenvolvía así según estos versos d Í 
abate Hmbarren (muerlo en 1866): e 

Paristik landa zuen minekin ikusi 
Danlza soka zutela Askainen iheai: 
Han arte igandetan, lerroan guziak 
Bstaltzen_ zituzlela plazaho heguiak: 
Ematen zI ren lxutik, bozka rio ya ri' 
Mokanesak hedatuz zaharrek gazteri 
Agure zaharrena yatzen zen buruan ' 
Erramuzko adar bat zuela eskuan· ' 
Hark zuen lehenari mokanes heda~zen 

<Al 1· dEla guziak ziren saltoka seguitzen. 
aa Ir e Paría vió con d 1 

la <dantza-aoka> -has O or- que Ascain había abandonado 
río -cabrio la 1 

1ª entonces, los domingos, lodo el vecinda­
vieÍos tendien/ aza en derredor-dándose a la alegría todos- los 
do a la cabeza 

O 
su paftuelo ª los ióvenes, - el más anciano coloca-

,- soateniendo con 1 
ofrttfendo el pafi 

1 
. una mano una rama-y con la o ro 

P. Hariatoy «Le ue: 0 au vec1no,-y todos siguiéndole, sallando>. 
céJtbre, (P~u. · ia

9
:) re Clement d'Ascain, capucin et prédica_teur 

en «L'ermfre e . p. 9• Jouy da la descripción del cmutx1ko> 
earefJa ha pab~l:r~vince> ya citado, f pp. 136-137. El P. Hilario de 
MariJ dantza> (B ª 0 «Euskalefiaren dantzak. Danzas de Vasconla l. 
bfEa ha pubfic :rcefona, 8 • a.) con una introducción curiosa. Tam­
(Habarra)> (P 

11 
: el «lngururxo, danza baska popular de Lefza 

el rito ael«cf:mpd ona..San Sebaslián s. a.) en que se insiste sobre 
cOrfxe» (N O na or ª que se ha aludido y del que trata también 
..,_ • rmaechea) L ' • Jas 
-•• vascas e en e o que nos legó el pasado. Las vie 
(layo-Junio 1964 xamen de los danzantes> en «Txistulari> Vlf, 7 

op.CfJ. p. 78. ) PP,_4--6, Del rito del puente habla también lztu~ta, 

(10) Tmoa de 10• siglos XVI y XVII, ya hablan de los balfe• 

( 

1 
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a'rmad_os vascos Y otros posteriores se refieren a danzas que se 
organizaron en pueblos del país con motivo de solemnidades espe­
ciales. ~ n el «Diccionario ... > de la Academia de la Historia J, p. 327 
se menciona una danza de espadas que se hizo en San Sebastián, 
el día del Corpus de 1660, asistiendo Felipe IV a la procesión, y en 
lsasti. <Compendio historial> pp. 272-273 se trata de la <pordon 
dantza, tolosana, considerada como conmemorativa de la balolla 
de Beoribar. Véase también Pablo de Gorosábel, «Diccionario his­
tórico geográfico> citado p. 544. La mejor autoridad sigue siendo 
lztuela, «Guipuzcoaco danlza> pp. 89-96 ( «espala dantza> guipuzcoa­
na), 97-101 (cbrokel dantza>), 101-104 {cpordon dantza, de Tolo ­
sa>), En las pp. 105-106, las inleresantísimas cjorrai dantza) y caceri 
danlza> (sic). Algunos bailes vizcaínos observados por Humboldt 
en su viaje, descrilos en .:Diario del viaje vasco, 1801 > en «Revista 
Internacional de Estudios Vascos> XIV (1923) p. 215. Sobre <El do­
minguillo> un artículo de F. de Uriarte, en «Txistulari> V, 19 (marzo­
abril, 1931) p. 11. Las danzas de espadas vascas se diferencian 
sensiblemente de las castellanas y de otras ,regiones de España, 
tanto como de las que se practican o han practicado en Inglaterra, 
Alemania etc. Para comparaciones T. de Aranzadi, <Acerca de la 
danza de las espadas en Inglaterra> en <Revista Internacional de 
Estudios Vascos> VII {1913) pp. 176-181. . 

(11) Sobre la danza de Ochagavia y otras parecidas he publi­
cado un trabajo, <La significación de algunas dnnzas vasco-nava­
rras> tirada aparte de <Príncipe de Viana> 18 (Pamplona, sin afio). 
Desgraciadamente éste salió bas1anIe lleno de erratas y acaso se 
halle influido en exceso por las ideas de Mannttardl y Frazer, a laa 
que han sometido a una severa crítica los etnólogos suecos y escan­
dinavos en general , que se han vuelto a ocupar de los hechos que 
estudiaron aquellos dos investigadores. Von Sydow, Erixon y otros 
autores más jóvenes bajo su dirección, han descompuesto en abao­
luto el viejo panorama asociacionisra y evolutivo, buscando laa 
causas partículares de cada hecho concreto, dentro de un Ambilo 
social y geográfico más limitado y preciso. Creo, sin embario, que 
en nuestro país los problemas de «razón histórica> deben de ser 
esludiados con particular atención, teniendo en cuenta ciclos cultu­
rales de proporciones más amplias. 

(12) Larramendi «Corograffa> pp. 195-196 considera como di­
versiones guipuzcoana• muy comunes la de loa toros, laa aor:tijas 
Y corridas de gansos a caballo y las de loa «zomorros> o cmozo­
rros> carnavalescos. Los juegos de gansoa(cantzara yokuak>) y de 
gallos, coinciden o con fiestas patronales (antiguas fiestas de cose­
cha con probabilidad) o con el Carnaval mismo. Desde 1916 a la fe­
cha han ido decayendo cada vez m6a, pues ha habido incluso leyea 
contra ellas. 

De el Juego del gAllo se ocupa uno que firma «Mendlzale> en 
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B k lerrlaren nlde> JI (1912) p. 211 (foto en la p. 210). Ver también 
< us II d. El • d 1 
(para comparaciones) 1:· de Aranza 1 e 1uego e ganso en Ale-

nia> en la misma revista XV (1925) pp. 81-BD, y una foto, tomado. 
:t Oyarzun, en el cAlbum gráfico descriptivo del pa is vascongado, 
tomo de Ouipúzcoa>, fol. 16. 

Respecto al cloro de fuego> hay referencias en varias obras de 
viajeros. Por ejemplo Xdvier de Cardaillac, «Promenades artisti­
ques, fonlarabie> (P,tris, Burdeos, 1~9?) pp. 101-104. Paul Arene y 
Alberl Tournier, •Des Alpes aux Pyrenees> (París, 1891) pp. 109-1 tó 
(tor.o .de fuego de San Sebastián. sobre el que hay una poesía en 
vascuence de mi abuelo, Serafín Baroja). 

(13) Sobre la fl~sla de San Nicolás en algunos pueblos de Gui­
púzcon véase J. C. de Guerra, «Las coplas de San Nicolás> en «Eus­
kalerri.ar.en alde> 1(1911) pp. 65-69 (Cegama y Mondragón). Para Na­
varra,J. M. lribarren, •De Pascuas a Ramos> pp. 74-77, donde se indica 
que. en algunos pueblos de Navarra, el obispillo salía ya por San 
Oregorio. Del crey de la faba> hablan Yanguas, «Diccionario de an­
ligUedades ... > lll (Pamplona, 1840) p. 16 y M. Arigita, «Los judíos 
en el país vasco> (Pdmplona, 1908) p. 41 con referencia a la Navarra 
medieval. Dalos modernos de la Navarra francesa en Azkue «Eus­
kaler.riaren yakinlza> 1, p. 331-DD3 y de la española, en lribarren «De 
Pascuas a Ramos> pp. 115-1 20. Sobre «Olentzaro> hay mucho: J. A.. 
de Donoslia, «Apuntes de folklore vasco. Canciones de cuestación. 
Olentzaro> en «Revista Internacional de·Estudios Vascos> IX (1918) 
PP, 142-147 especialmente; J. M. de Barandiarán, «Esquema de dis· 
tribución geográfica de algunas creencias y ceremonias relaciona­
das con las. fiestas populares> en «Anuario de Eusko-Folklore, lb 
pp. 1/H-132,; Pío Baroja, en «Intermedios> (Madrid, 1931) pp. 271-280; 
Azkue, «Euskalerriaren ya~intza> I, pp. 324-327 y J. Caro Baroja, 
cOJentzaro. La fiesta del solsJicio de invierno en Quipúzcoa orien· 
tal Y en alg.unas localidc1des de la-montaña de Navarra> en «Revista 
de dialectología y tradicion,es populares> u (1946) pp. 42-68. 
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EXPLICACION DE LAS FIGURAS 

. fig. 138. - «Gathia> <gathusa in>, personaje de las mascaradas 
~uletinas de comienzos de año, a carnaval. 

f ig. 1D9. - cZamalzain>, personaje central de las mascaradas 
auletinas que representa más bien a un caballo que a un caballero. 

fig. 140. - «Kotilun gorria>, máscara labortana de carnaval que 
sale a la cabeza de la marcha de los • kaskarols>, Copia de una 
litografía de G. Manso de Zúniga. 

Fig. 141. - El gigante de Lanz con el «Zaldiko> a· la derecha, ro­
deados de otras máscaras, dignas del pincel del Bosco (foto Uran­
;ga. Pamplona). 

fig. 142. - El gigante de Lanz, otra vez, con el cZiripot> caído 
a sus pies. (folo Uranga. Pamplona). 

fig. 14D. - Saludo a la imagen del santo, en la danza de espa­
das de Garay. Los danzantes se arrodillan, mientras el jefe ondea 
la bandera (Foto Ojanguren. Eibar). 
. Fig. 144. - «Zintn-dantza> en A.nzuqla, Guipúzcoa, (Foto Ojan­
guren. Eibar). • 

Figs. 145-146. - El cBobo> de la danza de Ochagavia, fo1ografla­
do por delante y por detrás, éon objelo de que se vean sus dos ca­
ras. (Fotos Roldán. Pamplona). 

Fig. 1'7. - La «danza del pañuelo>, de Ochagavia, en que el «Bo· 
bo» pasa por el puente que hacen otros danzantes, simulando la es­
carda (Foto Roldán. Pampl ona). 



C APITULO XXII 

f!I problema de la hechicería 

LA idea de 'que las formas de la cultura tienen, como 
las formas con vida, su nacimiento, su desarrollo, un 

momento de apogeo y, por fin, otro de decadencia, seguido 
de la muerte, ha sido desenvuelta e ilustrada por varios 
filósofos contemporáneos, influidos en más de un caso por 
etnólogos. Conviene no darle un sentido demasiado cate­
górico y desterrar, al hablar de todo proceso cultural, las 
palabras vida y muerte, que son demasiado tajantes Y ad­
mitir, en cambio, de modo llano y sencillo que una forma 
cultural, como un estilo artístico, presenta siempre antece­
dentes múltiples, heterogéneos, que luego puede tenér un 
momento de máxima expansión e importancia, pasandº 
después a ocupar rango más oscuro y secundario o a for­
mar parte de otra forma más compleja. La vida y lét muerte 
suponen por sí un proceso del desenvolvimiento de los o~­
jetos que las experimentan completamente distinto: en prt· 
mer término éstos surgen de modo que, empleando una 
expresión biológica, es en esencia monofilético, mientras 
que una forma, incluso un elemento cultural cualquiera, es 
pollfllético como indica Kroeber. No es aquí sólo do orle 
cabe encontrar las diferencias radicales. ¡ 

Q od -
a..n cualquiera de los capítulos anteriores se han P 

d • n-o senalar ciclos, con sentido cronológico, en las funcio en 
culturales descritas, ciclos diacrónicos. Pero acaso sea 

J. 

Ló$ VA.SCOá 459 

ést~ mejor que e~ ningún otro, donde podamos marcar 
varias fases definidas para un conjunto de ideas: desde 

t . . h un 
rpomen o oscuro inicial asta el de su decadencia ostensi-
ble, pasando por el de máxima vigencia. En la historia del 
país vasco lo que vulgarmente se llama hechicería ha teni­
do una importancia grande, como en la de otras comunida­
des rurales de Europa. Pero, que yo sepa, no hay estudios 
~e valor dedicados a analizarla. Los que se han ocupado 
~e ella en tiempos modernos han sido, o simples colecto­
~es de materiales, o gentes influídas por obras literarias . ' ~e¡ores o peores, que no veían en ella más que un motivo, 
un tema, artístico a desarrollar. No han faltado tampoco 
~lgunos cultivadores del satanismo de boulevard, lejanos 
~iscfpulos de Huysman, que han hablado de los brujos, sus 
~isas negras etc. con una mezcla de estupidez pura y seu­
do perversidad que en nuestros días es bastante común. 
~ay, por último, personas gazmofías que consideran de 
rpal gusto tratar del asunto, puesto que no añade según • 
~llas ningún lustre al país. Pero las opiniones de los retóri­
~os, los satánicos y los mogigatos no deben ni pueden 
~acernos mella. Vamos a afrontar el problema de la hechi­
cería, de la brujería, tranquila, desapasionadamente. 

Los historiadores de las religiones, los etnólogos, los 
psicólogos y los sociólogos se han ocupado desde hace 
bastante tiempo en averiguar qué diferencias específicas 
puede haber entre lo que comúnmente se llama Religión y 
lo.que se llama Magia. Después de haber hecho sútiles dis­
tinciones entre lo que es fundamental para el religioso y lo 
que lo es para el practicante de la Magia, se ha llegado a 
la consecuencia de que resulta imposible, desde un punto 
~e vista empírico, de etnógrafo, y no de teólogo o filósofo, 
el hallar pueblos en que ambas estén disociadas de modo 
tan claro y tajante como lo están, por ejemplo, en la cabe­
za de un investigador racionalista, como Frazer, o en la de 
un sabio católico como el padre Schmidt. Tampoco pode­
~º~ llegar ·a dar ·a la Magia la prioridad de origen co­
rno· Pretendía al prlmeio, ni es posible asignársela a la 
Religión '(hablando siempre de modo empírico) como quie-

1 

·! 
1 
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d L tendencia a adorar, a adoptar una acti-
re el segun o. a ¡ d' • 

. f te a las potencias sobrenatura es, un 10s 
tud sumisa ren f 

. d'oses actitud que toma el que pro esa una 
0 diferentes 1 , f • 

. . ·da en multitud de pueblos a la de en ren-Rehgión, va um , . . . 
f Z·as más o menos personahzadas y m1ster10-tarse con uer , 

dean con un aire de reto, para obtener los sas que nos ro , . . 
d d fi es reto no exento de un mahz reverencial. No esea os n , . . 
ya mediante la oración, sino por medio de conJm:os c.on 
un aspecto coercitivo, o «contractual» ~d~ pacto), se pro­
cura encontrar ayuda en las faenas cotidianas, en los d~­
seos amorosos, en los momentos de enfermedad etc. Teo­
ricamente la actuación del mago es distinta en absoluto a 
la del sacerdote. En la práctica ya no hay tanta diferencia­
ción al menos en lo que a muchos pueblos primitivos se 
refie~e. Pero en el antiguo mundo, ya desde épocas muy 
remotas se encuentra bastante extendida la idea de que los 
actos mágicos tienen con frecuencia un significado religi?so 
negativo. Es decir, que se considera al que los .prachca, 
sobre todo si están relacionados con ciertos aspectos de 
la vida, con ciertos deseos y apetitos individuales, o po~o 
morales, como asociado con dioses malignos. La Magia 
es, con frecuencia, un medio contrario a los intereses de 
la sociedad de obtener ventajas o ver cumplidos deseos 
personales. La Religión algo con un aire siempre benefi­
cioso para la colectividad. Pero no es válida constantemen­
te distinción semejante. Los límites de lo ilfcito y lo lícito en 
la esfera de las operaciones mágicas son muy variables, se­
gún las épocas y los Individuos inclusive. Sólo ciertas re­
ligiones dogmáticas, en épocas de cultura compleja han 
proscrito de modo radical, tajante, todo acto mágico, pr~~ 
vlamente definido, bien sea de lo que se Barna Magia im1• 

tattva (es decir la manera de obtener un fln imitando los 
medios que lo procuran) o contagiosa (o sea la. de alean; 
zarlo por medio de contactos y aproximaciones entre se-
res y objetos). • 

Al hacer un an6llsis de las creencias y prácticas mági­
cas en cualquier país debemos de aclarar en primer térI11I-

, d de 
no, cu6lea han tenido y Henen un caráct,r nega~vo es 

-1 

r 
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el ·P.ª_"to de vista religioso y cuáles se consideraban por el 
comun de las gentes como perfectamente compatibl 
l n 1. • • d I es con a Ke IgIon e momento. 

_Conviene que estudiemos, en una palabra, las diversas 
funciones de los actos mágicos dentro de un medio cultural 
dad?. En el país vasco, como en otros muchos de Europa, 
la d1fi~ul,t~d para hacer esta investigación depende, en pri­
mer term.rno, d~ la_ fuerza enorme que tuvieron en los siglos 
XVI Y X~II varias _mte:pretaciones jurídicas y teológicas de 
los casos de hech1cer1a y brujería observados en él discu­
tidas y to'davía discutibles; por otro lado la escase; de in­
formación crítica actual. A pesar de todo, creo que puede 
llegarse a matizar algo desde el punto de vista histórico­
cultural, partiendo del examen de los datos existentes. 

No cabe duda de que cuando el pueblo euskaldun 
practicaban todavía una religión politeísta, más que animis­
ta, allá por los siglos II y III de J. C., era muy dado a_ las 
artes mágicas y a las relacionadas con ellas, siendo conoci­
dos, por ejemplo, los vascones en vastos territorios del Im­
perio como hábiles augures. Posteriormente, en la Edad 
Media más remota, esta fama continúa, al lado de la de que 
los vas.eones mismos eran aún poco conocedores de los 
preceptos cristianos. Es difícil reconstruir con claridad sus 
ideas de entonces, pero la lengua nos revela que no deja­
ron de coger en este respecto, creencias y prácticas de los 
romanos mismos. 

En vascuence de hoy la palabra con que se designa a 
los br~jos profesionales («sorguifiak») de los que ahora 
vamos a ocuparnos (ejemplos de Magia esporádica ya se 
han recogido antes) es un compuesto, parecido a otros 
c_on que se nombra a los que tienen oficios determinados 
(«argu_il'Jak», «zurguiftak» etc.) de «egulf'I» = hacer y el 
vocablo latino «sors». El «sortero», el «sortiario» y el «sor­
guln» son lo mismo en principio: personas que efectúan 
suertes. Frente a ellos tiene un carácter más pasivo, de 
Puro o~servador el qu·e adivina: «azti». 

La voz «sorguin» contiene, desde anliguo, un carácter 
Peyorativo. las mujeres u hombres considerados como 
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b 
• al famados eo los pueblos o caseríos más ruJos son m • . . 

recóo~itos del país, en que aun existe la «pre~cupac1ón» 
(como dirían nuestros ilustrados abuelos det siglo XV.lll) 

1 b u·erfa. Pero notemos que en nuestros días también 
por a r J d . d • t d 
hay personas que se juzga poseen etermma . as vir u es 
para conjurar las tempestt,:1d.e:, y para curar ammales y se­
res humanos, los saludadores, ensalmadores Y cur~nde­
ro.s, que emplean en gran parte la. M_agia (nunca desligada 
de elementos religiosos incluso cnstumos, aunque no or­
todoxos) que, lejos de ser mal consideradas, go.z.an de 
prestigio en extensas porciones de_ la población rural. Sa­
bemos que a comienzos de la Edad Moderna el acto de , 
conjurar las nubes, de _preservar a los campos de las pla­
gas, era incluso patrocinado por el municipio, que anual­
mente pagaba una cantidad a quienes lo efectuaban. Cons­
ta esto, por ejemplo, en los archivos de Valmaseda, villa 
encartada, que ponía un cuidado particular en remediar las 
plagas de las vifías, no sólo con conjuros y exorcismos 
efectuados por sacerdotes expertos, sino también contra­
tando saludadores de fuera (en 1516, 1529, 1552, 1583, etc). 
En forma menos oficial aparecen los conjuradores de tem­
pestades en Guipúzcoa y otras partes, aun en nuestros 
días. . 

Un periódic.o de San Sebastián ( «El Pueblo Vasco») del 
2 de julio de 1936, entre las noticias de los corresponsales 
de la provincia trae -por ejemplo- estos datos que se.• 
deben al de Alegría, que los recuerda al hablar de ún pe­
drisco acaecido en Orendain: «A propó.sito de este pedris­
co los ancianos del pueblo recuerda~ de (sic) un pintores.­
co . h~bitante. de Orendain que hace más de 60 anos, Y 
cuand9 la.temp.estad se veía venir .desde las cJ.roas de Aitz-. -
gorri, preludjando .con .sus relámpagos y trijeoos, solfa su­
bir~ un rnontícijf.o, PP.ovisto .d,e.uoa ra_mitcJ d,~ noga_l _roci(lda. 
en (sic) .agua bendita, .Y pro11unci~nd9 como. especi~ de 
conjuro hu, .Palal>ra5:_ $<Cárgate en .Murumend.i, párate en 
Aralar Y descárg-ate en Gorrltlmendi» hacía que la tormen, 
ta sig.uiese su rumbo,. sin descargar a_nte Órendaio Y hacia 
la parle pedregosa. e JnhabJtada de J.a~ m;9ntélnas . de Na-
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vc;1rra» .• Por la .misma época se recogieron informes pare­
cidos en otras partes del Goierri guipuzcoanos sobre con-
juradores de fechas más cercanas. , 

La Inquisición, sin embargo, durante todo el siglo XVI 
y también en los qtte siguieron, había denunciado como 
contr~rias a la Religión casi todas las prácticas de esta ín­
dole usuales entre las masas labradoras. Conocemos un 
ed~cf? de • la de Logroño, del afio 1725, en que aparecen 
enumerados y descritos muchos de los ensalmos y conjuros 
propio_s de los pueblos de habla vasca, e incluso las trans­
cripciones de varios en que hay una retahila de palabras 
vasc{!s, pero sin un sentido claro, como ocurre con rela­
ciór, al latín con los que Catón copia en su tratado de 
a~ricultura, como usuales entre sus paisanos y contempo­
raneos. Es claro que, en la mayoría de los casos, tratándo­
se de Magia agrícola y ganadera o curativa sencillamente, 
e~ que la practica no cree que está cometiendo una cosa pu­
nible. La Iglesia ha recalcado que esta forma es tan diabóli­
ca como cualquier otra, pero el pueblo tarda en admitir seme­
jante punto de vista sin reservas, por ignorancia o por otras 
causas más profundas. En cambio hay una serie de aspec­
tos de la vida en que siempre ha parecido ilícito emplear la 
~agia: éstos, en suma, son aquéllos en que entra por me­
dio un deseo individual imperioso de hacer el mal, por es­
píritu ,de venganza, y los que giran en torno a las relacio­
nes amo'ro,~as. Los. pueblos clásicos creían, al parecer, que 
esta -Magia individualista, maligna y erótica, era propia so­
~.re. todo del sexo femenino y relacionada con ~I culto a di-

1mdades de la noche, por ejemplo la Luna y la Tierra. . 
• .i\sí, en. Teocrito, en Horacio, en Ovidlo, en Petronio 

etc • • s_u:ge un tipo . de hechicera. muy definido, que luego 
voJ.v.emos a encontrar .en la literatura espaflola del .siglo de 
o_ro,. no sólo. como una simple imitación del modelo clásico, 
~ino. también como una copia del natural. Los procesos de 
ª Inquisición de Castilla contra. mujeres como la Celestina 

;on abundantísfmos. Y es.que el tipo había continuado exis- . 
iendo -desde .la antigüedad,. a través de. toda la Edád Me-
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dia, cargado con una ciencia o seudo ciencia cada vez más 
complicada si cabe (1). 

En tierra vascongada la mujer fabricante de filtros, de 
ligaduras par.a impedir la generación, provocadora de te_m­
pestades, tenía una importancia enorme a fines de la Edad 
Media; se hallaba mezclada, sin duda, en las luchas de 
bandos y parentelas, aunque no creo que su función fuera 
tan limitada desde el punto de vista social como pretendió 
Michelet en un libro memorable, ni motivada únicamente 
por los hechos que aquel gran escritor pone de relieve. 

Alguno de los documentos más antiguos que posee­
mos, tocantes a la represión de la brujería vasca, juzgo que 
nos abren el horizonte, no sólo para superar las interpre•• 
taciones románticas, sino también para poder manejar crí­
ticamente los informes y libros de los siglos XVI y XVII, 
redactados por jueces y teólogos, empachados de erudición 
sagrada y profana. Uno de ellos es la cédula expedida en 
tiempos de Enrique IV de Castilla, en 1466, para que los 
alcaldes de hermandad de Guipúzcoa intervinieran en estos 
asuntos. Parece que aquéllos, por razones .de parentela, 
amistad etc. no querían intervenir cuando se denunciaban 
casos de maleficios efectuados para impedir las relaciones 
sexuales entre marido y, mujer, o la procreación, o .con ob­
je•to de provocar tempestades, granizadas y otros danos en 
campos y bestias. Dice la misma ordenanza que los conci- • 
liábulos donde se planeaban los encantos, tenían Jugar en 
sitios secretos y oscuros y se proelama que quienes se 
dedican a tales acciones se apartan de Ja ley de Dios . . La 
bruja apare~e aquí de una . manera corriente en multitud 
de pueblos europeos de la misma época, para producir so­
bre tado danos a los enemigos. En un país entregado, co• 
molo estaba el vasco en el siglo XV, a banderías y luchas · 
feroces entre las diferentes familias, se cempr.ende muy bien 
que ~e usara de la Magia para co.mpletar ·los-efectos de 
odio Y de la pasión y que las alcaldes .de un bando. u otr-o 
hicieran la vista gorda ean respecto a las denuncias que se 
les presentaban contra person_as perten~clentes a la pro.pu, 
pardalidad. Y no sólo debían ser exorcismos y conjuros los 
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que usaban los hechiceros para alcanzar sus fines, sino 
que también llegaban a fabricar venenos con virtudes tó­
xicas muy fuertes, puesto que sabemos de algunos bande­
rizos que fueron emponzoñados, como aquel Martín Ruiz 
Arancibia muerto con yerbas por sus parientes, después 
de 1460 y del que habla Lope García de Salazar (2). -Aho­
ra bien, a partir de los comienzos del siglo XVI la repre­
sión de la brujería se encomienda al tribunal de la Inquisi., 
ción española, o a jueces laicos con una cultura amplia, de 
tipo humanístico, jurídico y teológico. Las persecuciones 
se hacen muy sistemáticamente y a veces de acuerdo con 
el espíritu de obras extranjeras y contrarias· al punto de 
vista de muchos teólogos españoles medievales, que man­
tenían una discreta duda respecto a la realidad de ciertos 
actos achacados a los brujos y, sobre todo las brujas, co­
mo el de que iban por los aires a sus conciliábulos. De 
esta suerte el historiador moderno se encuentra en el gra­
ve trance de tomar posición respecto a estas cuestiones. 

1) ¿Hasta qué punto son eco fiel de la mentalidad de 
los propios acusados las actas de los procesos; dónde em­
pieza la parte superpuesta por los jueces y dónde acaba? 

11) ¿Qué influencia han ejercido en las ideas posterio­
res a la época de los grandes procesos las ideas de los 
jueces? • 

111) ¿Qué explicación histórico-cultural tienen los ac­
tos reales de los brujos y brujas, que caen fuer.a de la Ma­
gla pura, una vez abandonada toda interpretación parcial 
de carácter teológico? 

Vamos a exponer la opinión que se puede formar so­
bre todas ellas, después de un análisis minucioso de las 
fuentes bastante abundantes que poseemos. Sigames al 
efectuarla un método histórico. Ya por los primeras años 
del sigl& XVI {1500, 1507) hubo g-randes procesos llevados 
a efecta por la Inguisiei<Sn. El Cartujano y otros autores 
hablan de las brujas de tierra de Durango, de la sierra de 
Ambata, a tas que se les, aparecía el diablo en forma de 
hombre o de mulo, pero con algún signo e-xtraflo «que de­
mostraba su maldad». Pero no conocem0s las actas de su 
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proceso. En cambio sí tenemos una mem~ria escrita _al 
parecer por el inquisidor Avella?eda, que !ue a la montana 
de Navarra a hacer justicia, alla por el ano de 1527 y pro­
dujo, sin duda, el espanto de los habitantes de la Aezcoa, 
el valle de Salazar y Roncesvalles sobre todo. Esta memo­
ria parece escrita de buena fe. El inquisidor llegó a aque­
llas latitudes con «conocimiento de causa». Es decir que 
había leído un buen número de obras teológicas en que se 
discutía la realidad de los actos más inverosímiles atribuí­
dos a las hechiceras; acompañado de un equipo técnico se 
inclinó a la admisión de ellos porque los vió ejecutar- con 
sus propios ojos. Vuelos, metamorfosis etc. todo es ver­
dad. 

Les actos que Avellaneda considera propios de los 
iniciados en los conciliábulos hechiceriles son éstos en 
esquema: 1) renegar de la fe cristiana como algo previo, 
2) presentación al demonio del neófito por un iniciado, el 
día señalado en una de las reuniones anteriores, 5) ban­
quete, 4) parodia de comunión, 5) desenfreno sexual. Los 
sectarios, fuera de las reuniones se dedicaban al proseli­
tismo y a la Magia maléfica. 

Cuando un hombre confiesa que ha visto con sus 
propios ojos ~olar a una bruja hay que poner en cuaren­
tena todo la que dice. Pero lo malo es que testimonios de 
este génere se repiten hasta la saciedad en los escritos de 
aquella época y otras posteriores. Sin salir del país· el pro­
ceso civil de las brujas de Ceberio (Vizcaya), ocurrido de : 
1555 a 1558, nos revela una eredulidad semejante, así 
como varias instancias, representaciones y medidas toma­
das en Guipúzcoa y Navarra de 1628 a 1555, en 1575 Y • 
1595 (3). Pero el momento en que el problema lleg;a a su 
p~n_to culminante es euand0 tienen lugar el proteso de las 
bruJas de Zugarramurdi en 1610 (cuyas actas merecieron 
Jos ~onores de la impresión) y las sanguinarias andanzas 
de Pierre de Lanere por el Laboure:I, en la misma époc;a. 
Los daros que se conozcan antes de leer la relaeión del 
proceso de las gentes de la montaña oeeánica de Na:varra 
y los libros que escribió el magistrado francés como fruto 
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de su experiencia, quedarán oscurecidos ante la riqueza de 
detalles que hay en una y otros. 

La hechicería - dicen- se transmitía de generación 
en generación, de suerte que hay que pensar que por esta 
época constituía todo un sistema. Para asistir al «aquela­
rre» había que prestar consentimiento o ser menor y no 

Figura 148 

tener interés en pro o en contra del credo hechiceril. Si 
entraba un menor se le ponía en compañía de otros, para 
ejerc.er funciones subalternas, sin importcJncia. A los m~-, . 

yores se les· exigían una serie de garantías: sino, no se. 
les admitía. Una vez admitidos, uno de los bruj~s ya Q1uy 
entrado en jerarquía, apad~inaba y hacía la pr:esenta~ión • 
individual en noche señalada. El neófito efectuaba una 
profe.sión e:le fe completa, marcándosele con un distintivo 
especial. Se compr0metía a no revelar nada de lo que 0cu­
rrfa en el aquelarre. Desde aquel memento comenzaba a 
ser, adoctrinado fuertemente y permanecía bajo la custodia 

' 
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hasta que se veía que podía depositarse en 
de su maesfltro, a completa. Entonces cesaba la tutela y 
él una con anz -

, l'b emente. Al cabo de muchos anos pasaba 
obraba mas • r . . 1 d 1 • 

t Y a veces uno de los prmc1pa es e a Junta. 
a ser maes ro ' ' fi 

d. d a la relación de 1610 se puede a rmar que Aten 1en o . 
había los grados siguientes en _los hom~!es y mu¡eres, 
mezclados en cuestiones hechicenles: 1) nmos (con tute)~) 

t , nos· 2) 1·niciados (con tutela); 5) actuantes (sm y ca ecume , . 
t t 1 . &abrieantes de ponzoñas y maleficios); 4) maestros 
u e a. •· ) 5) • • 1 

(propagandistas, iniciadores y tutores ; pnnc1pa es 
(alcalde de nifios, verdugo, rey y reina del aquelarre) •. 

Respecto a la naturaleza misma de éste puede decirse 
que giraba en torno a la adoración, sobr_e todo nocturna, 
de un ser con aspectos múltiples, en un batle desenfrenado, 
en un banquete y abusos sexuales. Que había reuniones 
mayores y menores es cosa de la que tampoco se duda en 
la relación. Tedo esto es admisible en principio, expuesto 
en líneas esquemáticas. Pero si entramos en detalles co­
mienzan a embargarnos las dudas. En primer término, a 
pesar de ciertas libertades extremas que había en los aque­
larres, en conjunto, los actos que los caracterizaban eran 
más bien desagradables que agradables. Todo lo qu~ 
puede inspirar más repugnancia a la gente sencilla est-a 
senalado como característico de ellos. Hay motivo para 
pensar que esta acumulación de cosas desagradables Y 
repugnantes está hecha a propósito por los que escribieron 
los atestados, eon un fin determinado. Si en las actas de 
los procesos constara que el aquelarre era una cosa diver­
tida Y alocada en que se cometían ciertos excesos, aunque 
luego hubiera un lado misterioso una vez publicadas Yd 

' • ·da 
comunicadas oralmente hubieran excitado la curiosi • 

' nte 
Y provocado el deseo de asistir a ellas entre la g;e . • 
Acaso, para evitar este mal jueces e inquisidores eseogie-

1 ' enfaron ron e ertas elementos de las declaraciones y los pres f 
1 de e@ 

como esenciales, adornándolos además con detal es or 
aspecto. Este procedimiento ha sido muy empleado pd 
1 . • a e--os seguidores de determinada doctrina rehg1osa par . 
mostrar la bondad de aquélla, no sólo por vía teológica, 

r 
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sino mediante ataques ·a las costumbres de los enemigos, 
por vías instintivas, diciendo que, además de inmorales, 
eran también repugnantes a la naturaleza humana (6). Pue­
den buscarse, como veremos, otras explicaciones a las 
monstruosidades que cuenta Lancre por otro lado. Pero la 
realidad es que -las actas de los procesos parecieron tan 
·absurdas a los espíritus avisados de la época, que, por lo 
menos en España, se produjo una reacción sana en el senti­
do de que había que proceder con más crítica al efectuarlos. 
Aunque después hubo autoridades eclesiásticas del país 
vasco, como el Dr. Lope Martínez de lsasti, que abordaron el 
problema con un espíritu de absoluta credulidad, aunque 
todavía en 1611 el municipio de Fuenterrabía encausó a 
varias brujas, la ~onfianza doctrinal excesiva que habían pa­
decido los inquisidores y otras autoridades, cesó una vez 
hechas las averiguaciones del licenciado Alonso de 5alazar 
y Frías, uno de los tres jueces en ·el proceso de 1610, que 
estuvo en desacuerdo completo con sus otros colegas, en 
cuanto a la naturaleza de los delitos de los brujos. Fué éste 
comisionado por la Suprema, para aplicar de modo eficaz 
un edicto de gracia dado a raíz del mismo proceso y, pro­
bablemente, por influencia de dos memorias que escribió 
Pedro de Valencia, poniendo reparos a la relación aludida 
antes, memorias sobre las que aun diremos algo. Pasó, 
pues, 5alazar una temporada larga, recorriendo los pueblos 
de la cuenca del río Ezcurra, afluente del Bidasoa, los del 
valle de Baztán, cinco villas y -otros situados por allí, esta­
bleciendo su oficina central en 5antesteban. El número de 
personas que le confesaron tener relación con la brufería 
fué g.rande. Pero de él, 1384 no merecieron crédito alguno 
por ser de corta edad o chochas: 190 fueron las selecciona­
das, por haber demostrado cierto nivel mental, dentro de 
la miseria en que vivían y a pesar de que tampoc0 tenían 
mayor(a de edad. Quedaban luego bastantes gentes inde­
cisas o que habían interV,enido pbeo y seis individuos que 
cenfesaron ser relapsos. Los festigos le inspir:an a Salazar 
poca confian~a: le parece que sus declaraciones son ver­
dacler.as cuentos la mayor parte de las veces. 

! 
1 
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El mismo, al final de una memoria en que narra su 
actuación, indica cómo abandonó el lad? teórico del pro­
blema limitándose a observar la realidad. Ya se sabe 
-die; como buen católico._ el poder terrible del demonio, 
pera no conviene mezclarlo ~n este pleito, ~orque todo lo 
ocurrido se puede explicar racionalmente temen do en cuen­
ta: 1) La poca cultura de las personas entre las que se des­
arrolla la hechicería, que les permite creer en una porción 
de supersticiones, 2) la incomprensión de los jueces, sus 
colegas, que, empapados de teorías librescas, pero poco 
observadores, dieron en sacar de las declaraciones lo que 
más concordaba eon sus puntos de vista previo, 5) el esta­
do de perturbación mental que se desarrolló entre los pro­
cesados, antes de caer en manos de la justicia, ya algunas 
veces, pero cuando se les amenazó con grandes tormen­
tos y penas gravísimas en especial, 4) la mala voluntad Y 
la imaginación desequilibrada y mentirosa de algunos tes-

tigos. • 
Salazar plantea pues una serie de problemas de De­

recho penal y de Medicina legal de manera que merece toda 
elase d·e alabanzas. Llega a quitar gran importancia a mucho 
de lo aceptado hasta entonees. Así, cuando en Santesteban, 
lraizoz, Zubieta, Sumbilla, Donamaría, Arrayoz, Ciga, Ve­
ra Y Alzate le hablan de ciertos Jugares en que se celebraba 
el aquelarre, comprueba que s,ólo en dos puntos tenía lugar 
en realidad. Con muclic:> sigilo le entregan unas ollas con 
los ungüentos mi'steriosos de las brujas. Lo primero que se 
le ocurre es analizarlos eon un médico e.xiperto, no leer 

10 

que las autoridades dicen sobre el particular: encuentra 
que como ingredientes entrnn unas nierbas inofensivas. De 
todas formas Salazar admite ~ue en el asunto hay un 
fondo de realidad supersticiosa. Que en ciertas partes ~~: 
bfa aquelarres parece cie,rfo, aunque la gente no fuera •én 
laodo a ellos; que se practicaba la Magia maligna tambi • 
y es claro que estas juntas de brujos en el país tenían un 
car,cter más abigarr.ado que en otras parres de Bspafía. ,0 

1 
La estructura del aquelarre según Avellaneda, ses;~e 

a relación de Logrono, Y seg~n los libros de Pierre· 
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Lancre, reflejada en la fig. 148 que ilustra a uno de ellos es 
muy semejante a la de lo que los pueblos clásicos conodían 
con el nombre de «misterios>> («mysteria»). Esto ya lo vió 
con claridad Pedro de Valencia, que cotnpara los actos 
atribuídos a las brujas con los que se achacaban a las bá~ 
cantes en la Antigüedad. Consideraba aquel gran huma­
nista que las opiniones comunes entre los inquisidores 
eran despreciables. Admitiendo la realidad de las reunio­
.nes, bien podían explicarse por motivos vitaperables, pero 
en que no había nada de extraordinario: el deseo de dar 
rienda suelta a los apetitos, el ansia de cumplir ciertos 
deseos de un modo secreto y misterioso entraban en juego 
de modo primordial. Por otra parte había que admitir que 
en muchas ocasiones los desórdenes eran puramente psí­
quicos, producidos por una excitación voluntaria de lo 
que ahora llamamos subconsciente (4). 

Planteado así el asunto nos queda por aclarar un 
punto fundamental. ¿Hasta qué grado en los aquelarres se 
daba culto al diablo, en un sentido positivo, formal, como 
enemigo de Dios dentro del cristianismo? No creo, en 
una palabra, que el ser al que los inquisidores llaman 
«diablo» constantemente, lo sea más que de un modo tras­
laticio, es decir, si consideramos como tales a todos los 
númenes de las religiones paganas. Para un padre de la 
Iglesia, Venus, Marte, Baco eran diablos. Pdra un conquis­
tador de Indias los ídolos que adoraban los indígenas con 
quienes establecía contacto lo eran también. Pero un histo­
riador moderno debe saber distinguir a los paganos que 
profesan una religión positiva de los cultivadores del sata­
nismo. Y personalmente tengo mis razones para pensar 
que, los aldeanos vascos de los siglos XV, XVI y XVII, en 
sus conciliábulos, no hacían parodias de las ceremoiiia-s de 
la Iglesia, ni misas negras, ni nada por el estil.0. Para pro~ 
bario no hay más que hacer una investigación sobre las 
creencias vigentes aun hoy en punto a brujería y sobre todo 
r.especto a la naturaleza de los aquelarres o campes del 
mácho cabrío. El campesino actual generalmente tiene una 

-idea no muy preeisa de éstos que, en algunos sitios, reciben 

,. 
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el nombre extraño de «eperlanda» = tierra o pago d 1 
p,erdiz. En ellos celebraban las brujas sus reuniones en~ 
exentas de un matiz burlesco~ como lo expresa el cuento 
(muy difundido en otras partes de Europa también) de la 

H 
. s 

brujas y los jibosos. ay varias otras narraciones en que 
se habla del «aquelarre» como de cosa mítica o histórica 
pero no faltan informaci'ones aunque imprecisas, acere~ 
de la celebracion de juntas de éstas en épocas modernas 
en pueblecitos de Guipúzcoa Y Vizcaya, encubiertas en el 
mayor secreto. 

La bruja por lo común ha seguido existiendo en casi 
todo el país hasta nuestros días, representada por una mu­
jer vieja, experta en el arte de la adivinación, malfamada, 
capaz de adoptar formas múltiples, productora de enferme­
dades y daños conocidos, como el «beguizko» = mal de 
ojo. Contra sus malas acciones hay varios remedios; uno 
es hacer la higa al pasar delante de ella o por un sitio de los 
que tienen reputación de ser punto de reuniones hechiceri~ 
les; como, por ejemplo, la cueva de Azcondo (Mafiaria, 
Vizcaya), Arcaitz (Peña de Osquia, valle de Iza, Navarra), 
una fuente de Narbaja (Alava), Petralanda (Arrafia, Vizca­
ya), Petiriberro (Aezcoa, Navarra) etc. A los niños, ame­
nazados más freeuentemente por ella, se les preserva con 
un objete gue recibe el nombre de «kutun», «güthun», 
«guthun», «büthun» que es propiamente un amuleto. Con la 
misma palabra, sin embargo, se designa al escapulario,_ al 
acerico para los alfileres, a una carta o a un libro. Est0 iw 

dica una serie de asociaciones curiosas. El papel como 0~' 

jeto con virtudes mágicas es muy usado entre muchos pue# 
blos, el alfiletero sale con gran frecuencia en los cuent~s de 
brujas Y el confundir al escapulario cristiano con un tro.zo 
de un libro sagrado, con el amuleto usado con fines pa# 
rtcidos, cosa natural d 

• dón e 
Resulta hoy difícil por lo demás, sefialar hastª se 

llega la convicción en la existencia de brujas Y qué valer un 
da a mucho de lo que acerca de ellas se cuenta. pero ªrra 
no hace muchos afios, pueblos de la montafia de Na~a de 
como Aranaz, estaban muy dominados par Ja creencia, 
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suerte que sus habitantes tomaban med·d 
1 as constantes pa ra preservarse de ellas. Las amas de 1 -

h bf 1 . as casas, en cuanto 
a a una ca am1dad familiar abrían 1 1 h • d ' os co e ones para 

ver s1 entro estaban las lanas apelotonad d .. f d. . . as, a qumendo 
formas que pu ieran indicar la existencia de embru· ( 

• k • ) 1 Jo «sor-~um eri» , os campos cultivados se ponían b . 1 a· d aJo a custo-
1a e la cruz, Y al pasar por las encrucijadas («bidekur-

f:Ze») se tomaban diversas medidas, pues era fama 
11 dí , que, en 

e as, po. an aparecer mas frecuentemente aunque sólo fue-
~ª en forma de remolinos, plumillas o vilanos. Notemos 
que la b:ujer_ía se consideraba como algo no adquirido con 
·Í:ecuenc1a, sino heredado, o cogido de modo involuntario 
~orno cuentan en Berástegui (Guipúzcoa) que le ocurrió~ 
~na mujer del caserío de Jaulei por haber dado tres vueltas 
alrededor de la iglesia (5). 

En suma todas estas creencias tienen su desenvolvi­
miento bastante autónomo o independiente de un satanismo 
positivo, como el que reflejan las relaciones antiguas. Una 
escritora inglesa ha pretendido que la brujería europea occi­
~ental, en conjunto, es un vestigio del culto a Diana y a las 
aivinidades clásicas de la noche. No creo que hay que con­
~retar tanto al pretender buscar su explicación histórica. 

Sobre un fondo mágico-religioso precristiano, sobre 
\ID tipo de «misterio» propio de oscuras sociedades rurales, 
ta tendencia a generalizar, propia de los teólogos, la idea 
cristiana de la omnipresencia del demonio en los ritos pa­
ganos y los procedimientos inquisitoriales, crearon un cuer­
po de doctrina muy fijo. La mitomanía, el histerismo en 
'general, y las alucinacienes producidas por estupefacientes 
conocidos por los labradores, debieron ser ya puestos a 
contribución para que se constituyeran mQchas de las ideas 
clásicas de los siglos XVI y XVII, pero en el momento de 
las persecucianes cobraron un nuevo sentido. Odios de 
familia, rivalidades etc.aparecen siempre por debajo de los 
procesos:' por ejemplo en el de Fuenterrabfa. 

Para que el caos fuera mayor la lengua de testigos Y 
reos era desconacida por la ma:yor parte de los jueces, que 
se valían de Intérpretes de autoridad discutible. 
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bl ma 
de Ja hechicería es de aquéllos en que el 

El pro e • • 

d 
debe demostrar mayores precauciones cntlcas. 

historia or • • J d d • 
b
·d • como un 'fenómeno socia e grave ad tiene 

Gonce 1 0 • • d ¡ d d 
h 

,
5 

Interés que .consideran o o es e un punto de 
mue o ma d ·r· d I t • 

l
. •co y humorístico o a m1 1en o a eoria satanis-

vista sa in • 

1 l
. era y por úllimo, es p·os1ble que en las persecu-

ra a a 1g • , • 
clones sisremáticas ·de un seglar~ como Pierre de Lancre, 
hubiera una intención política mas o menos velada de espí-

ritu centralizador. • • 

. . 
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NOTAS 

(1) Como introducción general al estudio del M 1 ( < ag smo• en el 
pa s vasco, J. M. de ~arandiarán, <Fragmentos folklóricos. Paletno­
grafía vasca> en <Revista lntern11cion11I de Estudios Vascos• x (1920) 
pp. 1_82-19?, 224-232, 396-402, 431-443 y 462-470. Para antecedentes, 
cScr1pt. Htst. Aug~sta• <~lex. Severus• 27, 7, y cEspafin Sagrada• 
XXXI, p. 418 (el obispo Oltva dirigiéndose a Sancho el Mayor). De 
algunos problemas teóricos hay un resumen en Julio Caro Barola 
<~a magia : n Castil!a durante los siglos XVI y XVII• en <Alguno~ 
mitos espnnoles> 2. ed. pp. 185-303. Pero no es lo suficientemente 
matizado. 

(2) Las referencias a envenennmientos con hierbas son bas-
1ante corrientes en textos de fines de la Edad Media. Lope Garcfa 
de Solazar dice - como se indica en el texto- que Mnrtín Ruiz de 
Arancibia fué muerto con hierbns, por sus parientes (Guerra, cOña­
cinos Y gamboinos• p. 29). No pensaría que él había de morir l o 
mismo a manos de su hijo Juan: Dnrio de Areitio, <De lo prisión y 
muerte de Lope García de Salazar> en ,Revisto Internacional de 
Estudios Vascos• XVll,(1926) pp. 9-16. Como en 01ros muchos cosos, 
eslas oscuras relaciones entre sefiores rurales y hechiceros anti­
guos, dentro de la vieja sociedad vasca, han sido mejor precisadas 
por escritores, novelistas, que por los historiadores en el sentido 
~stricto de la palabra. Mi lío, Pío Baraja, en cL11 dama de Urtubi• y 
e'n <La leyenda de Jaun de Alzate> ha reconstruído vigoroaamtnte el 
ambiente en que se desenvolvió la brujería del Bidasoa. 

Las fuentes para hacer un estudio histórico de la brujería vasca 
son bastante abundantes. La referencia a una fecha más antigua de 
cuanlas conozco la da Ooroaábel en sus <Noticio de las cosas me­
morables de Ouipúzcoa> 1 (Tolosa, 1899) pp. ~IS-~4. 

Don Fausto Arocena me ha facilitado la copia del documento 
citado por tate y analizado en el texto, que se conserva en el Archivo 
provincial de Tolosa (sección ~. ne¡ociado 8, !~gajo IS), con el enca­
bezamiento que sig-ue: <Real cédula, dada en Volladolld a 16 de 
agosto de 1466, relativa a que loa alcaldes de la hermandad puedan 
conocer en· todoa • 1os asuntos concernientes a brujas>. Dice así: 
cque por algunas personas aay onbres como mugerea de la dicha 
provincia han aeydo usados e rrequentados algunos maleficios de 
mala ... como de fechicerias e loa que las faaen se llaman en la dicha 
provincia bruxos e xorgulnoa ... publica boa e fama e propias con­
fesiones de al¡unoa dello• que nateron e han fecho muchos malea 
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e danos lagando ?eredades e onbr~s e muge res que non ... nin ªYlln 
tljos ninguna pario entre sy e ractendo orras cosas muy rnalas e 
danadas como ..• e vynas ... e orros frutos de la rierra que nu 

• . estro señor da e cabsaron ••• en personas e bienes ... los dichos maJefl . 
• Ctos e daffos e otros mayores e menores seme1antes en ellos e se auy 

dado e ... al diablo e renegando de nuestro señor e de su madre e~: 
su sanra re lo qual todo dis que es en deseruicio de dios' e mio e 
que por ello por los dichos alcaldes de la dicha hermandad de vues­
Iro oficio e orros por vuestro mandado comenzasen (acaso: comen­
zaron) raser pesquysas cerca dello e ministrar justicia conrra las 
dichas bruxaa e xorgulfias e que algunas personas se han opuesro 
e se oponen contra ello declinando vuestra juredición diciendo que 
los dichos maleficios xorguiñas e bruxas non se nonbran nin se 
contienen en los capítulos e ordenan,;as e quadernos de la dicha 
hermandad e que seria daño estender a ello los dichos capítulos e 
ordenan~aa e quadernos e ... e porque los alcaldes ordinarios que 
son en esta provincia comunmente son negligentes e remysos en 
lo que toca II lo suso dicho e non han fecho nin facen complimienro 
de justicia en sus vecinos cada uno en su juredición algunos por 
verguenda e miedo e otros por parenteria e amistades e aficiones e 
otros porque non querían proceder sin querellantes e porque 111 
forma e orden en que los dichos alcaldes ordinarios suelen proce­
der es muy larga e los dichos maleHcios son de tal calidad e se 
facen de noche e en logares apartados e muy escondidos e encu­
biertamente e porque la proban,;a dello es muy dificil, e se non 
puedeaaberconplidamen1e saluo de los mismos xorguinos e bruxos, 
non se ha fecho dello conplida justicia fasta agora e so copa de se 
facer ... e sin querella ... se seguirian muchos males e daños sy en 
ello non fuese proveydo a nos suplicaron pedían e pidieron. por 
merced que diese poder e i uredicion a vos los alcaldes de la dicha 
hermandad e Procuradores de ella ... de aqui adelan te e cada uno de 
vos para que de vuestro oficio ... feciendo i nquisicion e pesquy~a 
aobr: ello c~mo ÍdCedes de los delitos ... >. anza 

') Treinta Y cuatro afios después de publicl!da la orden 
de 1466 en 1~ . de Jos 

' <NV, aparecen las brujas de la sierra de Amboto,. 
1 que hablan: Pedro fern6ndez de Villeaaa en s u comentario_ al ' n· 

fiemo> del o O ' • de 109 
h ante (citado por Menéndez Pelayo, «Historia u 

ereroc1oxo1 eapofiolu> 1 (Madrid 1880) p. 620) y el Cartujo no ends l 
Poema «Loa d • ' • . nero e 
afrJ XV oce lriunroa de loa doce apóstoles> («Cancio • pa· 
flol!> ;,;d, fouJché Delbosc, «Nueva biblioteca de aurore:/:srs 
épOca O I P, ao6. «durc108'aa de embole nombradas>). p Arle&, 
tlcrlbÍ6 a ro an1ea, un canónigo de Pamplona, Martín de 1617.) 
ea que,:" •T;acrarua de auperatJllonlbua> (impreso en-Parí~~ª ,>­
tlle,ory 0;: zen loa acroa arribuídoa a las brujas, H .. Ch, 

21
0-211 

Alllcle I fl. e lnqufaJllon of Spaln> IV (Londres, 1907) PP· Jnqui· 
llf c:omo.a.unoa Proceaoa llevados a.efec.1° por 10 
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sición de Calahorra en 1607, conocidos también de Llorente, <His­
toire critique de rtnquisition d'Espagne> 111 (París, 1918) pp. 4M-454. 

Sigue a éstos el gran proceso de las brujas y brujos de la Na­
varra pirenáica, eíecluado en 1527, sobre el que hay una carla larga 
que publiqué en <Cuatro relaciones sobre l11 hechicería vasca> en 
<A~uario de Eusko-Folklore> XIII (1933) J>J>. 89-100. De él habló ya 
rray Prudencia de Sandóval en su <Historiti del emperador Carlos. 
V> V (Madrid, 1847) pp. M -57 (lib. XVI c. V) y lo recuerdan casi lodos 
los histo riadores más modernos de la Inquisición y de las hetero­
doxias. A la brujería navarra se refieren algo también el <Crotalón> 
en 111 <Nueva biblioteca de autores españoles> VII p. 147, y Fernán­
dez de Oviedo, en <Las Quinquagenas> 1 (Madrid, 1880) PJ>, 47ó•474, 
hablando de las mujeres sobre rodo. Por la misma época del proceso 
de Navarra, fray Juan de Zumárraga esruvo comisionado en Vizcaya 
para combatir la brujería (Jerónimo de Mendieta, <Historia ecle­
siáslica indiana> (Méjico, 1870) p. 629) Lea, op. cit. IV pp. 216, 219, 
221-222 usando documentos del archivo de Simancas, recuerda ges­
tiones llevadas a cabo en 1628 (Vizcaya), 15ó8 (Navarra), lbfi:> Y 1556 
(Ouipúzcoa) y el mismo Oorosábel op. cit. 1, pp. ~M-Z,56 ~enciona 
acuerdos generales de la provincia citada en úl11mo término, que 
datan de 1M8 y 1539. . 

Entre 1566 y 1568 tiene lugar el proceso de <Las br_u1as de Ce­
berio,, dado a conocer por Darlo de Arellio en 111 <Revista lnte~na­
cional de Estudios Vascos> XVIII (1927) pp. 664-664. En 1675 se sena la 
en Navarra.otro proceso (Lea, op. cit. IV, pp.222-22ó}yaun,en 1695, 
las jun1as guipuzcoanas, a moción de los represe~tanles de Tolos~, 
vuelven sobre el asunto de la represión de la bru1erío. (Oorosábe • 

op. cit. 1, p. 556). d las brujas 
(4) Lll bibliografía es frondosa en torno lll proceso e .

6 
d 

• término una cRelac1 n e de Zugarremurdi de 1610. Hay, en primer 
1

' ftores Docror 
las personas que Hlieron al Aulo de la fee que L~s ae ·ado Juan de 

H I i d I abilo de Alcántara: 1cenc1 Alonso Bezerra o gu n e S 
I 

f íaa Inquisidores 
Valle Alvarado: Licenciado Alonso de ª/za~to r cel~braron en la 
Apostólicos, del Reyno d_e Navarra Y s~r 18:~, ~es de Noviembre, 
Ciudtid de Logroño, en siete, Y en ocho 88 fueron castlgedos,. 
d d 1 8 y delitos porque . 

e 1610 años. Y e as cosa Est edición ea rarísima 
(Logroño, Juan de Mongaatón, 1610•.1611~ or ~oratín (Madrid, 1820) 
pero fué reimpresa con noras volter1a_na P ·onea posteriores popu­
ed ición de que se hicieron muchas re1mpres1 neral la da A. Oon-
l11res. La bibliografía en to~n? al pro~:~~::/;iento engofioso y el 
zález de Amezúa, en su edición de drid 1912) pp. f&b-167 
coloquio de los perros> de Cervantes (Maclón 'contra la relación 
(amén de otras referencias). La primero ;eacdlscursos de Pedro de 
del proceso de Logrofio la tenemos;n º:Reviste de extrema dura> 
Valencia, publicados por Serrano Y . anz, 
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289 
~~ M7..fJ47 y en cReviatn de archivos, bibliotecas y 

11 (1900) pp. • • 4 
museos> 11 (1906) PP• 446-45 • • - • 

H 
. eao con nuestra relación espanola los libros de Pierre 

4cen JU ., T bl d 1 •• 
L 

más cir4dos que leidos: e a enu e inconstance des 
de ancre, 1 • • d . ae• et demons. Ou II esl nmp ement tra1 cte e la Sorce-
mauv41s an., " • . 

1 
So c·iers> (París 1612) donde hay una cur iosa aunque malé-

lerie e r • ,. 
vol

4 
descripción del carácter vns~o (pp. 29-47 Y _59-60) y cL mcredu-

lilé el mescreance du sortilege pln1nement convamcue> (París , 1622). 
Aún publicó algo más, pero la primera de estas dos es ~u obra más 
interesante. J. Bernou hizo un estracto de De Lancre, t itulado, e La 
chasse 

11
ux sorcieres dana le Labourd (1609)> (Agen . 1897), serio y 

concienzudo. En cambio lo que dice Michelel e La sociere (ed. París, 
1867) pp. 201-221 del juez y su personalidad es bastante ligero y 

exagerado. 
Una credulidad 11niiloga a la de De Lancre refleja cierta memoria 

del Dr. Lope Martfnez de lsasti , que publiqué así mismo en «Cuatro 
relaciones sobre la hechicería vasca> en «Anuario> cit. pp. 131-145. 
Pero para la fecha en que se redactó ya. estabe heciendo averigua­
ciones uno de los jueces que, en el proceso de Logroño, mantuvo 
punto de vista distinto al de los otros dos, averigueciones que des­
prestigiaron casi en absoluto las tradicionales maneras de pensar 
sobre el asunto y que se hallen resumidas en otra memoria que 
también publiqué en el <Anuario> pp. 115-130, y que es, sin duda la 
pieza más curiosa respecto a la bruj ería vasca en gener al. La influen­
cia de este Juez, Alonso de Salazar y frías se nota ya en el desen­
lace del proceso de laa brujas de f uenterrabía, estudiado por J. A. 
de Arzadun cuis brujas de Puenterrabía> en tirada aparte de la «Re· 
vista Internacional de Batudíos Vascos> 111 (1909) pp. 172-170, D67-D58, 
Y por mí en un artículo que, con el mismo titulo publiqué en la «Re­
vista de dialectología y tradiciones populares> lll (1947) pp. 189-204, 
Sin embargo, Ooros6bel, op. cit. l. pp. ~M-M7 aun recuerda un 
intento de persecución planeado en 1621 por los diputados guipuz­
coanos, Y en 1617, en Durango se tomaron algunos acuerdos de 
Hpeclo an61ogo (cArchlvo de la Tenencia de Corregimiento de la 
Me~lndad de Durango. Ca16logo de los manuscritos, lista de los 
tenientes Y monografía de la Merindad por florencio Amador Co-
rrandi> (Bilbao, 1922) pp. 66-70. ' 

A partir de eatas fechas el problema deja de interesar ª los 
organlamoa gubernativos .y oficiales. La fama de los aquelarre• 
YHCOI 11..aó ¡ b • de 
1 

' ve a n em argo a quedar reflejada en textos famosos 
ª 11!eratura castellana, como cEI diablo co1·uelo> (ed Vigo 

1902) 
pp, 18-19-. • 

re ·(&rd Laa leyendaa, tradiciones y sucedidos referente• a bruJaS, 
re:1vuf~ p~r 8arandlar6n, aon abundantes: véase, ceuako•f olklO· 
1922) pp :,,;,, 1ffl.) PP, 21·24, XIX (julio, 1922) pp. 26-28, XX (ago:~) 

• • XXI (aeptiembre, 1922) pp, o6-M, XXII (octubre, 
1 
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pp. 37-40, XXIII (noviembre, 1922) pp 41-44 p I • 

d 
• · or e maler111l acu 

la o vemos: 1) que el pueblo como en otra" • mu-. • .., epocas 111 gente m • 
cull1vada , se ha planteado y resuelto de fo d' as . . rmas 1verst1s el probl 
ma de sI exi sten o no existen brujtis 2) que ha 1 ' e-'d r ' Y ugares que se con 
sI eran recuentados por ellas en especia l 3) h • • · ¡ • • que ay días maa 
par11cu armente propios para sus reuniones 4) q h • ue ay cuentos muy:. 
perfilados en que aparecen como proIa~onis1as A 1 • • "d B • " • os materiales 
reunt os por arandtarán hay que añadir los que ·ó A k 
cEuskalerriaren yakintza> 1, pp. 373_390_ recogt i ue, 

) 
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EXPLICACION DE LA FIGURA 

fig. 148. esta curiosa lámina es reproducción de la que ncom­
pafia al cTableau ... > de Pierre de Lnncre, Y representa diferent 
aspectos del sabbal, según la descripción que se halla en el dlscuer~ 

so IV, libro 11. 
A) Satan6a en su trono dorado. B) la reina del aquelarre a su 

derecha, a su izquierda una monja. C) Una bruja y un demonio de 
poca categoría presentan a Sat6n un niño seducido. D) Cinco dia­
blos y cinco brujas celebran un banquete. B) Brujos y brujas de po­
ca categoría que no intervienen en las grandes ceremonias. f) Baile 
de brufas y demonios alrededor de un árbol. O) Cinco brujas tañen­
d~ diferentes instrumentos. H) M6s brujas bailando. J) Tres brujas 
viejas preparando filtros y venenos. J) Llegada de otras brujas al 
aquelarre sobre palos, escobas, etc. acompañadas de sierpes y 
monstruos. L) Loa magnates del país que disponen qué ha de ha• 
cerse en el aquelarre. M) Niños cuidando rebaños de sepas junto a 
une charca. 

CAPITULO XXIII 

Artes plásticas 

EL Arte primitivo, y también el de los campesinos euro-
peos, han sido estudiados desde múltiples puntos de 

vista. Mas concretamente el de los vascos mereció la aten­
ción de bastantes autores, desde fines del siglo XIX por lo 
menos, de suerte que contamos con un abundante material 
publicado acerca de él. Falta, sin embargo, una obra 
de conjunto, sobre todos sus aspectos, escrita de acuerdo 
con los principios teóricos y metodológicos más dignos de 
consideración en el momento actual. En las páginas que si­
guen no vamos a pretender que se llena tal vacío, sino que, 
simplemente, reuniremos algunas observaciones y datos 
que contribuyan a que tal obra se haga del modo más sis-

temático posible. 
Muchos de los autores que se han ocupado de los orí-

ge~es del Arte plástico, de los tipos más primitivos de éste, 
han tratado de fijar, sobre todo, sus motivaciones ideo· 
lógicas planteándose una serie de problemas que, tal vez, 
no son lícitamente planteables sin ampliar, antes, eJ campo 

de la investigación. 
Como puso de relieve ya hace tiempo el gran etnólogo 

norteamerjcano franz Boas, no puede comprenderse el 
Arte primitivo si no se tienen en cuenta dos órdenes de 

· QI • eª el 
problemas funda.mentales y no sólo uno. i.;, prim~ro "' 

111 
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referente a las «formas» en sí mismas. El segundo el que 
concierne a las «ideas». 

Las «formas» se relacionan en primer término con la ex­
periencia técnica: su desarrollo mayor o menor depende e 
gran proporción de la cantidad de tiempo que se invierte a~ 
elaborarlas y la mayor destreza adquirida se halla en rela­
ción con una mayor regularidad. Por otro lado, la destreza 
y la paciencia en la ejecución se conexionan a su vez con 
un determinado grado de lujo. Paciencia técnica y destreza 
han de estudiarse en una sociedad que haya llegado a un 
nivel de estabilización regular , como factores de creación 
formal, artística. Resultado de ellas, hablando siempre des­
de el estricto punto de vista morfológico, serán: los grados 
de regularidad de los objetos producidos y de uniformidad 
de los tipos o especies de éstos. La mente humana tiene 
u_na te.ndencia marcada a producir objetos simétricos y más 
s1métr1cos cuanto más dominio de la técnica posee el suje­
to que los fabrica. Este principio de «simetría» ha servido 
P~~a hacer l~s conocidas clasificaciones de los útiles prehis­
t~ricos de diversas zonas y períodos y no cabe duda de que 
81 con~ciéramos los trabajos en madera y en sustancias 
c~rrup~bles de los que hicieron aquellos útiles lo veríamos 
aun mas pronunciado. Los pueblos primitivos del presente 
6?1~ es_ta fal!a Y ellos han suministrado abundantes ejem-
~ os e simetr,a: 1-º) en los motivos rectos 2. º) en los mo-
tivos curvos 3 º) 1 ' 
d ' • en os motivos compuestos donde pue~ 
e ser n.ormal O invertida. La simetría no sól~ se produce 

por med,q de tales r 
petición rft . d mo ,vos, sino también mediante Ja re-

s 
mica e los coleres y de los dibujos. 

on bastantes las . 
riencias que cond sensa.ciones, observaciones y expe-
lfnea curva lf ucen ª la simetría técnica. Las ideas de 
muchos obj?, nea recta se alcanzan pronto al contemplar 
de animal dos naturales. La simetría relativa de una piel 

' e un vegetal et • 1 • Pero Incluso d 1 . c. proporcionan otros mode os. 
e mismo trab • r· · • • considerado P d ª'º• 1s1ca o fisi0Ióg1camente 

d • ue en suro-ir i lentes de todo 6 ormas simétricas, indepen-
t~cnlcas, como ,:r~ceso ideológico complicado. Algunas 

s e la cestería y el tejido, se prestan a la 
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obtención de combinaciones simétricas y repeticiones rít­
micas de dibujos y colores muy variadas y a las que el 
hombre llamado civi lizado no ha añadido grandes nove­
dades. 

Conviene, pues, hacer en principio una distinción entre 
las diversas artes y oficios según los tipos de simetría a 
que parecen prestarse más. Conviene, también, tener pr,e­
sentes el número de conocimientos geométricos, matemá­
ticos y científicos de toda índole propios de una sociedad, 
que pueden intervenir en la elaboración de formas artísti­
cas. Muchas gentes suelen decir, por ejemplo, que los di­
bpjos de rosetones, estrellas etc. hechos con escuadra y 
compás son «elementales» (en el sentido que Bastian daba 
a esta palabra). Pero la realidad es que tales motivos «pre­
suponem>, por lo menos, el conocimiento de una técnica que 
no está al alcance de lodos los pueblos, y, sobre todo, 
según donde aparezcan pueden obedecer a una concepción 
cultural u otra. 

Una vez puesta de relieve la importancia de las cues­
tiones técnicas y formales al tratar de las Artes plásticas, 
estamos en mejor situación de afrontar el problema de las 
ideas. Toda voluntad de representación se halla enlazada 
con un ámbito cultural. Por eso es falsa la postura de los 
psicólogos y etnólogos que quisieron incluir en un mism9 
bloque el arfe de los pueblos primitivos y el arte infantil. 
El niño de los países civilizados maneja, desde que comien­
za sus torpes tenta~ivas, una serie de substancias y ve una 
serie de formas, más o menos artificiales, bastante distintas 
a las usadas y vistas por el primitivo. Este, a su vez, si es 

. adulto y aficionado al Arte, cuenta con una experienci~ 
técnica ·(formal) e ideológica (cultural) bastante elaborada_. 
Cúand·o· ejerce su voluntad de representación no es al_ ca~ 
pricho y por tanteos inhábiles. Puede efectuar su labor por 
p~r6 placer estético o por fines utilitarios, religioso~ etc. 
En cada caso la obra de Arte está cargada de una rnten­
ción particular, que hay que estudiar con cuidado para n~ 
caer en generalizaciones estériles. . 

Una de las expresiones más curiosas de la voluntad 
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de representación es la de las obras de Arte con un carácter 
realista, es decir las que procuran reproducir los rasgos 
exteriores de seres y objetos naturales con exactitud. 

Mucho se ha disertado sobre la importancia y Po­
sición del «Realismo» en el Arte representativo primiti­
vo. Algunos arqueólogos e historiadores han llegado a 
afirmar que éste refleja un punto de vista muy primitivo 
mientras que obras de Arte esquemáticas, revelarían con~ 
cepciones mentales más complicadas y sutiles, posteriores. 
No parece del todo exacta tesis semejante, en que se pre­
tende establecer una evolución de una manera de concebir 
hacia la otra, puesto que en este proceso supuesto no se 
tiene en cuenta la distinción hecha entre los problemas for­
males y los Ideológicos en el Arte primitivo y su determina­
ción se basa en el examen de materiales heterogéneos e 
insuficientes a la par. Lo que sí es evidente es que, dentro 
del Realismo, puede haber dos tendencias: una muy forma­
lista y otra más bien expresionista o ideog ráfica que pro­
duce resultados especiales, fundida con determinadas for­
mas regulares, más o menos sencillas, de origen técnico. 
Es al tratar de interpretar algunas obras de Arte en qué 
forma Y significado andan oscuramente entrelazados, sin 
presentar contornos definidos y netos, cuando comenza­
mos a afrontar otro problema artístico: el de los símbolos. 
Entre los p • ·r· • rim1 1vos se da con bastante frecuencia el caso 
d_e queª unos dibujos geométricos muy simples se les con-
sidere como re • presentaciones de seres y ob1' etos con forma 
muy d'i , 1 erente Y mas compleja. Se asocia así una forma 
a un si n'fl d ' ' g I ca O por vía mental muy particular y todo un 
!,~po humano admite tal asociación como buena. Pero, con 

ehmpo, se pierde la noción del significado simbólico en 
mue as partes dº 
d 1 ' en otras cambia· de esta suerte el estu 10 
e os símbolo 1 • • 

en A t 8• ª que muchos arqueólogos y especialistas 
diffc:rt:::ular han dedicado· sus desvelos, está Heno de 

Jlev Y se presta a confusiones sin cuento. No puede 
arse a cab I f 

hacerf o,ª menos en lo que a Europa se refiere, 5 0 

a frav~v;fiacfones históricas muy concretas Y detalladas 
e tiempo Y del espacio. Estas también nos acla· 

( 

L O S V A S C O s 486 

rarán la sucesión y difusión de lo que llamamos «estilos». 
Cuando un grupo humano llega a especializarse en la 

creación de determinados objetos, de determinadas for­
mas artísticas, de 
suerte que presenten 
un número bastan­
te regular de rasgos 
particulares unidos 
y cuando esta espe­
cialización alcanza 
cierta permanencia 
en el tiempo y el es­
pacio, es cuando de­
cimos que tales ob-
jetos y formas, Se Figura 149 

ajustan a un «esti- . 
lo». Puede haber estilos individuales, pero conviene empe-
zar el estudio de éstos en su aspecto colectivo. Vamos 
ahora a estudiar el Arte popular vasco a la luz del índ~c_e 
de cuestiones planteadas, partiendo, como en él, del anah­
sis de las formas regulares que más corrientemente apare­
cen y de los objetos en que surgen tales formas como ele-

t decorativos y .productos de una técnica concreta. 
menos . . . 't • 

No cabe duda de que donde los moh_vos s1me r1cos, 
las reiteraciones rítmicas etc. se repiten mas es en los te­
jidos, la talla en madera Y la talla en pie~ra. ~or ~tra par­
te donde el artesano o el artista pone mas pac1enc1_a y ~es­
tr~za al trabajar' es en estas mismas labores que i~phcan 

. r ac·ón en la generalidad de los casos: carpinteros, 
especia iz 1 1 aís hasta fines 
canteros y tejedores eran abundantes en e P 

• del siglo XJX, al lado de -tos herreros_~ no todos han per-
dido hoy contacto con las viejas trad_1c1ones. ._ 

Como dependientes de una técmca muy exact~ y ~1-
. estudiar ahora, en primer término, os 

nuc1osa vamos ~ . de la industria textil. 
motivos decorativos pro~iosb I orta») antes de haber 

h d rno ( «hfiu· e ar-s 
. Un a~ e i eraciones domésticas del enriado, 

sido sometido a las op d do no tiene forma muy parti-
agramado, macerado Y car ª 

¡! 
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cular, y simétrica. Pero después de haber pasado 
agramaderas («karrama», «zuratz» «garba») de Por las 
diferentes, después de haber sido golpeado con forrnas 
(«mazu») y después de haber sido cardado I el rnazo 

( 
con a «xa 

txa» aperos que en el país tienen sus lip . rran-
artísticos inclusive) ya presenta un a,·re do~ ~articulares, • 

d
. - Istinto N 
,ga nada cuando ha sido hilado con la . • 

0 
se 

(«linai», «kullua» «killua») o de p1·e ( t rueca de mano ' « ornu») 1 h 
(«ardatz») y pasado por el made1·ador (< t . Y e uso 

t lk
. ) <ma azuri» «ik k· 

«as a. r» Y la devanadera («arilkai>) H ' us I», 

l l
. . > • asta este m 

e mo es trabaJado por las mujeres d omento 
adelante, pasa de manos de la h·I de cas(a.' pero, de él en 
1 d d' t an era «1rule») 1 
os e ,cados a la industria text·I ( a a de . 1 «eun tza») co 

sronales, que ya son contadísim I mo profe-
(«euntegui») conocido en el paísº! en I os pueblos. El telar 
lar que se hallaba en vastas , . s e de forma rectangu-
. porciones de Es -

piezas, aunque tienen nomb pana, Y sus 
~es particularidades (figs 1{9~~5~;s~os, no ofrecen gran­
henzos sencillos se hací t • ero en él, además de 
algodón azul, tejidos si a~t ~ ros adornados con hilos de 

mu aneamente por medio de lizas, 

Fleure 160 

que formaban moti­
vos simétricos, rft­
micamen te r epeti­
dos. Estos lienzos 
eran destinados so­
bre todo a usos pia­
dosos: a paños de 
ofrendas y funera­
rios ( «zamuak», «za­
mauak» ). Implica de­
coración tal el domi­
nio perfecto de una 

;erse contemplando la 
6 

técnica, como puede 
e pueblos gufpuzco g. 151, que representa «zamuak» 

Ea anos (1) 
de curioso consignar • 

eatas repeffciones rftm que el vasco, en general, gusta 
que en el País prosper leas en el dibujo (que ha hecho 

en tambié 1 • n a guna5 labores femenJ-

.. 
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nas como mallas, encajes y deshilad • ·1 k os para sudarios 
«r zapea », sobre todo), pero no parece habe • d d ' · d I r ama o e-
mas1a o as combinaciones de distintos colo 
otros pueblos de España, res, como 

en que el bordado alcanza 
también un desarrollo con­
siderable, aunque hay pa­
ños en que se combina el 
marrón con el azul. Los 
adornos que hace el teje­
dor nos ilustran respecto a 
una de las formas más típi­
cas de formalismo técnico. 
Pero ya son cosa del pasa­
do. No así - como he indi­

Fiflura 151 

cado- los adornos de los muebles fabricados por los car­
pinteros. En efecto, son conocidos en el mercado español 
Y francés los muebles de «estilo vasco» que se ajustan a 
normas tradicionales, adornados con motivos simétricos, 
rectos, curvos y compuestos, trazados con frecuencia, con 
escuadra y compás. Arcas («kutxak») de boda, mesas 
(«mairak» ), «mayerah), sillas y bancos de madera, se 
adornan con profusión, pero no faltan tallas en piezas más 
menudas del ajuar doméstico (queseras, ruecas etc.) en 
aperos (yugos), ni tampoco en las vigas y elementos. de 
madera de las viejas mansiones. 

Hay zonas, como el país vasco francés en general, 
en que la talla se ha estudiado más atentamente que en 
otras; parece probable, así mismo, que allí no sólo la que 
se efectúa en madera, sino también la talla en piedra y los 
adornos en hierro, han adquirido mayor desarrollo que en 
otras regiones, desde el siglo XVI al XVIII. Como elemen­
tos decorativos rectilíneos, que se hallan en casi todo el 
ámbito de la tierra vasca, podemos contar el ajedrezado en 
franjas no muy anchas, lo~ triángulos. en serie lineal, los 
cuadrados divididos en cuatro triángulos, o los rectángu­
los divididos en dos triángulos, como se ve en las cenefas 
del arca reproducida en la flg. 152 que ostenta, así mismo, 
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Du,mero de ornamentos curvos y compuestos. Sur-un gran . . 
é 105 seaún se divida la c1rcunferenc1a (base de un di-gen s c. d' . f . 

b • decorativo) en dos me 1as c1rcun erencias o por cua-
UJO f 'l 1 

tro, seis, ocho o más puntos y se emp ~~ ~~ o a escuadra, 
ólo el compás o los dos, al hacer tal d1v1s1on. Los señores 

~eyrin y Oarmendia han estudiado muy bien el desarrollo 
que alcanza este arte estrictamente geométrico, en multitud 
de ejemplares de madera y piedra, hallando: «rosáceas» de 
cuatro, cinco u ocho hojas; cruces de Malta; esJrellas, de 
cinco, seis y ocho puntas, macizas o no; motivos radiales y 
en abanico, simples o compuestos (es decir unos metidos 
en otros). Combinaciones tales se perciben incluso en los 
moldes de hacer queso con mucha frecuencia (figs. 153-154). 
A veces el artista popular abandona semejantes motivos 
geométricos, condicionados por medidas fijas (como indica 
Veyrin) y se lanza a trazar adornos lineales con un poco 
más de libertad expresiva. Así surgen los ornamentos en 
forma de espiral (tan frecuentes en el país vasco francés) y 
los que ostentan una forma particular de «coma» ( «virgu le») 
muy típicos vasco-franceses así mismo, aparte de aquellos 
rosetones etc. cuyo interior ha sido labrado más libremen-
te Y que han dado lugar a· interpretaciones simbólicas con 
más razón, por lo mismo, como veremos. 

Las representaciones 
de objetos o seres natura­
les pueden ir unidas a éstas 
o separadas. Las que de 
una manera más armónica 
cabe combinar con ellas 
son las vegetales, que se 
prestan a estilizaciones pri-

,.,P,. ,62 morosas. Suelen ser bas-
go las re tante realistas, sin embar-
Jas' d Jreaentacfones de hojas de vid y racimos, de ho-
signf: ~ 0 

Y de flores de la misma planta, con un probable 
ca o simbólico primitivo 

Los 6rboJee flor h . • 
un afre marcad ' es Y OJas de otras especies adoptan 

amente heráldico y con mucha frecuencia se 

' 1 
•. 
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ajustan a normas de interpretación propias de estilos rela­
livamen te cultos y modernos, como el renacentista y el ba­
,.,.oco. Pero de los factores que han podido ir modificando el 
Arte popular a través de las épocas luego será cuestión de 
hablar. Por último, muchas veces el vegetal se halla asocia­
do con recipientes, también figurados de manera esquemá­
tica, tales como calderas, floreros y jarros, de los que sale 
formando dibujos, de simetría siempre bastante grande, 
o con pájaros que pican los frutos y a los que se ha da­
do significado simbólico. Las decoraciones vegetales no 

Figura 1.53 Figura 1.54 

suelen, pues, alterar los principios de simet~fa Y reP,eli­
ción rítmica. Puede haber incluso, motivos ammales a1us­
tados a ellos. Pero cuando quedan rotos en máximo grado, 
es al introducir en la obra siluetas de animales y personas 
formando escenas, cuyo sentido decorativo e~ a vece~::~ 
to problemático, pero que ofrecen un gran interés 
ejemplos de Arte representativo. . 

Aquí es donde hallamos las mayores diferencia\ cu:­
li ta tivas: desde torpes monigotes sin belleza alguna, r::da 

h verdad) de gran ca 1 • composiciones (no mue as en fl ura humana en 
Hay que tener presente. ~I tr.atar de:: r!entaciones muy 
primer término, qué eStilrzac,ones O P en con frecuencia 
sumarias de caras, por ejemplo~ ~:ª;:intana de Navarra 
en las fachadas de las .casa~ d . a intención estética 
oceánica y más al interior, sm mngun el motivo animal, 

b p otro lado a veces, d proba lemente. or ' r llega a ser estiliza o 
sin otra función que la decor~ iva~ al tallar muchas za-
con gracia cabe imaginar' asa~ i:t;ros vascos han llega­
patas de aleros de casas, los c P 

l, 

' 
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do a pensar que, vistas de lado, podían tener semejanza con 
el perfil de un pájaro, insistiendo_ en parecido tal (fig. 155). 
Entre la estilización que se efectua con fines estéticos y la 
que surge por impericia u otros motivos hay diferencias 
radicales (2). 

Pero si queremos precisar más en el estudio del Arte re­
presentativo no tenemos más remedio que pasar ahora al 
examen de una serie de funciones del Arte plás tico, en gene­

ral , a través del tiempo, y en la 
actualidad, usando, como siem­
pre, dos normas de investiga­
ción: la sincrónica y la diacróni­
ca. Estas dos normas aclaran 
también la historia de las formas 

Flzura 155 

en sí mismas. Para mayor claridad en la exposición haga-
• mos, primero, algunas observaciones histór icas generales. 

La historia de las formas plásticas y de las representa­
ciones usadas en el Arte vasco es muy complicada y oscu­
ra. No cabe duda, sin embargo, de que podemos rastrearla 
hasta la época de la romanización o la inmediatamente an­
terior. Ni en Guipúzcoa, ni Vizcaya,' ni el país vasco-fran­
cés, pero sí en Navarra central y Alava, se han encontrado 
algunas lápidas romanas que presentan motivos decorati­
vos Y representaciones emparentadas desde un punto de 
ViS

ta formal, por lo menos, con las que siglos después ha­
llamos en arcas, estelas etc. de aquellas mismas zonas Y 
de más al N. Pongamos como ejemplos los de las lápidas 
de Gast¡afn en Navarra y las de Contrasta, Luzcando efe. 
en Alava, donde hallamos adornos geométricos curvil íneos 
Y vegetales muy parecidos. Este estilo provincial, de la ép~­
ca del Imperio romano, no es ni privativo de la zona ind,_ 
cada , ¡ y· ·a 

un camente (ya que monumentos de C astilla la ieJ. 
rsLeó?, por encima_del Duero, cor responden al mismo), n~ 

típicamente «latino». Tal afirmación nos la viene ª co 
rroborar el hech d , cierta 
J 1 ° e que hace muy poco aun, en 
oca idad del S. E. de Alava se ha hallado el fragmento de 

una Piedra 8e J I o tivo 
d PU era en que aparece asociado un m ecoratfvo d d a de 

e eua rados y triángulos como el del are 
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la flg. 152, con representaciones de divinidades netamente 
«célticas» (3). 

Racimos y vides, rosáceas y soles en el Arte de la épo­
ca romana que nos ocupa lenían un significado místico, 
que, acaso, ha perdurado más de lo que muchos piensan. 
De todas maneras la Historia del Arte del país vasco du­
rante los períodos inmediatos posteriores, es tan escasa en 
dalos, que no hay modo de hablar con plena seguridad. 
Sabemos, sí, que en monumentos visigóticos y mozárabes 
de zonas seplentrionales de la meseta aparecen con frecuen­
cia los consabidos adornos geométricos y algunos vegeta­
les. Siglos después en el románico alavés y algo del nava­
rro siguen surgiendo: por ejemplo en la pila bautismal de 
San Román (Alava) adornada de rosáceas. 

Ahora bien, con una vida autónoma, independiente de 
la sucesión de estilos hasta cierto punto, debió de haber 
en el país a lo largo de toda la Edad Media, un Arte deco­
rativo y suntuario, una técnica de la talla en madera, en 
consonancia con la frecuencia con que aquélla servía de 
material constructivo y ajustada a tradiciones de un gran 
arcaísmo. De este Arte, desaparecido en su mayor porción 
por la fragilidad del material en que se ejecutó, es un ~uen 
ejemplo el interior de la iglesia de la Antigua de Zumar~a­
ga, en que pueden verse adornos geo~étricos muy curI~­
sos análogos a los del Arte popular mas moderno, comb -
ni'ld~s con caras humanas etc. que un arqueólogo s~ vería 
perplejo para fechar, sí no se supiera que datan de muy 
avanzada la Edad Media. Otras iglesias del país cor~es-

• tos resabios «mozara­pooden al mismo Arte, en que cIer 
bes» no dejan de presentarse con el consigui~nte re!ardo. 

Al triunfar en la Europa occidental el estilo gótico se 
lares creándose así adoptó a veces a los gustos popu • ti 

• ' • bidos elementos an • 
(?bras híbridas en las que los consa los estilos del Rena-
guos aparecen. Otro tanto acaece con . 

1 
_ 

d u aportación a o crea 
cimiento y con el barroco, que an s d los pueblos en 
do por los carpinteros Y canteros vascos e 

los siglos XVI, XVII Y XVIII. cuando tiene lugar la 
. Consideremos que es entonces 
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b
·i·zación social cuando prosperan las fami-

yor esta i 1 • fi d ma ando se construye un sm m e mansiones 
ras rurales, cu I f 1 . 

1 5 
más sólidos que hasté1 a echa. No ha de 

con materia e I f , 
to

nces se produzcan as ormas mas abun-
chocar que en • 

Xpres
ivas del Arte popular, ya que el siglo XIX es 

dantes Y e d • si lo de decadencia a este respecto, ecadenc1a que se 
un g exagera en el actual. La 

Figura 156 

voluntad de representa­
ción del aldeano vasco 
debe, pues, ajustarse a 
las experiencias de toda 
índole adquiridas a lo lar­
go de los siglos indicados 
y dentro de su «mundo 
circundante». Responde­
rá así mismo a una serie 
de funciones de las que 

ya hemos hecho estudio particular en los capítulos ante-

riores. 
No es por puro capricho si a la cabeza de éstas pone-

mos las de tipo religioso. Las creencias de diversa índole 
que le dominan son un acicate poderoso para el artista po­
pular. Desde época que sería difícil precisar, los símbolos 
religiosos, los objetos de culto se reprÓducen con abundan· 
cia en las obras de artes vascas. Monogramas como MA, 
INRI, IHS, se colocaron en estelas funerarias, dinteles etc. 
(flg. 156) adoptando variadas formas caligráficas, góticas Y 
romanas, asociados con.'sfmbolos diversos. CandelabrOS, 

d 
. , . b tante fre· 

agnus- e1, corazones cahces etc. surgen con as 1 
cuencia en el arte vasco francés de los siglos XVII Y XVll • . • mplos 

Veyrm Y Garmendia han recogido muchos eJe 
de tales figuraciones La cruz por su parte, ha sido tra· 
tada de formas múltiples a la

1 

cual más decorativa5
, estu· 

d
. d ' • otros, 
HI as por los mismos autores Frankowsk1 Y 

D,.._.., 1 ' l ·d ológlco, 
'-0\le e punto de vista formal, tanto como de I e pJan, 

estos elementos netamente cristianos del Arte no do 
tean problemas muy difíciles de resolver. Pero cuaflio" 
examinamos otros comenzamos a experimentar cierta 
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zobra. Los racimos y frutos picados 1 
1 1 

por pa ornas u otras 
aves, os so es, las lunas las estrellas t Q ' • e c. ¿ ué sig ifl 
caron para el artista que los labró y I n -
d
. . . . . para e pueblo que 
ian?mente los vio, generación tras generación? ¿En ué 

ocasiones corresponden a una serie de co t • q . , . • ncep os relJgio-
sos Y s1mbohcos y en cuáles no son más que I d , 
d 

· · t · · d e pro ucto 
e una 1mI ac1on e formas hecha con fines t 

d 
. ' ne amente 

ecorat1vos, o por pura rutina? ¿Cuántas veces y có h 
b. d 1 . •fi d mo a cam Ia o e s1gm ca o de estos motivos? La falta que hoy 

tenemos de canteros y carpinteros que hayan heredado 
todo el haber cultural de sus antepasados (no sólo la té _ 
nica) nos impide responder a las preguntas anteriores ;e 
una manera plenamente satisfactoria. De todas formas 
cabe indicar algunas «posibilidades» en este orden exa­
minando los objetos sobre los que se hallan lo~ mo­
tivos. 

Dejando, pues, ahora a un lado el análisis de la deco­
ración de arcas, dinteles, hogares etc., en que los temas 
pueden haberse ajustado más a principios estrictamente 
decorativos o a gustos personales (aunque no falte en de­
coraciones tal representaciones muy complejas) vamos a 
fijarnos en determinados objetos con función muy especial. 
Los primeros serán las estelas funerarias. Los·pueblos del 
N. de la península, especialmente los cántabros, parece 
que, en época anterior a la de su romanización definitiva y 
durante la época de dominio romano, colocaban estelas 
discoideas gigantescas en determinadas sepulturas. Ador­
naban aquéllas con círculos concéntricos y algún otro 
motivo. Las hay también con inscripción y m~s pequenas 
en territorios castellano-leoneses, portugueses etc. Siglos 
después, en el país vasco, hallamos estelas de estructura 
parecida a las de la zona del Duero y más a las montafie­
sas (aunque menores) como las de Arguineta, que deben 
datar del siglo IX o fecha parecida. Pero es en mome~~os 
más cercanas del medievo cuando hallamos con profus1on, 
en cementerios navarros y del E. del país sobre todo, es­
telas discoidales con una cantidad de representaciones 
muy respetable y variada, cuyo~ antecedentes son múlfl-
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ples y cuyo valor representativo salta a la vist~, aunque 
odamos aclararlo del todo. .• no p . , . 
Hay en ellas, en primer termino, representaciones as-

trales claras, que pueden estar en rel_ación con algunas de 
las ideas que refleja también el estudio de la lengua vasca. 
El que uno de los nombres de la luna valga al parecer tan­
to como «luz de los muertos» o <<recipiente de luz»·, el que 
el sol sea una especie de ojo de Dios, preservador de males 
y purificador etc. son cosas que pueden explicar porqué 
a 10s muertos se les colocaban en las tumbas antiguas re­
presentaciones lunares y solares. Otros signos estrellados 
pueden tener un significado mágico más difícil de definir y 
el problema de la significación se acentúa al estudiar cier­
tas representaciones que se han considerado astrales, pe­
ro sobre cuyo valor no hay acuerdo absolulo. 

Para aclarar la cuestión de los símbolos hemos de 
tener en cuenta que, atendiendo a su aspecto formal, pue­
den dividirse en tres clases fundamentales. En primer lu­
gar hay motivos muy esquemáticos, geométricos inclusive, 
con un significado concreto, alusivo a formas muy poco 
parecidas en la realidad a aquéllos. En segundo término 
existen motivos estilizados con más clara explicación ideo­
lógica. En tercero motivos bastantes realistas que aluden a 
ideas abstractas. 

Entre los motivos geométricos que ya aparecen en la~ 
estelas populares navarras más antiguas (Estella, Olóriz, 
Azoz, Oriz etc.) hallamos rosáceas y estrellas. Pero hay e~ 
ellas también emblemas cristianos (la cruz sobre todo); 
sin embargo, lo que más llama la atención en algunas so~ 
otros enigmáticos, como el «tetraskele»,'asociado a insfru~ 
mentos, tal como aparece en una de Santacara (Nava_r.rar 
¿~n qué· relación ideológica está el «tetraskele>> con la: 
~váaficas que aparecen en los cipos aquitanos c;le la époc 
galo-romana Y en lápidas cantábricas de un lado, Y de 
otra parte con la cruz «ovíflla» que se repite mucho en 
~as estelas Y decoraciones de dinteles etc. más modern~; 

~I país vasco-francés y las zonas lindantes del es~a~~el 
He aquí una cuestión difícil de aclarar, así como 1ª 
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significado del «tetraskele» de la , ,. 
que, como es sabido han, sido sva ~dca y de la cruz ovífila 

, ' cons1 erados P h como s1mbolos solares (S) N h or mue os 
• o ay que perder de vista 

~ que las estelas discoideas ostentan sig-

f :i°.:b~~::i ::i~~!!º~cim~7: e~:,),ª';~ 
suerte que es aventurado afirmar com 
alguno_s también lo han hecho, que' no tie~ 
ne~. mas que un valor decorativo. Otros 

Figuro 1.57 

motivos que se asocian también autori­
~an a que pensemos en la existencia de 
ideas complejas vinculadas con ellos: 
aludo a herramientas, aperos y escenas 

Las herramientas representadas en las referidas este~ 
las navarras son: cuchillas de cortar cuero pod'ade d ,_ . , ras e 
vmas, martillos Y compases de canteros. Hay también 
s~elas de calzado. Aluden tales objetos a la profesión del 
d!~unto con..la máxima probabilidad, lo cual está en cone­
x1on con la costumbre, que existía ya entre los romanos 
galo-romanos etc., de tallar en las lápidas sepulcral e~ 
escenas e instrumentos alusivos a los oficios de los muer­
tos, con un fin místico piadoso. En estelas· portuguesas 
encontramos representaciones 
análogas, combinadas también 
con cruces, estrellas y los con­
sabidos adornos geométricos en 
general. Pero donde hay una 
verdadera multiplicación de mo­
tivos es en las de los cemente­
rios vasco-franceses, que han 
sido objeto de estudios muy cir­
cunstanciados. En Ja·s estelas 
discoidales de aquéllos se ven 

·Figura 158 

reproducidos arados, útiles para hilar, llaveros, instru­
mentos propios de canteros, herreros, ferrones, carpin­
teros e incluso armas. -No falta alguna escena agrícola o 
de caza (flgs. 157-158). • 

La representación de escenas y útiles usuales se en-
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b
.én en un Arte menos fúnebre. Cuando lo 

cuentra tam i I b s . atrimonios aldeanos evan ta an una nueva 
antiguos m 1 . , cuando se preparaban as arcas de boda en 
mansIon, d I f ' 

los 
dinteles de la puerta e a achada principal 

éstas y en • , 
mandaron tallar en madera, o en piedra, escenas se_mejan-

veces más desarrolladas, a las que se asocian los 
tes, a I d • d emblemas místicos cristianos Y os e origen udoso de 

que ya hablamos. 
En cada época y en cada zona este Arte representativo 

se ajusta a las especiales condiciones de vida. No chocará 
que, en los pueblos costeros, las casas se ~a_llen adorna­
das a veces con instrumentos y escenas naut1cas. Así, en 
Orio, hallamos un dintel que data del siglo XIV o del XV 
en que se representa la pesca de la ballena y otro más mo­
derno ostenta una talla muy fina que representa a un ga­
león. Rosas de los vientos, compases etc. se ven en Orio, 
en Rentería y en otros muchos pueblos guipuzcoanos Y 
vasco-franceses de tradición marinera . En varios del inte­
rior de la zona del Bidasoa, del Labourd etc. hallamos ca­
sas en las que aparecen formando un motivo decorativo 
herramientas de carpintero (Jaxu, 1727; L esaca •• • ) de al­
baftil etc. y no falta alguna en que se indicó ostensible­
mente que fué habitada por una familia de jugadores de 
pelota como la de Ioannes Etchebers que talló una piedra 
alusiva a esto para su casa de Ahaxe, en 1786. 

Sin duda, desde el punto de vista estético, una de las 
obras de esta índole que más pueden llamar la atención, es 
la piedra del dintel del molino viejo de Asconeguy en Mau· 
1 · , enes 
eon, que data en 1757 y que contiene en las dos marg 
varias escenas llenas de movimiento. • 

El A 
, • anifl-

rte representativo puede tener ademas un Sir, 
cado utilitario. En otras (y con más frecuencia) refleja 

1ª vo­
lu~tad de distinguirse de los poseedores de una casa ~ u~ 
obJeto deade el punto de vista social nobiliario. Un mis~e 
motivo puede ser interpretado desde' estos dos puntos ,, 
vista di' • n decora aerentes. Es, por ejemplo muy corriente e 
clonea d ' 1 ballero, 
d . e arcas Y dinteles la representación de ca de 
el Jinete. En casos, como el de un arca guipuzcoana 
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cerca de Tolosa, reproducida por Veyrin y Garmendia 
1 

.. t t . t , en que e Jme e oca un ms rumento de viento y tiene dos pe-
rros a los lados, un dintel que data de no más allá que 
1860, de cierta casa de Saint-Etienne de Baigorry, con un 
perro también acompañando al jinete, varias arcas baztane­
sas, el dintel de la mansión originaria del obispo Sossion­
do en Ascain etc. se puede sostener que se procura indicar 
la categoría de caballero (incluso de alguna orden par­
ticular) del propietario. En cambio, en el caso del jinete que 
aparece e11 el lado izquierdo de la puerta de una casa de 
lbarre (1716) se trata de una imagen de Santiago, que indi­
ca que aquélla era un hospital de peregrinos. Los emble­
mas de éstos adornan otros hospitales de lugares os-
curos (4). 

No podemos extendernos en demasiadas considera-
ciones sobre las labras heráldicas. Pero sí se ha de indicar, 
que, aunque hay muchas que se ajustan a los gustos góti­
co, renacentista y barroco de una forma estricta, no faltan 
las concebidas desde un punto de vista mucho más popu­
lar y arcaizante. La heráldica ha debido influir bastante en 
conceptos y motivos ornamentales, mas que yo sepa, no 
se ha hecho un estudio que aclare hasta qué punto símbo­
los de tradición muy vieja han sido incorporados a ella. La 
sirena o «lamia» del escudo del valle de Bértlz (flg. 159), los 
lobos ándrófagos de otros escudos de familias navarra_s 
(Alzate por ejemplo), los árboles etc. pueden tener ~n _ori­
gen independiente de las secas codificaciones heraldicas 
de fines de la Edad Media. Señalemos qué emblemas de 
significado más general (la~ cadenas ~e Navarra, la flor de 
lis de la casa de .f rancia por caso) han _entrado a formar 
parte-muy esencial en la decoración popular ,que nos ocu­
pa, así cqm,o _ _los epíg-rafes de estil~ diversísimo: desde los 
más oscuros hasta los de hermosísima letra. • • • · · ·, • Ita a primera 

Desde. el punto de vista etnológ1~0 resu • • , · to la decoración 
vista difícil -de explicar como en corJun 1 de · d contacto con a 
vasco-navarra tiene tantos puntos e · t d al parecer con 
zonas distanciadas y poco conec a as • . W d 1 zona portuguesa 
ella: por ejemplo el extremo • e ª ~ 
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central, Cerdeña, y sobre todo, Alsacia. Las teorías b , 1. so re 
«orIgenes» remotos que exp 1quen totalmente se . 

1 d b h d . tneJan-
zas ta es e en ser rec aza as casi de plano (a . unque 
-··- ·-- ............ ---~..., .. a~m1tamos un fondo de tradi -

~;·<···· " ,. •• · ....... -r,,,,;:_,_. c1ones artísticas e 
r -~lfld . omunes a 
,. estos y otros muchos pueblos 

Fi¡¡ura 159 

europeos) para explicarse la 
coincidencia en la concepción 
de arcas, estelas funerarfas 
piedras de dintel etc. de fe~ 
chas no más remotas que las 
de los últimos momentos de 
la Edad Media. Debemos te­
ner presentes, además, he­
chos concretos y, entre ellos, 
uno que es curioso de ana­
lizar desde un punto de vis­
ta sociológico, es el de que 
voy a dar cuenta a continua­
ción brevemente. 

Desde el siglo XV por lo menos, hasta fines del XVIII, 
cuando concluye el «Antiguo Régimen», los vascongados, 
llamados «vizcaínos» en el resto de Espafia de modo ge­
neral: eran muy conocidos como canteros y constructores 
con pied~~. frente a los morriscos, que, hasta el momento de 
su e~pulsión, mandpolizaron casi la albafiilería, la cons­
tru_cción can ladrillo, yeso y madera. El cantero vasco («ar· 
gmña») formaba eeñ 'otros del mismo oficio de la misma 
localidad e localidades próximas y con frecu~ncia de su pa• 
rentela, una cuadrilla frashumanie que llevaba a cabo obras 
de diferente empeHo, por •tierras próximas o lejanas (ó). 

h
A veces, al final, se afincaba en uno de lo·s puntos a d·onde 
abfa lleoado . . 1 dre del 
• & , como oeurr16, por eJemplo, con e pa 

~mtor e}{tremeño Zurbarán. Otras volvía a retirarse ª su 
tierra. Durante los anos de errab~ndez cada cuadrilla de 
c:n~eros formaba a la par una asociación de aspecto mu~ 
P r~cular que se caracteri2aba -sobre todó- pt>I' ciert 
caraet.er secreto. A_eerca de los signos o marcas de Jos 

í 

1 
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canteros medievales en general y de sus organizaciones se 
ha_ escrito bastante y sabido es, por otra parte que, de 
modo más o menos fantástico, se relacionan aquellos sig­
nos y organizaciones con el origen de las grandes socie­
dades secretas modernas de carácler políIico, tales como la 
Masonería, cuyo nombre se vincula, con el de «ma~on». 
Es probable que varios signos de los que se hallan en las 
estelas estudiadas se hallen en relación con los masónicos 
referidos. De lo que no hay tantas noticias es de los «len­
guajes especiales» que caracterizaban a ciertos profesio­
nales y a los canteros en particular. En España, justamente, 
las cuadrillas de canteros del N. (montañeses, gallegos, 
asturianos) los han conservado hasta la edad contempo-

~ ránea. La cuadrilla de vizcaínos que bajaba a construir a 
Castilla o Extremadura no necesitaba inventar un idioma 
particular para defendei· sus secretos e intimidades. Lo 
mismo ocurría con gallegos y asturianos por lo menos. 
Pero dentro del propio país y donde se hablaba corriente­
mente el mismo idioma, tanto por la cuadrilla como por el 
resto de los habitantes, y cuando la cuadrilla estaba com­
puesta de elementos heterogéneos, los «lenguajes especia­
les» se usaron mucho y sirvieron como lengua franca Y 
primera prueba de que se era de la misma profesión, cuan:­
do se ·topaban individuos desconocidos entre sí. Los len­
guajes especiales de los canteros montañeses, como, la. 
«pantoja» hablada por los de Trasmiera, u ot_ros d.e ,ASl~.~­

rias y ,Galicia (el «latín dos canteiros») contienen un, QU:_ 

1 b ascas y otras. se. ha;, ·mero bastante regular de pa a ras v • • • _ - . • 
. . t Sllé!iles en la forma.c1ón • cen con arreglo. a proc.ed1m1en os u • _ : •. 

1 ·alización semanf1ca,. 
de «argots» etc. como son a especi • • 

, . . . 1 mpleo de nombr.es .p,rop10§ 
la metáfora y la metonimia, e e ·.; E tierra vasca. 
como -nombres comunes Y la .des~gur:c~:~~le: de c~~teros, 
no he encontrado en uso lenguaJes e P t d . ,..

0
• n las alu-. 

h bl emparen a as " • -
a~nque hay maneras de a ar . lo la consisten.te . en 
d1das en general, como, por eJemP bl otra fija, o una 
intercalar entre cada s~laba de un v~~: tí:icamente i_nfantil. 
conso~ante («p» por e1emplo), man • 

w 

1 



&00 JULIO CARO DAROJA 

a la que se llama «sorguiñ-solasa», «belaguileen solasa» 
(Soule), es decir lenguaje de brujas: también de cabras 0 

sapos («sapoerdera») (6). 
El secreto del oficio, la solidaridad profesional de 

gentes errantes pueden, como digo, haber influfdo en la 
transmisión de varios motivos especiales de la talla en 

piedra. Pero no hay que perder de vista 
tampoco que existen objetos con un área 
de expansión muy limitada que revelan 
la vigencia de especializaciones y tradi­
ciones locales curiosas. Así, por ejemplo, 
Veyrin ha señalado un área vasco france­
sa muy reducida en que existen guarda­
fuegos de piedra con adornos. 

Por otra parte en una zona que no 
parece rebasar, antes bien, queda encua­
drada en la provincia de Ouipúzcoa, se 
emplea para iluminar la sepultura familiar 

r1gura t60 en la iglesia un utensilio de madera de for-
ma particular, que recibe el nombre de 

«arguizaiola» y que, dentro de un límite, presenta variacio­
nes locales muy dignas de tenerse en cuenta . Las «arguizai­
olak» (literalmente «maderas de la cera») ostentan muchos 
motivos geométricos, florales y vegetales en general (entre 
los cuales aparece la flor del cardo relacionada con el culto 
solar del día de San Juan), colocados en ellas con una in­
tención tal vez religiosa (fig. 160), como también pare~e 
que en «zamuak» y panos semejantes se ha colocado el «ar-
bol de la vida» siguiendo una análoga. . 

Dejando ahora a un lado la talla en madera Y en · pie-
dra Y el tejido. que son las artes mayores de los vascos, 
debemos dedicar ala11nas líneas al estudio de otras dos ac-

e-- d as-
tlvldade8 artísticas en la que éstos producen obras e ' ¡ era 
pecto menos diferenciado, hasta cierto punto. La pr J11 
ea la forja. El herrero vasco al construir llaves. asador;s, 
morillos Y otras piezas del a1·uar tanto como cuaodº ª1, ' só o 
cJ.a clavos de hierro aldabones visaaras etc. no • • " 1 fuer, 
Pl'O raba que lo que salía de sus manos fuera útf Y 
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te, sino que también quería que fuera bello. Sus normas 
estéticas se las dictaba una tradición milenaria en ocasio­
nes múltiples. Para ello basta examinar algunas piezas de 
los llares («laratzak»), (fig. 162) algunos morillos («subur­
niak») o asadores del país, (fig. 161) que recuerdan de ma­

Figura 161 

nera bastante extraña, en la 
concepción, a objetos simila­
res centro-europeos y occi­
dentales de la segunda edad 
del hierro sobre todo, aunque 
sin representantes españoles. 
Hacer entrar en la forma de 
estos utensilios motivos ani­
males, o interpretarlos como 
zoomorfos en conjunto, es 
usual tanto en el Arte vasco 
como en el del período indi-

cado; .pero lo mismo . ocurre en vastas porciones de Espa­

ña por lo menos. 
A veces los motivos de la talla se repiten en los hierros 

artísticos (balcones etc.) mas éstos casi siempre parecen 
haber tenido un desarrollo autónomo impuesto por la téc­
nica en gran parte; no hay que perder de vista, sin embar­
go, para hacer un estudio cefiido de ellos, que los ferrones 

Figuro f6i 

r as de Castilla como 
y herreros vascos han bajado _por ,err u al s. aparecen 
artistas especializados Y que incluso : y bras para igle­
rejeros vizcaínos llevando a cabo gran es 

0 

sias y catedrales. t misor de estilos 
El artífice, pues, puede ser un . r;ns Pero hay ade· 

entre reglones étnicamente diferencia as. 
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mas otros tipos profesionales ~ 
~stablezcan extrañas unidad que contribuyen a 
~ntre las masas rurales d'f es estéticas, ideológic que se 1 erentes y co ·ct as etc 
pre como refractarias a presiones del n~1 eradas siern~ 
rras alavesas, habitadas lemporalmenet~ter1or. En las sie­
los valles navarros que son foc d por pastores, en o e trashumanci 
· · -- - - - · - el del R a, como 

ll ~~,,~ -- oncal, se han r 
.,.'$'' • • ~(:':"~~~ cogido ba t e-

- .......... ~~:.1.'!'..::.::•:J~•· ~- - - sones, cuer • . --r- r nas, cucharas reci • 
·r.r-r-1"'":""---.~~_....-- , l d h , p1entes ::,_,,·,nMmrr:>mm-M~ ¡· ~ e ueso sobre todo gr • 

~~¡, .-~ ;..,C 
I 

f , os por. mayorales y 5 
T (¡Y;··\. bad ' a 

.. '}-~:t >~ - ; . zagales diestros, que se 
•.:·· .. •,, , ·"h+-· __ } = asemejan,másquealos 

Fivurat& 

objetos del Arte vasco 
del que hablamos antes ' 
a lo que hacen otros pas-
tores del Pirineo y del 
interior de Castilla. Apar· 
te de las causas materia-

les de semejanza ta), hay que tener presente para expllcár· 
sela motivos técnicos e influencias mutuas. Es curioso se· 
fialar cómo en estos objetos se percibe la persistencia de 
ciertas formas creadas ya por hombres de épocas más 
remotas que las aludidas hasta ahora, formas que se pue­
den producir con un dominio no muy grande de la técnica 

del grabado. 
La cerámica vasca ofrece algunas modalidades espe-

ciales pero en con1·unto cabe afirmar que hasta época muY ' ' ' • • iezas 
tardía no ha habido en el país talleres que hicieran dp •118_ 

d é t uelen ser e 1 

con una decoración desarrolla a Y s as s 1 el de t odemos co ocar 
piración extrafía. Como caso apar e P etones de 
la cerámica antigua de Estella, decorada conf ros hoY des-

. d otros al ares 
aire tradicional y algunas piezas e al el vasco, ·as En gener 
aparecidos, con pinturas sumari • ·ado rnucho la Pº" 
como se ha dicho, no parece haber maneJ sa se hauan, · vasco trance re" 
licromfa y la pintura. En tierra . )las en piedra 

· sin embaro-o con bastante abundª"cia ta todo en el siglo 
e- ' ó sobre 

"forzades con pintura Y ésta se us ' 
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XVIII, para decorar los testeros de las ca • 
d I 

mas con motivos 
e os que ya nos son conocidos (aunque 1• 

d 
igeramente varia-

os, a causa del empleo del pincel) (flcr 16'!.) · d d ~ • u o con o Iros 
copia os e obras de estilos señoriales q • fl 1 f . , ue m uyeron en 
a orma que se d16 a partir de entonces a ciertos muebl 
(armarios en especial): aludo, sobre todo· al est·i L ets 
XV (7). , 1 o u s 
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(1) Para iniciarse en el estudio de las artes textiles ver, en 
primer término, lo relativo a los útiles más sencillos de uso domés­
tico: T. de Aranzadi, «Etnografía, filología y folklore sobre ruecas 
husos, torcedoras> en «Memorias de la Real Academia de Ciencia~ 
y Artes de Barcelona> XXVII , 7 (Barcelo na, 1944) pp. 4-12. Luego 
J. Aguirre, <Catálogo de Etnografía> en <Revista Internacional de 
Estudios Vascos> XVll (1926) pp. 606-615 X VII t1927) pp. 189-199 (te­
lares etc.). Sobre la industria antigua del lino, Isasti, <Compendio 
historial> p. 149. Guía utilísima es la de Elena Tuduri , <Cuestio­
nario sobre artes textiles y sus aplicaciones> en «Anuario de Eusko 
Folklore, 19M, Xlll pp. 219-227. 

(2) Ph. Veyrin, <Systematisation des motifs usités dans la 
décoralion populaire basque> en «Quinto congreso de estudios 
vascos. Vergara, 1930> pp. 48-78, con abundantes ilustraciones, de 
origen vasco-francés en la mayor parte. Del mismo, c:É tudes sur 
l'art basque. Fascicule l. .. Art basque ancien. Architecture, décora­
tion, ferronerie> (Bayonne, s. a.). En colaboración con P. Garmen­
dia, «Les motifs decoratifs dans l'Art populaire basque>, lirada 
aparte de tres artículos aparecidos en c:L'Art populaire en France>, 
También Rodney Gallop, «A book of the basques> pp. 220-221 Y 
J. Caro Baroja, «La vida rural en Vera de Bidasoa> pp. 19-22. 

(3) Algunos antecedentes estilísticos del arte vasco fueron 
indicados someramente por A. de Apraiz, «El arte popular en la vida 
vasca> en «Quinto congreso de estudios vascos> cit. pp. 107-117• 
Conexiones posibles con algo anterior a lo romano (objeto de la 
alención de Apraiz) en Barandiar6n, «Algunos casos de arte rudi­
mentario en la etnografía actual del país vasco> en la misma publi­
cación, pp. 37-47. 

(4) La bibliografía sobre estelas es rica y del mayor interés 
para cuestiones teóricas. Se abre con el libro de H. O'Shea, «La 
tombe basque> (Pau, 1889). Sigue luego la gran monografía de 
E. Prankowski, «Estelas discoideas de la península ibérica> (Ma­
drid, 1920) pp. 151-96 y la publicación magnífica de L. Colas cLa 
tombe basque> (Bayonne, 1924) con unas palabras interesantes de 
C. Jullian. Algunos hallazgos más modernos han sido hechos por 
J. de Larrea y otros. Del (lltimo citado, «Contribución al estud_io d~ 
laa estelas diacoldeaa de Vizcaya> en «Boletín de la Real Socied~ 
Vascongada de amigos del país> l (1945) pp. 419-424. Sobre inscrip­
ciones en arcas M. de Anguiózar. La «kutxa> en «Euskalerrfaren 
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alde> XV (1925) pp. 474-476, Veyr in ha estudiado, <Le svastlka 
courbé el autres mot ifs virguloides dans l'art populaire basque> en 
<Artisans et paysans de france> (Estrasburgo, 1948) pp. 67-76. So~ 
bre la simbología también J .. Caro Baroja, <Los pueblos de España» 
pp. 287-290. 

(ó) Carmelo de Echegaray en «La tradición artística del pueblo 
vasco> (Bilbao 1.919) 66 pp. reunió una documentación considerable 
sobre las pri meras figuras del país (en el campo de las Bellas Arles 
plást i cas) de los siglos XVI y XVII. Pero falta un estudio hecho 
desde el punto de vista sociológico, acerca de la organización de las 
cuadrillas de canIeros antiguos etc. Lástima es que el tratado que 
ci ta Lope M ar tínez de lsasti en su obra, p. 650, debido a él mismo, 
sobre arquitectos guipuzcoanos (en que recordaba hasta ochenla 
de ellos) se haya perdido, pues nos daría luz en punto a sus cos~ 
lumbres. Los apuntes reunidos por Vargas Ponce, para Ceán Ber­
múdez durante su estancia en Guipúzcoa, son útiles como guía, 
pues h~cen alusión constante a documentos i_nle_resan!ísi_mos desde 
nuestro punto de v ista (contratos de apren d1zaIe, tasaciones, exá­
menes de obras, cartas de pago etc.): «Correspondencia epistola_r 
de D. José de vargas Pon ce y otros en materias de Arte, colegi­
da por D. Cesáreo f ernández Duro>. (Madrid, 1900) PP, 92-262 Y 
<Correspondencia epistolar de D. José de Vargas_y Ponce Y D. Jua~ 
Agustín Ceán Ber múdez> publicada por el marques de Seoane (Ma 
drid 1905) De las cuadrillas de carpinteros Y canteros que salían 

• • e ff p 171 y la famosa del país hace mención Larramendi, < orogra a> • 1 
E • 1 h sido narrada por e 

huelga de los canteros vascos del scona ª . 
. . d el ramoso monaateNO, 

padre SigUenza y otros h1stor1adores e aqu ºd la lec-
. • me Jas ha sugeri o 

(6) Las consideraciones antenores . 
1 

• I·ertta 
1 f de So¡o <La pan oJa, e 

tu ra del curioso folleto del genera . • S 1 ' d 1947) que con-
de los maestros canteros de Trasmiera> ( an ~~ er~ del ~iglo XIX 
tiene materiales sobre.el ha~Ja ~e canter:s;íl~~o e:~ folleto, de este 
y santanderi nos de la zona indicada en en el dotfn doa can­
siglo. Tan to en la cpantoja> montafies:~s~º::tebi> = dos, ciro> = 
tei ros> gallegos surgen palabras_ cua ( • 20-21) candio> = gronde 
tres <lao> = cuatro, cbosto> = cinco pp. . (p º7) corgulna> 

' 6) e doa> = vino • ~ ' 
(p . . 25) c:araguia> = ca~ne (p. ~ ªe 27) <artoa> = borona (p. 28), 
= cantero (p. 27), «arria>= piedra p. ' . «uzquia> = aol (p. 29 

) sea> ceguzqul> • 
«ascorea> = hacha (p. 28 , «aco b ( "'1) c:Calcó>, cJa1coa> 

b• a> - bar a P· " • n> y 69), «bai> = si (p. 29), e Izarr - ( "'6) cdigun> cegu 
ch o> - perro P· " • ) ¡ 

cQuicoa> = dios (p. M),_ e acurr - 40 ceZ> = no (p. 40 , cgu -
= día (pp. ll8 y 39) «esnia> = leche (p. ), 46) cjatear> = comer 

• • 0 , - toro (p. • • - pan 
chis> = poco (p. 45), «mosc - ó4 coguia> cuguIa> -
(p. 47) «mandoa> = burro o caballo~- ( >•69 y 69) «ordallo> = to· 
(pp. 69 Y 69), <ordaco> «urdio> = cer o/· 69) corza>= frío (p. 60), 
clno (p 69) «oreta> cura> == agua (pp(. 6 

L~ y 71) caua> = lumbre 
• ' • - nzana p. O'I ' 

«sagarria> <Xagardas> - ma 
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(p. M), <Surquina> = bruja (p. 66), <za_rrio>, <zarro> = viejo (pp. n, 
y 74) <zorrios> = piojos (p. 74), <Zurico> = d~ro de plata (p. 7ó), 
<zustiagana> = madera (p. 75). Cuando cambian algo, fonética 

0 
semánticamente, del modelo vasco, nunca es tanto corno para que 
no puedan ser identificadas. He de hacer notar que otros lenguas 
especiales de diversas parles y correspondientes a distintos oficios 
cuentan con un número regular también de voces vascas. Véase, 
por ejemplo, 1 (gnacio) C (a rral), «Un pueblo de Cas1illa la Vieja que 
tiene un idioma para su uso particular> en <Estampa> n.0 95 (5 de 
noviembre, 1929); M.4 Angeles Oómez Pascual, <La Gacer.ía» en <Re­
vista de dialectología y tradiciones populares> 11 (1946) pp. 648-653. 
Sobre el <lenguaje de brujas> o de «sapos>, Azkue, <Euskalerria­
ren yakintza> l. 

(7) Sobre los guardafuegos de piedra Veyrin, <La decoration 
des rourneaux a charbon de bois dau pays basque> en «Anuario de 
Eusko Folklore> XI (1931) pp. 1 lti-120. Acerca de las «arguizaiolak> 
no hay un buen estudio, aunque en el Museo de San Telmo de San 
Sebaslián existe una base magnífica para hacerlo. Del arte pastoril 
de áreas marginales hablan B. Estornés Lasa, «De arle popu lar> y 
<Artistas anónimos. Nuestros pastores> en «Revista lnlernacioi:ial 
de Estudios Vescos> XXI (1930) pp. 206-220 y 403-430 respectivamen­
te, y Barandiarán en la obre citada en la nota 3 de este capítulo. 

) 
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EXPLICACION DE LAS FIGURAS 

Fig. 149. - Muchachas de Villanuevd de Aezcoa (Navdrra) dedi­
cadas a la elaboración del hilo. La de la derecha maneja la carda 
( <Xa rrantxa)) mientras que la segunda de la izquierda pasa las fibras 
por la agramadera (<gdrba>). Las olras se dedican a devanar (foto 
Roldán, Pamplona). 

fig. 150. - Telar de Ya bar (Valle de Araquil, Navarra) en runcio­
nes. De izquierda a derecha una mujer con ·un torno, dos en la 
agramadera, mozo el tejedor, dos mujeres hilando con rueca de 
mano y, un hombre golpeando el lino antes de agramado. (Foto 
Roldán, Pamplona). 

Fig. Hil. • <Zamuak> de lcazteguiela (Guipúzcoa), izquierda y 
de Alegrí.:1 de O ria (ídem), derecha; alto, 1, 10, ancho, 0,48. Mµseo 
de San Telmo, San Sebastián. La repetición rítmica de los adornos 
azules, hechos al tejer, es muy perceptible. . 

fig. 152. - c:Kutxa», arca vasca con los motivos geométricos más 
comunes, rectilíneos, (las cenafas estrechas) y anchos, en curv.os 
(estrellas, rosetones, etc.) 

Fig. tM y 154. - Dos moldes de hacer queso, conserv~dos en el 
Museo de San Telmo, de San Sebastián (según J. de Agm11re). 

fig. 155. - Zapata del alero de ltzea (Vera d'e_ Bidasoa, Navarra), 
de tipo muy corriente en la región, durante el siglo XVII. 

fig. 156. - Puerta gótica de Vera de Bidasoa en q_ue ~pa~ecen: 
una herradura, (para la buena suerte), en la parle inferior izquierda, 

un sol, la luna, y el monograma I H S. Mendltle 
F. 157 158 - Estelas vasco-francesas de Anhaux Y. ' 

ig. y • . h ientas Y la segunda con un 
respectivamente. La primera con erram . fi _ 

rado y un cudnllo que re e 
anagrama y dos azada.s, una vaca, un ~ s de dibujos de Veyrin y 
jan que el muerto era labrador (seca ª 
Oarmendia). Bé t' (Nava'rra); una sirena o 

fig. 159. - Escudo del valle de r 12 

<lamia> con un espejo Y un pein~. que se conserva en el 
Fig. 160. - <Arguizaiola> gu1puz~oana, 

T I d San Sebast16n. . 
Museo de San e mo, e d imal estiUzai:lo, comparable 

• fig. i61. - Asador, con figura e ,an 
co~ las de otras region,es esp,eiiolasd. ·m•l de Vera de Bid~soa, 

figura e ani " , 
Fig. 162. - c:Laratza> con d 8 .

1
d••oa· imneran los tonos 

• t da de Vera e ..... • "' 
Fig. ~63; - Cama PID ª 

1 
y azules para la oscura. 

• d ·ada en c aro , ocres para la parte eJ 

• 



CAPITULO XXIV 

Mtislca, poesía, danza, teatro, deporte 

L ~ :7r~ plásticas no acap~ran toda la actividad estética 
=.a adwno vasco. Es mas, se puede decir que ante 

=-~,,z-.. eéo;,ta con máxima frecuencia una actitud de espec-
~ o consumidor. Son individuos aislados o profesio-
~ :OS que tienen fama de artistas en este orden. Otras 
o:.--. .;dad~ de aspecto artístico resultan sin duda más 
:u-...u::ures y generalizadas; en ellas participa más activa­
~ mayor número de sujetos. Aludo a la música, la 
?~ -¡ 1a dánza. Para aprender unas cuantas docenas 
~ aeiodfas y de canciones, o unos pasos de baile, no es 
~ río esforzarse tanto como pa~a tallar o grabar. Lo 
~ no ocupa lugar, ni requiere tantas condiciones 
* eaabilidad o recursos técnicos para ser bien ensefiado 
o pradícado. De aquí que los pueblos que parecen más 
M ilYt>e, consjderados desde el punto de vista de la cul­
• a ~I, pueden tener una cultura literaria y musical 
.., deea"olJada. El vasco, comparado con vecinos suy,os 
*'° ~la, auele ser conslde~ado de primera i11tención 
~ N hombre muy Inclinado a la téeniea (un tipo claro 
• •••o faber,,J, mas también a la música y la danza. Su 
,.,,.,,. Y .., lflerotura oral son menos conocidas, pero no 
• ,_. dedr que Sello ni menos personales, ni Inferiores. 

M Me,dlar mwsfca, danza y poesía, coma manife5 ra­
d,.,,, ~, cabe eaf abJecer la misma distinción que 
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hicimos en el capítulo anterior al hablar de la plástica. Bs 
decir que a un lado hemos de colocar los problemas que 
surgen del análisis de las formas en sí mismas, y, al otro, 
los relativos al significado, a la voluntad de representación. 
De los segundos ya se ha hablado algo en el capítulo XXI: 
ahora toca tratar de los primeros, más estrictamente. 

Sí conviene estudiar las artes plásticas teniendo en 
cuenta los principios de simetría, ritmo y paciencia en la 
ejecución, tales principios no son menos considerables al 
examinar las obras poéticas y musicales, los bailes y dan­
zas de un país. El primor mayor o menor con que se 
efectúa una danza aldeana, depende de la paciencia mayor 
0 menor y de la destreza adquirida por sus ejecutantes. 
El verso, la música están también en gran parte condicio­
nado3 por el «métier»: la tendencia a la simetría Y al ritmo, 
a la repétición ordenada, ejercen en ambos un papel deci­
sivo. Un mínimo de aprendizaje es necesario para produ­
cirlos. Así, cuando el muchacho llega a cierta edad, fre­
cuent.emente asiste a las lecciones que da un viejo vecino 

• te para que se constituya en el pueblo un g:rupo que e¡ecu 
en las procesiones en las fiestas, la danza de espadas, e! 
paloteado o «makii-dantza)>, u otras de las que se h~blo 
antes: Cada aldea, cada maestro guard·aba sus modahda­
des, sus particularidades en la ejecución que, hoy día, con 
la tendencia de los estados y regiones a fomentar ~os. ~s­
pectáculos folklóricos con fines políticos, van desdi~u¡an-

. • ína se pretende 1ntro-
dose de suerte que una danza vizca f · é 

' M el país vasco- rranc s 
ducir en la montaña de 1'!1avarra O t a 

, melodía guipuzcoana en r 
un ta!Jt0 adulterada, Y ~na .

0 
de transcripciones· 

dende- antes no era conocida; por medl d. de transmi-
más o.menos exactas, radios Y otr:os me 

108 
. 

-sión . • • b"eto de tan circuns-
Las bailes corrientes no ~on ° J 

O 
está más al 

tanciado aprendizaje. Bl domm?rlos 
O 

n seftalan parejas 
arbitrio de eada sujeto, aunque siempre se que brillan par 
que se destacan por su hab_ilittad Y ~~:!o ocurre con las 
su falta de sentido coreogr:aflco. Lo debe establecer una 
~ancienes y versos; ahora que se 

1 
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diferencia grande entre el creador Y el mero repetidor de 
unas y otros. La sociedad vasca ha tenido sus músicos y 
poetas de acusada individualidad y aun los hay con cierto 
aire de profesionales, de especialistas de la improvisación. 
Estos son los «bersolariak» de que hablaremos luego. 

No se puede decir, como Buffon parece que decía, 
que en la paciencia está la clave del genio, pero no cabe 
duda de que la calidad superior del Arte coreográfico y mu­
sical de los vascos, comparado con el de otros varios de 
sus vecinos, depende de la cantidad mayor de esfuerzo 
que ponen o pusieron en su producción. Las aiferencias 
en la calidad llegan a causar ideas inexactas en muchos 
observadores de las tradiciones populares, que en un país 
ven muy perfilado y dibujado un tipo de danza, baile etc. 
y al contemplar el mismo, borrosa y torpemente ejecutado 
en otro, no llegan ni a identificarlo. Los principios de cali­
dad y cantidad son los que la mayoría de las personas 
tienen en cuenta para establecer lo que les parece «típico» 
o «impropio» de una región y, aunque el etnólogo no.debe 
considerarlos desde el mismo punto de vista, los juzga 
como de gran importancia teórica en general. Si entre lo 
llamado «típico» y lo que es más corriente y producido por 
un mayor esfuerzo a la par, hay un nexo, conviene que 
ahora echemos una ojeada a las obras poéticas, musicales 
Y coreográficas vascas indicando sus caracteres técnicos ' 
Y morfológicos fundamentales, frente a las de países ve:· 
cinos. 

• Comencemos con la poesía. 
Al efectuar su examen debemos seguir-a varios auto­

res concienzudos y sagaces, entre los que queremos des· 
tacar a don Manuel Lecuona (1). • Como ha indicado -muy 
bien éste, antes de comenzar el estudio de los géneFOS 
hemos de llevar-a ·cabo el análisis del orden -rítmico Y del 
orden lógico en la generalidad· del material que -examine- · 
mos~ Mucho nos aclarará la estructura de la poesía vasca, 
popular por otra parte, el considerar que normalmente va 
untda a la música. No se concibe un verso vasco sin mú­s· ica, por elemental que ésta sea, a no ser que se trate de 
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~bra sabia , d~ autor ~irecta y claramente influfdo por la 
literatura escrita espanola o francesa. 
. La poesía_ ~opular es, pues, ante todo, musical, y aso­

ciadas a la mus1ca hallamos las formas más primarias de 
expresión poética, en la peculiar coordinación rítmica de 
sonidos articulados con palabras sueltas que se encuentra 
en algunas canciones de cuna o simplemente infantiles. 
Una lánguida canción de cuna tiene esta «letra» por ejemplo: 

«Thun - kurrun - kuthun - kuthun - ku 
- thun - kurrun - kuthu - na. 

Run - kuthun -
kuthun - kuthun -
ku - run -
kuthun - kuthu - na». 

La suavidad de la música, la aparición en una serie de 
sonidos de la voz «kuthun» (querido), son suficientes 
para que la mujer exprese un estado de ánimo particular 
en relación con el niño que cuida y al que procura ador­
mecer. Ritmo, sonidos articulados y palabra aislada expre­
san en otras ocasiones, en vez de las ideas de somnolen­
cia, tranquilidad, cuidado, las de la alegría y agitación en 
que se sitúa a la criatura. Por ejemplo esta «letra» escogida 
también por Lecuona: 

«Riki - thiki - thiki - thiki, 
riki - thiki - thona». 

En ella la voz «thiki» (=pequeño) juega el papel prin-

cipal. . , 
Un grado más, dentro de las categorías. de expr~sion 

poética, ostentan las onomatopeyas sometidas a ~itmo, 
que se hallan así mismo. en varias canciones infant~I~~ Y 

' h th·bT- th1b1h-en las marchas o pasacalles, como el «t 1- 1 11 . 
1 l ·ta las «tx1rolak» thi» de lrún y Fuenterrabía, cuya etra mi . 

1 famosos alardes· o flautas que usan los concurrentes a os 
de aquellas dos poblaciones fronterizas. . d 

Pero la tendencia a la simetría, ª la repetición °.r e-
nada, que en las artes plásticas produce tantosét~otrvoa,: 

·restación po ica m 
puramente decorativos, tiene su mam , 1 siem-
clara al parecer, en ciertos estribillos que -segun e 
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pre citado Lecuona- son algo equivalente a los adornos 
que encuadran un lema pictórico o escultórico concreto. 
No cabe duda de que hay varios estribillos vascos que 
parecen ser series sencillas de sonidos o palabras rítmi­
camenre colocadas, con un significado más que problemá­
tico. Pongamos por caso (y no de los más simples) el del 
estribillo de «Iru damatxo» 

«Eta kriskitin kraskitin 
Arrosa krabelin». 

Entre ellos, el autor a quien seguimos, coloca también 
el famoso «canto de Lelo», tan discutido y acerca del que 
he hecho un estudio especial. La versión más conocida de 
éste (de todas las que contiene la crónica de Ibargüen 
compilada en el siglo XVI) es así y se halla colocada al 
frente del llamado canto de los cántabros, sobre cuya fal­
sedad no hay dudas: 

«lelo il lelo, lelo i1 lelo, 
lelo zarak H leloa. 

_Pero en la misma «crónica» y en otros textos contem­
porane0s estudiados cuidadosamente por don Julio de 
Urquijo (máxima autoridad en bibliografía vasca) aparecen 
versiones distintas que no son susceptibles de una «tra­
d~c_ción» correcta como lo es ésta. El hecho de que el es­
tribillo. fuera corrientfsimo en todb el país, al parecer, aun 
en el s1g:lo XVI, ha sido usi!do por la generalidad de los 
críticos modernos para defender la tesis de que no liene 
mayor signiffaacién que la del «mirondon, mirondon» de 
Mambru u @fra canción parecida. La «Crónica», sin em­
bargo, a la versión transcrita le da explicación muy con­
~reta, d~ acuerdo con una l'eyenda según la cual, cierto 
Jefe llamado Lelo fµé muerto («il>~) por otro den0minade 
Zara que tenía relaciones ilícitas con la mujer del primero. 
Al ser juzgados los culpables· se determinó que el hecho 
quedara brevemente expresado en unos versos que, desde 
el momento del juicio en adelante, fueron recitados al co­
mjlenzo Y al flnal de cualquier composición poética par:a 
e ernplo Y es~r~iento. Puede q"e esta leyenda sea alg:@ 
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forjada «a posteriori», mas yo he llé!mado la t • 
h h 

. a enc16n so-
bre los ec os que siguen: 

1. º) Hay ~ecuerdo de breves composiciones poéticas 
de pueblos antiguos, que se recitélban "'I co • 1 , u m1enzo o a 
final ~e otras mas amplias, a modo de estribillos y que 
parec1an conmemorar la muerte de un héroe mit 1 • • 

2 
º) E o og1co. 

. stas composiciones llegaban a adoptar una 
forma muy esquemática y sucinta. 

5. º) Algunas constituían una triple lamentación, como 
parece serlo precisamente el estribillo vasco. Es decir, que 
no existen razones suficientes parn sostener que el llamado 
«canto de Lelo» es un típico caso de estribillo rítmico 
insignificativo (2). El problema que nos plantea es parecido 
al que nos presentan a los ojos varios ejemplos de Arte 
plástico, en que no sabemos si ciertos temas son pura­
mente decorativos o son expresivos desde el punto de 
vista ideológico, dentro de su esquematismo. De todas for­
mas, hay que admitir que la «decoración» es importante en 
la poesía vasca, aunque siempre sirva de realce a versos in­
teligibles que corresponden a varios géneros, de los que se 
han hecho clasificaciones variadas por los diferentes folklo­
ristas y aficionados a la literatura. Aquí no vamos a atener­
nos a una división copiada de cualquier Preceptiva literaria, 
de cualquier viejo tratadG> de Retórica y Poética sino que 
hemos de indicar cómo en· cada época y cada circunstan­
cia la poesía ha tenido rasgos diferentes Y otros constan­
tes. Los monumentos más antiguos del euskera (de los de 
tipo· literario) son, precisamente, fragmentos de poesía~ de 
los siglos XV y XVI que podemos calificar de «epico­
f amiliares». El escenario en que se produjeron ya lo ceno­
cenios: Oñacinos y gamboin0s, banderizos de otras fac­
ci0nes en el país -vasco francés y Navarra, se ataeaban 
· · . - . L te·de un J·efe la derrota 
con toda -clase de ,armas.- a muer • • . 
de-les enemigos, una intriga familiar, fueron obJete de 

1
ª 

inspiración del poeta o de la poetisa. h b 
Sabemos en efecto; que por aquellas épocas u1• 

0 

. ' ttvo de bodas, en 1e-
m ujeres de oran talento gue c<:>n mo • "· b I gías u otras piezas 
rros, etc. impiovisaban, canta an e e M 
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adecuadas, existiendo verdaderas pugn~s de conceptos 
entre ellas. Cada bando, cada grupo, tema su poema con 
la versión de un hecho en que había participado. Lo que 
el gamboino cuenta con tonos dramáticos, el oñacino lo 
expresa de modo satírico, sarcástico, Y viceversa. Es una 
lástima que no tengamo~ más que muy pocos ejemplos de 
la poesía de aquella época terrible, pues a juzgar por los 
que nos quedan (recogidos y estudiados por el genealogis­
ta don Juan Carlos de Guerra y otros) era tan buena como 
la contemporánea de cualquier otra parte de España, si es 
que no la aventajaba en ciertas calidades líricas. 

Sin embargo, el hombre poco acostumbrado no ya al 
idioma, sino a las normas constructivas del verso vasco, 
tarda un poco en comprender el poder de evocación de es­
tos fragmentos o poemas completos de que hablamos, en 
los que, como en otros posteriores, se comienza con una 
consideración que parece inconexa con respecto al motivo • 
fundamental. Pero esta incoherencia aparente no es más 
que un recurso retórico, una especie de adivinanza plan­
teada, que el resto de los versos resuelve. Entre los selec­
cionados por Lecuona, podemos escoger el comienzo del 
canto de «Bereterretxe» como modelo de versos en que se 
sigue proceder tal: 

«Altzak ez dik biotzik; 
ez gaztanberak ezurrik ... 
Ez nien ust~ erraiten ziela 
aitunen se11;1ek guezurrik». 

(«Cierto que el aliso no tiene tuétano; ni la cuajada, 
hueso ... Tan cierto cref yo que (era que) el noble nomen· 
tía»). La razón de este pensamiento viene después, en el 
resto del canto. Ni desde el punto de vista métrico, ni ~es, 
. de el estilístico, las baiadas y elegías vascas · o ]os cantos 
épicos (llamados «leloak» por antonomasia) púeden reJa, 
clonarse con los castellanos seoún creo. Acaso algunos 
tiene á ' e- y · n m s entronque con la vieja literatura francesa 
:esde luego, traducidos, ostentan un aire vagamente «nór' 
leo». El poema de Alós es de Jo más logrado en su géne; 

ro, &te trozo de él ha sido escogido -con razón- por e 
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·siempre citado Lecuona, como uno de los m, • 
de nuestra vieja poesía: as expresivos 

¡Alos-Torrea, bai, Alos-Torrea! 
iAlos-Torreko eskallera luzeal 

Alos Torrean 
nengoanean 
goruetan 
bele beltzak 
kua-kua-kua-kua 
leyoetan». 

(«¡Torre de Alós, oh Torre de Alósl ¡Cuán larga (es) la 
escalera de la Torre de Alósl Estando hilando en la Torre 
de Alós; negro cuervo en la ventana, cua, cua, cua, cua»). 

Aun a fines del siglo XIX, en el país de Soule, en Na­
varra etc. había gentes que recordaban trozos de viejos 
cantares de fines del XV, saturados de este perfume me­
·dieval, que hubiera entusiasmado a un discípulo de Walter 
Scott. 

Pero la generalidad de lo que entonces se llamaban 
ya «kopla» o «kanta zaarrak» se referían a una sociedad 
campesina menos trágica y entonada: la característica (y 
ya descrita) de los siglos XVII y XVIII sobre todo. 

Canciones de cuestación (de Navidad, Ano Viejo, etc.), 
amatorias, satíricas, epitalamios como los de las «toberak», 
de baile («sasi-soñu» etc.) se ajustan con frecuencia al 
procedimiento de oposición y relación de conceptos del 
que ya se ha hablado. He aquí, por ejemplo, cierta estrofa 
de una canción de baile muy popular: 

«Baratzako pikua 
' · · iru txorten ditu, 

neska mutil zalia 
. . . . ankak arifi dilu» • 
. · · ( «La higuera del huerto tiene tres ramas, la mu~acfla 
·aficionada a los chicos las piernas ligeras»). A ésta,siguen 
otras en que el razon~miento va saltando com~ el _mismo 
ritmo. Podemos pues, hablar de una poesía emmentemen-

. ' b d .• a'aenes contrapuestas, 
te expresiomsta hecha a ase e 1m o • · ' d t ·a sea en tono satírico 
pero siempre cargada e sen enc1 s, 
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(como en el caso anterior), sea en tono elegiaco, como en 

el que sigue: . 
«Mertxikaren loriaren ederral 
Barnian dun exurraren gogorra! 
Maitatu dut neretzako etzena ... 
Orrek emaiten dit biotzean pena». 

(«¡Qué hermosa la flor del melocotonero! ;Pero qué 
duro el hueso que lleva dentro (el fruto)! ¡Qué hermoso 
también el objeto de mi cariño! ¡Pero cuán dura la pena 
de ver que no es para mí!»). 

La brusquedad de la transición o la calidad del objeto 
que sirve de comparación, pueden hacer que la poesía se 
malogre, si ésta se lee o escucha fuera del ambiente para 
el que ha sido hecha, nos puede embargar la impresión de 
que le falta algo. 

La sobriedad de palabra es característica del verso 
vasco y esto contrasta con la tendencia a la superabun­
dancia verbal de la poesía popular de otras partes de la 
península. Esta sobriedad y el no medir los versos por el 
número de sílabas, sino por el de pies, da siempre al poe­
ma vasco un aire chocante a oídos castellanos. Los viejos 
cancioneros del siglo XIX y los de Azkue, Donosti efe. 
suman miles de melodías y de poesías; es difícil dar al 
lector una lista de las más bellas, pues esto depende en 
gra~ parte de gustos. Sin embargo, creo que se puede 
decir que la poesía vasco-francesa es la de calidad supe­
rior en conjunto. 
. Durante la pasada centuria hubo varios poetas Y mú­

sicos conocidos que desarrollaron a su modo la tradición 
de las «koplak zaarrak». Fueron también vasco-franceses 
Y, sobre todo, guipuzcoanos los que alcanzaron mayor 
popularidad, los que hicieron ~omposiciones más valiosas. 
Pertenecieron a distintas clases sociales; hubo desde 
al~eanos como Iztueta, bohemios como Ipatragufrre Y hu­
:aldes empleados como «Bilintx» (los tres guipuzcoanos), 
t asta médicos, militares e ingenieros Elizamburu, el Doc-
or Larralde, Edmond de Grubert en Francia compu5ieron 

versoe de antología, que hoy son conocidos' por muchfsl-
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mos vascos de los dos lados Pero é 
d 

. d • en su poca las pro 
uccIones e estos vates acaso no 11 b • -

1 d 
' ega an tanto al pueblo 

como as e otros, sobre los que aun d b 
y que ocupan un tu- e emos de hablar 

gar de excepcional 
im por ta nci a en la 
tradición artística 
vascongada y en la 
historia de la ma­
sa rural. 

Aludo a las obras 
de los «bertsolariak» 
o «versolaris», como 
se escribe ya tam­
bién en castellano. 
¿Qué es, en reali­
dad, un «bertsolari»? 
Un individuo cual­
quiera que se distin­
gue por la capacidad 
que tiene de impro-
visar en verso sobre Figura 164 

un tema, con un pie 
y una música (o soniquete) determinado (flg. 164). La ca-
tegoría del «bertsolari» se establece, en concursos, que se 
celebran con motivo de una festividad patronal, o de otro 
orden, en una localidad indicada de antemano, Y en los 
que ante un público considerable y atento se enfrentan los 
competidores de dos en dos. El público, con sus aclama­
ciones, hace de juez supremo, de otorgante del premio Y 

de la jerarquía. . . 
El «bertsolari» improvisa con rapidez. Sus 1mpro~1-

saciones van condicionadas por el diálogo con el contrin­
cante· en ellas la incoherencia aparente de las coplas viejas, 

' ' h 1 1 en suele exagerarse y convertirse en inco erenc a rea Y 
ripio. El orden lógico se quiebra más que nunca,. ~nos 
versos se unen a otros por medio de enlaces _sens1t~vo:~ 
acústicos, visuales, tactlles etc. La premura obhga ª rim 
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t fias y si no se domina la técnica de improvisar se cae 
:~ ~~sparates que producen la hilaridad un tant~ despectiva 
del úblico, el cual sabe, por otra pa_rte, apreciar los mé-
.
1 

P de una improvisación que encierra un pensamiento nos d. . __ 
cefiido. He aquí un modelo e 1mprov1sac1on que se debe 
al citado «Bilintx» (lndalecio Bizcarrondo) de San Sebas­
tián. Se hallaba éste, un domingo, a la puerta de cierta 
sidrería, cuando pa~ó por delante: de él, montado en un 
mulo, cierto campesino acomodado de Urnieta, que era 
conocido con el nombre de «Domingo Campaña», y que, 
siendo un «bertsolari» mediano pretendía competir con los 
mejores. El ingenioso «Bilintx» canturreó (con la melodía 
,de «Mariya nora zuaz» ): 

«Mando baten gañian 
Domingo Campaña ..• 
etzixiak utsikan 
mando orren gaña. 
Azpiyab dijuana 
mandua dek, baña 
gaflekua ere ba'dek 
azpikua aña. 
Mando baten gañian 
bestia, alajañal» • 

(«Doming0 Campaña sobre un mulo ... No van vacíos 
los lomos de ese mulo. fil que va debajo es ciertamente 
un mulo: pero el que va encima es otro que tal. ¡Dios mío! 
¡Un mulo sobre @tro mulo!») Este epigrama, perfecto en 
su género, (obra del mejor poeta lírico guipuzcoan° del 
sigla XIX a mi juicio), contrasta con las composiciones de 
• f • • 1 des~ cier os improvisadores menos let·radGs como ague 

graciado Justo, que tuvo la audacia de ~ompetir con el reY 
de los de su épo.ca el fameso «Xempelar». Se desafiaron 
· b , ' , ·tos 
80 re cual de los dos podría decir más desproposi 
rimados. Los de «Xempelar>> se ajustaban a los cánenes 
de eSfe tipo de poesía, c0nocida por casi todos los pueblos 
europeos. Asr empezé: 

«Arane'n sortu di~a 
amalau nobiyo: 

l. 
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zortzi konpiteruak 
sei botikariyo. 
Seiña kintalekuak 
amar armariyo 
guizon batek a pulso 
bizkarrian iyo ... 
Arrazoi oni kontra 
nork eguingo diyo?» 
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(«En Arano han brotado catorce novios: ocho de ellos 
. confiteros, y seis boticarios. Diez armarios de seis quinta­

les los ha levantado a pulso un hombre sólo ... ¿Quién se­
ría capaz de contradecir a estas razones?) 

Justo, respondió: 
«Kontzienzi ona dauka 
Lezo'ko jendiak 
Askoz obia ezpalu 
Gurutze Santuak; 
askoz obia ezpalu 
Gurutze Santuak 
urrikari dizkiyet 
presona pobriak». 

(«Buena conciencia tiene la gente de Lezo ... si no fuera 
mucho mejor la' que tiene la Santa Cruz (la Cruz de Lezo); 
si no fuera mejor la que tiene la Santa Cruz. Compadezco 
a las personas pobres»). Bs decir, con una incoherencia 

absoluta. 
Las competiciones no se desenvuelven por lo com~n 

en tan disparatado ámbito. Suelen basarse con frrecuenc1a 
en ataques mutuos, en que se fustiga algún pequefio vicio 
o se hace burla de determinada condición del rival, de sus 
paisan0s etc. Otras veces, cuando el públieo es menor, en 
la intimidad de la sidrería, se desenvuelve una_ conversa-­
ción rimada e ingeniosa en la que el ataque casi desapare-
ce, dejandG paso a pensamientos fraternales (3!- . 

La actuación del «bertsolari» rural ne se c1rcupscribía 
"nor impertancia. Con 

a estos coneur,s0s de mayar o mv · 'bl" componía :ver-
mottvo de ciertos acontécimientos pu icoa, h ,., 

• 1 ¡ y muriguistas lo aca.:.an 
sos y canciones, c0mo os e eg:os 

l 
1 

I' 
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tes de Espafia. Las luchas civiles, las guerras en otras par , 1 . d d 
1 l • 1 XIX dieron ocasion a mu tltu e cop as, salidas de sIg o , . 

en su mayoría del campo carlista (que era en el que milita-
b asi todos los campesinos) coplas en que se satiriza­
b:~ ~s pensamientos y actos de los jefes liberales (Mina, 
Espartero, O'Donnell etc._) ~ubrayando a la par lo ~rraiga­
do de Jas convicciones rehg1osas de los vascos. Hacia t 914, 
en Vera, mi tío, Pío Baroja, pudo recoger una porción de 
canciones que se referían a la expedición de 1850, hechas, 
al parecer, par un «bertsolari» llamado Martín Olaed!ea, 
de boca del nieto de aquél. La calidad de estas canciones 
e-s variable, pero en todas ellas parece seguirse una tra­
dición vieja de sátira, que ya se halla (aunque en forma 
mucho más valiosa artísticamente considerada) en los can­
tares de los banderizos, como, por ejemplo, el cantar de 
Aramayona, que narra los apuros de Pedro de Abendaño 
en 1443, o el de Urruxola. No faltaron tampoco en el siglo 
XIX poetas ciudadano~ que defendieron la causa liberal Y 
compusieron versos contra los pretendientes y sus secua­
ces; entre ellos está mi abuelo Serafín Baroja. La lucha en­
tre el campo y la ciudad· y sus ideologías d9minantes tuvo 
pues la correspondiente manifestación poética. Se impri­
mieron en San Sebastián, en Tolosa, en Eibar etc. hojas 
satíricas qu_e se denominaban «berso berriak», de tenden­
cia carlista o liberal,, fuerista, integrista, etc. 

tas impresas 'últimamente, con ortografía moderna, 
~arcan la decadencia del género popular: son ya algo eru­
dito~ en realidad Y que va relacionado ccm el movimiente 
nacionalista, t.an innovador por todos cenceptos. 

Para un caso, como el de lpatraguirr-e, en que el poe­
ta e_s ª la vez músico (y mejor músico que poeta) hubo e~ 
el siglo pasado multitud de auto.res de composieiones eui­
d~das que utilizaron una vieja canción como fondo meló­
dico. Esto nos hace Ver que una cosa es la historia de la 
::esía Y otra la de la música, pese a que las hallemos 
dlU~rre asociadas. Hablar de la música vasca iresulta aJgo 
t c1 para un profano, simplemente aficionado a cantar o 
oear un senclllo instrumento. Los que han ptetendido de-
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finírnosla, hoy por hoy, andan a tientas y aun pasarán mu­
chos años sin que podamos decir algo seguro, concreto 
sobre ella. Apreciaciones estéticas y apreciaciones técnicas 
se mezclan viciosamente, a mi juicio, en la crflica musical. 
De todas formas, podemos asignar estos caracteres genera­
les a la canción vasca (4). Uno que llama pronto la atención 
es el de su «silabismo»: a cada nota musical, corresponde 
una sílaba . Se halla, pues, en el extremo conlrario al de las 
canciones meridionales españolas más conocidas hoy. 
Otro es el de que los cantos de alegría se desenvuelven 
dentro del «modo menor» contra lo que ocurre en otras 
partes, donde el «modo mayor» es el propio de la alegría y 

• el menor el de la tristeza. El ritmo vivo no se usa más que en 
las melodías de baile; Las canciones de cuna, amorosas, 
báquicas incluso, se desenvuelven traquilamente, sin es­
fuerzo ni vértigo. 

Desde el punto de vista comparativo (punto de vista que 
se presta a las consabidas generalizaciones falsas, si no se 
tiene en cuenta la difer~ncia que hay entre lo homólogo Y 
lo análogo simplemente) resulta que las melodías v~scas 
presentan por lo general una fisonomía muy parecida Y 
hasta una identidad de formas, a veces, con.las irlandesas, 
inglesas y de algunas zonas alpinas, pero muy poca rela­
ción con las castellanas, andaluzas Y peninsulares del E. ~n 

d • o de éste F Gas-crítico de fines del siglo pasa o Y com1enz , • 
d I elodfas vascas eran de cue pensó que la mayoría e as m 

1 ' . t también senalal\on a orio-en bretón. Este Y otros au ores, • · 
º . h bf tre ellas y las recog1-

cantidad de coincidencias qu,e a a en na labor estadística 
da·s en la isla de Man' lanza~dose a ~odo suficiente. Sin 
que luego no ha sid0 ampliada de 1 'ón de que estas 
embargo, se puede adelantar la co~c ::~ncias culturales 
coincidencias deben corresp?nder ;

0

1
; debaje de ellas, 0 

de la segunda mitad del medievo. a notable acción la 
simultáneamente, hubo de ejerc~r un Marinos y hombres 

, • 1• • 1 canto aregcmano. , 
mus1ca re 1g;1osa, e .°' 

1 
e han clado a la mu-

de iglesia juzgo que han sid,o 0
;

0
~:ndos. Sobre éstos se 

sica vasca sus acentos mas P legantes del clasicismo 
perciben .claras las infiltraciones e 
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. . ch y más fáciles de determinar aún son las del d1ec1O eseo, . . . . . 

, d •rali'anizante que tiene su expres1on max1ma en perIO o 1 • • 
Iparraguirre. Cuestiones d~ ~referencia han desenfocado 

tanto el estudio de la musIca vasca, llevado a cabo en un , . 
uestros días por wagneristas acernmos o por partidarios 

n • 1 
apasionados de la escuela francesa posterior a wagneris-

. mo: enemigos declarados unos y otros de todo italianismo, 
pretendieron borrar de la historia musical del país, su últi-

mo capítulo (5)'. 
Hay que desviarse de este camino, por el cual se ha 

llegado a transcribir las melodías de modo ~ue resulta a 
veces inexpresivo para el mismo pueblo, ya que la influencia 
italiana fué tan real, por lo menos, como cualquier otra y 
debe ser considerada por el folklorista . 

Párrafo distinto merece la música de baile. Esta se 
halla condicionada en parte, por lo menos, por el instru­
mento con que se ejecuta: el «txistu» que suele tener 
unos 43 centímetros de largo, dos agujeros en la par­
te superior y otro en la inferior. La embocadura, de 
plata, es de pico. Varios anillos, de plata también, pro­
tegen la mader.a de ébano, negra y lustrosa o la de boj, 
blanquecina. El «txistu», tocado con la mano izquierda, per­
mite a los virtuosos grmndes variaciones. Del brazo iz­
quierdo así mismo, pende un tambor que golpea rítmica­
mente el músico con un solo palillo, que lleva en la mane 
derecha: las más de las veces el «txistulari» ~stá acom-, 
pañado de un tamborile110. Las notas s·aten del «txistu» 
~esgranadas, sueltas, al revés de lo que pasa con ° 1~0.8 

mstrumentos. Los ritmos de la música de baile son rapi-­
dos, quebrados, angulosos más que curvilíneos. Muchos 
son de claro origen castellano o peninsular, pe.ro entre )©S 

que pare~en más propios del país, llaman la atención de 
los especialistas (como el padre D0nosti) los que presentan 
una alternativa de 6/-8 y, 3/4. De intent0 hemos dejado para· 
el·flnal eJ hablar del «zortziko» del e0mpás de é/8, ran co-­
nacido como caracJerístico de 1~ música v,asca, que aparee: 
sobre todo en los bailes guipuzcoanos por la por,ularida . 
1¡ue alcanzó en manos de determinado~ autores, .y al que 

Los V A s· c os 

modernamente se ha querido quitar casi t-odo su valor . 
tanto desde el punto de vista histórico como del estético'. 

El 5/8 se halla recogido ya en colecciones de melodías 
de la primera mitad del siglo XIX. Creen algunos que estas 
melodías hubieran sido mejor transcritas usando de otro 
compás. Pero no hay demasiadas razones para defender 
la ilegitimidad de su uso, tanto más cuanto en danzas cas~ 
tellanas viejas, de lugares muy recónditos y en música de 
pueblos bastante primitivos, se han hallado compases ami­
logos. El 5/8 se ajusta mucho, por otra parte, al carácter que 
informa a las danzas vascas, angulosas, rectilíneas, más 
que curvas y onduladas en los movimientos de brazos y pier­
nas, tan opuestas, en consecuencia, como la música misma, 
a la sensualidad de los bailes andaluces y meridionales. 

Creo que la distinción entre ritmo curvo y rilmo 
recto puede servir para caract.erizar mucho a un país, des­
de los puntos de vista musical y coreográfico. Al ritmo 
recto van asociadas una regularidad, una uniformidad ·Y 
una simetría de los movimientos que concuerdan con el 
espíritu de la plástica vasca, pero no con el de la poesía. 
Casi todas las danzas de que se habló en el capítulo XXI 
podrían aprenderse mediante diagramas muy sencillos. 
Esto resultaría imposible con las andaluzas u otras pare-

cidas a ellas, morfológicamente (6). , . d 
En unas parece imperar una concepcion artística ~-

portiva en otras una concepción en que juegan papel mas 
' ' ó • • 0nales La ten-fuerte sentimientos oscuros, er t1co5 , pasi • . 

dencia acrobática o atlética propia del vasco, queda refle¡a-

da además en pantomimas muy curiosas. 1 ue 
'. Entre 1~ ~ue es propiamente juego (<(yoku>>). y o q 
• . d • ones que llevan un nem-

es. danza, hay una porci~n e ª:~~ran más como encajadas 
bre particular, J:!ero que se consi f El padre Donesti ha 
en la segunda de las _dos cat:::~::;ra-dantza», de la «.zu­
recordado la existencia de la za>> «trapatan:» (de Santeste­
rrume-dantza», «almute dant ' (de Val,.arloS1\ «i:ar-

k ea-dantza» ~ 1' 
ban); <,sagar-dantza~>-, « orr . d'-dantza» (las tres del· 

. dantza» e «1pur i E 
t.ain-dantza», «1tsas- . 1 montafia de Navarra. n 
valle de Baztán) propias de ª 
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halla- también la «katadera-dantza» y otras e 
Soule se ' . o-

daleta-dan tza», «kilun-dantza» y «Jean pefit qu· 
mo «go b . 1 

»· en el Labourd, la del bar ero, o meJor qicho de 
da ns.e , ) 1 • • 1 
1 

b ba («bizar-dantza» y a gunas par.1cu ares como la : n:: de las lavanderas, de Bidart Y la «zapatain-dantza» 
d: Ainhoa. Muchas de ellas suelen ser definidas en ocasio­
nes (como lo hacía un tocador de «txistu») como «irri­
-dantzak» == danzas para hacer reir. Podemos colocar en 
ial número la («almute-dantza») que se suele hacer des­
pués de la comida, en los días de fiesta , dentro de lp casa 
y donde hay poco sitio, poniendo en el suelo un a,lniud, e~ 
decir una m'edida de un litro y setenta y seis centilitros: 
se baila sobre ella, para hacer gala de equilibrio y agili­
dad, habiendo con este motivo un verdadero torneo entre 
los homb11es. Del mismo aire son la llamada danza del va­
so, «godalet» o «g.obalet-dantza», la de «Jean petit qui dan­
se» y la danza de la barba, en la que se simula que un 
barbero hace la barba a su cliente, le corta el cuello y lue­
go le resucita soplándole con un fuelle, todo lo cual hay 
que hacer sin perder determinado compás. Carácter pare· 
cido tiene la «ipurdi-dantza}> o sea danza del trasero y tam­
bién lo tenía, sin duda, la «buru-dantza» de Labayen (Na­
varra) que se había de bailar poniendo la caqeza en el 
suelo. Algunas de estas pantomimas tienen su letra, como 
la baztanesa, que se ejecuta en la co~ina al lado o a la p~­
llda luz del candil, que eomienza con estos versos: 

«Zikiro beltza ona dut bañan 
obea buztan zuria·». 

(«Bueno es el carnero negro, pero mejor el de la cola 
blanca») Ta b" • • dan-• m ien tiene un aire risible la «zapatain-
tza» de Ainhoa, que consiste en imitar las labores de un 
::atero, la danza de la silla («katad·era-dantza») Y algunas 

P 
8d' como las guipuzcoanas de las sidrerías, entre las que 

ue e servir de • 1 ,Zala­caib 
I 

e1emp o la que recuerda mi tío en « 1 
sonld: ;v~nt

1
urero» que consistía e~ imitar cantªnd~ : 

e a auta Y el bombo luego como -si se comrer 
nacazuelah b· d , ·empre 

. ntando ª ien o que desnudarse a medias, si 11_ 
' ª1 fina). No todas, pero sí algunas, se dese 
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vuelven de tal forma que se adivina f 
cipio meros pasatiempos burlescos. que no ueron en prin-

Verdaderamente extrafia es por otro I d . 1 . , a o, una panto-
mima co ectiva que se celebra en Ocha d. ( . 
M

. fi n 1ano Vizcaya) 
e re ero a la «sorguiñ-dantza» o «sorg ·- • . um-yantz», o sea 

la danza de los bru1os o del brujo. Tiene luga d · d d r en eter-
m m a as gran es fiestas y se desenvuelve así u · • na canti-
dad reg·ular de participantes simulan ser brujos que e t, . san 
e~ su ,¡unta o aquelarre. Estos aparecen presididos por 
un_o al que llaman rey. Dispuestos de modo especial hacen 
diferentes figuras coreográficas, mas de repente se paran 
Y callan. Aparece uno como peregrino que recita versos 
piadosos en vasco y que exhorta a los brujos a que aban­
donen su error. Convencidos por el peregrino, los brujos 
se revelan contra el rey, que sigue siendo el único partida• 
rio del demonio, lo atan, y, de repente, el gallo canta y 
todos desaparecen corriendo. Al rey se le juegan tedas las 
malas partidas posibles una vez atado. 

En esta «danza>> se hacen eco los habitantes del pue­
blo vrzcaíno, de episodios conocidos de la historia del país, 
como son las crisis colectivas de brujería que tuvieron lu­
gar en el siglo XVI sobre todo. Por tierras próximas a las 
sierras de Amboto y Gorbea estuvieren en 1527 predica­
dores que conocían la lengua vasca, adoctrinando ·a los 
naturales, en · punto a hechicería y de ellos el más famosó 
fué fray Juan de Zumárraga, primer arzobispo de Méjico. 

Dando un paso más ya nos hallaríamos ante repr,esen• 
taciones teatrales propiamente dichas. Para enc~ntrarlas, 
sin embargo, hemos de ir al extr,emo opuesto, oriental, del 

territorio vasco de habla. • . • 
• El país de Soule, desde el punto de vista de I~~-cos-

• . ¡ • con el Béarn e mcluso t.umbres, ofrece muchas ana og1as . . 
con el Alto Aragón Así e,n Ribagorza, eran conocidas en 
etra épO'ca ciertas f~nci~n.es llamadas «pastor?das» Y aun_ 

1 torales» suletinas, que no 
hoy es dado contemplar as «pas • 

d I país vasco. Son ~stas, 
tienen paralelo en ot,ras zonas . e dan el teatro 
repr~entaciones de sabor arcaico q~e rec.~er de él nunca 
medieval: acaso se tr,afa de una contmuaci n ' 
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. . 'd pues aunque no poseamos textos de pasto-
mterrump1 a, ' · XVIII h 

1 tas anteriores al siglo , ay referencias rales comp e C · 
's vi·e1·as por ejemplo la de lov1s, que debió de a otras ma , , . 

1 b hacl·a 1500 Los temas caractenst,cos de ellas ce e rarse • , 
están tomados de la literatura que en frances !.laman de 
«colportage» y en español «de cordel», traducidos a la 
lengua vasca. Pero tras la diver~idad_ de temas y ª:gu­
mentos, quedan ciertos elementos invariables que conviene 

subrayar. 
En toda pastoral, en que los papeles sean masculinos 

0 femeninos los ejecutan siempre los hombres, hay tres 
partes actuantes. De un lado los 'b,uenos, que son los cris­
tianos y de otro los malos, que son los turcos o moros: 
en terrcer lug:ar existen los «satans», que constituyen el co­
ro y que tienen, sin embargo, la función inversa a. 1,r que 
se le asignaba a aquél en la tragedia griega. El coro sule­
tino, centra lo que los preceptistas dicen respecto a la tra­
gedia griega, se pone siempre a favor de los malos. Los 
«satans», muy numerosos, bailan, cantan y alborotan. En 
la mano llevan una pequeña vara envuelta en cintas, vara 
maravillosa con la que pueden hacer todo: matar, resuci­
tar o transformar a las personas. El escenario es muy ele­
mental. Tiene dos entradas: una, la de la izquierda, para 
los buenos, otra, la de la derectia, para los malos. Encima 
de la segunda hay un negro muñeco de madera o pelele, 
al que se mueve con cuerdas, denominando el ídolo o Ma­
homet. Los malos, los buenos y el coro le saludan, le juran 
obediencia y le dirigen sus oracianes cada vez ·que salen a 
esce·na. Al dirigirse al- lugar de la representación,. todos· 
forman una curiosa comitiva, en la ;que, como oc11rr~ ·en 
_ras _'?ascaraaas, los ·buenos guardan orden y fos hw1?5 • 

-~et~as, arman búlla. La i,ast.óral, que dui·a de· seis· a diez 
lioras, ·se háce con mofivo de un·a gtan fiesta (lunes de pas-­
_cua, de Pentecostés, Virgen de septiembre .. :). Sie·mpte ven~ 
cenen ella los buenos, los cristianos. ·Na'bucodonosor, Ves­
pasi~~o O Guillermo 11 (cualquier personaje odi0so en 1ª 
tr~dición ° en la vida) son turcos. Abraham, Jeremías etc. 
cristianos. La pastoral refleja, pues, de modo evidente, 1ª 

L O S V h S C O S 

lucha del bien y del mal en todas sus ma ·r t • 
nr es acIones • sea cual sea su origen (7). ' 

Del teatro litúrgico de algunas parroq · 
mas vasco-es­

pañolas y navarras, no quedan mas que memo · b . rias reves, 
que refle1an, por otra parte, que éste se desenvolvía usan-
_do la lengua castellana. 

De la música y de la poesía se ha pasado a la danza 
de ésta a la mímica y al teatro. Para completar la visión d; 
las actividades estéticas del pueblo vasco, queda por tratar 
de una materia muy importante: aludo al deporte. Los vas­
cos son gente deportiva por excelencia. No se ha de inqui­
rir aquí si sus peculiares características somáticas son un 
producto, en gran parte, del desarrollo que han dado siem­
pre a lo que ahora se llama Educación física, o si la pro­
porción adecuada de sus músculos les ha hecho ser propen­
sos al deporte. Lo cierto es que el área donde se conserva 
el idioma, 'donde se halla la población más diseminada, 
donde se dan algunos de los índices mejores de la Anlro­
pometría española (en estatura, peso, y anchura) es aque­
lla también en que el atletismo está más desarrollado, con 
arreglo a formas tradicionales siempre. 

Las ocasiones de entrenamiento las proporciona la 
vida diaria. En fecha determinadas sobrevienen las de exhi­
birse y competir ante un público mayor o menor. Origina­
riamente parece como si cada región tuviera sus modalida­
des atléticas: algunas de ellas, sin embar-~o, han re~asado 
no sólo los límites primeros que se les asignaban, srno las 
del país ·en conjunto, adquiriendo, a la par, aspect~s q~e 
antes·no tenían. Tal es el cas0-del fuego de pelota: . 
. En el siglo XVIII, el padre Larramendi dice q,ue, de~t~o de 

. · _ a 'púz¡coa los hab1lantes 
una provincia tan pequena como m ' d · é t 

• ás aficiona os a • s e de ·1a parte llamacla «Beterri» eran m . · é' II 's 
. • t • y que aqu o 

gu'e los del «G0ierri», 0 zona alt~ rn erior, 
5

- y vasco-
s con navarro 

celebr~ban g~andes concurso de cuatro, ~eis y ocho 
franceses. Las pel0tas usaaas eran f a del pueblo. Mas 

b• tas dentr0 o uer 
onzas. Las plazas, a 1er • d b"ó entrar en una 
por aquella sazón el juego de pelota e 1 

11 
1' 
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f de renovación con respecto a períodos anteriores 
ase 'd d d' , 
f ue dió ser a modah a es muy 1versas de juego. 
ase q d' 1 1 • Textos y documentos me 1eva es, re ac1ones de via-

jeros de los siglos XVI y XVII, nos prueban que el juego 
de pelota tenía ya por aquellas fechas numerosos partida­
rios en el Labourd, Guipúzcoa Y Navarra, y que incluso 
había «profesionales» de él: aldeanos solicitados aquí y 
allá para que, con motivo de una fiesta, hicieran exhibicio­
nes públicas. Los tipos de juego debían ser variados, pero 
en un principio se ajustaron preferentemente a los que en 
francés de fines del medievo se llamaban juegos de «lon­
gue paume» y «courte paume)>, E l que los españoles de­
nominan «largo», y los vascos «bota luzea» es el juego 
más parecido al de «longue paume» medieval. Variaciones 
de éste son el «rebote» y el llamado «latxua» (predilecto 
de los pelotaris de la primera mitad del siglo XIX) en los 
que es necesaria ya una pared, engendradora a su vez del 
más moderno frontón. El juego cor to, desde la época en 
que en el país se comienzan a construir soportales de 
ayuntamiento y de otros edificios públicos, queda adscrito 
a ellos, como pasatiempo menos espectacular «Pasaka», 
«mayaha», «bote-luria» eran variedades del juego corto 
que o han desaparecido o están en franca decadencia. El 
mecanismo o reglamento de los juegos largos no resulta 
sencillo, es necesario hacer cierto esfuerzo para dominarlo 
Y hoy la mayoría de los espectadores no los entienden ni 
gu5tan de aquéllos. Los equipos de largo son de cinco 0 

c:tro ju~adores (~g. 165), los de corto, dos. Las pelotas 
P an mas en los Juegos cortos habiendo ocasiones en 
~ue pesaban hasta 800 gramos: Los pelotaris llevaban 
.ªsta finea del siglo XVIII un guante de cuero corto Y pe .. 

d
queno ~ue posteriormente aumentó de largura y cambió 
e función El r t ·d 1 d 

1 
• an eo de los juegos antiguos es parect 0 

~m:,;'mnls Y los juegos cortos tienen de común con éste 
n, el uso de la red 

El iueao de 1 • t JJl" 
1 e argo que hoy día apenas puede con e 

P arae, se dife 
tierras d Lab rencla del «rebote» más generalizado por 

e ourd Y el Bidasoa en que el punto de saque 
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------=--=-=---------~ 
s~ halla en un extremo del campo dividid 
mientras que en éste se saca de un ° e~ dos partes, 
la pared principal de las dos que li~~~ºe~as próximo a 
señalado por campo, punto 

el bo till o o 
«bota - arria». 
In icialmente 
el que saca 
ataca, los que 
responden se 
d efien d en, 
formando una 
especie deán­
gulo los cinco 
jugadores de 
cada bando 
ángulo cu y o 
vértice lo constituye el mejor. 

Figura 165 . 

Hacia 1860, en Saint-Pé, hubo un innovador que tuvo 
la ocurrencia de hacer un guante de fibras de mimbre en­
tretejidas. Este guante se importó a Guipúzcoa y tuvo un 
éxito que no alcanzaron otros aparejos similares, o a modo 
de raquetas, que se idear.on casi a la par. De aquí surgió 
la «txistera» o cesta, que hoy es tan conocida como objeto 
depor tivo. Las modificaciones introducidas en la fabrica­
ción de las pelotas y la construcción de frontones con pa­
red izquierda modificaron en absoluto el con~epto ~el . de­
porte en grandes áreas del país. Surgió, en primer termm~, 
el juego contra pared («ble» o «blaid») con ceSta, ~ur~1? 
también el juego a mano contra pared, igualmente rndivi-

l• después moda-
dual o por parejas. Se genera izaron . • 
.l idades como la de la «cesta-punta» 0 juego sucio, en ~ue 
se usaba una cesta profunda con la que se rete(lía ª g<> 
· · f ·onales nava­
la pelota, la del «remonte» (propia de pro esl 

1 
d al~ (~ul~ 

t más recta a e P 
rros y guipuzcoanos), con ces ª . ' t O frontón 
tivada más bien por vizcaínos) Y la de tridnquhe e,un chaflán 

, d ed izquier a ay 
cerrado, en que ademas e par . 'ón de la pelota. 
_Y otros dispositivos que alteran la direcci • 34 
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El profesionalismo deportivo ~ oderno y. las posibili-

d d 
ue la pelota da para los afic1onados a Jugar dinero 

a es q .d d • t ' • , 
han hecho que estas modah a es. recten 1s1mas tengan una 

expansión. Su espectacularidad y sencillez han sido gran . 1 • • • 
causa también de que decaigan . os v1e1os _J ueg~s largos, 
lentos y ceremoniosos, en que los ¡ueces pod1an discutir lar­
gamente una jugada, en que_ cada tanto _se canta~a en vas­
cuence con arreglo a una formula prec1sa, presididos por 
las autoridades e integrantes del ritual festivo, en conjun-

to (8). 
También están en decadencia juegos como el «perra-

txe» o vilorta, parecido al «golf», o el «anikote», similar al 
«cricket». El de bolos ofrecía por su parte modalidades 
distintivas, con respecto a los similares de ciertas zonas 
próximas de la península modalidades que estudió Aran­
zadi con su peculiar minuciosidad. La bola de lanzar vasca, 
es de agarradera, a diferencia de la aragonesa y catalana, 
lisa normalmente .y más pequefia: se asemeja en esto a las 
que se emplean en la parte del Rhin y Suiza en general. El 
número de bolos y combinaciones es grande aun cuando 
zonas enteras del país apenas si se ejercitan en el juego. 
Luchas a puñetazos («mutur joka») , para derribarse («az­
piatzea») o con palos, eran antes frecuentísimas entre pa­
rejas o bandos de mozos rivales inclusive, vecinos de ba­
rriadas o anteiglesias algo hostiles . La «makilla», el palo, 
siempre fué compafiero del aldea~o en sus andanzas. Pero 
1~ afición a competir (y a apostar con motivo de competi­
ción) se extendía y extiende de tal suerte que hay desafíos 
de andarines, de lanzadores de barra, de cortadores de 
lena, de golpeadores con mayal y casi con ocasión de tan· 
tas cuantas faenas requieren esfuerzo o pericia en el ma~ 
=~o de los propios müsculos (8). Los poetas populares h~n 

fado ª los atletas más nombrados de cada época, mas 
0 menos Inspiradamente. Pero los hombres del día olvidan 
con baStante facilidad los nombres de los ídolos de las ge­
neraciones pa d se ha dlcb sa as. El aldeano es tradicionalista co~

0 

0 repetidas veces: mas no historicista. Sus ideas 
respecto o htldt sas ~ 08 concretos del pasado son muy esca 
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y cabe decir que c_on dificultad se encuentran sujetos que 
recuerden personaies o acontecimientos fa 1 , 

d 
mosos en a epo-

ca e sus abuelos. Lo ocurrido cuando los h b d . , om res e la 
generación de aquellos eran jóvenes se recuerda 
ch 

. ·ct d d , con mu-
a insegun a : etras ya está el mito Napoleó J 

1 
. , n, os mo-

ros, os gentiles ... 

( 

1 
1 

- -
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NOTAS 

(I) Los iexios poéticos vascos más antiguos han s ido reunidos Y 
comenlados por el genealogista Juan Ca r~os de Guerra, en <Cantares 
anliguos del euskera referentes a bandenz.os> y e~ cOñacinos y gan­
boinos> pp. 203-2M. También J. de Jaurgain reuntó algunos de gran 
valor y antigUedad, cQuelques légendes poétiqu es d u pays de Soule> 
en ,La 1radilion au pays basque• pp. ó59-409. Son elegías, endechas 
y epitalamios en su mayor parte. Varios de los vasco españoles ya 
fueron recogidos por autores del siglo XVI , por ejemplo Oaribay y 
llamaron la atención a eruditos y l iteratos del siglo XIX, a la cabeza 
de los cuales hay que poner a F. Michel que, en el e pays basque, 
pp. 209-464, hizo un buen estudio antológico de la poesía vasca di­
vidiéndola en: a) cantos históricos, b) canciones políticas, c) leyen­
das poéticas, d) cantos funerarios, e) cantos amatorios, f) cantos 
autobiogr6flcos de diversa índole, g) •mora lidades>, h) satiras, 
i) cantos diversos. Música y poesía van j untas. Por eso al indicar 
la bibliografía musical se dará también gran parte de la poética, 
pero aquí conviene recordar algunos estudios importantes, para el 
que quiera profundizar en el análisis, técnico y temático, de la poe• 
afa tradicional y popular, así como algunas colecciones. Por ejem· 
plo la de •cantares populares recogidos en Zeanuri (Vi zcaya)> por 
E. de Oorostiaga, en <Anuario de Eusko-Folklore. X (19~0)> pp. 8-M 
(canciones coreográficas, cuneras, infantiles , de fiestas del año), 

0 la recogida en Oyarzun por don Manuel L ecuona, en el mismo 
<Anuario> pp. M ·80, canciones coreográficas, cuneras, para bailar 
al nlfto, did6cticas, juegos infantiles, de festividades, burlescas, 
varias), con apéndice musical. Una colección de cantares de Navi· 
dad, año nuevo etc. hay en <Anuario de Eusko-folklore. XIII (t

9
M) 

pp, 9-86, recogidos por A. lrigaray, Lecuona, etc. 
e Sobre ~a poesía funeraria , W. Oiese, e Las elegítis baecas> _en 
Euakalerr1aren alde> XVII (1927) pp. 452-469. E n Jas considerac10· 

nea que hay en el 1 ·aut exto sobre la poesía vasca en general se 
510 

muy de cerca a do M a> en 
Q I 

n nnuel Lecuona cLa poesía popular vasc 1 
e unto conareao d . ' J32•16 
(con un ° . e estud ios vascos, Vergara, 1930> PP· 8 

del mi aptnd'ce en las PP. 163-174), obra excelente, como todas 
1
ª 

amo autor. 

•• ::. ~~1 c•;io de Lelo•• ha hablado también en el capflulo x:1: 
Modername:,e ;:

1 
~ado algu~a referencia bibliográfica so~;: en 

<HomenaJe a D J tppe Veyrin, cA. propos du chant de_ Le 19~9) 
· u 10 de Urquijo e lbnrra> 1 (San Sebasuán, 
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pp. 541 -549 ha vuelto a defender el caráct d • 
llo contra mi punto de vista, que a er • ecor~llvo> del estribi-

(5) En todo lo anterior se si,gu:e:ª(e~~;~~•tg; manteniendo. 
Sobre los ,versolaris• véase también lo d. un amentalmente. 
coaco danlza> pp 168-179· que ice lzlueta, •Guipuz-

. · • con lextos muy característicos 
(4) . Va_r,as son las colecciones de música vasca dad;s a la luz 

de comienzos del siglo XIX hasta la fecha fué J • . • · uan Ignacio de 
lzrueta el prime.ro que._Publicó una impor1ante, con el lílulo de 
cEuscaldun anc1fia ancinaco la ere lendabiclco etor ¡ o . . . . . . qu en anlza on 
m1c1 pozcarr1 _ga1tz1c gabecoen Soñu gogoangarriac beren itz neurlu 
edo versoaquin> (S. Sebastié\n, 1826). Más larde, el abogado vaisco­
francés, J. D. J. Sallaberry, dió a la estampa unos cChants populai­
res du pays bosque> (Bayonne, 1870). suletinos y bajo navarros en 
su mayor parte. Por la misma época, o algo antes, el músico donos­
ti arra Santesteban reunía su ccolección de aires vascongados para 
canto Y piano>, compuesta de varias canciones publicadas primero, 
por separado (desde 1864 en adelante), otra, de ,Cantos y bailes 
tradicionales vascongados• y una •Colección de marchas, bailes 
y cantos vascongados> para piano. Vinson en cLe folk~lore du pays 
basque> pp. 117- 197 dedica un capítulo entero a la música, en el que 
hay (como en las colecciones de San1esteban) obras de autores 
conocidos (por ejemplo lparraguirre). El cCancionero vasco> de 
José Manterola 5 vols. (qan Sebastián, 1877-1880) está aun más de­
dicado a composiciones de autores no anónimos. 

A fines del siglo XIX Charles Bordes recogió bastantes cancio-
nes populares mas, publicando un estudio importante sobre ,La 
musique populaire des basquea> en «La tradition au pays basque> 
pp. 297-558 (con ejemplos y bibliografía). Nuestra época se abre con 
la compilación de dos grandes colecciones: una de R.M. de Aikue, 
la otra de J. A. de Donosti. Del primero hay publicado el cCancio­
nero popular vasco>, edición manual sin acompañamiento (Barce­
lona) 1 (canciones amorosas), 11 (canciones báquicas Y cuneras), 111 
(danzas), IV (danzas sin palabras), V (endechas Y e_legías) Y otra 
obra del mismo título, con canciones selectas, armoniza~as (Barce­
lona, s. a.) amén de dos estudios que se titulan: cMús~ca popular 
baskongada> (Bilbao, 1901) y e Música popular vasca> (Bilbao, t9l

9
), 

Del segundo multitud de folletos Y monografías, aparte del cEus~el 
• ) (M d ·d) on 392 números clastfl· 

Eres-Sorta (cancionero vasco > a rt c 
dados por géneros. • á famo-

(ó) Hace cuarenta y tontos años pubhcó f. G acuecs' sua5 b _ . lar vascongada> an e aa 
sas conferencias sobre cMúsica popu b ntl . como se indica en el texto- nega a a -
tián, 1906), en las que - 1 ¡ do por lparraguirre y 

U d d I á 
de czortzlco>, popu ar za • g e a a comp s . d'ó I a una laraa polémica 

. XIX ª ta neaac1ón 1 uger º otros en el siglo • ..,s 0 . d' 5 bre el origen del l> por 
en que participó primero T. de Arai;:ia \. e ºoa> V(t911) pp. 270-276 
8> en e Revista Jntemacional de E5lu os ase • 
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.
1 

de los tí por 8 castelhinos> en la misma revista Y 
Y •A prop s1 o • G 

0 
. 
276

_
28

1. Contestó a Aranzad1 y a otros: áscue, •De rnú-
t~m 'PP El ompás de zortziko> en cEuskalerriaren alde> V (19l"') 
s1c11 vasca. c • d Z b' <J "•"IB con él se enzarzó ,1gnac10 e u 1alde>, «De música 
pp f,lu u Y • • 
va~ca. El compás de zortziko> _en la rn1sma

1 
rbev1s(ta y tomo pp. 679_ 

584 
y 

739
_
7
4
1
; otra vez Aranzad1 1o_mó la pa a ra. pp. 675-679), repli-

cando de nuevo Gáscue, cDe ml\s1ca vasca. La s imetría y el compAs 

5 
orS> en ,Euskalerriaren alde> VI (1916) pp. 85-90, 100-105, 133-

14
:. Parece demostrado que ya en el si~lo XV~ll se conocíll este 

compás (J. A. de Donosli, •Nolas de_ mus1colog1a_ vasca. Dos zor­
zicos del siglo XVlll en 5/8> en Revista lnternac1onal de Estudios 
Vascos> XIX (1928) pp. 3M•M5) cuando menos. 

También Oáscue planteó la cuestión aludida de los orígenes de 
ciertas melodías anliguas vascas, defendiendo su origen bretón, y 
señalando la semejanza de otras con melodías normandas, gaélicas 
y flamencas sobre lodo, que explicaba por los contactos históricos 
de fines de la Edad Media y comienzos de la Moderna: véase su 
librito, ,Origen de la música popular vascongada> (San Sebastián, 
1913) y su artículo «Nuestra música popular> en ,Revista Interna­
cional de Estudios Va6cos> X (1919) pp. 28-38, con aclaraciones mo­
tivadas por el estudio de C. de Echegaray, <Orígenes de nuestra 
música popularysus relaciones con la métrica>, en la misma revista 
y tomo, pp. 1-27. J. A. de Donoslia y otros han puesto en duda las 
dependencias propuestas por Gáscue, pensando, más bien , en la 
existencia de un tronco común. Las observaciones del texto de 
carácter más técnico se han tomado, de la conferencia de Donostia, 
<La canción vasca> en •Quinto congreso de estudios vascos> cit. 
PP. 118-131; véase también lo que dice Rodney Oallop, <A book oí 
the 1>11sques> pp. l38-lb9. 

(6) Sobre el ctxistu,, véase en primer término, lztueta, «GuipUZ­
coaco dantza> pp. 2-19, con dalos curiosos sobre tocadores, modas 
Y vicisitudes, Y, sobre todo, Hilario de Estella, ,El txistu, lo que es 
Y cóm.0 se toca, en <Euskalerriaren alde> XVIII (1928) pp. 466·466• 
También J. A. de Donosria •Nolas breves acerca del txistu Y de Jas 
danzas vascas> (Bilbao, 19M) de donde se toma la enumeración de 
danzas-fuegos que se hace más adelante. Para sefialor su antigua 
6_rea de difusión conviene tener en cuenta este texto del <Dicciona· 
rro, de la Academia de la Historia I p. ó2 (artículo Alava): «Regu­
larmente en loa días festivos pas~n• las tardes jugando a bolos y 
naypea, 0 bailando al son del pandero, y a veces del tamboril: eS

t
e 

Instrumento au cono· • nque lan común en el país vascongado, no se . 
e~ en algunas hermandades situadas en los extremos de la provin· 
!1ª

1
•
1 
Y en ellas se suple el defecto de esta música con la de la gayia 

•ª tga,. Hoy día e Al • (J J de 6e· 
Jausteg . L n ava se toca mucho la dulzaina , • r,7f>· 
a
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) Deu~~ e ª dulzaina• en •Euskalerriaren alde> XX (191>0) PP·. ui· 
• panslón limitada es también el al bogue vizcaíno Y guip 
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coa no occidental sobre todo U Larre• cL• albok 1 • . • .. , .. < a• en a misma 
revista, XX (1950) pp. 17_5-179) y el tamboril de cuerdas, propio de la 
zona vasco-francesa oriental, de Soule, aunque Larramendi, ,Coro­
gr~ffa> P: 205, lo extienda h11sta el Labourd. Este se halla también 
mas hacia el E. en el Alto Pirineo español y francés (A. de Apralz 
dnstrumentos de música vasca en el Alto Aragón> en <Revista 1n1er~ 
nacional de Es1udios Vascos> Xlll (1922) pp. fi5b-M9 y cMás tambores 
de cuerdas en la región pirenáica> en la misma revista, XV (1924) 
pp. 18b-187) 

(7) Las pastorales suletinas han dado lugar a multitud de es­
tudios. F. Michel en su excelente obra cLe p11ys basque> varias 
veces citada, pp. 43-92 fué el primero que las analizó con deteni­
miento. Posteriormente J. Vinson, «Folk-lore du pays basque> pp. 
XVIII-XXXIII, 309-378 amplió el número de dalos ordenados. En 
época más moderna aun publicó <Saint Julien d'Antioche pas1orale 
en langue basque> (Burdeos, 1891) y la bibliografía completa hasta 
entonces ( <Notice bi bliographique sur le folk-lore basque• (París, 
1884) pp. 27-28). Por loa mismos años W. Webster escribía su suges-
1ivo estudio, «Les pastorales basques> (en <La tradition du p11ys 
basque> (París, 1899) pp. 243-261). Más modernas son las publica­
ciones de A. León, cHélene de Constantinople, pastorale basque• 
(París 1909) tesis de doctorado (fundamental) de G. Hérelle, cN01i­
ces sur quelques pastorales basques> en <Revista Internacional de 
Estudios Vascos> V (1911) pp. 421 -452, VI (1912) pp. 147-1f;2, ó04-310 Y 
de H. Gavel, «A. propos do chanl du prologue dans ~es p11stora~es 
b'asques> en la misma V, pp. 653-537. Hérelle ha publicado también 
otros trabajos concienzudos. Por ejemplo, •Etudes sur le t~eatre 
basque. Les tragi comédies de Carnaval> en «Revista lnternac1onal> 

cit. XIV (1923) pp. 541-557. • d 
(
8) Mucho se ha escrito sobre las vicisitudes del 1uego e pe­

. d d t sobre él en el período 
lota Varios escritores han publica O II os 1 . M d cEI juego de la pa me en 
medieval. Por ejemplo f: de ~: >

0
~~•(1916) pp. 510-511 (año 1Mt). 

Pamplona> en cEuskaJer!1aren a e . Cosas de antafio 11>, en 
Para fecha más moderna Julio d_e Ur:J:~:~s: XIV (l923) pp. M3-346 
«Revista Internacional de EStUdlos d. di e en au «Corograffa> PP· 
(con bibliografía). Lo que Larram~n lfi 1: lo más generalizado que 
197-198 es digno de ser recordªdo. ;e ª 1 y la meyorafición de loa 
estaba el de mano con re~pecto l~s ~e~:~~ierri>, proporciona ade­
guipuzcoanos del «Be1err1> que 1 eao de las pelotas etc. 

b las apuestas, e P 
m6s olros detalles so re 1 t ) e lztueta, ,Oulpuzcoaco 
Ver también lturriza, P· 68 (toros Y Lpe 

O 
ªy• basque> pp. 101-107, de-

f Michel en e e pa ~ 
dantza> pp. 162-168. • • p det•lles técnicos sobre loa 

. regular. ara u ¡ La 
dica al juego un espacio d 1 • lo XVIII A Pefia y Gol\ , < 

. · d de fines e sig • L cambios acaecidos'. es n Sebastián, 1894) y la guía< e paya 
pelota y )os pelotaris> 2 vis. (Sa 1=6) PP· f,4-66. Detellu localts 

. p•gnol> (París, -,,&. 

basque,fran~111s et ea .. 
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- •seo La pelola en Navarra> en «Eus-

EI deporle Vu • , . 

A de Huarle,' 26) p 121-128, o 1ecnIcos. M. lmboluzquera 
en • XVI (19 P • · ' 
k lerriaren olde> re> en la misma revista XIX (1929) pp, 
a I juego a guan 

,La pelolll, e 
148-1blí, . uicoaco dantza> considera, como más típicos 

(9) IzIue111 «Ouip d porres que siguen: apuestas de bueyes 
1 juegos Y e · k ) de su 1ierr11, os 

179
_180; de carneros ( ca ri a pustua > p. _180; Jan-

(cidi apustuak>) PP· 0 de salios, pp. 180-181; lanzam1en10 de 
d •lo y concurs . 1 · 

zamienlO e p.. . ) t82-I83. Hay al gunos artIcu 1I0s suellos 
palanca (cpaJ11nkar111k> _P~-rés Por ejemplo J. Mendizale, «Los pul­
dan detalles de regula~ 

1
\: alde> 11 (1912) p. 706. 

solaris> en «Euskalerr1a r 
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EXPLICACION DE LAS FIGURAS 

Fig. 164. - ílelralo de Pedro Elícegui (Pelloerro111) famoso ver­
solari de Asteasu. 

fi g. 165. • Dos equipos del j uego de pelora II largo. 



CAPITULO XXV 

Epilogo a modo de recapitulación 

VOY a exponer ahora algunas de las conclusiones de tipo 
general, teórico, que creo pueden extraerse de la lec­

tura de este libro. Al lanzarme a una labor de aire abstracto 
tal vez salga peor librado que cuando me limité a recoger, 
ordenar e interpretar hechos muy concretos y perfilados. 
Sin embargo, para compensar mi inexperiencia especula­
tiva he podido tener como guía a una autoridad reconocida 
en el campo de la Etnología, al famoso investigador nor­
tearpericano Melville J. Herskovits, cuyo reciente tratado 
«Man and his works» es de los mejores que cabe utilizar 
actualmente si se pretende llegar a ver toda la complejidad 
de problemas que presenta el análisis de la cultura huma­
º.ª· Así, en la enunciación y desarrollo de las tesis que 
SJguen, declaro que me fué muy provechoso el estudio de 
aquel tratado Y que, en varias ocasiones, lo que en él se 
presenta como una proposición o-eneral no ha habido otra 
nec 'd d "' ' . esi ª que la de enunciarlo de modo particular, ilus-tªnd010 con ejemplos• familiares para el que haya tenido 
a paciencia de leer los capítulo; anteriores uno tras de 
o~o. ' 

Sostendré pu . del p bl • es, en primer lugar que la cultura 
,ue O vasco (como todas las cultur~s) se halla en una 

cxfara re!aclón de derivación con los componentes de la 
e stenc1a humana d . . _ 

e hpo biológico, mesológico y psico 
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lógico. Puesto que la constitución fís1·ca d I h 
d. · h e ombre con-

1c1ona mue os de sus intereses fund 1 
1 1. . amenta es, puesto 

que e cump im1ento de los cuatro orande • 1 f . 
¡ b' ¡ · • s, s c1c os unc10-

na es io og1cos, de que se ~abló en el prólogo, le dicta 
muc~os de sus actos, no hay necesidad de extenderse de­
masiado en la defensa de la primera parte de 1 . . . es a propor-
cio n. Hasta aqu1 es clara la acción de lo estrictamente 
biológico sobre la cultura. Der.o no en otros aspectos en 
que se ha querido buscarla. En modo alguno podemos 
aceptar -por ejemplo- la teoría racista, según la cual 
cada variedad física humana posee sus formas culturale~ 
características, o la que sostiene que hay razas monopo­
lizadoras de toda creación cullural y otras que no son más 
que dependientes. Sabemos que la cultura es contagiosa, 
que se difunde por encima de las más grandes fronteras, 
con arreglo a diversos sistemas, que tienen poco que ver 
con los que rigen en la transmisión de los rasgos físicos, 
de generación en generación. De tales sistemas se hablará 
algo más en las páginas que siguen. En suma, todo pueblo 
ostenta cierta originalidad cultural, pero depende a la par, 
de otros, en este orden. 

Tampoco hemos de negar la e'Xistencia de una estre­
cha relación entre la cultura y lo que se llama «medio físi­
co», aunque el determinismo mesológico es tan exagerado 
e inexacto como el raciológico. Observando al pueblo 
vasco, en particular, apreciamos que hay una posibilidad 
grande de sefialar variaciones culturales sensibles, dentro 
de las siete provincias en que se halla encuadra_d0 : ~ntre 
áreas diferenciadas desde los puntos de vista chmahco Y 
geológico. Por otra parte, dentro de un medio físico, cli­
mático, muy parecido, se pueden percibir, en el N. de 1~ 
península notables variaciones culturales desde las_ Vas 

' d hechos opuestos a primera congadas a Oalicia. Estos os , . 
vista nos indican bastante el significado muy relativo que 
pued~ darse a la expresión «medio físico». Es equív?co y 
poco útil hablar de él como de algo activo y siempre igu_al. 

. Varias veces hemos podido ver cómo los «e!ementos ~;:­
niflcativos» de un medio dado (de una misma «con -
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l) cambian de acuerdo con los recursos 
estr~ctura»

1
naturc\~idades creadas por culturas o situa-

técmcos Y as ne f ' . . 
1 

sucesivas y distintas. Los montes erreos 
c,ones socia es • • • . la actual capital de Vizcaya tuvieron poca s1g-
próx1mos a Ed ·d M d" •fi .

6 
ltural hasta muy entrada la a e ia; el mar m cacI n cu • • , • 'b · ermaneció sin aran mov1m1ento nau11co du-

canta neo p 6 • 

t 
· 1 s En cambio sierras y cordilleras que, a co-

ran e sIg o . , . . • • 
mienzos del medievo, tenían un s1gmficado defen_s1vo fun-
damental, hoy lo han perdido. El concepto ?e la c1rculació_n 
por tierra varió repetidas vece~ _del lmpen_o :ºmano aca, 
de suerte que incluso la parte f1s1ca Y el pa1sa¡e del N. han 
sido modificados por una serie determinada de técnicas y 
descubrimientos, a través de la Historia. Nunca pierden 
sentido los círculos funcionales biológicos, pero se cierran 
de modo variado, en fechas distintas. T ampoco hay va­
riación en los móviles psicológicos de las generaciones 
diversas: iguales son en todas las razas y en· todas las cul­
turas. Mas aunque a los hechos estudiados por la Psico­
logía general (tales como la voluntad, los instintos, las 
emociones etc.) les demos todo el valor que tienen, no son 
suficientes, por sí solos, para explicar la complejidad cul­
tural, aun dentro de los márgenes que luego señalaremos, 
que tienen siempre. Consideramos, pues, que la importancia 
de los componentes biológicos, mesológicos y biológicos, 
en la constitución de toda cultura, es algo que debe ser 
justipreciado por el etnólogo; ahora que queda mejor defl:­
nido si se tienen en cuenta otras realidades. 

Una de las fundamentales será la de que la cultura es 
cosa aprendida. Esta proposición puede defenderla muy 
bien quien haya leído mi libro, con ejemplos variados. 

Desde que el hombre nace hasta que muere va adqui ... 
riendo una serie de conocimientos técnicas prejuicios, 
limitaciones de concepto, etc. que 'constituy;n la mayor 
parte de su caudal mental, similar al de sus vecinos conte­
rr6neos. El proceso de asimilación cultural en el país vasco, 
como en otro cualquiera, presenta modalidades entre las 
que cabe distinaut d d • • • ' ·1--, c. r os e máxima 1mportanc1a: una pr 
mera, segun la cual, los elementos de la cultura van intro~ 
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duciéndose en el niño de modo 
f 

poco consciente 
con orme a la que el niño, o el adulto 1 . • , Y otra, 
conscientemente por medio de . 1 ' ~-s asimila ya más ' ms ruccIon y a d. • 
La manera más adecuada para prod . pren iza¡e. 
es~ la segunda; la primera, causa, po~~~r ;::~!~st:~~~ra~es 
mas conservadoras. De todas maneras amba 'h nc1as h' · s acen que 
en ~uc IsImas ocasiones, el comportamiento individuai 
adquiera la forma de respuesta automática a estímulos 
~ul~u~ales dados. En otras, sin embargo, la reacción del 
i~d1v1duo o de un grupo frente a su cultura, provoca cam­
bios ~ perturbaciones, como, por ejemplo, algunas de tas 
descritas al tratar de la Religiosidad. 

El transmisor más eficaz de la ~ultura es el lenguaje, 
· que, a la par, se nos ofrece como una especie de «índice» 
de ella. Resulta escusado insistir, en nuestro caso parti­
cular, sobre la importancia que tiene la lengua vasca para 
precisar muchas de las características culturales del pueblo 
que la habla y para reconstruir la Historia del mismo. Toda 
lengua se halla avocada a variaciones, análogas en muchos 
aspectos a las variaciones culturales, en el espacio y en el 
tiempo, y las refleja con fidelidad. 

Conceptos que hoy día apenas tienen significado en 
la vida diaria, para el que habla vasco, se descubre que lo 
tuvieron antes, a través de vocablos usuales. Todo el pue­
blo usa hoy - por ejemplo- palabras tan poco claras en 
su etimología para el iletrado como, «aizkor» = hacha , 
«ortzegun» = jueves, «sorguiñ»= brujo, o con variaciones 
semánticas tan curiosas como las de la palabra «zomosr», 
que, cual la latina «larva», vale tanto como m~sc~ra ,. ~an~ 
tasma o bicho de feo aspecto. La importancia histonco­
cultural de éstos y otros muchos vocablos es manifieSla. 
Pero a veces también, el idioma ha perdido palabras . que 

. ' e parecen de necesidad 
refleJan conceptos muy comunes, qu , 
absoluta. Así, sólo los eruditos creen saber a_hora cual fué 
el nombre común del «árbol» en vasco, anterior a la gen~-

. b I Con otros sustantJ· 
ralización del castellanismo «ar o a». • • . . . asado lo mismo. Las variaciones 
vos 1mportanhsImos, ha P_ , . s sintácticos dentro 
en el vocabulario, los mattces fonettco Y 
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. área lingüística, corresponden a veces a 
de una misma . • • • d 
variaciones culturales con dis_tribuc~ond parec1 a, a~n~~e 
nunca se pueda defender la ex1stenc1a de u~a corre ac1on 
absoluta entre la manera de hablar y to os os rasgos cul­
turales de un país. A veces éstos, permanecen, en gran 

d 
de la Jenaua se retira, otras, la lengua se con-

parte, on o d • • 
serva donde aquéllos se pierden. Recor emos varios eJem-

plos significativos. 
En extensiones considerables de Alava Y Navarra, en 

que durante siglos se habló vasco, este idioma ha de~apa­
recido en fecha aún no muy remota. Con ello, el conJunto 
de símbolos idiomáticos de los habitantes de aquellas zo­
nas, ha cambiado de modo radical y su mentalidad ha su­
frido una transformación: los modos de expresión creados 
por la cultura castellana, los lugares comunes, los tópicos 
etc. nos obligan a unir a alaveses y navarros con sus ve­
cinos del S. si consideramos el «índice-cultural» idiomáti­
co pese a algunos «vasquismos» que usan. Sin embargo, 
la casa del aldeano alavés de las inmediaciones de Salva­
tierra, o del navarro del valle de Gofii, es la misma, con 
frecuencia, que la que habitaron sus antepasados de hace 
ciento-cincuenta años, que hablaban vascuence. Muchas 
de sus actividades no han variado gran cosa tampoco, de 
entonces acá y esto los une en gran parte con sus vecinos 
del N. Obsérvase, por otro lado, que mientras el guipuz­
coano, activo e innovador en cuestiones técnicas, conserva 
su viejo idioma, los habitantes de bastantes valles pirenái­
cos Y subpirenálcos, mucho más rutinarios culturalmente, 
lo han perdido. 

En cualquier caso de éstos la conciencia de que el 
idioma une o separa, es viva, y :, pueblo, define mediante, 
él, la posición de toda unidad social con respecto a la propia. 
Todo el que habla vasco ( «euskaldun») se considera como 
de la misma unidad; la otra, la componen los que no lo ha­
blan («erdeldunak»). Pero aún dentro de la unidad vasca, 
en otra época más que ahora, se tenía cierta prevención 
contra los que hablaban dialectos muy diferentes al propio; 
Y esta prevención ha quedado reflejada en algunas creenciª5 
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supersticiosas existentes u 
d 

. • na gran parte d I f 
enomrnado «etnocentrismo» t , e enómeno 

tinentes y épocas se halla b , adn comun en todos los con-
, asa o en la 'd 

dad idiomáticas, a que se agreg un, ad o diversi-
o unificadoras: de tipo físico ét~n otra_s _notas distintivas 
d f 

, 1co, rehoioso t 
eras o a Isas. El pueblo vasco ha s· c. ' e c.' verda-

muy elnocenlrista, por sus vecino H ido reputado como 
desde un punto de vista científico ~~I ~y que s~brayar que 
da en hechos muy dignos de est~dio e nocentrismo se _fun-

menos vituperable que otro cualquier:. ~~e a~~ ~:tas o 
su leng~a, su mayor vigor físico, cierto nivél gene:a~ de 
prosperidad económica, su sentido social son I g de 
tos que 1 

1 
, os argumen-

bl os ~ascos a egan para declararse superiores a los 
~ue o_s vecrnos. Los castellanos, por su parte, con el mis­
rr~ obJeto recuer~an sus glorias literarias, artísticas y gue­
. ras, la capacidad que tuvieron para crear un estado 
importante. En esto de verse como algo realzable los vas­
c?s son así mismo, en esencia, iguales que los d~más ha­
bitantes del globo. 

Su cultura, como todas, _tiene una estructura especial 
que puede descomponerse en fracciones diferentes para 
aclarar muchos de los problemas que se plantean al anali­
zarla. 

La fracción menor de éstas es la que denominamos 
«rasgo» o «elemento cultural». Es difícil definir brevemen­
te Y en términos generales tales «rasgos», y bastante fácil 
el aislarlos, en la realidad. Ahora me contentaré con indi­
car que, en numerosos pasajes de este libro, se ha hecho 
referencia a bastantes de los que pueden hallarse en terri­
torio vasco: entre ellos, los más perfilados, son los concer­
nientes a la cultura material, tales como layas, arados, ma­
yales, yugos y otros aperos, herramientas, prendas de 
vestir etc., cuya forma y repartición se indicaron mediante 
dibujos, y algunos mapas, en ocasiones. 

Por encima del «elemento cultural» está el «complejo». 
A veces resulta difícil de separar esta unidad, de la anterior. 
Mas para dar una idea de su alcance puede servirnos un 
conjunto de ritos (bautismales, nupciales o funerarios, del 
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t
. os etc.) un mito, un sistema de ex-

d • construc 1v , • 
calen ano. . toril industrial o marinera, un régi-
plotación agricola, pa~c·ipal,etc de los estudiados. 

h d·tario mum • 
men er~ 1 ino 'de «complejo cultural» alude, pues, más 

El term t a un grupo de funciones que a un grupo de 
frecuentemhen e b. n una vez llevados a cabo varios estu­
fo mas A ora 1e , _r • 

1 
d' tribución geográfica de «elementos» y 

dws sobre a is • ¡ . e bastante neta y precisa, a noc1on de 
comple3os» surg • • -«, 

1 1 0 
sea la de cierto territorto de tamano va-

«area cu tura », , . • • 
· pre 1I•mitado en que con 1ns1stenc1a mayor 

riable, pero sIem • . 
se repiten varios tipos de aquel!os • . 

L 
·anza en la distnbuc1ón de muchos de los 

a semeJ . • 
1 

· y «elementos» estudiados, la relativa regulan-
«comp e¡os» . _ • 
dad c@n que los mapas que ilustran este libro senalan c1er-
ros límites, a aquéllos, pueden servirnos mejor que una defi­
nición para comprender el sentido del «área cultural», mucho 
menos absoluto -por otra parte- que el de los famosos 
«ciclos» de la escuela etnológica germánica de Graebner. 
Teóricamente toda área tiene su «clímax», o punto central, , . 
de formas más concentradas y típicas y sus zonas margi-
nales, en que aquéllas, (de modo más o menos regul~r), 
van perdiéndose, mezcladas con las marginales también, 
de otra «área». No cabe duda de que en nuestro caso par­
ticular, el centra de Navarra y gran parte de Alava son 
ho1/ «zonas marginales», que el extremo S. de estas pro­
vincias, queda casi en abs0luto dentro de «áreas culturales» 
distintas, castellano-aragonesas, y que el occidente de Viz~ 
caya, parece corresponder a otro, cántabro-astur· Hay 
algun0s auto1Jes (Rodney Gallop, Montandon, etc.) que 
sostienen que las formas más concentr::adas de la cultura 
vasca no se hallan en Espafia, sino en el. país vasco~ 
francés. Personalmente no estoy de acuerdo con eS

t
e 

punto de vista y sostengo que el «climax» de tal cultura, 
hay que buscarlo en las partes todavía no industrializadas 
del todo, de Ouipúzcoa y la Navarr,a oceánica. El país de 
Seule, eonsiderado por los mismos auteres cerno muY 
tradicional Y conservador lo es en efecto: pero 
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grandes proporciones (habitac· • 
) 

. ion, mascarada 
les, etc. se diferencian notablem t d s, pastora-. en e e los , 
del resto del país, y enlazan e I mas Propios on os alto • •· 
modo directo. Por otro lado s·i el . d . ·pirenaicos de 

, in ustr1alism f b • • 
desfigurando mucho la cultura 

O ª ni esta , . vasco-española G • 
puzcoa y Vizcaya, en el país vasco-fra • • e_n u1-

d 
nces se eslan exa 

geran o unos caracteres especiales d • d . . . , -
t 

· t' d e rn ustriahzac1on 
uns Ica, e suerte que en él hasta se fab • . . 

d 
' ncan «trad1c1ones» 

al uso e forasteros. No hay que perder d • t • . d e vis a, ademas 
que sI e acuerdo con la opinión de muchos d 1 , • 

t 
· d , 

1 
e os mas 

au onza os etno ogos actuales tan interesant . , e como exa. 
mrnar_ las culturas, a la luz de conceptos morfológicos y 
espaciales, es el determinar su «configuración» general, 
no cabe duda de que, dentro del conjunto de pueblos 
eur_opeos, resulta más acusada y característica la «perso­
nalidad» del vasco-español que la del vasco-francés. Los 
mismos factores que hoy hacen que se desdibuje, surgieron 
de ella. La fuerza de las viejas empresas náuticas, mineras, 
industriales, nacidas a fines del medievo y comienzo de la 
Edad Moderna, ha· sido un gran factor de desintegración. 
Ella provocó -por ejemplo- la existencia de grandes 
concentraciones obreras, compuestas de gente extraña, 
el desarrollo de la brurocracia, etc. 

En toda cultura se hallan tales factores desintegrado­
res, al lado de otros opuestos, es decir, de integración, 
ajustados a aspectos permanentes, con c.ategoría de «uni­
versales». 

No hay memoria de s0ciedad humana que deje de 
ajustarse a un esquema cultural, en que podamos distin­
guir, en primer término, la cultura material con todos sus 
resultados económicos y tecnológicos; •,en segundo, las 
instituciones sociales (organización, educación, estructura 
Política); en tercero el mundo de las creencias Y el ~ontrol 

' J 1verso· 
de los poderes los nexos entre el hombre Y e un . ' 

' • El estudiar 
en cuarto, la estética y, en quinto, el Iengua¡e. t·, 

d otro es cues 10n 
estos aspectos con arreglo a un or en u ' h 

1 teriores se a 
de preferencia y, gusto. En los capífu os an d' un 

. . d. d ahora Pei:a na ie 
seguido uno p.areciclo al m 1ca <> • 311 

¡ ¡ 
• l 

t 
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to creerá hoy día, que puede asignarse Ja 
poco sensa , • t • • • . .d d d aci•miento o mayor «1mpor anc1a» ongmal a 
pnon a en ' 

d 
t les aspectos de la cultura que a otros, ni tiene 

unos e a . , • , 1 l . t és di·scutir viejas h1potes1s, segun as cua es, el 
gran m er • . humano fué ante todo, economista y, luego, teó-
pnmer ser , • , logo, 

0 
por ¡

0 
contrario, fue primero teologo y luego econo-

mista, artista o sociólogo.·· . . ••• 
Las clasificaciones de las ciencias, las d1v1s1ones con-

ceptuales de las actividades humanas, hechas por filósofos 
y pensadores, las vulgarizadas por los pedagogos tienen, 
a pesar de que reconozcamos la existencia de los aspectos 
referidos, un valor muy relativo, y, en todo caso, más 
claro para el etnólogo investigador que para los sujetos 
que forman parte de una sociedad, y que poseen una cultu-
ra que no sea la libresca y universitaria euro-americana. 
Así resulta que, a veces, ciertas clasificaciones llegan a 
alterar el sentido de una pesquisa, de manera que ésta 
queda anquilosada durante muchos años. Un entorpeci­
miento de esta clase puede sobrevenir -por ejemplo- si 
se toma como buena, la división radical establecida por al­
gunos, entre la Etnología de los pueblos llamados primiti­
vos y la de los europeos, o si se circunscribe el estudio de 
los últimos, a determinados aspectos, como hacen muchos 
al fijarse únicamente en los usos y costumbres de los cam­
pesinos, que parecen más extrafios y arcaizantes a ojos del 
ciudadano. No hay razón para que al investigar la estruc­
tura etnológica de un pueblo europeo, prescindamos «in 
limine» del análisis de una serie de aspectos de la cultura, 
por considerarlos fuera del campo de lo que se llama vul~ 
garmente «folklórico». Nadie tiene el derecho de limitarnos 
el horizonte mediante una restricción discursiva inicial, co­
mo es la que suponen la mayoría de las definiciones del 
Folklore que aluden a determinadas clases sociales corno 
único objeto de investigación. Cada investigador, en cada 
caso, hará bien en ensanchar su carnpo de acción cuanto 
le sea per ·t·d N • • o mi 1 º· o en balde la cultura es algo dinarnic ' 
tanto la ~el pueblo considerado como más «prhnittvo», coJllO 

la ,del mas «civilizado». 

.. 

1 
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Esto • -. quiere decir que pued 
de_ lo~ principios opuesros d e Y ~ebe estudiarse a la luz 
la m~1~tencia sobre solo unoe ~<~:mb10» y «tradición», y que 
perniciosos, como son los v I l_los, conduce a resulrados 
acerca del folklore vasco u ganzados en algunas obras 
supuesta inercia y un espí~~u ~ue_ se re~~lca demasiado una 
es posible explicarse los e mmov1hdad, seculares. No 
va . caracteres a t 1 

seo, m los que tenía e I e ua es del pueblo 
rior al nuestro, por un fannt e perí?~º inmediatamente ante­

asmagonco «es •• 
que nos retrotraería a un d d pmtu tradicional» 

d 
a e a «o • • • • 

ten fan no sólo alg . ngmana», según pre-

ch h 
unos escritores , • 

a o, sino también ciertos . . romanhcos como 
influfdos por la doclr1·na . 1 mvest1gadores más severos 

. mg esa de lo s • ' 
perVJvencias El «camb· s « urv1vals» 

0 
su-

. · 10», por su part 
diversas. Nunca de acue d e, acaece de maneras 
el sefialado también po~ i° c?n un or~en unilateral, como 
evolutiva in~lesa, ni ~or un º:otv~sligadores de la escuela 
fusionistas alemanes la co .dº s,s~ema, como el de los di­
cambio y tradición ~os obl~s1 erafc,ón de los principios de 

1 
. . ' iga a e ectuar una serie d 

p eJas investigaciones históricas, a proyectar diacr~ c~m-
mente todo lo observado en un área y en mea . 
Esta 'ó d. , . un momento. 

proyecc1 n iacromca nos permite señalar los diferen-
tes focos culturales en que se originaron muchos «elemen­
tos»_ y mu_chos «complejos» aun hoy vigentes, pero que han 
sufrido remterpretaciones sucesivas. 

Desde el estricto punto de vista del historiador, la cul­
tura del pueblo vasco actual puede considerarse como el 
resultado de los «ciclos culturales>> que siguen. Estos «ci­
clos», nunca los consideraremos tan absolutos y categóri­
cos en su significado como los de las escuelas hisrórico­
culturale_s de Graebner y Schmidt: su sentido cronológico 
Y geografico es también diverso: 

1.º) Ciclo franco-cantábrico de los pueblos recolec-
tores y cazadores del Paleolítico Superior. 

2.º) Ciclo litoral de los pueblos cazadores y recolec-
tores del Epipaleolítico y el Neolítico antiguo. , 

3.º) Ciclo pirenáico de los pueblos agricultores y 
pastores del Neolítico moderno y de ia Edad del Bronce. 
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4
.º} Ciclo vascónico de los puebl~s agricultores y 

pastores de comienzos de la Edad del H1e_rro . 

5
.º) Ciclo cántabro-aquitano de comienzos de la Era 

Cristiana.-I de J. C. 
6.º) Ciclo colonial romano: siglos 1-V de J. C. 
7.º) Ciclo vascónico medieval primitivo: siglos V -IX 

de J. C. 8.º) Ciclo vascónico medieval central: siglos IX-XIII 

de J. C. 
9.º) Ciclo vascónico medieval tardío: siglos XIV-XV 

de J. C. 
10. º) Ciclo moderno hispano-francés: siglos XVI-

XVIII de J. C. 
11 .º) Ciclo contemporáneo: siglos XIX-XX ••• 
Los cuatro primeros nos son conocidos por la investi­

gación arqueológica y lingüística más que nada. Los cin­
co siguientes, por la lengua, por textos escritos de varia ín­
dole y por rasgos culturales, etnológicos, vigentes aún. Los 
dos últimos son el principal objeto de nuestra observación. 

Hoy día, un análisis histórico-cultural debe de exten­
derse a la consideración de cientos y aun de miles de ele­
mentos, para que merezca la confianza de los investiga­
dores serios. Mas con objeto de dar al lector una idea de 
cuál puede ser su resultado, del enorme interés que tiene 
empresa semejante, he hecho los cuadros que siguen, en 
que de modo sinóptico, (a veces hipotético también), se sub­
ra~an algunos de los complejos que cabe considerar como 
mas característicos de varios de los ciclos enumerados. 
Comienzo ahora, por razón de abundancia y seguridad 
materiales, con el quinto ciclo al que cabe asignar varios 
complejos muy concretos y ace~ca del qué hice en fecha no 
muy 1 • ' ' eJana aun, un estudio particular que hoy habría ya de 
rectificar en parte. 

Previamente indicaré, sin embargo que en el trans­
cu;so de los dos ciclos anteriores hay q~e colocar el inicio 
Y esa~rollo de complejos muy importantes: nada menos 
fue la mtroducclón de la economía agrícola y pastoril, de 
ª metolurgfa Y de la cerámica, asf como de muchas creen· 

1 
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cias vinculadas a ello A -
1 

s. ntes pod 
ce a llamada raza pirenáica ~c . emos sostener que apare-
parentada con el tipo h c1d~ntal, estrechamente em-
Q d 

. umano mas co - h ue a sin fliar en que· c mun oy en el país 
1 

oyuntura h" t • • • 
a introducción de la I is or1ca se ha de colocar 

vasca, si en el primero engua predecesora directa de la 
5 º) C. ¡ , ' segundo o tercer ciclo 

· ic o cantahro a ·1 • 
Era cristiana. - qw ano de comienzos de /a 

A) Instituciones socia/e . F •• 
minio de la muJ·er en . s. am,ha con cierto predo-

cuestiones d h • 
Realce de los parientes por lí e erenc,a territorial. 
Covada o· · · . nea materna (avunculado) 

• IvIsIones sociales ma • 
forma de tres unidades cada ve:or~s que 1~ familiar, en 

pequeños en alto y concentrados :ª:1 a;p~:·d~:blados 
~ores, _con cierra_ importancia polílico-eco~ómica .:•et;-

.onseJos de ancianos. Caudillos de guerra. Bandole • • 
tribual. Justicia, tribual también. r1smo 

B) Economfa: Agricultura ejercida por la mujer con 
aperos más sencillos que el arado. Ganadería y pasl,oreo 
poco desenvueltos. Recolección de frutos y caza como 
bases complementarias de la vida económica. Escaso des­
arrollo de la navegación y del comercio. 

C) . Técnica: Casas de planta cuadrangular, tejado a 
dos vertientes y fachada bajo uno de los caballetes. Hó­
rreos Y graneros sobre pilotes. Calzados de cuero y tejidos 
de fibras vegetales. Conocimientos desarrollados sobre 
propiedades tóxicas y medicinales de las plantas. Arma­
mento diferenciado. Caballería. Cerveza como bebida fer-
mentada. 

D) Religión y magia: Culto lunar (plenilunio) expre-
sado por danzas. Abundantes tabús de vocabulario. Des­
arrollo de cultos locales. Sacrificios animales y humanos. 
Danzas gimnásticas y bélicas con sentido religioso. Prác-

ticas augurales. 
E) J)rfe: Poesía épica y cantos guerreros. Danzas 

fa miliares y guerreras al son de la flauta. Artes plásticas 
poco desarrolladas en sustancias permanentes. 

F) Lenguaje: Parentesco de la lengua hablada en la 
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qu
ifana con el vasco actual, reflejado en inscri· • 

zona a . . ct· 1 fl • , pc10-
nes de época posterior w.me iata. nb~_enc1a celtica sobre 

l 
·d' ma aquitano relacionado tam 1en con los 1·be'r· e I JO ' . , ICOS 

d I 
a de la península. Celtismo de las areas meridional 

e ...,, . / • / / es. 

6
.º) Ciclo cofoma romano: s1g os - V de J. c. 

A) Instituciones sociales: Reorg·anización de la vida 
familiar y tribual con arreglo a los principios romanos. 
Determinación de una estratificación social de tipo econó­
mico y político general (desde «ciudadanos» hasta «escla­
vos)>). Desenvolvimiento de núcleos urbanos con institu­
ciones correspondientes. Complejidad étnica. 

B) Economía: Agricultura con arado. Introducción 
de varias especies arbóreas Y cultivables anualmente. 
Desenvolvimiento de la ganadería y el pastoreo y de las 
explotaciones mineras. Fundación de villas y «fundh, en 
emplazamientos de pueblos o lugares actuales en llano. 
Sus~tución de la circulacipn local o tribual por la general, 
imperial. Creación de núcleos comerciales a lo largo de 

las vías. Explotación de bosques. 
C) Técnica: Nuevas maneras de construir. Tracción 

animal generalizada. 
D) Religión y magia: Cultos urbanos y concepcio" 

nes míticas grreco-latinas con reflejo folklórico («lamifiak»). 
Nuevas prácticas mágicas, reflejadas acaso en el vocabu· 

lario («sorguiñ» ). 
E) Arte: Desarrollo de ciertos motivos decorativos 

geométricos, en la talla en piedra y de otros, simbóli~os, 
con significado religioso especial, en el arte de diSJntos 

F) L bulario rurales. 
enguaje: Influjo considerable del voca ~e-

~•Hno sobte el idioma vascónico propiamente dich@, re 
Jado en las voces usuales hoy en la toponimia, • V-

7-º) Cielo vascónico medieval primitiv0: s
1
fl
1
ª
5 

a•ic ~ A) l · • • d e11uefí
05 

nshtucrones sociales: Creación e P "' ecadell~ 
g~nos rectores que sustituyen al poder Imperial. D 1.,.ucbª 
aa de las ciudades Y sus institueiones pecunare_s. ada de 
contra enemigas exteriores. Estratificación más cerr. 
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la sociedad rural (desde los • f • 
vos y prisioneros de guerra( ec11los guerreros hasta sier~ 

V A s é o s 

B) Economía· Ma or d 
sobre todo de la g-~nad~ría es~rrollo de la agricultura y 
nuevas villas y «fundi» com yl e pastoreo. Fundación de 

0 os del períod • 
con mayor sentido defensivo b' . o anterior, pero 
culación y decadencia del Y e_hco. Cese de la gran cir-

C comercio 
) Técnica: Introducción de j 

y aparejos industriales (mol' da gunos aperos (mayal?) 
D) Re/' . , mos e agua). 

en el 5. del p~~~º:a:c:::-;:~~troducc_i?n d~I cri~tianismo 
tronato (en villas y «fund' ~) .DCreac~on ~~ iglesias de pa­
diócesis. l> • etermmacion ~e antiguas 

Persistencia del paganismo en la parte N. 
(estefls Arfe: ~ontinuidad y desarrollo del arte funerario 

. d y motivos decorativos) escasez de traba¡·o en 
pie ra . 

F) Lenguaje: Introducción de los primeros vocablos 
referentes a la región cristiana en el idioma. fijación de 
muchos de sus caracteres actuales. 

· e o vascomco medieval central: siglos IX-XIII 8 º) Ci J . , • • 
de J. C. 

, A) Instituciones sociales: Instauración de la monar-
qma na.var~a- y otros organismos rivales (condados, etc.). 
Determmac1on de las regiones consideradas hoy. Primer 
dese~volvimiento de nuevas clases sociales ciudadanas (in­
dustriales y comerciales) y del régimen municipal. 

B) Economía: Fundación de nuevas ciudades y vi­
llas con arreglo a planes formale.s muy concretos. Renaci­
miento de algunas antiguas y del comercie. Comienza de 
las empresas marítimas. Desarrollo por el E. y S. del pafs 
de la circulación general con un significado místico primor­
dial pero con derivaciones amplias (pereg11inaciones}. 

C) Técnica: Desarrollo de las artes náuticas (influen~ 

cia normanda). 
D) Religión: Progresos del CrisJianismo hacia el N. 

Difusión de algunas devociones (en relación con la-s rutas 
de peregrinos). Formación de ideas to.cante-s a los «genti-

• 
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acterísticas peculi_ares (relación de éstos con 

tes» y sus car • 1• • 
Crom

lechs). Sincrellsmo re 1g1oso pagano· cris-
dólmenes, 

tianoE) Arte: Introducción de algunos estilos (el románico 
sobre todo) y fusión de ~llos con los antiguos. Retardo en 

la desaparición de los mismo~. 1 

f) Lenguaje: Introducción total de los símbolos idio-
máticos del Cristianismo en la lengua vasca. Desenvolvi­
miento de ta toponimia piadosa, de un lado, de la descrip­
tiva y estratégica, de otro. Innovaciones en el léxico náutico, 
industrial y comercial. Aparición de los manuscritos más 
anliguos de los conocidos hoy con vocablos vascos. 

9.º) Ciclo vascónico medieval tardío: siglos XIV-

XV de/. C. 
A) Instituciones sociales: Nuevas instituciones ur-

banas. Lucha entre los poderes monárquico y municipal de 
un lado, y la nobleza rural, de otro. Luchas de bandos y de­
terminación de linajes aún existentes. Lucha del episcopado 
contra los patronatos laicos. Diferenciación político radical 

de las diversas regiones del país vasco. 
B) Economía: Desarrollo de la circulación general 

por mar y tierra con carácter estrictamente comercial e in­
dustrial. Aumento de importaciones. Desarrollo de la mi­

nería y metal urgía con fines de exportación. 
C) Técnica: Desarrollo de la industria armera en fo· 

cos particulares, y de la metalurgía, en general. 
D) Religión: Desarrollo de las parroquias. Ajuste de 

las ceremonias religiosas a la vida municipal. Difusión lo­

cal de algunas herejías. 
E) Arle: Introducción de nuevos estilos (el gQtico) Y 

fusión parcial con los antiguos. Retardo en la desaparición 

de los mismos. 
. P) lenguaje: Aparición de las obras poéticas más 

antiguas entre las conocidas hoy en lengua vasca (cantos 
de_banderlzos). Aparición de los textos históricos locaJes 
mas anttguos. 

10 º> e· 1 • xvi--X"zzr,. /C o moderno hispano-francés: s1gfos 
rJ 'de/. C. 

.. 
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A) Instituciones sociales. A 
Incorporación definitiva de tod~ e~ge de los municipios. 
dos monarquías rivales de t' país vasco-navarro a 
Francia. Desaparición del pod!ºd renac~nti~ta: Espaf'ía y 
Nacimienro del concepto de la d e los l~na¡es como tales. 
Desarrollo del racismo d « ~m,ocracia vasca original». emocrahco (v'z • , ) p • 
perturbaciones de tipo re 1 . . 

1 
camta • r1meras vo uc10nario en ciudade 

pos. Desenvolvimiento de inst'1tuc· • s y cam-B) iones gremiales 
Econo"!ía: Introducción de nuevas esp~cies ve-

~et~les de gra_n importancia económica. Desenvolvimiento 
e a. navegación ~ de la industria pesquera. Auge de las 

relaciones con Indias y enriquecimiento del país · d 11 a conse-
cuencia e e as. Renovación de las construcciones urba-
nas y rural~s. ~umento de la población diseminada. 

~) Tecmca: Nuevos procedimientos en la fundición 
de hierro Y metalurgía. Desarrollo de la arquitectura naval 
Y de la armera. Aparición primera de ciertas profesiones 
técn_icas (médicos etc.) y, luego, de establecimientos peda­
gógicos y sociedades científicas. 

D) Religión: Gran actividad en las luchas contra las 
herejías y en las que surgieron dentro del Catolicismo, en 
España y Francia, (personalidades vascas destacadas del 
Jesuitismo y el Jansenismo). Represión violenta de los mo­
vimientos colectivos, rurales, de tipo hechiceril y relnter-

pretación de ellos. 
B) Arte: Introducción de nuevos estilos plásticos y 

fusión parcial de ellos con los anteriores (el Renacimiento 
y barroco). Desarrollo de fiestas, deportes y espectáculos 
públicos patrocinados por parroquias y municipios. lntro-­
ducción de la música sabia, en ampllos sectores. Aparición 

de la literatura escrita. 
F) Lenguaje: Aparición y desarrollo de publicaclo· 

nes en lengua vasca. Desarrollo de la erudición y la histo­
riografía. Incorporación al vascuence de muchos neologis­
mos: abundantes castellanismos y galicismos. Comienzo 
del retroceso del idioma al final de este ciclo. 

11. º) Ciclo contemporáneo: siglos XIX--XX. ••• . , 
A) Instituciones sociales: Crecimiento de los nu· 
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banos Aparición en masa, dentro de ellos, de ele-
cleos ur • 1,1• alienfaenas. Luchas po 1 1cas, guerras y revolucio-
mentos º Pé a·d d t· f la ciudad y el campo. r I a e an 1guos ueros y 
nes en 11 d 1 • 1• libertades regionales. Desarro o _e nac1ona 1smo y de las 
tendencias socialistas. Dependencia cada vez mayor de las 
situaciones nacionales e internacionales • . Decadencia de 

las antiguas clasificaciones sociales. 
B) Economla: Creación de grandes núcleos fabriles 

e industriales. Modificación de la circulación general. In­
dustrialización agrícola. Desarrollo de industrias derivadas 
de la ganadería. Desaparición de antiguas industrias loca­
les y rurales (tejido, alfarería, etc.) a causa del comercio 
de manufacturas nacionales o internacionales. 

C) Técnica: Modificación en los procedimientos téc-
nicos en general (en la construcción, en la agricultura, en 
la ganadería). Aumento de las instituciones culturales con 
fines pedagógicos y didácticos y de la especialización pro-

fesional, regulada por el Estado. 
D) Religión: Quebrantamiento relativo del sentimien-

to religioso, con la aparición de individuos aislados o gru­
pos hostiles al Catolicismo. Reorganizaciones sucesivas 

de los grandes grupos creyentes. 
E) Arle: Decadencia de las artes plásticas populares. 

florecimiento y decadencia rápidos de la poesía y de la 
música regionales. Auge de ciertos deportes que se indus-
trializan y transforman a la par. 

f) lenguaje: Retroceso del vascuence con arreglo 
ª _un movimiento ondulatorio por el S. y en focos indus­
triales Y urbanos. Estudio científico del idioma. Intentos 
de hacerlo renacer. 
· Dentro de estos ciclos, multitud de raso-os y complejos 
a~~ d ~ • cen, esaparecen también otros muchos, pero raro sera 
el que no haya dejado una huella en la sociedad actual, si es 
qMue no es vigente a través de múltiples reinterpretaciones. 

lsló f d • • 
1 

d n un amental para los etnólogos del porvenir sera 
ª 

1 
e precisar con la mayor exactitud los diferentes focos 

cu turales d d ' a lo h e onde se difundieron tales elementos, par 
que ay que extender la mirada por regiones muy amplias 
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del continente europeo cuand 
labor se podría indicar c'on clari~a~eno~. Al término de esta 
rurales, Y la sucesión de c· 1 'cuales ~on las áreas cul­
nentales, que ouardan ma'sic 0

1
s p_r?pia de tales áreas conti-

" re ac1on con la v p • • 
nalmente indicaré cómo d . d asca. rov1s10-
. . . ' e¡an o a un lado el h ch d 1 
,d,1?~ª• Juzgo q~e, ~n conjunto, la cultura vasca, t:nt~ • e_ 
c1 o mea como d1acronicamente conside d sm · ·d ra a, se me antoja 
mas. paree, a a la de regiones montafiosas del S. de Ale-
mania, de la cuenca meridional del Rh' d • • • . m Y e territorios al-
pinos o prealprnos en general , que a la de las zo d 
S
eta d"t · nas e me-y me , erraneas españolas más próximas 1 
ti 

· 1· •d , que a as 
a an teas occ1 entales y que (claro es) a las de las llanuras 
~el_ N. _de Europa. Una monografía entera se requeriría pa-
'. a ¡ust1~car adecuadamente este juicio. En ella habría que 
ir examinando desde los elementos o complejos culturales 
con mayor difusión en el continente (como, por ejemplo'. 
las fiestas de San Juan), hasta los de aire más particular 
( «la yak», «kaikuak», danzas de la escarda etc.), pasando 
por otros de difusión media. La variabilidad de la cultura 
vasca (como la de todas) se ajusta a un principio socioló­
gico, según el cual, las unidades sociales más pequefias son 
menos aptas para la variación, que las mayores. La gran 
urbe es siempre un foco de revoluciones y cambios de toda 
índole. La villa, con relación a ella, es más conservadora, 
más aún, la barriada rural y, todavía lo es en mayor grado, 
la familia que vive en el caserf o aislado como la del aldea­
no de que se habló en el capítulo correspondiente •• El dato 
folklórico, se ha de buscar con arreglo a este orden de va­
riabilidad mayor o menor. Pero no hay que tomarlo tan en 
serio que limitemos radicalmente nuestras investigaciones 
como lo hacen algunos folkloristas a que ya se ha aludido. 

Así pues, el análisis de la cultura vasca se puede llevar 
a cabo con métodos absolutamente científicos, ya que, co­
mo todas las culturas, ostenta regularidades numerosas. 
Estamos lejos de los días en que se oponían los conceptos 
de historia y ciencia como antagónicos en absoluto. Una 
misma materia puede ser objeto de Investigación histórica 
y de análisis cualitativos y cuantitativos y estadísticos en 
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1 que reflejan las regularidades referi -
general que, ª ª PI ª~·ones e importantes límites· de proba. 
das, exp_resao vara 1 ' 

bilidades. 

1 
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ERRORES OBSERVADOS 

En la pág. 9 hay que invertir el orden de las palabras cclementos 
significativos> y <receptor» en el esquema. 

En la pág 62, línea 23, donde dice cal S. E.> debe decir .<al S. W». 

En la pág. 215, la flg. 109 no es la de una <lera» como dice el texto, 
sino un segundo tipo de <ola» (véase llg, 99 de la pág. 201); el dibujo 
correspondiente a la explicación de la pág. 219. 

En la pág. 316, línea 18, donde dice <ekarri» debe decir <ekartzak» 

' 
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La c olección 

de 

MONOGRAFIAS VASCONGADAS 

pretende poner el cohocimiento del 
viejo País Euscalduna tan lleno de his­
toria y de leyendas, al alcance de to­
dos. Su lengua milenaria, sus modos 
de vida, su historia, sus tradiciones y 
su arte serán objeto de breves estudios 
hechos con absoluto rigor científico y 
expues tos en forma senci11a y amena 
que hagan fácil su lectura. Cada tra­
bajo llevará la firma de un especialista 
cuyo nombre será la mejor garantía del 
propósito. El conjunto de las distintas 
«Monografías» que irán apareciendo 
sucesivamente, formará una colección 
que guardará como en un relic.arro, el 
alma del pueblo vascongado. 

C ol ección 

de 

M..ONOGRAFIAS VASCONGADAS -
N.º t. - EL PAIS VASCO VISTO 0 ESOE FUERA, por 
Fausto Arocena. 

N.º 2. • LA LENGUA VJISCA, por Antonio Tovar. 

BIBLIOTECA VASCONGADA DE LOS AMIGOS DEL PAIS 
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